
        
            
                
            
        

     
   
   CREPUSCULAR
 
   Historias fantásticas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   PRÓLOGO
 
    
 
    
 
   En todas las épocas, las personas han disfrutado de historias que les provocan terror o miedo.
 
   Algunas de ellas se creaban para explicar fenómenos desconocidos que causaban temor y daban así origen a las leyendas.
 
   Otras, en cambio, tenían una finalidad didáctica.
 
   Sin embargo, con el tiempo, las historias de terror y lo que comúnmente llamamos Leyendas urbanas se fueron construyendo en un género distinto con características propias. El término fue acuñado en 1968 por el folclorista estadounidense Richard Dorson, quien definía la leyenda urbana como una historia moderna «que nunca ha sucedido, contada como si fuera cierta». También cabe mencionar a Jan Harold Brunvand, que ha contribuido decisivamente a popularizar este término entre el público en general a través de sus libros. 
 
   Pueden inspirarse en cualquier fuente, pero incluyen a menudo un elemento misterioso, incomprensible o chocante. Rara vez resulta posible localizar el origen preciso de una leyenda urbana. Cuando el investigador se enfrenta a una de ellas, se encuentra con varios relatos extendidos por distintas zonas, construidos a partir de un mismo esquema, pero adornados con detalles muy variados en función de su localización. Esta obra tiene por finalidad mediante una compilación de las historias más tenebrosas, entretener al amigo lector más allá de toda definición que pueda brindársele haciéndole pasar un buen momento de ocio para disfrutar solo en compañía
 
    
 
    
 
   El hombre del columpio
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En la frontera de Hidalgo con Querétaro se encuentra el municipio de Tecozautla, conocido por sus buenas cosechas de nopal, guayaba y aguacate. Con una tranquila vida rural poco llega a saberse de este Ayuntamiento a menos que sucesos extraordinarios como en que relata esta leyenda sucedan.
 
    
 
   Cuenta la gente del lugar que a nadie le gusta salir por las noches, ya que de camino a Zimapán es inevitable encontrarse con dos peñas entre las que hay un pequeño llano, un lugar marcado por los seres malignos. Pues en punto de la media noche, se escuchan los funestos quejidos de un hombre que pareciera estar agonizando.
 
    
 
   Se dice que esta historia fue verificada, por un par de compadres que un día transitaban por aquel lugar. Esa noche escucharon algo, movidos por la curiosidad, los compadres se dirigieron al lugar de donde venían los gritos pero conforme pasaban los segundos su sentir se volvió en terror pues lo que oían eran quejidos de alguien que sufría un dolor insoportable. Al llegar hasta el llano se encontraron con una escena sorprendente y aterradora, un hombre se columpiaba en una cuerda que estaba sostenida de la punta de las dos peñas, su rostro era tan pálido como si la poca piel que tenía en él se hubiese fundido con el hueso y no dejaba de gritar. Provocó en las personas un terrible miedo que los heló hasta los huesos y erizó sus cabellos.
 
    
 
   Paralizados no daban crédito a lo que sucedía, de pronto  una luz rojiza e intensa rodeo al hombre que se mantenía columpiándose, prendiéndolo en llamas entre las cuales se distinguía un ser que abrazaba al desdichado, hasta que se volvió cenizas. Mudos ante el hecho, con los dientes apretados, y los cabellos de punta salieron despavoridos de aquel lugar, pero cuando lo hicieron fueron sorprendidos por la muerte por haber presenciado un encuentro con el Diablo al que no los habían invitado.
 
    
 
   Dicen que aquel hombre que se mecía en el llano era un hacendado de la región que un día vendió su alma al Diablo por riquezas y que esa noche el mismo Diablo vino por su alma que durante mucho tiempo anduvo en pena en el mundo de los vivos. Desde aquel día los lugareños llaman al lugar “El columpio del Diablo”. 
 
    
 
    
 
    
 
   La momia  con los ojos abiertos
 
    
 
   Se cuenta que hubo un fraile que vestía hábito desgastado y calzaba humildes sandalias allá en los tiempos en que los religiosos cumplían más severamente con las obligaciones de su ministerio. Además, se afirma que vivía una vida llena de austeridad y sacrificio, al grado de que usaba constantemente bajo sus ropas un cilicio* alrededor de la cintura. Este sacerdote, fue muy querido por sus virtudes, pues consolaba a los pobres y fortalecía a los débiles.
 
    
 
   Una vez al cruzar por la Plaza del Baratillo, tropezó con un sujeto que tenía fama de incrédulo, quien le dio un empujón, al momento que lanzaba esta expresión al venerable anciano:-Apuesto a que el Padre don (fulano), no se atreve a tomar una copa conmigo. El ministro, con toda humildad contestó: -Gracias, hijo, y que Dios te perdone- y siguió su camino indiferente.
 
    
 
   Aun en estado de embriaguez el sujeto aquél, pudo darse cuenta, causándole asombro, que el sacerdote no tocaba con los pies el suelo, que solo se deslizaba a cierta altura del pavimento. De momento creyó que era una alucinación por efecto de la bebida, pero viéndolo con más atención, comprobó que era más bien como una sombra, llenándose de espanto.
 
    
 
   El hecho pasó sin más, algunos días más tarde el personaje de este relato, siendo minero, sufrió un accidente en su trabajo, junto con otros compañeros. Sintiéndose en su lecho de muerte, acobardado imploró que le llevaran un padre porque iba a morir. Sus compañeros le llevaron el sacerdote.
 
    
 
   -Padre –le dijo con voz entrecortada y débil –Me acuso de haber faltado una vez a un sacerdote y de haberme burlado de él -,-Sí – contestó el fraile -ese soy yo-. El moribundo se estremeció de terror, y con los ojos desorbitados, viendo fijamente al religioso, exhaló el último suspiro.
 
    
 
   Cuentan que entre las momias que hay en el panteón, está la que pertenece a aquél minero y que conserva la expresión de horror en su cara, con los ojos desmesuradamente abiertos, pues aseguran que nadie pudo cerrárselos después de su muerte.
 
    
 
   La Mecedora
 
    
 
   Cierto día un joven que no contaba con los recursos suficientes para comprarle una  mecedora a su amada abuela, tubo al suerte, de encontrarla a mitad del camino que recorría diariamente desde su trabajo, con algo de daño, pensó en poder arreglarla y la llevó a casa, la metió directo a su habitación, pues quería arreglarla primero antes de darle la sorpresa a la abuela, pero por falta de tiempo, solo sirvió para acumular ropa encima de ella.
 
    
 
   Una noche le pareció ver que la silla se mecía, no parecía ser posible, pero en un instante la ropa cayó al suelo. Prestando más atención se dio cuenta que la mecedora se movía, atrás enfrente, atrás enfrente de manera lenta y suave. El muchacho tubo algo de miedo, para evitar que creciera decidió salir de la habitación, pero antes de que pudiera llegar a la puerta, esta se cerró de un solo golpe que resonó por toda la habitación, escuchándose también un –clac,clac- como el de la cerradura, por más que intentó abrir, no le fue posible, viendo como la ropa era desparramada por todo el piso, por alguien o algo que no podía ver, su vista se fijó en la mecedora, que se movía cada vez más rápido, junto con un fuerte sonido de un palo chocando contra el suelo, se replegó hacia la esquina, desde la cual pudo ver, un viejecillo que sentado en la mecedora, golpeando su bastón en el suelo, le reclamaba al joven que la silla no le pertenecía, se levantó con toda la intensión de partirle la cabeza con el bastón, pero con la mano arriba se desvaneció.
 
    
 
   Se dejó entonces la silla de mecer en un movimiento brusco y el muchacho no tuvo más que devolverla al lugar donde la encontró.
 
    
 
   Cuenta la leyenda que las personas crean apegos por las cosas, que ni aun en la muerte dejan de ser su propiedad, y mantienen cuidado de ellas, por toda la eternidad, mucho más, si fue el sitio donde murieron.
 
    
 
   El Fantasma de la vaca
 
    
 
   Felipe pasaba su primer día de trabajo en un planta procesadora de alimento para animales, cuando sus compañeros le contaron que debía tener cuidado cuando le tocara el turno de noche, porque el fantasma de una vaca se paseaba por el lugar, aunque no se sabía que le hubiera hecho daño a alguien directamente, había accidentes cuando alguien se distraía viéndola.
 
   Una semana después, estaba trabajando de noche, llevaba ya tres días y no se había topado con la vaca, estaba muy atento, porque no quería tener algún problema por el cual pudiera despedirlo, fue entonces que en su hora de descanso, mientras iba al baño, con dos de sus compañeros, la vaca les pasó por enfrente, y soltaron la risa por la expresión del nuevo. No era algo que diera miedo, una simple vaca medio transparente que se paseaba por ahí.
 
    
 
   A nadie parecía molestarle, pero Felipe era demasiado curioso, no sabía que podía hacer una vaca en ese lugar, si no era un rastro, no había animales vivos, y menos uno muerto. Así que siguió la vaca cada vez que la vio, pero esta se le perdía muy fácil, tenía la ventaja de atravesar paredes. No conforme con eso, pidió el turno de noche cada vez que pudo, y descubrir el misterio se le volvió una obsesión, investigó si el lugar había sido un rastro antes que fábrica, si era un camino de ganado, ¡pero nada!.
 
    
 
   Los demás compañeros solo veían a la vaca pasar, a veces incluso a través de ellos, sin darle la mas mínima importancia, pero el no, tenia dentro una necesidad de saber ¿Por qué?, una de tantas noches en su obsesión, se metió en una de las maquinas empacadoras cuando la vaca atravesó la pared junto a ella, y ahí murió el pobre hombre, su pantalón se atoró y se asfixio con los costales plásticos.
 
    
 
   Este lamentable hecho se gano el titulo de leyenda porque a pesar del tiempo transcurrido aun son muchos los que renuncian por temor a un hombre que va detrás del fantasma de la vaca, los más antiguos de los trabadores cuentan que es el alma en pena de Felipe, que aun no ha podido encontrar descanso pues no ha descubierto el secreto del fantasma del animal, a pesar de los muchos años transcurridos. Y esto le ha llevado a crear resentimiento contra todos aquellos que se interponen entre él y la vaca, causándoles daños físicos como psicológicos.
 
    
 
   Por muchos años los trabajadores no temieron al fantasma de la vaca, pero hoy le temen al hombre enojado que vienen tras de ella
 
    
 
   
  
 

Burkittsville
 
    
 
   Burkittsville, se encuentra en Maryland, Condado de Frederick. Tubo sus orígenes como “Dawson’s” en 1741. Y en 1790, Josué Harley y Burkitt Henry competían por su control. Tras la muerte de Josué Harley en 1828 Burkitt, llamó a la ciudad Burkittsville antes de que él también muriera en 1836.
 
   Probablemente sus espíritus ronden por el lugar, manteniendo aquella rivalidad que duró más de 40 años, sin embargo, la mayoría de los fantasmas de Burkittsville son de personas muertas durante la guerra la Guerra Civil. Ya que es bien sabido que los lugares donde se han librado batallas, las apariciones son demasiado comunes, pues las almas no pueden descansar a causa del gran sufrimiento vivido.
 
   En 1862, se instalaron 17 hospitales improvisados, para los soldados de la Guerra Civil. Uno de ellos estuvo en la curtiduría en Burkittsville. El edificio fue derribado, pero cualquier persona que deje su coche en la zona durante la noche, podrá observar las marcas de de botas, mostrando que el coche fue pateado o pisoteado por fantasmas de hombres marchando.
 
   La leyenda cuenta que al retirarse el ejército confederado pagó a un hombre llamado Wise para enterrar 50 cuerpos, pero este en lugar de darles sepultura los arrojó en un pozo abandonado. Entonces el fantasma del sargento Jim Tabbs de Virginia, se le apareció al Sr. Wise quejándose de la incomodidad del lugar en que estaba. Mr. Wise volvió a la fosa común y descubrió que uno de los cuerpos asomaba por la parte superior del pozo boca abajo. Después de esto las autoridades obligaron a Wise a enterrar adecuadamente a los 50 soldados.
 
   Hubo muchos muertos durante la guerra, la gente de Burkittsville los enterró en tumbas poco profundas. Esperando que al terminar los combates, las tropas volverían a enterrar a los hombres correctamente. Pero, nadie volvió a reclamar los cuerpos de estos hombres. Tiempo después los cadáveres fueron exhumados en 1868 y vueltos a enterrar en el cementerio de la Confederación de Washington.
 
   Pero esto no fue suficiente para poner sus almas en reposo, porque se han producido sucesos extraños y fantasmales en las proximidades de las tumbas poco profundas. Muchas noches, desde entonces, se ven luces misteriosas que aparecen en los campos abiertos cercanos, y ciertos puntos de la montaña.
 
   En la oscuridad
 
    
 
   La espesa oscuridad de la noche empezaba a caer sobre la zona y la visibilidad cada vez era menor, hasta el punto de no poder distinguir el sendero. Incapaz de recordar el camino de regreso, empezó a dar vueltas y vueltas y siempre, al final, se encontraba en el mismo lugar, no avanzaba ni retrocedía.
 
    
 
   La desesperación y el miedo se apoderaron de él, pero lo peor estaba por llegar... En la oscuridad los miedos aumentan...
 
    
 
   Para más cúmulo de malas noticias, la moto pincha su rueda trasera. Todo parecía estar perdido. La oscura noche se apoderó totalmente del bosque, y el silencio, el silencio, era aterrador.
 
    
 
   Muerto de frío, hambriento, cansado, y sobre todo aterrorizado emprendió el camino a
 
   pie. Debía llevar ya una media hora andando cuando por fin vislumbró algo no muy lejos de
 
   donde estaba, algo que le hizo recuperar la sonrisa. Una vieja casina de madera, con luz dentro parecía decirle que su desesperación se había acabado.
 
    
 
   - "Hay gente dentro"-pensó-"Me ayudarán"- Era la segunda decisión desafortunada desde que se adentró en el bosque...
 
    
 
   LLamó a la puerta, las personas que le abrieron dudo que las haya olvidado y que las olvide en lo que le queda de vida.
 
    
 
   Una pareja de ancianos, de entre 65 o 70 años le atendieron muy amablemente. Les comentó todo lo que había sucedido, y ellos le invitaron a pasar la noche allí. Él accedió agradecido.
 
    
 
   La cena no resultó del todo de su agrado...La carne tenía un gusto que el nunca había probado, y el vino tres cuartas partes de lo mismo. Dando gracias a los amables ancianos pidió que le enseñaran sus aposentos, donde pasaría la noche. El anciano le acompañó...
 
    
 
    Es curioso ver como nuestros temores disminuyen cuando tenemos alguien con quien compartirlos, ¿no cree? Usted parecía muy asustado cuando apareció, pero poco a poco su miedo se fue desvaneciendo...Supongo que escapar en la oscuridad debe volverle loco a uno...¿Quién sabe si el verdadero miedo se debe encontrar cuando creemos que estamos a salvo? bromeó el viejo .
 
   Ya estaba durmiendo, debían ser altas horas de la madrugada, cuando un crujido le despertó...Alguien estaba subiendo las escaleras muy despacio...demasiado despacio
 
   incluso para dos ancianos...era como si fuera sigilosamente mientras trama algo...Esa desconfianza hizo que el hombre se levantara y mirara por la mirilla de la puerta....Lo que vio le puso los pelos de punta.
 
    
 
   Aquel anciano amable, iba hacia su habitación con un hacha en la mano y unos ojos...una mirada que haría echar a temblar a cualquiera.
 
    
 
   Corriendo intentó desesperadamente huir, buscó sus zapatos debajo de su cama y notó algo líquido y viscoso en el suelo..se agachó, y vio un cadáver...Pegó un grito. Lo que hizo que los pasos del anciano aumentarán su velocidad. Desesperado, abrió la ventana en el mismo momento que el anciano abrió la puerta, y saltó por ella.
 
    
 
   Echó a correr por el bosque mientras oía al anciano gritar:
 
    
 
   -"Puedes escapar de nosotros, pero en la oscuridad estarás eternamente. No puedes huir de tus temores!!". Siguió corriendo, y no paró hasta el amanecer...
 
    
 
   Por fin encontró la moto. Y el camino de vuelta por el sendero. Cuando se miró el rostro por el retrovisor, parte de su pelo había encanecido..por el miedo de aquella noche.
 
    
 
   Una noche que jamás olvidaría...Una oscuridad que le ha hecho dormir todas las noches con la luz encendida. Un miedo del que no puede escapar.
 
    
 
   
  
 

La Rectoría de Borley
 
    
 
   En Borley, Inglaterra, existió en monasterio benedictino del siglo XIII. Del cual escaparon un par de religiosos para poder vivir una historia de amor. Pero fueron capturados, el monje fue ahorcado, la monja emparedada viva dentro del monasterio y el chofer de la carroza decapitado.
 
   Sobre las ruinas del aquel edificio, se edificó en 1863 la rectoría de Borley, una mansión victoriana residencia de Henry Bull, y su familia. Quienes vivieron ahí 65 años (1863-1927), en los que presenciaron múltiples eventos paranormales.
 
   Tras la muerte del rector Bull, el sacerdote Smith se instaló en la mansión y en 1929 dio a conocer a los periodistas del Daily Mirror todo lo que ocurría dentro. Publicaron sobre: Campanillas y timbres que sonaban solos, una figura luminosa vestida de monja vagando por el jardín, una carroza jalada por caballos a la orden de un cochero decapitado…etc.
 
   Solicitaron la ayuda del investigador Harry Price, quien organizó una sesión de espiritismo y una semana después el párroco y su mujer abandonaron la casa debido a la violencia de los fenómenos.
 
   Pasó entonces a manos del reverendo Foyter y de igual manera. Los fantasmas se presentaron, los timbres sonaron, se arrastraban cadenas, se materializaban y volaban objetos, incluso se pudieron escuchar gritos desgarradores. La Sra. Foyster, fue lanzada de su cama, abofeteada y casi asfixiada por un colchón. Después aparecieron mensajes escritos en las paredes entre los cuales Price descubrió uno de carácter profético que decía: “Esta casa será pasto de las llamas”. En 1935, los Foyster abandonaron la casa.
 
   Durante el año 1938 en su época de abandono, Price aprovechó para juntar un grupo de 48 voluntarios para el estudio de los fenómenos paranormales del edificio.
 
   Y en febrero de 1939, el capitán William Greg-son, hizo realidad la profecía cuando una lámpara de aceite cayó al suelo de manera violenta y el edificio ardió. Descubriendo los restos de la monja emparedada a los cuales Price dio cristiana sepultura, cerrando el caso, y recogiendo sus conclusiones en dos gruesos libros.
 
   En 1974, un Grupo de Investigaciones Parapsicológicas de Enfield, encabezado por Ronal R. Russel, ratificó la existencia de una fenomenología paranormal en Borley.
 
   Cada 28 de julio, la monja se aparece y realiza siempre el mismo trayecto, conocido como el Nun’s Walk (Caminata de la monja), evento que atrae a miles de curiosos hasta “La casa más embrujada de Inglaterra”. A pesar de que el edificio se quemó en 1939 se han contabilizado más de dos mil casos sobrenaturales distintos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El toro negro
 
    
 
    
 
   La siguiente historia ocurrió hace muchos años, y se ha venido contando año tras año, cada vez que se acerca la "SEMANA SANTA" (Celebración Religiosa, en la cual se recuerda la vida, muerte y resurrección de Cristo), en mi país se celebra, ya sea a finales de Marzo o a principios de Abril.
 
   Sentados bajo la sombra de un frondoso árbol de Ceiba, mi abuela y yo conversando después de un día pesado y agotador, nos refrescábamos con un guacalito con agua fresca y natural, recién sacada del arrolluelo que emanaba de una roca inmensa, rodeada de enormes árboles y matorrales, que adornaban aquel caminito, que nos llevaría de regreso a la casa de mi abuela.
 
    
 
   Era Jueves (Jueves Santo), bien lo recuerdo cuando la abuela me decía: Hijo, no vayas a salir mañana (Viernes Santo), y si sales regresa temprano. Le respondí: ¿Por qué, abuela?¿Por qué no quieres que salga mañana?. Ella me contestó: Porque mañana es Viernes Santo, y no se debe de andar haciendo otra cosa más que rezar y meditar en nuestro señor Jesucristo. Y era cierto, todos los años el Viernes Santo, ni aún los peones trabajan tarde… Mi abuela procuraba que nadie trabajara tarde.
 
    
 
   Yo, un poco intrigado, le pregunté: Abuela ¿por qué es tan especial el Viernes Santo? y ella me contestó: Porque la Semana Santa es un tiempo de reflexión sobre nuestras vidas, y sobre el sacrificio que hizo Cristo por nosotros, en especial el Viernes Santo, porque en ese día fue cuando sufrió y padeció.
 
    
 
   Pon mucha atención a lo que voy a contarte:"Esto sucedió en un pueblo de por aquí, muy cerca. Se trataba de un hacendado (poseedor de tierras), muy rico. Este hombre se llamaba Demetrio, era el hombre más rico de aquel lugar, poseía muchas tierras, ganado y tenía a muchos jornaleros bajo su cargo. Este hombre entre más riquezas tenía más quería obtener, sin importarle como obtenerlo; se decía que este hombre no respetaba a nadie, lo único que le importaba era obtener y obtener riqueza. Llegó la Semana Santa y don Demetrio como era de suponerse no guardaba ningún respeto por lo religioso, continuaba sus labores como cualquier semana normal. Pasó el Lunes, Martes, Miércoles..., en fin, llegó el Viernes.
 
   Era Viernes, ya casi eran las 3:00 de la tarde cuando don Demetrio andaba en el campo con sus jornaleros, ya trayendo el ganado; don Demetrio tenía centenares de vacas, toros, bueyes y terneros. Cuando dieron las 4:00 todo el ganado estaba apartado, cuando de repente vieron a lo lejos un toro negro .
 
   Don Demetrio dijo: Ese toro no me parece conocido, pero aún así me lo llevaré. Los jornaleros le dijeron: No, don Demetrio, no lo haga, ya es tarde y es Viernes Santo, tenemos que regresar estas horas son sagradas, y él les respondió: Qué sagradas, ni qué nada, hoy es un día común y corriente, y les ordeno que me traigan ese toro.
 
    
 
   Los hombres asustados, le dijeron: No, don Demetrio ese toro no es suyo, además nunca lo habíamos visto por acá. Y don Demetrio muy enojado, está bien cobardes, iré yo a traerlo. Y subido en su caballo, salió a perseguir a aquel animal.
 
    
 
   Los jornaleros regresaron a la Hacienda, a esperar a don Demetrio, pero se hizo de noche, y su patrón no aparecía por ninguna parte. Al día siguiente salieron a buscarlo, y no encontraron ni el rastro. Se dice que aquel toro negro no era otro más que el demonio, quien había venido a saldar cuentas con don Demetrio.
 
    
 
   Se dice que cada Semana Santa, específicamente el Viernes, cuando ya empieza a oscurecer, si pones mucha atención, escucharás por los montes a un toro corriendo y a un hombre persiguiéndolo en su caballo. Ese es don Demetrio que anda purgando esa pena, por no respetar las cosas sagradas"
 
    
 
   Bueno hijo, me dijo la abuela, ya es hora que nos vayamos, porque ya se hizo tarde.
 
    
 
   Esa noche no pude dormir, pensando que don Demetrio andaría por allí, persiguiendo al toro negro. Así que al día siguiente (Viernes Santo) ni siquiera pensé en salir, y me quedé con mi abuela, meditando y reflexionando
 
    
 
   El Nahual 
 
    
 
   Mario vive en un pueblo tan tradicionalista y viejo que las historias de aparecidos y brujería son de casi todos los días, él no creía en esas cosas hasta que lo vivió en carne propia.
 
   Dice que en su casa no se explicaban por qué, pero que todas las mañanas encontraban la cocina revuelta, como si hubiera entrado un animal, todos los trastos tirados, la harina, el azúcar; es que ellos compran siempre bultos de harina y azúcar y manteca porque hacen pan. El patio que tienen es muy grande y la cocina está un poco alejada de la casa.
 
    
 
   Por más que se atrancaba la puerta, parecía que un animal o alguien entraba a tirar todo, mi tía cansada de esa situación, decidió espiar a ver lo que era. Pasaron 4 noches y nada, la quinta noche se levantó al escuchar mucho ruido en la cocina, levantó a mi primo y sigilosamente se asomó, cuál fue su impresión al ver por la ventana a un enorme cerdo negro y repulsivo, tirando las cosas, husmando en las cacerolas, los trastos... Lo que más le sorprendió es que la puerta estaba bien atrancada y no había agujero por el que semejante animalón pudiera meterse , y como se las sabe de todas todas, le dijo a mi primo que trajera un lazo y que se "orinara en él". Mi primo trajo el lazo y le dijo que para qué se lo iba a orinar y mi tía que lo regañó y lo hizo orinarse en el lazo. Mi tía tomó el lazo y entró, el animal se le aventó agresivo queriéndola morder, y en una de esas mi tía que lo laza..., en serio que el animal tenía una fuerza descomunal que hasta mi primo la tuvo que ayudar. Lo amarraron en un árbor en medio del patio y dijo, si en verdad no es nada malo, mañana mismo lo echo en la cazuela, canijo animal.
 
    
 
   No lo van a creer, pero a la mañana siguiente, lo que mi primo vió no lo podía creer: el cerdo ahora era humano, era una anciana vecina de ellos, doña Teresita; estaba completamente desnuda. Mi tía dijo que se había rumoreado que era nahual , pero no lo creía, le reprochó, "¿por qué me hace eso doña Tere?, yo no le he hecho nada malo para que me perjudique así"; la anciana le pidió mil disculpas diciendo que era la costumbre y que no sabía que era su casa, pero que la dejara ir, que no la molestaría más. Mi tía, como se pasa de buena, le dió con qué vestirse y la dejó ir, diciéndole que si lo volvía a hacer que no dudaría en matarla ahí mismo.
 
    
 
   Mi primo desde ahí quedó pasmado e investigó lo que era un nahual, según dice es un brujo malo que pacta con Satanás y tiene la facilidad de cambiar su cuerpo a la de un animal grande , cerdos, perros, coyotes, etc. para hacer daño a las casas o para asesinar a sus enemigos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El sepulturero y el muerto
 
    
 
    
 
   Llevaba muchos años a cargo del cementerio privado, era un experto en la excavación de tumbas y en el manejo de la funeraria del pueblo, nadie mejor que Ramiro Vidorria para organizar un velatorio funcional.
 
   Se jactaba de conocer palmo a palmo “su” cementerio y podía describir las tumbas de los miles de muertos que albergaba en su territorio.
 
   Ramiro era contrario a que llamaran Campo Santo a sus tierras sembradas de cadáveres, pues sostenía que los santos estaban en el cielo, no debajo de la tierra.
 
   Como era su costumbre, por las tardes y luego de los sepelios del día, iba caminando por senderos de su necrópolis, cortando yuyos, enderezando cruces, o retirando marchitas flores de los cantaros de las viejas tumbas.
 
   Se sentía orgulloso de haber sembrado aquellas tierras con cadáveres y aunque las semillas no dieran fruto, le servía para tener una vida holgada, total vivía en soledad en una casa lindante al cementerio.
 
   Aquella tarde, en que unos nubarrones negros eclipsaban al dios Febo, el bueno de Ramiro caminaba su ritual por los senderos, cuando se levantó una fuerte ráfaga de viento frio, que le voló su chambergo de paja varios metros a través de las lapidas sepulcrales.
 
   Corrió tras del sombrero, y tropezó en una tumba que se encontraba algo más elevada que el resto, cayendo de bruces sobre la superficie fangosa del sepulcro.
 
   Al incorporarse de la incómoda posición, sintió un rasguido extraño que le dejo perplejo.
 
   Giro en redondo, tratando de ubicar el lugar por donde provenía el agudo y sordo ruido, mientras que su mirada se posó en una tumba reciente, que su memoria recabo haber sido ocupada por un viejo usurero de la población, fallecido unos cinco días atrás.
 
   -¡Santo cielo!, exclamo exaltado Ramiro.
 
   -¡Ese hombre está resucitando o ha sido enterrado vivo!, completo la frase.
 
   Como era su costumbre de caminar los senderos y limpiar los yuyos, llevaba entre sus manos, una pala para la tarea descrita, por lo que de manera más que inmediata comenzó a cavar con frenesí hasta llegar a golpear sobre la madera del ataúd.
 
   Coloco la pala entre el depósito mortuorio y su cierre e hizo palanca, hasta que con un fuerte rechinar se elevó la tapa del ataúd.
 
   Casi estaba anocheciendo, las negras nubes y el viento frio, hacían aún más tétrica la situación, que atónito observaba Ramiro.
 
   Desde la oscuridad de la fosa, se elevó el cuerpo, irguiéndose hasta quedar sentado, a la vez que emitía un grito aterrador.
 
   Ramiro estaba tieso, sin ninguna reacción, expresando en su rostro, aquel miedo que paraliza e interrumpe la mente.
 
   Cuando Ramiro logro sobreponerse del susto, pudo distinguir que el viejo y tirano usurero, estaba aún conservado y que sus ojos brillaban en la noche, mientras que su boca intentaba comunicarse con un murmullo insustancial.
 
   El viejo avaro, no le sacaba los ojos de encima al sepulturero, que lo miraba como queriendo comprender ese milagro de resurrección mortal.
 
   La voz gangosa y ronca del ex muerto, balbuceo una frase apenas audible, pero que Ramiro interpreto como:
 
   -“Necesito comer”, “Mucha hambre”.
 
   Ramiro reconoció, que luego de varios días de estar sepultado bajo tierra, era lógico que deseara comer, su estómago resurgente estaba vacío.
 
   Era insólito pero real, como podía mantenerse vivo, luego de tantos días sin respirar, inserto en un cajón totalmente cerrado, pero quien era el, para no creer en un milagro de Dios.
 
   Lo ayudo a levantarse de la tumba, y tomándolo de un brazo lo condujo a su hogar, que se encontraba contiguo al campo de cadáveres.
 
   El viejo miserable, seguía repitiendo que quería comer, que tenía hambre, aunque cada vez se le comprendía menos la dicción.
 
   Una vez dentro de la casa, Ramiro encendió las luces de la sala y comprobó el estado deplorable en que se encontraba el resucitado; si no fuese porque lo tenía parado frente a si, podría jurar que estaba muerto y en comienzos de descomposición.
 
   Tenía el pelo canoso totalmente revuelto, los ojos inyectados en sangre y sus manos, eran dos garras donde la piel comenzaba a despellejar.
 
   Arrimo una silla junto a la mesa y se volvió para encender la chimenea, a fin de que el destartalado cuerpo entrara en calor.
 
   Ya más acorde con la situación planteada, Ramiro recordó que al veterano resucitado, se le conocía como Ángel Hurtado.
 
   -Quédese aquí sentado durante mi ausencia, pues iré a buscar al Doctor del pueblo para que pueda medicarlo correctamente y vuelva a la vida normal.
 
   El ex muerto, lo miraba fijamente a los ojos y no paraba de balbucear que tenía hambre, mucha hambre.
 
   Ramiro, se encamino a la heladera y saco un trozo de queso, que deposito en un plato sobre la mesa; luego extrajo de una panera, un pedazo de pan y lo apoyo junto al plato.
 
   -Le sugiero que coma todo en paz, y tenga mucho cuidado con las ratas, que habitan en gran cantidad por toda la casa, es debido a los cadáveres del cementerio, sabe?
 
   El viejo resucitado, olfateo el queso y le hizo cara de repugnancia.
 
   Ramiro lo miro y extrañado le comento:
 
   -No le gusta…bueno ahora que voy a buscar al Doctor le traeré algo de una buena comida de la despensa del pueblo. Ahora es importante que se sienta caliente con el arder de la chimenea, ya que hace un condenado frio.
 
   Echo un poco más de leña, para que no se disipara el calor durante su ida en busca del médico.
 
   El viejo con la mirada perdida, seguía articulando sonidos incomprensibles y gesticulaba con sus manos, ridículos movimientos circulares.
 
   Ramiro lo observaba detenidamente y ante ese milagro no dejaba de hacer la señal de la cruz sobre su frente. Era evidente que estaba contemplando un milagro de Dios.
 
   -En seguida vuelvo, no se mueva de la silla, iré en busca del Doctor y de un poco de comida caliente, le dijo y partió de inmediato.
 
   Camino al pueblo, era una oscuridad total, en el cielo no se observaba una sola estrella y el viento seguía silbando su melodía de horror.
 
   Se lamentó mucho, que no se le hubiese ocurrido traer una linterna, para iluminar el oscuro sendero hacia el pueblo, pero ya no faltaba mucho, se veían adelante, las luces de las casas y el humo saliente de sus chimeneas.
 
   No recordaba bien la dirección del consultorio del Doctor Renato D’Inca, pero estaba seguro que era en la avenida principal del pueblo.
 
   No demoro mucho en encontrar una reluciente chapa con su nombre, y en instantes hizo sonar el timbre que estaba adherido en la pared, junto a la puerta de entrada.
 
   Escucho algunas voces, y pasos que se acercaban a la entrada. Se abrió la puerta y una señora de baja estatura, muy bien dispuesta, le pregunto:
 
   -¿Que desea a estas altas horas, no es horario de atención, lo sabía?
 
   -Soy Ramiro Vidorria, el sepulturero y necesito hablar muy urgente con el Doctor D´Inca, si se digna atenderme fuera de horario.
 
   Desde adentro, se escuchó una voz que retumbo en la soledad de la noche:
 
   -¿Quién me busca, María Inés a estas horas?
 
   -Es Ramiro Vidorria, el sepulturero, que tiene urgencia de hablar contigo.
 
   -¡Dile, por favor que pase!, contesto enérgicamente el médico.
 
   María Inés se hizo a un costado e invito a pasar a Ramiro.
 
   El Doctor estaba sentado frente a la chimenea, hojeando un libro de Borges, que había recibido como regalo de uno de sus pacientes. Bajo el libro sobre sus manos y gentilmente, pregunto:
 
   -¿Que se le ofrece, amigo Ramiro?, levantándose de su cómodo sillón y a la vez yendo a su encuentro.
 
   El doctor D´Inca era un hombre grueso de patillas blancas, bastante calvo y cutis muy blanco, que imponía un respeto y seriedad total.
 
   -Acérquese hombre, ¿qué quería decirme, tan importante es su consulta?
 
   -Ocurre Doctor, que en mi cementerio ha ocurrido un milagro, y quisiera que Ud. mismo, con sus propios ojos, pueda corroborarlo; hace un par de horas ha resucitado un muerto, que habíamos sepultado la semana pasada.
 
   -El Doctor dejo el libro en una mesita frente a la chimenea e incrédulamente lo miro con cara de circunstancia.
 
   -Está seguro, amigo Ramiro, de lo que me está comentando, eso es algo que me llama mucho la atención. Es prácticamente imposible que un sepultado haya estado una semana sin oxígeno en un ataúd, cubierto por dos metros de tierra y resucite, me niego a creer tal testimonio.
 
   -Puedo jurarlo por mi propia vida, pues lo he dejado junto a la chimenea en mi casa; estaba deseoso de comida, pero le convide pan con queso y creo que le disgusto, por lo que buscare un lugar que este abierto para comprar algo caliente que le apetezca.
 
   -Quiero aclararle, mi querido amigo, que cuando un cuerpo comienza a corromperse, puede producir ciertos movimientos o sonidos, pero ello no implica que pueda estar vivo.
 
   -Le vuelvo a repetir Doctor, que este esta vivito y coleando, porque estuvo caminando y hablando conmigo en la sala de mi morada.
 
   El médico quedó sorprendido, se levantó, y le solicito a María Inés, que le trajese un sobretodo y una bufanda, que se ausentaría un par de horas, puesto que hay una vida en peligro.
 
   Ambos salieron de prisa a la avenida, rumbo al cementerio, donde Ramiro le comento que estaba su casa. Pasaron frente a una estación de servicios y se demoró Ramiro en comprar unos sándwiches de jamón para llevarle a su convidado.
 
   Siguieron avanzando a paso firme entre las tinieblas de la noche, hasta ver las luces encendidas de la casa de Ramiro, al costado del cementerio.
 
   Entraron violentamente, adelante Ramiro y detrás el doctor D´Inca, donde se suponía estaba el muerto resucitado, pero la silla estaba vacía, y aun en la mesa se encontraba el trozo de pan y el queso; la leña de la chimenea se había consumido y el ambiente estaba gélido.
 
   -¿Dónde se encuentra, por Dios?, logro expresar el sorprendido Ramiro.
 
   Registraron los lugares iluminados sin poder ubicarlo, mas girando unos 180 grados lo divisaron junto a un oscuro rincón del cuarto.
 
   El viejo Hurtado, se encontraba arrodillado, con su espalda encorvada, de frente a la pared.
 
   -¡Señor!, levántese, soy el doctor D´Inca y vengo a intentar hacer algo por Ud... le ruego se incorpore para poder determinar su aspecto vital.
 
   Cuando el viejo Hurtado se dio vuelta, el Doctor y Ramiro, dieron unos dos pasos atrás, totalmente espantados.
 
   El viejo Hurtado, se estaba comiendo una rata, tenía la boca ensangrentada y la mitad del animal que aun asomaba, movía las patas frenéticamente.
 
   El Doctor y Ramiro quedaron mudos, se miraban entre sí, para nuevamente volver a observar el duro espectáculo, pasmados y estupefactos.
 
   El doctor D´Inca pensó que el viejo había quedado trastornado y que el entierro lo había enloquecido, pero aun así, era un paciente.
 
   -Ramiro, traiga por favor un paño húmedo para limpiarle la cara y después agregue más leña a la chimenea, el ambiente está muy frio.
 
   -Me había dicho que tenía hambre, pero no quiso el pan y queso que le ofrecí, no creí que tuviera tanta…
 
   -Sí, pero ahora traiga el paño húmedo… y agregue rápidamente algo más de leña en la chimenea.
 
   -¡Siéntese aquí señor, eso es, tranquilo…deberé cerciorarme sobre su real estado de salud.
 
   Comenzó por tomarle el pulso, pero no lo encontró. Lo intento nuevamente y el resultado fue el mismo. Intento con el otro brazo y nada, le palpo con su dedo pulgar el cuello, y nada. Le coloco un espejo frente a su boca, y nada.
 
   El doctor D´Inca lo llamo a Ramiro con un gesto de su mano y retirados del viejo Hurtado, conversaron lo siguiente:
 
   -¿Cómo se encuentra?, pregunto murmurando Ramiro.
 
   .Está totalmente muerto y estoy muy seguro de ello, dijo el Doctor.
 
   -¿Entonces, Ud. cree que es un fantasma?
 
   -¡Por supuesto que no, Ramiro! Es un ser de carne y huesos, como cualquier mortal que transita por la noche. ¿No ha leído Ud. crónicas sobre vampiros chupasangres, o seres de ultratumbas?.
 
   -¡Dios mío! ¿Usted cree que es un vampiro? - preguntó Ramiro, y se llevó la mano a la frente para santiguarse varias veces.
 
   -No lo sé, no soy experto en esas cosas, pero como médico, le aseguro que este hombre está totalmente muerto.
 
   - ¿Y entonces qué hacemos?, dijo titubeando Ramiro.
 
   -Lo primero que haremos es atarlo a la silla, por las dudas. Mientras lo pude examinar, vi cómo se relamía al mirarme la arteria carótida. Tratare como pueda, de distraerlo y Ud. lo ata a la silla por detrás, después ya veremos?
 
   Se colocó unos guantes de látex y tomo el medio cuerpo de la rata, que le sacaron de la boca y se la balanceaba de un lado a otro, para distraer al viejo Hurtado, mientras Ramiro le sujetaba los brazos en el respaldo de la silla en que se encontraba sentado.
 
   Cuando estuvo bien amarrado a la silla, el Doctor pasó a realizarle otra serie de exámenes. Le hizo unos cortes en los brazos pero no demostraba dolor alguno y ni siquiera sangraba.
 
   -¡Esto es increíble!, murmuro el Doctor. A pesar de estar muerto aún se mueve. Además, ¿me comento que estuvo hablando?.
 
   -Tal cual, como se lo jure por mi propia vida, en su consultorio, Doctor.
 
   -¡Es notable!...pero ahora no demuestra esa capacidad, es posible que se esté deteriorando poco a poco.
 
   El doctor D´Inca puso el semblante serio y dictamino:
 
   -Bien, ahora debemos finalizar con esta aberración de la naturaleza, por favor facilíteme un serrucho bien filoso, señor Ramiro.
 
   -¿No me diga Doctor que lo va a matar?...es necesario tal cosa, realmente cree que ello es lo más sensato?
 
   -Ramiro, Ud. habla de sensatez, y tiene dudas al respecto. ¿Qué es lo que Ud. cree más conveniente? Entregarlo a su familia, y que este monstruo los devore como a esa rata que le sacamos de la boca?... ¿Eso prefiere?
 
   -¡Perdóneme Doctor, tiene Ud. toda la razón!...voy de inmediato a buscar un serrucho.
 
   Al volver, serrucho en mano, le pregunto al Doctor:
 
   -¿Cómo lo vamos a hacer, tiene Ud. una idea o un plan?
 
   -¡Lo hare yo, Ud. no se preocupe, le cortare la cabeza!.
 
   Dicho ello, procedió a realizar la extirpación.
 
   Atado en la silla, el muerto se resistía, sacudiendo la cabeza hacia ambos lados del cuerpo.
 
   -¡Tómelo de los pelos, Ramiro! ¡Agárrelo fuerte, que casi estoy terminando.
 
   El cuerpo inanimado estaba quieto sujeto a la silla, más la cabeza mantenía intacta sus reflejos, abría y cerraba la boca, y parpadeaba girando los ojos hacia los costados.
 
   -¡Por el santo Dios!...exclamaba el sepulturero y se santiguaba de manera constante mirando al cielo.
 
   Me parece que también debemos destruir el cerebro, arrojándolo al fuego, comento despiadadamente el doctor Renato D´Inca.
 
   En el centro de la hoguera, la cabeza seguía moviendo la boca, y los ojos no eran más que dos faroles encendidos de color violáceo.
 
   Al rato la masa encefálica, exploto como un cohete y se calcino totalmente.
 
   El Doctor y el sepulturero, tenían la mirada fija en la hoguera que consumía la cabeza del viejo Ángel Hurtado, mientras que un olor a pelos quemados, y carne chamuscada, los invitaban a que tapasen sus narices, a fin de evitar el hedor pestilente, que provenía de la chimenea.
 
   Ninguno de los dos, escucho una concentración de voces que surgían desde afuera, vociferando incongruentes sonidos, cerca de una de las ventanas en las que estaban iluminadas y que daban al cementerio.
 
   De pronto, sus oídos comenzaron a percibir como un canto de sirenas, en las afueras de la morada.
 
   No podían sospechar lo que encontrarían cuando abrieron la puerta.
 
   ¡Era un batallón de muertos vivientes que reclamaban a los gritos, la triste melodía que escucho Ramiro la tarde anterior:
 
   -“Necesitamos comer”, “Mucha hambre”.
 
    
 
   el fantasma de la Avenida
 
    
 
   La Avenida Lázaro Cárdenas, es una vialidad muy importante de Guadalajara, Jalisco. Conecta con el poblado de Chápala, y es muy conocida por la gran cantidad de accidentes que suceden en ella. Se puede contar al menos uno diario, algunos demasiado fuertes con consecuencias mortales. Se identifica como la causa a una mujer que se aparece misteriosamente en medio del camino, distrayendo a los conductores. Cuando estos intentan esquivarla sufren fatales percances y otros tantos aseguran haberla atropellado.
 
    
 
   Muchos testigos dicen que estos sucesos son causados por una presencia del más allá, que se aparece a altas horas de la noche, en medio de la oscuridad, se cruza frente a los autos, causando accidentes a diestra y siniestra.Es bien sabido que los lugares donde suceden muertes trágicas conservan las energías de las personas que fallecieron ahí, algunas quedan tan impregnadas, que permanecen vagando por tiempo indefinido, repitiendo su mortal desenlace una y otra vez.
 
    
 
   Según declaraciones hechas por los accidentados sienten que la atropellan, incluso que la despedazan con sus autos, pero cuando los servicios de emergencia buscan a la persona herida, no pueden si quiera encontrar rastros de que alguien haya sido lastimado al exterior del vehículo, extienden su búsqueda hasta los arboles cercanos también sin resultados. Por lo cual después de tantos incidentes, han llegado a tomarlo como algo común, sin sorprenderse al escuchar una y otra vez la misma historia.
 
    
 
   Se dice que al parecer ese lugar fue un paradero de camiones de carga, donde los choferes de las unidades se paraban a descansar, tomar sus alimentos y en ocasiones contratar los servicios de mujeres de la vida galante, se piensa que una de ellas fue estrangulada o asesinada, y ahora sedienta de venganza, cruza frente a los automóviles causando accidentes.
 
    
 
   El niño del bote
 
    
 
   Se cuenta que en el domicilio ubicado en Calle Galeana 1976, cerca de lo que es hoy el puente sobre avenida ayuntamiento. Vivía un matrimonio con su pequeño hijo.
 
    
 
   Hubo un tiempo en que el pequeño se mostraba nervioso y preguntaba a sus padres -¿Quién? juega y llora en la azotea todas las noches?-, los padres no le tomaban la mas mínima importancia, y decían: -ha de ser un gato ¡duérmete!-,
 
    
 
   El pobre niño despertaba a media noche, asustado, porque sobre el techo de su cama se escuchaban gemidos, y el sonido de una lata rodando continuamente de un lugar a otro. Llamaba a sus padres, pero estos desde su habitación le ordenaban volver a dormir. Incluso intentaba dormir con ellos, pero también se lo impedían.
 
    
 
   Una de tantas ocasiones, el matrimonio fue despertado a mitad de la noche por un grito de terror proveniente de la habitación del niño, y después de eso no pudieron encontrarlo por ningún lado. Dieron aviso a las autoridades y al siguiente día, al volver a casa después de un largo día buscando a su hijo, ven un bote atado con un lazo colgar de la azotea.
 
    
 
   Con algo de enojo el hombre sube a la azotea, y ve otro bote tirado sobre el techo de la recamara de su hijo, al acercarse ve a su hijo en un rincón, sentado en cuclillas, abrazando sus piernas, tiene el cuerpo totalmente arañado y su rostro muestra un gesto de infinito terror…¡Sin vida!.
 
    
 
   El matrimonio se mudó, pero en su nuevo hogar, a media a noche los despertó el sonido de un bote rodando en la azotea, y parado frente a su cama, vieron a su hijo diciendo: -Me asusta el ruido de allá arriba-.
 
    
 
   Después de eso no lo volvieron a ver, pero cada año en el aniversario de su muerte, se escucha el ruido del bote y el llanto del niño
 
    
 
    
 
   La dama de luto
 
    
 
   Era una noche fría de invierno había mucho viento y nevaba, ya eran alrededor de las 23:30 no había mucha gente recorriendo las calles a esa hora, camine un tiempo hasta que me decidí entrar a un bar que me llamaba poderosamente la atención, al entrar noté que era un lugar oscuro y sobrecogedor con un estilo algo antiguo, no había nadie excepto yo y el cantinero.
 
    
 
   Me senté en un lugar frente al espejo que daba hacia a la calle, pedí una cerveza y luego me quede mirando la ciudad vacía e inquietantemente tranquila. Recuerdo estar mirando cosas triviales como los árboles moviéndose incesantemente, los carteles de publicidad, la sombra de los edificios grises y las calles vacías con un aire de triste abandono. A todo esto llamo mi atención una mujer parada sobre una esquina al otro lado de la calle mirando de frente hacia el bar, miraba fijamente y sin moverse, me pareció raro que aquella mujer estuviera afuera a la intemperie bajo las inclemencias del tiempo, además de que por esos lugares no circulaba ningún vehiculo ni transporte debido que en las noticias se informo sobre la tormenta de nieve que azotaría durante todo el día la ciudad. Pero lo que mas poderosamente llamo mi atención fue que esta dama estaba vestida completamente de negro.
 
    
 
   Observe minuciosamente a la mujer durante un largo tiempo, tanto que me decidí a salir en busca de aquella, pero cuando salí del bar ella desapareció, me quede durante un largo tiempo pensando en lo que había contemplado hasta que me convencí de que era mi imaginación y volví a entrar al bar. Pedí otra cerveza, pasado un tiempo la imagen de la dama volvió a aparecer, me resolví a salir corriendo de ahí e ir en busca de aquella silueta, cuando llegué a la esquina donde estaba exactamente parada ella desapareció.
 
    
 
   Me apresure a entrar otra vez al antro y de inmediato indagué al cantinero de forma apremiante sobre si el percibía aquella figura de la muchacha de luto y el me respondió:
 
    
 
   Cantinero:-Aquella chica era la mujer de un hombre muy adinerado, el cual la amaba demasiado y muy intensamente, el magnate logro conquistarla, no se si con su dinero o con su parecido, pero al poco tiempo contrajeron matrimonio. El señor era feliz con su esposa y llevaba una vida a la cual casi todo su tiempo lo ocupaba ella.
 
   Pero los vicios empezaron a corromperlo tanto así que se tornó un hombre lúgubre, ermitaño y que se encolerizaba con facilidad.
 
   Posteriormente decidió adquirir un crematorio el cual manejaba el mismo, además de que la inversión era buena el disfrutaba de ese espectáculo grotesco.
 
   El esposo le consagraba mucho tiempo al negocio, tanto que podría decirse que se torno en su obsesión.
 
   Un día llegó temprano de su trabajo, cuando entro a su casa observo una escena que lo trastorno, vio a su mujer con otro hombre en su cama, al presenciar esto en un arrebato tomo la decisión de asesinar a ambos. Consumado el acto se propuso llevarlos a la crematoria, allí quemo primero al amante, luego vistió a su mujer de luto y se preparo para quemarla también. El se coloco al lado de su mujer y gritando frenéticamente se dispuso a quemarse vivo junto con ella prometiendo que volvería en busca de su alma ya que al quemarse, ambos se harían inmortales, al hacer esto todo el lugar se torno en llamas quedando solo las ruinas del crematorio.
 
    
 
   Cómo sabes todo eso?-
 
    
 
   Cantinero:-Porque esto es “el bar las almas perdidas” o el limbo o como quieras llamarle aquí es donde vienen a parar los espíritus en busca de amparo y deambulando hasta encontrar aquello que no les permite descansar.
 
    
 
   Yo:-¿Pero lo que estás diciendo es que yo soy aquel esposo?.
 
    
 
   Cuando me voltee a mirar al cantinero vi que todo el lugar estaba completamente quemado y en ruinas.
 
   Halloween
 
    
 
   ¿Cuáles son los orígenes de Halloween? Halloween tiene una raíz en los pueblos celtas de Irlanda, Gales, Escocia y norte de Francia, que celebraban la festividad llamada Samhain. Samhain o La Samon era un rito en que se celebraba el final de la temporada de las cosechas y el comienzo del invierno. Los druidas, auténticos sacerdotes o chamanes célticos, creían que en una determinada noche, la del 31 de octubre, las brujas gozaban de mayor vitalidad, los límites entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos desaparecían completamente, e incluso, que los fantasmas de los muertos venían del otro mundo a llevarse consigo a los vivos. 
 
    
 
   Por eso, en la noche de Samhain los druidas preparaban enormes fogatas y hacían conjuros, intentando ahuyentar a los malos espíritus, y la gente dejaba dulces o comida a la puerta de sus casas, en la superstición de que los difuntos, a quienes las leyendas les atribuían la autoría de las más crueles atrocidades, se irían contentos y les dejarían en paz. En La noche de Samhain abría el largo y crudo invierno por el que vagaban perdidos los fantasmas de los muertos del último año en busca de cuerpos que poseer para transitar al otro mundo, hasta la llegada de la primavera cuando los días son más largos y las tinieblas menguan.
 
    
 
   Aunque esta celebración a sufrido transformaciones para convertirse más en una ocasión de usar de usar disfraces, hay que pensar un poco más en sus origines, pues en ellos somos nosotros quienes debemos ofrecer algo a cambio para que nuestra alma no sea llevada por seres de la oscuridad, o almas en pena.
 
    
 
   Las fronteras desaparecen y cruzan a nuestro mundo todos aquellos entes oscuros que desean la vida que nosotros poseemos, es su ocasión de invadir nuestros cuerpos…mucho más si nosotros jugamos a lucir como ellos.
 
    
 
   El Penitente de Ovruch
 
    
 
   Existen leyendas poco conocidas por pertenecer a pequeños lugares de este mundo, en este caso le toca a la ciudad ucraniana de Ovruch. Donde la gente afirma ver un espectro penando en las madrugadas más solitarias, siempre alrededor de la iglesia.
 
    
 
   Lo que llama la atención es que el fantasma tiene dedos demasiado largos, viste siempre de negro y en su horrendo rostro se refleja juventud. Es un chico rubio de larga cabellera, con una boca que va de lado a lado de su cara, desproporcionalmente larga, para su cara aplanada, tiene un ojo más grande que el otro y el cráneo deforme, terminado en punta. Camina y camina alrededor de la iglesia, a veces se detiene, se arrodilla y con una voz cavernosa grita desmedidamente, el tono es tal que llena de angustia a quien lo escucha, pareciera que lo estuvieran torturando, y expresa un odio desmedido.
 
    
 
   Pareciera que espera el momento justo para rondar la iglesia, pues lo hace después de la una de la madrugada, cuando no hay nadie en los alrededores del edificio, pero no ha podido evitar ser visto por algunas personas que pasan por el lugar de forma imprevista. Cuando esto ha sucedido lo sacan del trance en que se encuentra y les dirige un rugido muy fuerte, tirándose al suelo, casi agonizante, sus ojos se oscurecen más que la noche, por su cuerpo traslucido se puede ver un resplandor que le prende fuego desde el interior, arrancándole feroces gritos de angustia y dolor, para luego simplemente desaparecer sin dejar rastro.
 
    
 
   Se cree que es el fantasma de un joven que vivió en Prípiat después del gran incidente nuclear de Chernobil, de ahí obtuvo sus deformidades, después que se mudo a Ovruch con su madre y cuatro de sus hermanos, no dejó de culparlos por su horrible apariencia, asesinándolos a todos con una escopeta. Se dice que pena alrededor de las iglesias porque siente culpa de sus actos, y está en busca del perdón divino.
 
    
 
   Los fantasmas de la carretera 66
 
    
 
   La ruta 66, es una carretera que se encuentra en Estados Unidos, que tiene en su haber varias leyendas de las cuales compartiremos algunos aspectos el día de hoy.
 
    
 
   En la sección de la carretera que pertenece a Catoosa, Oklahoma, los conductores prestan especial atención, pues no quieren salirse del camino en un giro equivocado y por error terminar en la carretera 412, pues son dirigidos hasta el Cementerio de Timber Ridge. Justo en este lugar se puede ver a un pequeño niño nativo americano, parado a mitad del camino en su bicicleta, hay quienes solo lo observan, pero muchos otros lo han golpeado, por la rapidez en la que aparece frente a los vehículos e un momento a otro, al bajarse del auto a prestar ayuda al herido, este no está, ni siquiera su bicicleta, pero se observan en los autos las abolladuras, o marcas de manos ensangrentadas en el parachoques, algunos otros solo lo han visto ir de rodillas por el camino todo herido, pero al acercarse hasta donde está, el chico solo se desvanece. Y es porque se dice que hace algún tiempo ese niño fue atropellado en ese preciso lugar de la carretera y enterrado en la primera fila del Cementerio Timber Ridge.
 
    
 
   Reno es otra ciudad a lo largo de la Ruta 66 que cuenta con su propia leyenda. Al circular por ahí puede verse el fantasma de un hombre jorobado. Vistiendo un abrigo marrón y un sombrero que le cubre los ojos. Le encanta aparecer en las noches de niebla o de lluvia. Pidiendo aventón, quienes lo han llevado en sus coches, dicen que es un tipo educado que agradece la buena acción y pide que lo dejen en el camino pocos metros después, al reanudar la marcha puede verse que el hombre camina frente al auto, sin importar cuánto se acelere no se le puede rebasar, durante varios kilómetros se mantiene flotando al lado del camino hasta que simplemente desaparece.
 
    
 
   Terror en tu espalda
 
    
 
   En Japón está socialmente aceptada la creencia en los fantasmas, en su cultura, estos son espíritus apartados de forma violenta de su vida pacífica o aquellos que no recibieron una ceremonia funeraria adecuada, también provienen de quienes cometieron seppuku o harakiri (suicidio).
 
    
 
   Aunque en muchas culturas se tienen relatos, historias y leyendas que involucran eventos paranormales o seres de ultratumba, existen pocos en el mundo que tengan una relación tan directa en los asuntos de los vivos como los tienen los fantasmas japoneses, ya que estos van y vienen, interviniendo en la vida de las personas con mucha naturalidad, como nos cuenta la siguiente historia.
 
    
 
   Comienza con un joven matrimonio y su pequeño hijo; los padres discutían muy a menudo, las peleas eran un evento casi diario y cada vez eran más duras. Uno de esos días, en un ataque de rabia, el hombre mató a su esposa sin contemplación, después escondió el cadáver, son toda naturalidad y borró las huellas del crimen. No hubo sospecha alguna de lo ocurrido, sin embargo, el asesino si notaba algo raro, pues su hijo no echaba de menos a la madre, ni siquiera había mencionado su ausencia. Así que tuvo que interrogarlo:
 
    
 
   —Hijo, ¿Por qué no preguntas por tu madre? —dijo el hombre muy consternado—Todos los niños desean que su madre este con ellos, debes decirme si algo te preocupa.
 
    
 
   —No papá, no pasa nada, estoy bien. Solo tengo curiosidad por saber porque mamá esta siempre trepada en tu espalda…
 
    
 
    
 
   La casa sangrante
 
    
 
   Era la madrugada del 9 al 10 de Agosto. Don Eleuterio Castaño, descubre al levantarse que el piso está lleno de algo viscoso, al iluminar el salón, ve que proviene de las paredes, aquel liquido era de un color rojizo brillante y no tardó en darse cuenta que se trataba de sangre.
 
    
 
   Aterrorizado por la idea de que su casa estaba sangrando, tal como si tuviera vida y hubiese sido herida de alguna manera, llamó de inmediato a la Guardia Civil para pedir ayuda, pero cuando esta llegó la hemorragia se había detenido, y solamente quedaba el horrendo espectáculo de una habitación impregnada de sangre.
 
    
 
   Igual de asombrados que el primer testigo las autoridades no hicieron más que llamar al alcalde, que al llegar notó de inmediato que nadie había exagerado el acontecimiento; las paredes estaban verdaderamente manchadas de sangre, y en el suelo había un charco. El alcalde asustado de aquella escena tan enfermiza, hizo venir urgentemente al médico de la ciudad; toda la familia se encontraba en estado de shock por haber visto la sangre brotar a borbotones desde sus paredes y estancarse en el piso de su sala.
 
    
 
   La noticia corrió de boca en boca y los curiosos se acercaban a la casa para comprobar lo escuchado. Y efectivamente, ¡ahí estaba la sangre! en las paredes y suelos de la casa, pero a esas horas ya seca.
 
    
 
   Aquel verano del 1985, la noticia del momento anunciaba que: “Sangre de procedencia extraña brota de las paredes y el suelo de una vivienda”. El inmueble pertenecía a la familia Castaño y estaba ubicado en el nº 28 de la C/ Gabriel y Galán en la localidad de Arroyo de la Luz en Cáceres.
 
    
 
   Unos decían que la sangre de un matadero cercano se había filtrado por las tuberías, otros contaron que pertenecía a una de las hijas que había tenido un aborto, algunos afirmaban que los seres del más allá intentaban comunicarse con nosotros. Hubo quien propuso la teoría de que antes de la guerra, en esa misma vivienda una madre asesinó a su hijo y más tarde lo enterró en la Dehesa Boyal. Los ancianos atribuían todo a cosas esotéricas y pactos con el maligno no cumplidos. Sin importar la razón, las cosas eran bastante claras, de aquella casa había brotado sangre.
 
    
 
   Con el tiempo, el asunto se fue olvidado sospechosamente. Todas las pruebas habían sido borradas; jamás se dieron a conocer los resultados obtenidos tras el recogimiento de muestras de sangre por las fuerzas del estado. Entonces “La casa sangrante” cayó en el olvido y nadie volvió a comentar nada sobre ella.
 
    
 
   La casa embrujada del Morazán
 
    
 
   Una chica del departamento de Yoro fue a vivir a Tegucigalpa para cursar ahí la carrera de medicina. Se acomodó junto con otra joven, en las cercanías del Estadio Nacional, dentro del popular Barrio de Morazán. Por un tiempo, todo iba de maravilla, ya que era la mejor estudiante y se había ganado el cariño de compañeros tanto como de los vecinos.
 
    
 
   Pero cuando su compañera tuvo que irse, dejándola sola, empezaron a sucederle cosas extrañas; sentía que alguien se sentaba en su cama, y pasaba horas muerta de miedo, no podía gritar para pedir ayuda, o moverse para escapar. Estaba segura que un ente invisible vigilaba su sueño, robándole las fuerzas por lo que buscó la manera de marcharse de ahí cuanto antes.
 
    
 
   Afortunadamente, consiguió alojamiento con una compañera de clase, y esperó a su padre, para que recogiera sus cosas, porque ella no quería ni de broma volver a pisar el lugar. Cuando el señor salió de ahí, lo hizo con el rostro pálido y tembloroso, durante el corto tiempo que pasó en la casa, se sintió acechado por una especie de animal que se escondía tras la puerta, también escuchó extraños ruidos, entre ellos, el arrastrar de cadenas.
 
    
 
   Aunque la joven se mudó, su vida no mejoró, todo fue en picada hasta que terminó en una muerte trágica… influenciada por algún ser demoniaco afirmaron muchos y es que recordaban claramente que el primer habitante de esa casa, fue un hombre dedicado a las malas artes, el cual compartía sus conocimientos con dos mujeres de apariencia tenebrosa.
 
    
 
   Por ahí pasó gente de mucho dinero buscando obtener favores a través de los conocimientos oscuros, donde se involucraban espíritus, demonios, conjuros y maleficios. Así que no fue difícil creer que algún ser de sombras se hubiese quedado en el edificio, pues los inquilinos que vinieron después de él, no duraron mucho en ese lugar, dijeron que vieron sombras, escucharon quejidos y ruidos de cadenas, en una ocasión una pared cayó sobre unos niños y una mujer se quejó de que un hombre extraño se aparecía en su casa, también se encontraban animales muertos, o se tenía que soportar la presencia de alimañas. Cada día sucedía algún evento extraño, y por esta razón las familias buscaban pronto otro lugar en donde vivir en paz.
 
    
 
   La casa aún está en pie, recibiendo nuevos inquilinos, los cuales duran ahí distintos periodos, pero, al final, como todos los anteriores, terminan huyendo de ese lugar de pesadilla.
 
    
 
    
 
   El súcubo
 
    
 
   Estaban reunidos en el quincho de la casa de Raúl y tenían que pellizcarse para dar crédito a lo que oían. ¿El Jorobado Mayda, con novia? Era imposible. Si nunca en veintiocho años de vida lo habían visto con una mujer.
 
     -Pero tiene novia- insistía Raúl, haciendo grandes aspavientos con las manos-. Juro que el otro día lo vi en la plaza, abrazado a una mujer. ¡Y qué mujer! Era infernal. Pelirroja, alta, grandes pechos y unas piernas de dos kilómetros de largo. Un sueño, la chica esa.
 
      -¿No lo habrás visto con alguna… profesional?
 
      -No lo creo- negó enfáticamente con la cabeza el dueño de casa-. Una mujer así te cobraría fortunas, y el Jorobado no tiene un peso ni para el colectivo. Además, sé que en los últimos tiempos estaba chateando con mujeres a través de esos portales de citas, y es posible que la haya conocido ahí.
 
      El grupo volvió a juntarse la semana siguiente, para el cumpleaños del Gordo. Y ahí la noticia ya estaba confirmada, y todos habían visto al Jorobado caminando orgulloso por distintas partes de la ciudad, siempre acompañado por esa misteriosa mujer que parecía salida de una revista de modas. Aunque fue Raúl el que aportó la primera nota de preocupación al asunto:
 
      -Creo que la tipa lo está exprimiendo.
 
      -Vos lo decís de envidia.
 
      -No, en serio. Me enteré, por boca de un compañero, que el Jorobado consiguió otro trabajo. Además de taxista, hace los repartos de pan en una panadería del barrio. Y que lo primero que hizo con su sueldo fue comprarle un collar de oro a la mina.
 
      -Bueno, si yo tuviera una mujer así…
 
      -Es que ustedes no lo entienden- se molestó Raúl, alzando un poco la voz-. El Jorobado es un muchacho especial, inocente, y mujeres como ésas pueden destrozar la vida de un hombre como él.
 
      -Vos lo decís de envidia- repitió el Gordo, y se echaron a reír para cortar el clima de repente enrarecido.
 
      Pero resultó que Raúl tenía razón. Lo siguiente que se enteraron del Jorobado fue que había enviado a su madre al asilo y ahora ocupaba la casa materna junto a su novia.
 
      -Es increíble que le haya hecho eso a la vieja…
 
      -Creo que perdió la cabeza- dijo Raúl, decidido-. Esta noche iré a hablar con él.
 
      Fue esa misma noche, cumpliendo con su palabra, aunque regresó con un golpe en el ojo y la ropa rasgada. Contó a la muchachada que el Jorobado estaba irreconocible. Parecía muy nervioso y había perdido mucho peso. Y apenas Raúl insinuó que su novia era la causante de su debacle física y mental, el Jorobado se le echó encima como un perro rabioso.
 
      -Ese muchacho terminará mal- diagnosticó lúgubremente el Gordo.
 
      -¿Y la viste a la mina?
 
      -No, pero hay fotos de ella por todos lados.
 
     -Yo estuve haciendo unas averiguaciones- dijo de golpe el Pelado Estévez, y todos lo miraron porque el Pelado casi nunca hablaba-. Y creo saber quién es la mujer.
 
      -¿Quién es?- dijeron a coro los hombres.
 
      -Es un súcubo- soltó el Pelado, y la palabra desconocida cayó entre los hombres como un balde repleto de agua podrida-. Un demonio femenino, que se alimenta del deseo de los hombres. Y antes de que me traten como a un loco, escuchen lo que averigüé. La tipa se llama Rebeca Blaines, tiene veintitrés años, y supuestamente estudió en el Sagrado Corazón de Bahía Blanca.
 
      -¿Cómo sabés eso?
 
     -Facebook- dijo el Pelado, como si fuese una obviedad que no debía preguntarse- Llamé al Sagrado Corazón. Ninguna Rebeca Blaines pasó por sus aulas, mucho menos se graduó.
 
      -¿De verdad hiciste eso?
 
     -Claro. Como todos ustedes, yo estoy preocupado por él- se hizo un breve silencio, y el Gordo aprovechó para levantarse y apagar la tele, que transmitía un viejo partido de fútbol por ESPN-. Todos los datos de Rebeca Blaines son falsos. Supuestamente es Colombiana, de Cali, y nació el 23 de Octubre de 1989. Casualmente tengo un amigo que trabaja en un organismo estatal colombiano.
 
      -Flavio Pereyra.
 
      -Exactamente. Pedí que cotejara el dato, y adivinen qué.
 
      -No existe.
 
      -Exacto, chicos. Rebeca Blaines no existe.
 
   Raúl se removió en su silla, mirando perplejo al Pelado:
 
      -Es obvio que la mujer está mintiendo, o por lo menos poniendo cosas falsas en su perfil de Facebook. Pero lo que no entiendo es esa estupidez del súcubo.
 
     -El súcubo elige hombres sensibles, solitarios, como el Jorobado- respondió el Pelado-. Antiguamente atacaba a los monjes y a los artistas, pero ahora ninguna de esas dos profesiones son lo que eran. Otro dato es que siempre se la ve de noche. ¿Alguna vez vieron al Jorobado paseándose con la pelirroja, en plena luz del día? Yo siempre los vi después del anochecer. Y otra cosa, la prueba fundamental- el Pelado sacó una fotografía de su campera. En ella se veía al Jorobado abrazado a la pelirroja, tomando una copa en un bar del centro-. Esta foto la saqué de su Facebook. La subió ayer a la noche. ¿Ven algo raro en la pelirroja?
 
   Los hombres se inclinaron sobre la fotografía. Y al rato lanzaron una exclamación de asombro.
 
      -¿Qué… qué carajo es eso?
 
      -Los súcubos toman formas de mujeres, pero siempre algo los traiciona- el Pelado señaló, con su dedo manicurado que tantas burlas le granjeaba, la fotografía en su regazo-. Esto que están viendo aquí, detrás de la pelirroja, algo borroso pero no obstante distinguible, son sus alas negras.
 
      -No puede ser.
 
      Las alas eran en efecto borrosas, de hecho parecían una sombra del ficus que se erguía dentro de la maceta de la entrada del bar, pero había algo en las palabras del Pelado que les hizo creer. Y un silencio de miedo se extendió en el grupo. Miraron hacia fuera, hacia la oscuridad de la noche.
 
      -¿Y ahora, qué hacemos?
 
     -Creo que sólo queda un camino- dijo el Pelado, sacando otro objeto de su campera-. Debemos ahuyentar al demonio, antes de que acabe con nuestro querido amigo. Será esta noche. Roguemos que, si hay un Dios, se ponga de nuestro lado.
 
      Marcharon hacia la casa del Jorobado. Eran cuatro hombres en la camioneta de Raúl, todos ellos pálidos y callados por el susto. Cuando llegaron a la vieja casa, la Luna se reflejaba en los ventanales ciegos y unos perros ladraban calle abajo. En fila india, guiados por el Pelado (y por el objeto que había sacado de su campera, que era una cruz bendecida por un sacerdote amigo), atravesaron el sendero que llevaba a la entrada principal y golpearon la puerta. Nadie respondió. Repitieron el llamado, y entonces escucharon un grito desde el interior de la casa. Forzaron una ventana y entraron. El lugar era un desastre: los muebles estaban corridos, había ropas y cajas por todos lados. Encontraron al Jorobado acurrucado en un rincón de la cocina, llorando y gritando a todo pulmón.
 
      -Me dejó- dijo el muchacho, echándose desconsolado a los brazos de Raúl-. Rebeca me dejó. Ya no quiero seguir viviendo…
 
      -Era lo mejor, Jorobado. Créeme que era lo mejor…
 
      -¿Qué es todo este lío?- preguntó el Gordo, mirando en derredor-. ¿Lo hizo ella?
 
     -Me mudo- explicó el Jorobado-. Rebeca me dio dos días para marcharme de aquí.
 
      -¡Pero es tu casa, Jorobado! No te puede echar de tu propia casa.
 
      -Le transferí la propiedad la semana pasada…
 
     El camino de regreso lo hicieron en silencio y cabizbajos. En un semáforo en rojo Raúl golpeó con furia el volante de su ranchera.
 
      -Esto no va a quedar así. Ahora cuando llegue a casa la llamo a esa hija de puta…
 
      -¿Tenés el número?
 
      -Me lo dio el Jorobado, no te preocupes.
 
     La llamó dos horas después, cuando los muchachos se fueron. Lo atendió una voz fuerte aunque algo lánguida, cadenciosa.
 
      -¿Hable?
 
      -¿Rebeca Blaines?
 
     -Soy yo. ¿Quién habla? Más vale que sea importante, porque no me encuentro de ánimos.
 
      -Soy Raúl, el amigo del Jorob… de Sergio Castro.
 
      -Ah- dijo la mujer a través del teléfono. Y luego se escuchó un sollozo, o tal vez era una risita burlona-. Entonces adivino por qué llamaste. Aunque el tema es algo complicado para hablar por teléfono. ¿Por qué no venís y charlamos?
 
     -Iré- dijo Raúl, apretando el teléfono-. Y juro que escucharás cada palabra que te diga.
 
     -De eso no lo dudo- dijo la chica, y le pasó el hotel donde estaba parando. Y Raúl marchó furioso al encuentro de la pelirroja, deteniéndose únicamente en la farmacia de turno, donde compró una caja de preservativos de primera marca.
 
    
 
   
  
 

El Casino Fleming
 
   Los casinos han existido desde hace muchísimos siglos, sólo que antaño no se les conocía con ese nombre, sino simplemente como casas de esparcimiento y diversión en las que las personas de la alta sociedad podían distraerse y jugar hasta altas horas de la noche. Con el paso del tiempo y la proliferación de leyes que legalizaban el juego, se empezaron a formar leyendas de terror acerca de lo que ocurría al interior de estos lugares.
 
   De hecho, hay muchos apostadores famosos que han perecido a causa de sus apuestas en los casinos, pero no hablaremos de ellos ahora. Vamos a centrarnos en las historias de terror de Hugo Fleming, un hombre que fue perseguido por la desgracia después de que puso en funcionamiento su negocio.
 
   Hugo provenía de una familia acomodada que había hecho su fortuna gracias a negocios ilegales y apuestas en carreras de caballos. Su padre le había hecho varios “favores” a la mafia de la ciudad, por lo cual sus allegados gozaban de protección.
 
   Fleming desde muy joven pasaba las noches jugando a las cartas. Había ocasiones en las que ganaba muchísima plata, mientras que otras salía de aquellos locales, prácticamente debiendo hasta “la camisa”.
 
   Rápido se dio cuenta de que el negocio de los juegos de azar le dejaría mucho dinero, por lo que persuadió a su padre de que le prestara unos cuantos miles para abrir un negocio. Éste aceptó gustoso, ya que su hijo le prometió que le daría el 60% de las ganancias obtenidas durante el primer año.
 
   La fachada de aquel edificio era luminosa y exuberante. Sus paredes estaban tapizadas de luces centelleantes. En el interior, las mesas de apuestas y las tragamonedas inundaban cada rincón.
 
   Las personas llegaban y pasaban horas y horas disfrutando de todo lo que el casino Fleming les ofrecía. Hasta que en una ocasión, los gritos de terror de una mujer llenaron el salón por completo.
 
   – ¡Han matado al tallador!
 
   En efecto, uno de los repartidores de cartas yacía tumbado sobre su mesa, con una gran herida en el pecho. Los gendarmes llevaron a cabo sus investigaciones y determinaron que esa persona había sido apuñalada.
 
   Sin embargo, no se encontró el arma, ni a un sospechoso. Hugo Fleming pagó un soborno a las autoridades para que le permitieran seguir operando, aún y cuando el periodo de investigación no había concluido.
 
   Se dice que uno de los policías le advirtió al señor Fleming:
 
   – Le sugiero que cierre este lugar. Yo trabajé en un casino en mi ciudad natal y sucedió algo similar. Después de un corto tiempo, el dueño de aquel local se volvió loco y acabó en un manicomio.
 
   Pese a eso, Hugo siguió con su vida normal aunque algunos decían que de una de las ruletas salía mucha sangre cuando el reloj marcaba las 12 de la noche, otros aseguraban escuchar lamentos en la mesa donde el tallador había muerto.
 
   Para no extenderme demasiado, sólo diré que luego de exactamente 12 meses, la clientela del casino Fleming alcanzó su nivel más bajo, obligando a Hugo rematar el lugar.
 
   Lo último que se supo de este hombre fue que se arrojó a las vías del tren, debido a que su mente no lo dejaba en paz.
 
    
 
    
 
    
 
   Más allá del cerco
 
    
 
   Son las 5:42 a.m. y no puedo dormir todavía. Mi papá me obligó a cerrar la computadora hace casi 4 horas y después de dar varias vueltas en el colchón no he podido hacer lento el ritmo de mis pensamientos en mi cerebro y tampoco puedo sacarme de la cabeza esta historia tan fascinante que he traído todo el día pensando. He decidido usar éstos minutos que me quedan del día para escribir ésta historia en lo que la pastilla que me tomé me ayuda a cerrar los ojos y poder dormir. ¿Qué si de qué se trata? ¿Qué si de qué género es? Léanla y ustedes contesten esas preguntas.
 
    
 
   Los cuatro se preguntaban que si donde chingados estaban. Llevaban caminando como 2 horas por entre la maleza porque les pareció muy bonito el paisaje y quisieron ver que más había en ese lugar. Era muy verde, con muchas plantas tropicales. A mí me recuerda a las imágenes del sur de Estados Unidos como con lagos que parecen tener cocodrilos y con bananos y árboles llorones con ramas como las que usa Tarzán para ir de árbol en árbol.
 
    
 
   3 hombres y una mujer estaban fascinados por el hermoso lugar que visitaban y llegaron a un lugar donde había un cerco de hierro entrelazado, ya sé que saben de cuales cercos les digo, pero el cerco tenía un letrero que decía “NO PASAR”. Los 4 se miraron y vieron que había parte del cerco que estaba roto como con pinzas y no dudaron en mirar que había más allá.
 
    
 
   Los cuatro aventureros miraban su alrededor las plantas y los espacios grandes de zacate y tierra donde se tiraban y reían mientras veían que pasaba el tiempo y se llegaban las horas del atardecer, de la luz naranja.
 
    
 
   Era muy bello el lugar en el que estaban pero algo estaba mal. A lo lejos se veían estructuras, algo construido por el hombre. Se acercaron para ver mejor y encontraron algo que los dejó confundidos, en medio de la nada, lejos de la civilización, había una especie de “palapa” construida con troncos bien tallados y embarnizados pero estaba incompleta y parecía que algo andaba mal con ésta “palapa”.
 
    
 
   La palapa estaba construida enseguida de una laguna muy pequeña. Tal vez del tamaño de una casa de una familia de clase media, no muy profunda, quizás 1.80 de profundidad. Aun así, todo esto era muy raro. La mujer era la que más expresaba el sentimiento extraño que tenían los cuatro, algo parecido al asombro, por la gran belleza del lugar, pero miedo e incertidumbre ante la rareza de lo que se encontraba más allá de la cerca.
 
    
 
   Uno de los hombres se quitó la ropa y se hecho un clavado al agua y comenzó a chapotear. El agua estaba tibia y el ambiente era agradable, eso aparentaba sentir éste hombre. Desnudos lo acompañaron los 3 aventureros para intentar eliminar éste sentimiento que aún no lograban descifrar por qué tenían, en un paraíso como éste ¿Por qué hay que temer?
 
    
 
   A eso de las 4:00 de la tarde, después de 2 horas de estar nadando y mirando la hermosa naturaleza, el sentimiento de incomodidad era tan fuerte que la mujer tuvo que salirse de la laguna y se empezó a vestir rápidamente, los 3 hombres la miraban burlándose y diciéndole que qué simple, que no pasaba nada. Defendiéndose, la mujer les decía que algo andaba mal con todo esto, sentía como que todo estaba al revés, incómoda, extrañada y no terminaba de vestirse cuando se escuchó un ruido atrás de los arbustos y un tigre muy grande la miraba acercándose lentamente con sus ojos enfurecidos enseñándole sus colmillos. Otro tigre saltó por atrás de un arbusto del otro lado de la laguna y la mujer solo corrió y se trepó en la parte incompleta de la palapa y los hombres entraron en pánico y uno corrió por su ropa y se trepó a la palapa con la mujer, los otros dos se zambulleron en el agua a esperar a que los tigres se fueran, les sorprendió lo mucho que duraron debajo del agua, casi 15 minutos.
 
    
 
   El hombre y la mujer que estaban sobre la palapa se mantuvieron en silencio e inmóviles por el tiempo en que los otros estaban debajo del agua. Llenos de miedo y arrepentimiento por haber cruzado el cerco, y al ver que los tigres se habían ido, ellos bajaron de la palapa, fueron a sacar a sus amigos de la laguna, se vistieron y decidieron huir del lugar corriendo como nunca habían corriendo antes. 3 de ellos estaban llorando asustados rogando por que los tigres no volvieran a aparecer, solo un hombre no lloraba porque estaba más preocupado pensando que la luz naranja ya estaba sobre ellos, lo que significaba que la noche se acercaba y que no tenían ni idea de a donde se dirigían, no sabían donde estaba el cerco que decía “NO PASAR”.
 
    
 
   Y después de correr por 1 hora y media, a eso de las 7 de la tarde, la luz del cielo era azul marino, y los 3 llorones ya se habían calmado un poco. Tenían hambre y querían volver a casa, pero lo que más les afectaba era ese constante sentimiento de miedo profundo y de incomodidad de que el lugar en el que estaban no era para nada normal, era raro, algo estaba muy mal con ese lugar.
 
    
 
   Muy cansados vieron una luz entre las plantas y los arboles, y después de caminar por mucho tiempo encontraron una casa que si la viéramos de arriba pareciera como una “L” y en el espacio que faltaría para completar el rectángulo había un patio muy amplio y de multiusos, uno pudiera poner una cancha de voleibol ahí pero en vez de eso había una mesa grande con varias sillas para un banquete. Lentos y con mucho miedo se acercaron, había cables entre árbol y árbol con focos que iluminaban el lugar y que de lejos parecían luciérnagas alineadas.
 
    
 
   Ninguno de los 4 decía nada porque todos estaban llenos de miedo, ya era de noche, estaban lejos de casa, no sabían donde estaban y tenían miedo de encontrarse otra vez a esos tigres o incluso a cualquier otra cosa que habitara ese lugar, todo ese lugar daba miedo, era majestuoso pero daba miedo.
 
   Dos de los hombres se asomaron por la ventana de la casa para ver si veían algún teléfono o señales de vida, aunque dudaban si de verdad querían tener contacto con esa vida que pudiesen encontrar. La mujer y el otro hombre se mantuvieron al margen por si cualquier cosa pasaba.
 
    
 
   Los ruidos de los animales del bosque eran intimidantes y tétricos, jamás habían tenido tanto miedo en su vida. Los dos hombres que inspeccionaban la casa vieron la puerta abierta y entraron lentamente y con mucho silencio para no alterar aún más el ambiente. Entraron a una sala y luego a un comedor donde todas las luces estaban apagadas y solo las luces de afuera iluminaban la casa por entre las ventanas.
 
    
 
   Los dos hombres miraban por todas partes y a tientas buscaban un teléfono. Uno de los hombres se quedó en la sala y notaba que había algo aún mas extraño en la sala. Notaba como si la fuente de su miedo y su incomodidad estuviera cerca de él, quizás en el cuarto de a un lado y prefirió quedarse en la sala mientras su amigo se adentraba más en la casa, pero sabía que los dos podían percibir ese malestar, su estomago revuelto y el hormigueo de su cerebro. En la sala miraba siluetas de sillones y una chimenea de ladrillo que captaba su atención y no pudo percibir que había alguien en el sillón. Un humano como él que tenía los ojos cerrados pero que su cuerpo y su estructura era tan extraña que le causó tanto miedo que corrió a alcanzar a su amigo tumbando lámparas y sillas a su paso. Por suerte el humanoide no abrió los ojos, parecía que esperaba algo.
 
    
 
   Los dos hombres se quedaron quietos llenos de sudor y al borde del vómito y no tardaron en entender qué era lo que estaba sucediendo. Se miraron y pelaron los ojos como si la verdad les hubiera llegado al mismo tiempo cayendo en cuenta que lo que los hacía sentir incómodos, extraños y con tanto miedo se encontraba en la habitación en la que decidieron esconderse.
 
    
 
   La mujer y el hombre que observaban todo desde la mesa del banquete esperaban a sus amigos que estaban dentro de la casa y lo que pasó después sucedió muy rápido pero para ellos fueron los minutos más largos de sus vidas, porque su miedo se multiplicó. Los dos hombres corrieron y salieron de la habitación donde su peor pesadilla se encontraba y gritaron a sus amigos que corrieran al bosque y que no volvieran por nada, pero era demasiado tarde, las luces de adentro de la casa se encendieron todas al mismo tiempo y los dos hombres corrieron a esconderse al baño. Las luces del baño aún estaban apagadas y eso les daba cierta tranquilidad. El hombre y la mujer que estaban afuera se escondieron debajo de la mesa llorando del miedo irracional que experimentaban.
 
    
 
   Los dos hombres del baño intentaban no hacer el más mínimo ruido porque sabían lo que pasaría si los descubrían. La mujer y el hombre que estaban debajo de la mesa comenzaron a ver que muchas personas salían de adentro de la casa, pero solo veían sus piernas, eran piernas grandes y largas, con calcetas blancas y largas que les llegaban hasta las rodillas y todos eran hombres, tenían tenis azules y algo andaba mal con esas piernas, no eran como las de cualquier hombre.
 
    
 
   El hombre y la mujer de debajo de la mesa escucharon campanas sonar y todos los hombres se sentaron en la mesa al mismo tiempo sin decir una sola palabra. El silencio reinó sobre la mesa por un momento y una persona salió de la casa solo alcanzaron a distinguir el final de lo que pensaron era un largo manto color rojo vivo con otros colores fuertes que se combinaban como el dorado y un color guinda, no se veían sus pies pero notaban que cada vez que veían su manto su cerebro hormigueaba y su estomago se revolvía como nunca, la incomodidad era insoportable.
 
    
 
   Detrás del hombre y desde adentro de la casa salieron los dos tigres gigantes que estuvieron a punto de matarlos unas horas antes y el miedo los hizo llorar sabiendo que su hora final se acercaba. Los tigres los miraban sospechosos y el humanoide de la capucha roja se puso de rodillas. Él sabía que había dos espías debajo de la mesa e inmediatamente los dos supieron de qué tenían tanto miedo y por qué no debieron haber cruzado el cerco.
 
    
 
   Los hombres de la mesa comenzaron a cantar con voces tan graves que sonaban como monstruos gigantes pero su cántico era tan uniforme y tenebroso que sólo confirmaba lo que los cuatro aventureros ya sabían y que no podían asimilar, la peor de las muertes se aproximaba y los tigres mordieron al hombre y a la mujer arrastrándolos con fuerza afuera de la mesa para que miraran a los ojos a su peor pesadilla y dos humanoides se levantaron de la mesa para ir por los otros dos restantes, los que se escondían en el baño.
 
    
 
   Desde adentro del baño solo se escuchaba el cántico del banquete que se acercaba poco a poco a la puerta del baño y el sudor se confundía con las lágrimas saladas que corrían de los ojos de los dos aventureros que sabían perfectamente lo que les esperaba.
 
    
 
   Las siguientes doce horas fueron las horas mas tenebrosas y horribles que un ser humano pudiera pasar antes de su muerte que terminaron deseando por sobre todas las cosas. Para el amanecer él había acabado con ellos y ya estaba en su habitación con sus dos tigres esperando el día en que la belleza del otro lado del cerco atraiga a nuevos e ingenuos aventureros.
 
    
 
   Mi espectro
 
    
 
   El anciano se hallaba sentado a las puertas del Edificio.
 
   No tenía intención de ser agradable. Parecía formar parte de las altas puertas de madera que franqueaban el paso a la antigua Biblioteca. Nunca supe muy bien cómo llegué a ése lugar, creo que fue por un sueño. No estaba seguro si el lugar existía, si era una locura o una pesadilla. Pegados a él se hallaban otros edificios similares, sucios, húmedos. Oscuros. La calle estrecha llevaba inexorablemente a esta edificación. Esto podía ser Barcelona, París o Alemania. Ventanas adornadas con arabescos arquitectónicos de época. Mil cuatrocientos y tanto, mil quinientos, no sé. En aquellos años en que el Ocultismo, la sabiduría, lo sobrenatural, dominaban intelectualmente a los espíritus inquietos y las mentes de los escritores...
 
   Esta ciudad estaba rodeada de canales con aguas malolientes y verdosas, puentecillos de piedra manchados de musgo, avenidas silenciosas y árboles raquíticos y sombríos. Por transeúntes melancólicos. Con un cielo plomizo, el cual, como una mano tapando una horrenda herida, cubría todo.
 
   Su mano derecha asomaba en el bolsillo del gastado chaquetón. El viento arremolinaba hojas secas al borde de la calle. Se oyó por ahí un murmullo de conversaciones, risas de niños. A lo lejos...ladridos. La luz del farol a cincuenta metros de donde estábamos, comenzó a parpadear intermitentemente. Parecía encender. Ya no quedaba tiempo. Al entrar, yo ya sabía que no tendría muchas opciones.
 
   Me acerqué lo más que pude y el anciano me vio. Sus ojos apenas reconocían mi figura, las arrugas alrededor de ellos y el cabello extrañamente bien conservado, blanco y largo, le daban el aspecto de un viejo demonio. Su mano izquierda se apoyaba en un rugoso bastón plateado. La silla en la que se sentaba, parecía brotar del suelo. Tenía un respaldo elevado y la madera con la que había sido construida, no sólo era negra, dura, lustrosa, sino también, tan antigua como el edificio. Decían los pobladores del lugar, que los árboles de los cuales se extrajo...no existían ya.
 
   Los antiquísimos volúmenes encerrados en aquel lugar me atraparían, me aturdirían con sus letras góticas, sus giros idiomáticos, sus sutiles historias de magia, sus espectros y la loca cacofonía de sus gruñidos...Como alaridos.
 
    Luego giró y dándome la espalda, se dispuso a abrir una hoja de la pesada puerta de entrada. La llave era negra como la madera de la silla. Chirrió en la cerradura y el sonido de la puerta al arrastrarse, se repitió, con ecos, por la estancia. Todo allí era penumbras. Se hizo a un lado en el umbral y me dejó pasar, su bastón parecía brillar. Habló entonces...
 
   Me dejarían, en fin, laxo, gozoso. Satisfecho, pero atormentado. Ansioso y feliz. Queriendo leerlo todo. Verlo todo, saber más y más. No me preguntaría hasta dónde debería llegar ni para qué. Sólo me daría a la inexplicable tarea de tratar de dilucidar lo inexplicable... Por el sólo hecho de entender...lo inexplicable.
 
   Todo aquello que fue oculto durante siglos, al común de los mortales. El anciano se levantó a duras penas y sin decir ni una palabra, sacó su mano del bolsillo y me entregó un pequeño amuleto de metal y cerró mis dedos alrededor de él, obligándome a apretarlo fuerte en mi puño. Me quemaba.
 
   -"Este es el final de tus comienzos. No te apresures a entenderlo todo. Cuando menos lo esperes, la sabiduría se clavará dentro tuyo como un puñal filoso..."-
 
   Confieso que me asusté, su voz era cavernosa, firme. Me recordaba algo o a alguien. Siguió diciéndome...
 
   -"Los motivos por los cuales llegaste hasta acá, poco importan.
 
    Lo verdadero, es el vacío de tu espíritu. Todo lo que ves aquí, es tu reflejo.
 
   Ése era mi lugar, pensé y cuando lo hice, me di cuenta que ya estaba perdido, que todo lo anterior ocurrido en mi vida, carecía de importancia. Este sueño o esta pesadilla, se hacía realidad. Nunca supe cuánto tiempo pasó, ni qué cosas me sucedieron. Hoy no lo recuerdo. Mi mente tal vez no quiera rememorarlo...Tal vez fueron horas o días. Al salir, el viejecillo no estaba. Las luces de los faroles en las esquinas, se hallaban encendidas y la gente circulaba rumbo a sus casas, a sus trabajos, a sus citas de amor por el lugar. Todo parecía normal. La biblioteca, detrás mío, al observarla bien, desde esta distancia, tenía en su fachada, dos inmensas ventanas y a los pies de ellas, sendas gárgolas de dientes afilados en sus fauces abiertas. Las puertas con figuras gastadas de dragones en la húmeda madera, casi podrida, parecían a punto de derrumbarse.
 
    La sensación de nada que te invade ahora, será rebalsada de fuerzas que ni yo conozco...No temas. Cree, sólo debes creer."-
 
   A  todo esto, me sentía hipnotizado por el lugar.
 
   Un amplio salón con un techo alto y abovedado, rematado en aquella bóveda por vitreaux de colores, con dibujos de ángeles y demonios, figuras femeninas desnudas, árboles con frutos dorados, unicornios, dragones, serpientes, lunas y estrellas...
 
   Las paredes, todas tapadas con estantes desbordados de libros y en medio de la sala, una grandiosa mesa oval con una sola silla, una pequeña lámpara individual, papeles en blanco y dos o tres bolígrafos de tinta exquisita, fresca, pronta a dar vida a las palabras y los textos más sublimes. U horrendos.
 
   La silla en la cual estaba sentado ahora, era lo único firme...y mi bastón plateado.
 
   Frente a mí, alguien esperaba entrar y me miraba. Curioso. Expectante.
 
   Apreté más fuerte aún el pequeño amuleto en mi mano derecha y ya no me importó que me quemara.
 
   -"...todo lo que ves aquí, es tu reflejo."- Recordé.
 
   Y entonces supe que aquella voz, era la mía..
 
    
 
    
 
   "Bitácora del Capitán Farris" 
 
    
 
   Lunes, 28 de agosto de 1848
 
    
 
   Zarpamos del puerto de Buenos Aires con viento de popa rumbo a Cabo de Hornos, con el objetivo de llevar cargamento de frutas y algodón al Sur chileno. Las condiciones del mar son óptimas. Tripulación compuesta por 11 hombres: 7 marineros, 1 contramaestre, 1 cocinero, 1 comerciante de apellido Valdivia y el capitán. Fecha prevista de arribo: aproximadamente quince días, si el clima es benévolo.
 
    
 
   Miércoles 30
 
   Ya han pasado dos días de estupenda navegación. Sólo un incidente a destacar; hoy a la mañana uno de los marinos encontró un polizón en la bodega. Es negro y no entiende una palabra de español o inglés. Se da la orden de mantenerlo cautivo en cubierta, atado con grilletes. Resto sin novedad.
 
    
 
   Jueves 31
 
   Primeros problemas. El negro tiene una enfermedad. Parece peste bubónica, aunque los síntomas no terminan de coincidir del todo. Alta fiebre y delirios. También es muy agresivo, aunque no sabemos si por la enfermedad o por su propia naturaleza. Trató de atacar a un marino, pero yo lo reduje dándole unos cuantos latigazos en la cara. Se decide alojarlo en la bodega, donde no molestará a la tripulación.  
 
    
 
   Sábado 02 de Septiembre
 
   Hoy el negro ha amanecido muerto. Es asombrosa la rapidez con que la enfermedad consumió su cuerpo. Cuando lo arrojamos al mar, no debía pesar más de cuarenta kilos. Una costra de espuma verde se había formado alrededor de su boca, realmente muy desagradable. Ahora estamos más tranquilos porque el temor a un contagio ha desaparecido. 
 
   Más tarde
 
   Me equivoqué. Uno de los marineros presenta los mismos síntomas.
 
    
 
   Domingo 03 de Septiembre
 
    
 
   La situación se ha puesto crítica a una velocidad increíble. Tres marineros más contagiados, y el comerciante ha comenzado a sentirse mal. El resto evita cruzarse con ellos, aunque dada la estrechez del barco, es imposible. Algunos me han pedido que arroje los contagiados a la chalupa de emergencia y corte amarras, pero es una locura hacer algo así. ¿Quién puede asegurarme que la enfermedad es letal al cien por ciento? Tal vez el negro murió por otro motivo: por desnutrición, por miedo. O quizás porque era negro. Voy a esperar un día más y luego decidiré qué hacer.
 
    
 
   Lunes 04 de Septiembre
 
    
 
   Dos muertos. Y tres más contagiados. Maldito negro. La tripulación sana todavía es mayoría, así que aprovecharemos para arrojar a los enfermos al bote, antes de que sea demasiado tarde.
 
   Más tarde
 
   Demasiado tarde
 
   A la noche
 
   Ahora sólo quedamos el cocinero y yo, ambos encerrados en mi cabina. Afuera, en cubierta, todo es un caos. Los contagiados vomitan y caminan como borrachos. Algunos han caído al mar. Y la violencia. Parecen locos de remate. Se golpean, se muerden entre ellos. También me ha parecido vislumbrar algo imposible. El negro. El negro caminando a los tumbos. ¿Cómo puede ser? Estaba muerto cuando lo arrojamos al mar. Tal vez lo imaginé, pero cuando pregunté al cocinero si lo había visto, éste me dijo que sí. Ambos temblamos como velas en una tormenta, esperando que pase la noche. Nos turnaremos para dormir. Si pretenden ingresar a la cabina, tengo una pistola y el viejo arpón para cazar ballenas.
 
    
 
   Martes 05 de septiembre 
 
    
 
   El cocinero también está contagiado. Cuando desperté, estaba gimiendo en un rincón y tenía espuma verde en la boca. Me levanté de un salto, y el cocinero hizo lo mismo. Sus ojos estaban perdidos y llenos de ira. Se arrojó sobre mí, y yo no tuve más remedio que usar el arpón, que era lo que tenía más a mano. La varilla de acero lo atravesó de lado a lado. Al rato su cuerpo muerto comenzó a emitir un olor hediondo, por lo que tuve que arriesgarme a abrir la puerta y sacarlo de la cabina. Afuera, los otros van y vienen como atontados. Es indudable: el negro está entre ellos. Sé que parece una locura, pero ese maldito negro está ahí, caminando como Lázaro al cuarto día. Parece ser el líder y es evidente que los demás le temen. Cada tanto el negro agarra a uno de los infectados y se lo lleva detrás del castillo de popa, donde no puedo ver lo que hacen. ¿Acaso estarán conspirando contra mí? Ahora entiendo por qué siempre odié a los negros. En mis círculos familiares, de corte netamente liberal, siempre criticaron mi postura racista y xenófoba. Quisiera que estuvieran aquí para ver si los negros les siguen pareciendo tan simpáticos. Ahora sólo queda esperar. Aún tengo el control del barco, por lo que intentaré llegar a tierra firme para conseguir ayuda. Según mis cálculos, estamos a dos días de las tierras patagónicas. No es mucho, puedo hacerlo.
 
    
 
   Miércoles 06 de Septiembre
 
    
 
   Ayer pasé una noche pésima. No voy a llegar a tierra firme. Los infectados se han percatado de mi presencia y ahora tratan de ingresar a la cabina. Son muchos, mi pistola no tiene tantas balas para detenerlos. Además, y por si fuera poco, también veo al cocinero. Golpea el vidrio una y otra vez, y se mantiene en pie pese a que el arpón sigue encajado en su caja torácica. Pero es el negro el que más me preocupa. Los otros parecen muy atontados por la enfermedad (o por lo que fuese que está afectando sus cuerpos), pero el negro no. Su inteligencia es marcada; constantemente mira a través del ojo de buey de mi cabina y parece que me sonríe. Puedo tolerar el contagio, puedo tolerar la muerte, pero lo que no toleraré es que ese negro ponga sus manos sobre mí. Así que esto es lo último que escribo. Pronto los otros romperán la puerta e ingresarán a la cabina, sé que tengo poco tiempo. Apoyo la pistola en mi sien. Adiós.
 
    
 
   Jueb 7 de Septiemvre 
 
    
 
   Es el horror es el horror. Me maté. Sé que me maté. Sentí la bala atravesar mi cráneo pero sin embargo ahora estoy vivo.  Y ahora me sonríe y la baba se le cae y yo no puedo morir, soy como los de más, apenas recuerdo como escribir, camino y camino y no sé porque, pero lo peor llega a la noche, cuando el negro me agarra con sus manos negras y me lleva a babor y se pone desnudo detrás de mi y entonces oh por dios déjame morir.
 
   .la Mujer sin Corazón
 
    
 
   Hace algún tiempo, en un pueblecito de España, cuyo nombre se ha decidido olvidar, sucedió un evento terrible, capaz de asustar a más de uno.
 
    
 
   Existía un feliz matrimonio, que se amaba como ningún otro, de aquella unión, nació una niña, que conforme crecía, desarrollaba un amor enfermizo hacia su padre y un odio desmedido por su propia madre. Constantemente le decía a su padre que quería casarse con él, y que deseaba la muerte de su madre para poder ser felices para siempre. La reacción del hombre era de enojo por supuesto, no quería pensar en una situación similar. Pero aquello no tardó mucho en cumplirse.
 
    
 
   Durante el funeral, el pobre hombre se hacía pedazos del dolor, mientras la niña trataba a toda costa de esconder una sonrisa diabólica, que a duras penas contenía, pues sus sueños estaban convirtiéndose en realidad, parecía haber hecho un pacto con el señor de las tinieblas, ¿Cómo es posible tanta maldad en una niña tan pequeña?.
 
    
 
   Al pasar de los días, el hombre se sumía en una profunda depresión, pero no podía evitar notar que su pequeña mostraba total entereza ante el hecho, animándolo en todo momento. Sin saber que en realidad el buen ánimo de su hija se debía a saber que su madre ya no estaba.
 
    
 
   Una tarde la niña salió al parque con sus amigas, y su padre le encargó un corazón de cerdo para la cena. Pero cuando terminó de jugar la carnicería estaba cerrada, así que tubo la macabra idea de profanar la tumba de su madre y arrancarle el corazón… así tampoco dudo en comerlo durante la cena junto a su padre.
 
    
 
   Cuando se encontraba en su cama, la niña empezó a escuchar un susurro, una tenue y familiar voz, parecía ir adentrándose en la casa, hasta en punto en que la niña alcanzó a escuchar: -Hija, ¡devuélveme el corazón que me has robado!- junto a esta frase las escaleras crujían, unos pasos se aproximaban a la entrada… la perilla giraba lentamente, hasta que la puerta se abrió, el espectro de la madre entró en la habitación, extendiendo su dedo acusador hasta el corazón de la pequeña, que junto a un último suspiro de horror, dejó de latir… murió de puro pavor.
 
    
 
   Desde entonces se ha visto vagar al espíritu de “La Mujer sin Corazón”, algunos dice que atacando niñas para saciar su sed de venganza, otros dicen que simplemente llora por el amor perdido…y así seguirá por toda una eternidad.
 
    
 
   el Autobús Fantasma
 
    
 
   La antigua carretera de la ciudad de Toluca a la ciudad de Ixtapan de la Sal, era bastante peligrosa, rodeada por un precipicio sumamente profundo y de roca sólida. Una noche un autobús circulaba por aquel camino. La mayoría de los pasajeros iban dormidos. La lluvia comenzó a caer cuando el autobús inició el descenso por las famosas curvas de Calderón, que eran muy cerradas y peligrosas.
 
    
 
   Los pasajeros se dieron cuenta de que el autobús iba demasiado rápido, reclamando al conductor este solo pudo decir: –¡¡¡Están fallando los frenos!!!-, era imposible controlar el volante y en pocos segundos en una curva el autobús se precipita al vacío, murieron muchos en el instante del golpe, otros quedaron inconscientes, fueron consumidos por las llamas cuando el autobús se incendió. Nadie escuchó los gritos de los pocos pasajeros que pedían ayuda y murieron de una forma terrible. En la central seguían esperando al autobús No. 40 el último de la noche, pero jamás llegó su destino.
 
    
 
   Poco tiempo después, por la carretera comenzó a circular un autobús antiguo, pero muy bien conservado, con pasajeros muy bien vestidos, que siempre iban despiertos, pero sin pronunciar una palabra. De vez en cuando recogía a gente en medio del camino, transportándolos, sin contratiempos cerca de su destino, pues nunca llegaba a la terminal, el conductor les pedía que bajaran un poco antes diciendo: –Baja ahora y no te gires antes de que cierre la puerta o jamás dejarás el autobús-.
 
    
 
   Quienes obedecen escuchan el sonido de la puerta al cerrar y el motor del autobús arrancar, pero no ven nada alejarse. Los desobedientes que se giran, ven el autobús hecho pedazos, dentro de él esqueletos descarnados, personas calcinadas, y desmembradas. Se dice que a partir de ese momento su fantasma sube al autobús y viajará eternamente en él por causa de su desobediencia.
 
   Lo desconocido
 
    
 
   A las dos de la mañana, desperté casi desesperado, necesitaba fumar un cigarrillo. Desde hace tiempo intento dejar esta adicción sin éxito alguno. El balcón resultaba un lugar muy atrayente. La vista hermosa de mi ciudad de noche, silenciosa e iluminada. Un cierto dejo de nostalgia se hace sentir dentro de mí, recordando la infancia, la juventud y la gente que ya no se ve.
 
   Relajado, casi volando con cada bocanada de nicotina inhalada. La calle vacía sin niños jugando en la cancha cerca de la vieja toma de gas.
 
   A lo lejos puedo ver la silueta de una persona alta, fantasmagórica – ¿será real o efecto del insomnio abrumador que me aquejaba?-
 
   La figura apuntaba al suelo con un largo brazo teñido de negro, mucho más negro que la noche estrellada en el balcón de mi departamento. El temor parece apoderarse de mí. -¡insomnio quizás!- me dije.
 
   Encendí otro cigarrillo, quedaban solo dos. No dejé de mirar al horizonte, la figura siniestra trataba de meterse en mi cabeza. Recuerdos y más recuerdos de vidas que parecen ser pasadas, memorias escondidas en el fondo de mi cabeza. Decisiones que no se tomaron, riesgos que no se corrieron. Recuerdos de aquel verano en la playa o el invierno exquisito en la nieve se mezclaban dejándome con el corazón frió y el alma hirviendo.
 
   Una luz despampanante emerge desde el suelo, justo bajo la vieja escotilla de la toma de gas. -¿Es posible que exista alguien ahí? ¿Alguien que en su encierro máximo pueda ser capaz de confinarse en tan pequeño espacio?- -¿Podría suponer que esta persona está en algún tipo de peligro?- He vivido en este sector por muchos años, que no parecen tantos, pero lo son, y nunca había visto aquella luz encenderse.
 
   Con el correr de los segundos la luz parecía hacerse más intensa, su fulgor plateado parpadeaba como enviando señales. ¿Pero a quien? –Me pregunte- , quizás al espacio, quizás al otro lado del mundo, o quizás a mí.
 
   La noche parecía cambiar, la oscuridad se intensificaba, algo cubría la maravillosa luna llena, noté que la figura negra y fantasmagórica se había multiplicado por cientos o quizá miles y se paseaban a gran velocidad flotando entre los edificios del block. Algunas tan lejanas como el horizonte.
 
   Ya no sentía temor si no una inmensa curiosidad. La luz plateada se reflejaba ahora en la oscuridad del cielo cubierto por las ánimas. Me incitaba a bajar las escaleras y a despojarme de mis miedos, conocer, la necesidad de conocer aún cuando el resultado de la empresa pueda no ser favorable.
 
   Mire hacia el interior del departamento buscando algo o alguien, tal vez si alguien estuviese ahí, esperando, dormitando, pero la cama estaba vacía y fría y lo había estado desde hace un tiempo. La soledad era la culpable de mi locura, de esta locura nocturna, de las visiones paranoicas.-cerré los ojos un momento - saqué un cigarrillo, solo quedaba uno. Lo encendí mientras podía escuchar el sonido de las almas negras flotando por todos lados y ver la luz plateada titilando en lo profundo de la noche.
 
   Lleno de decisión, giré, caminé hacia la puerta grande y antigua. Logré abrirla rechinando. La escalera se extendía por cuatro largos pisos. Mire al primer escalón – un paso a la vez – pensé-. Al mover mi pie izquierdo, sentí un destello helado subir por mi espalda y la sensación de duda se apodero de mi, carcomiendo cada uno de mis sentidos, de un de repente la cama fría y vacía parecía ser un refugio aislado de las presiones, de las dudas y lo trucos mentales. ¡Insomnio quizás ¡- me dije -. Guardé mi último cigarro para la mañana y cerré la puerta del balcón.
 
    
 
    
 
   La Noche del Regreso" 
 
    
 
   LUCRECIA AMABA con todas las fuerzas a su novio, pero el problema radicaba en que la chica era muy celosa, le revisaba el celular, lo llamaba a todas horas, si lo encontraba hablando con alguna compañera de la facultad lo hostigaba y le preguntaba quién era, qué quería, por qué y para qué deseaba hablar con él. Hasta que un día el joven se cansó y dijo que la abandonaría. De inmediato comenzó a preparar las valijas; Lucrecia se paró detrás de él. 
 
       -¿A dónde vas?- le preguntó con voz temblorosa. 
 
       -Ya te dije que me voy. Me cansaste, Lu. No volveré nunca más. 
 
      -Juro que voy a cambiar- suplicó ella-. Juro que no voy a seguirte ni revisarte el celular. Por favor… 
 
       -Ya prometiste eso varias veces. Ahora no hay vuelta atrás. Adiós. 
 
      Salió presuroso del departamento, dejando a la chica derrumbada sobre la cama, llorando. Al rato llamó una amiga, y entre hipidos y sollozos Lucrecia le contó lo que acababa de suceder. 
 
       -Conozco una bruja que puede hacer que Jorge vuelva a tus brazos- dijo la amiga después de un momento-. Yo misma lo hice con mi primer novio. Funcionó. 
 
       -Yo no creo en esas cosas. Yo sólo quiero morir. 
 
       -Vamos a verla, y después me cuentas. 
 
       Así que a la tarde fueron a visitar a la bruja, que atendía en una casa de un solo piso en las periferias de la ciudad. La mujer, que olía muy mal y tenía un pañuelo anudado en la cabeza, al estilo de los gitanos aunque no era gitana, luego de escuchar el angustiado relato de Lucrecia se dio vuelta y revisó entre las chucherías del cajón de su escritorio. 
 
    
 
      -Esto hará que tu novio vuelva antes de la medianoche, querida- le prometió, extendiéndole un frasco con un líquido blancuzco dentro-. Sólo debes esparcir el contenido de este frasco sobre una fotografía de él, y tu novio te amará por siempre, hasta el fin de tus días. 
 
       Como no tenía nada que perder, una vez en el departamento Lucrecia hizo lo que la bruja le había indicado, y luego se sentó sobre el sofá a esperar. A eso de las diez de la noche, llamaron por teléfono. 
 
        -¿Jorge?- dijo ella con alegría. 
 
       -¿Lucrecia?- dijo una voz desconocida, que la desorientó por completo-. Habla Roberto, un amigo de tu novio. Hubo… hubo un accidente. Al mediodía. Un choque en la carretera. Él no sobrevivió. 
 
       -¿Qué?- dijo la chica, con súbitas y ardientes lágrimas en los ojos-. ¿De qué estás hablando? 
 
      -Pero eso no es todo- dijo Roberto, cuya voz se escuchaba muy angustiada-. Su cadáver desapareció. Estaba en la morgue, y alguien se lo llevó hace un rato. No saben cómo ocurrió, pero el asunto es que… 
 
        La chica soltó el teléfono y se desmayó. 
 
      Se despertó tiempo después, con el llamado del portero eléctrico. Se incorporó y miró la hora del celular. Eran las once y media de la noche. Encendió la luz de la cocina y recordó la terrible conversación que había tenido con Roberto, el amigo de su novio: Jorge estaba muerto y su cadáver desaparecido de la morgue. ¿Acaso no estaría viviendo una interminable pesadilla? 
 
       El timbre no paraba de sonar, y Lucrecia, con la cabeza aún mareada, se acercó al el teléfono del portero y miró la pantalla. Había algo allí abajo, en el porsche. Estaba cubierto de polvo y tenía las ropas destrozadas: miraba hacia la cámara con una fijeza espantosa. Era su novio. Sólo que estaba despedazado por el accidente y su cara se había deformado y parecía una especie de embudo. No dejaba de mirarla a través de la cámara, con ojos implorantes, y entonces fue que Lucrecia recordó las palabras de la bruja: “Te amará por siempre, hasta el final de tus días
 
    
 
   El espíritu de una anciana
 
    
 
   Esto le pasó a mi prima Priscilla (por poner un nombre) cuando tan solo tenía unos pocos años, no me acuerdo muy bien la edad que tenía. Yo soy menor que ella, dos años menor. Todo sucedió en Valencia (España) y mi tía (la madre de Priscilla, hermana de mi madre, vivía con sus dos hijas (mis primas, Priscilla e Indira) y su marido en una casa, concretamente en la c / Rualla. La casa era alquilada, pues no paraban de trasladarse de casa. Yo iba muchas veces de visita con mis padres y mi hermana, y allí pasábamos fines de semana y tal.
 
   Yo era muy pequeñita entonces y no me acuerdo muy bien. Pero sé que aquella casa no me daba buenas sensaciones. Le tenía miedo, concretamente a una parte de la casa. A una habitación. Como un trastero. Allí mi tía guardaba cosas. Aquella habitación era muy pequeña y era, también, oscura. Tenía una puerta con un cristal, un cristal de esos que no se ve lo que hay detrás, era rugoso (no sé cómo explicarlo).
 
    
 
   Yo siempre que pasaba por delante de esa puerta iba corriendo, por el miedo que tenía, y no sé por qué. Mis tíos y mis primas se cambiaron de casa, a una también alquilada (ya tienen una propia). Cuando ya éramos más mayores, me contaron que mi prima Priscilla veía la sombra de una mujer mayor (una viejecita), en el cristal, detrás de la puerta, en esa habitación que tanto miedo me daba.
 
    
 
   Ella era muy pequeñita, así que no creo que se lo inventara. Mi tía estaba asustada porque una niña tan pequeña y viendo la sombra de una mujer... pfff !! qué repelús me da cada vez que lo pienso. Después mi tía se enteró de que allí vivía una mujer. Una mujer mayor que murió en esa misma casa. Esa mujer era la misma que mi prima Priscilla había descrito a mi tía, la mujer de detrás del cristal.
 
    
 
   Estando allí, en esa misma casa, también sucedían otras cosas. Mientras dormían, mi tía veía sombras que cruzaban el pasillo. Caminaban por el pasillo en dirección a la habitación de mis primas. No le daba importancia, porque pensaba que eso sería producto de su imaginación. También se movían objetos, aunque muy pocas veces.
 
    
 
   Un día a mi tía casi se le quema la casa (esa casa, donde sucedían esos hechos extraños) sólo por dejarse una olla al fuego. La cocina se inundó de un humo negro que no dejaba respirar. Algo o alguien hizo que ese humo desapareciera y que el fuego se apagara.
 
    
 
   Ahora ya están en otra casa, la suya propia. Y desde aquel momento que no han vuelto a suceder cosas extrañas, ni Priscilla a ver a la mujer vieja del cuarto oscuro y pequeño. ¿Sería aquella mujer que murió la misma que vió mi prima? Aquellas sombras serían las de la mujer?
 
    
 
   El Fantasma de Youtube" 
 
    
 
   Hacía rato que el cumpleaños de Jimena había terminado, aunque las chicas se quedaron
 
   hasta tarde repasando las fotos y videos de aquella jornada. Estaban en el dormitorio de Jimena, que tenía un amplio ventanal que daba al patio trasero. De vez en cuando las chicas reían y se mostraban las fotos que habían tomado con sus celulares; luego las subían al Facebook y hacían comentarios graciosos a la espera de alguna respuesta. Jimena era la más favorecida, sus comentarios eran respondidos de inmediato por dos o más chicos que estaban online. Sus amigas la miraban con una mezcla de burla y envidia, aunque no se quejaban, sabían que esa noche Jimena lucía espléndida. 
 
      -Chicas, quiero que vean un video que filmé con el celular- dijo después Romina, dominando la risa-. Está genial. 
 
       Las otras chicas rodearon el celular para ver el video. No era gran cosa, apenas uno de los chicos bailando y haciendo el payaso sobre el sofá, aunque a las chicas les resultó mortalmente divertido. 
 
       -Vamos a subirlo a Youtube- propuso Romina. 
 
       -No- dijo Jimena de inmediato. 
 
       Sus amigas voltearon para verla, extrañadas. 
 
       -¿Por qué no? 
 
      -¿No escucharon lo que pasa con los videos de You tube?- Jimena había perdido su aire risueño y ahora se veía muy preocupada-. Parece que anda dando vueltas una especie de virus informático que afecta a los videos. No contagia a todos los videos, algunos dicen que apenas al uno por ciento, pero si te llega a tocar… dicen que es aterrador.
 
       -¿Qué cosa? 
 
       -Primero empieza con una mancha negra en un ángulo. Después la mancha se empieza a extender por todo el vídeo, se borran los paisajes, las caras, también los sonidos. Al final queda todo negro, y se escucha como una especie de respiración, aunque no se sabe de quién es, porque no se ve nada. Y después, desde aquella oscuridad, sale una cara horrible que te mira durante unos segundos, y el video termina. 
 
       -Qué espanto- dijo Romina. 
 
      -A mi me parece una estupidez- dijo Florencia, que era la escéptica del grupo-. Debe ser una de esas campañas que se hacen para arruinar la reputación de una empresa. Como cuando dijeron que la Coca Cola está hecha con sangre de cerdo. 
 
       -¿De verdad? Nunca escuché eso. 
 
       -Porque es una estupidez, por eso. 
 
       -Igualmente ahora me dio miedo y no quiero subir el video- dijo Romina.  
 
       -No seamos estúpidas, chicas- insistió Florencia-. Ya tenemos catorce años, estamos bastante grandes para creer en los cuentos del coco. 
 
       Y antes de que alguien pudiera detenerla, arrebató el celular a Romina y apretó el botón para subir el video a Youtube. 
 
        -¿Qué haces?
 
        Florencia rió y salió corriendo con el celular rumbo al baño. Se encerró ahí y por más que sus amigas golpearon la puerta, la chica no abrió. 
 
        -Flor, sal de ahí ya mismo porque… 
 
       Al cabo de un rato la chica abrió la puerta. Su expresión se había transformado por completo. 
 
        -Parece que es verdad lo del virus- dijo, y mostró el celular-. Miren. 
 
       El video, que ahora estaba en la plataforma de Youtube, mostraba una mancha negra en el ángulo superior izquierdo, que poco a poco se iba ensanchando. 
 
        -Te lo dije- susurró Jimena-. Te dije que esto podía pasar. 
 
        -¿Y ahora qué hacemos? 
 
        -Nada. Ya es tarde. El virus se adueñó de la página. 
 
       Las chicas se quedaron viendo el transcurrir del video, que poco a poco se iba oscureciendo y perdiendo color. 
 
        -No sé si quiero verlo hasta el final- dijo Jimena en voz desmayada-. No sé si quiero ver esa cara. Mejor vamos a detenerlo aquí. 
 
        -No se puede- dijo Romina, que había palidecido-. Parece que el celular está colgado. 
 
       Trató de reiniciar el aparato, pero fue inútil. Mientras, la mancha del video se fue agrandando, hasta que finalmente ocupó toda la pantalla. 
 
       -Ahora- dijo una de las chicas-. Es ahora. 
 
      -No quiero ver- repetía Jimena-. No quiero ver. 
 
       Pero vieron. Y la negrura total estaba ahí, en la pantalla de cuatro pulgadas, pero no aparecía ningún rostro demoníaco. Finalmente el video terminó y el celular se apagó solo. 
 
       -Bueno, no fue tan terrible como… 
 
       Romina señaló hacia la ventana; las luces del patio se había apagado por completo. 
 
       -¿Alguien sabe quién… 
 
       Pero no pudo terminar la frase. En la ventana había aparecido un rostro. Un rostro que flotaba en la oscuridad, de rasgos humanos aunque tenía los ojos completamente negros, y de su boca salía una especie de resoplido parecido al relincho de un caballo. La cara miró a las chicas, una por una, y luego emitió una risa aguda, casi un aullido. 
 
       -No lo miremos- dijo Jimena, retrocediendo hacia la pared opuesta-. No lo miremos y se irá. Es una aparición. Nosotros la invocamos pero podemos hacer que se vaya. 
 
       Y entonces las chicas se tomaron de las manos y miraron hacia el suelo, llorando y rezando en voz baja, pero al rato la luz de la habitación se apagó y en la profunda oscuridad escucharon el ruido de la ventana al abrirse.
 
   Una muñeca diabólica
 
    
 
   Mi amigo tenía una vecina, una chica de más o menos 25 años, no recuerdo su nombre (la llamaremos Brenda). Brenda tenía una preciosa hija, una niña de aproximadamente 2 años, a la cual amaba y cuidaba como a su propia vida. El padre las había abandonado al saber del embarazo, pero esto no impidió que salieran adelante. Brenda trabajaba en un banco de reconocido prestigio aquí en mi país, siendo una de las mejores ejecutivas, a tal punto que empezó a ascender rápidamente y llegó a ser la Subgerente de aquel banco. Algo que trajo como consecuencia los celos y envidias de las demás ejecutivas, entre ellas la mejor "amiga" de Brenda, desde siempre habían sido amigas, se podría decir que eran como uña y carne, es decir inseparables, pero el éxito de una vino a despertar resentimientos y odios ocultos en la otra.
 
    
 
   Un día Lunes por la mañana (un día anterior al cumpleaños de la baby de Brenda), como todos los días Brenda se encontraba en su oficina, cuando esta amiga entró y empezaron a conversar sobre los arreglos de la fiesta de cumpleaños que se realizaría al día siguiente, Brenda muy emocionada pensaba como agasajaría a su pequeña.
 
    
 
   Sin embargo ese día acontecería algo maligno y peligroso. Era ya Martes por la tarde, el ambiente era festivo, alegre e infantil, lleno de globos, dulces, y pastel. En realidad eran muy pocos los invitados, la mayoría familiares y amigos entre ellos esta loba vestida de oveja.
 
    
 
   Llegó la hora de abrir los obsequios y la mayoría eran juguetes, camisitas, falditas, zapatitos... en fin, todo lo que utiliza una niña de 2 años. Entre los juguetes se encontraba esta hermosa muñeca: Ojos azules, pelo rubio, vestidito azul. ¿Adivinen de quién era el obsequio? Exactamente era de esta mujer, quien había planeado algo horrible para dañar a Brenda y su hija.
 
    
 
   La pesadilla comenzó esa misma noche. Era medianoche y la niña comenzó a llorar. Brenda, alertada, se levantó a ver qué pasaba, entró al cuarto de la nena y se acercó a su camita. Al no ver el motivo por el cual la niña lloraba, se quedó con ella, hasta quedar nuevamente dormida. A la mañana siguiente la niña amaneció con moretes en los brazos y piernas. Brenda, preocupada, no fue a trabajar y llevó a la niña al médico. El doctor le dijo que esos moretones eran producto de golpes fuertes, y le preguntó a Brenda si su pequeña se había caído de la cama o golpeado con algún objeto. Ella le contestó que no, que prácticamente su madre la cuidaba todo el día, mientras ella trabajaba en el banco. El médico le aconsejó que observara muy bien a la nena, para que no siguiera sufriendo más golpes.
 
    
 
   Brenda le comentó este suceso a su "amiga", y ésta con una reacción hipócrita le expresó su tristeza por lo sucedido, pero en su interior se gozaba pues ella bien sabía el mal que había provocado.
 
    
 
   Esa noche volvió a suceder algo, a la medianoche la nena lloraba y gritaba, Brenda nuevamente alarmada se levantó para ver qué le sucedía ahora a la niña. Entró a su cuarto y observó que la niña estaba descubierta, la cubrió nuevamente y se quedó con ella, toda la noche. Al día siguiente la nena volvió a amanecer con moretones, pero ahora había algo más: Brenda descubrió pequeñas mordidas en todo el cuerpecito y algunas eran muy profundas. Esto empezó a asustar a Brenda y se lo comentó a su madre. La señora muy extrañada se preocupó, (la madre de Brenda era de esas señoras que creían en maleficios y brujerías), por lo tanto la madre de Brenda se fue inmediatamente a consultar con uno de esos médium (brujos), para saber de una vez por todas qué sucedía, -todo esto, claro, sin el consentimiento de Brenda-.
 
    
 
   A todo esto Brenda muy preocupada, y su querida "amiga" se gozaba más y más en su interior. Pasaron los días y la pobre nena no había noche que no fuera atacada por alguien o por algo. Brenda, desesperada, lloraba desconsolada por lo que le pasaba a su nena. Cuando su madre llegó la encontró llorando en la cama, y le dijo que había averiguado algo, que la llevaría a descubrir lo que pasaba. Brenda le preguntó que cómo había averiguado y su madre le comentó que había visitado a un brujo para que le dijera qué estaba sucediendo. Brenda más alterada le dijo: ¿Brujería? ¿mi nena está siendo martirizada por un espíritu?. La madre no le quiso comentar mucho, sólo le dijo: Esta noche velaremos y veremos qué es lo que pasa. Así fue se quedaron en el pasillo frente al cuarto de la nena, con la puerta inclinada, lo suficiente para poder observar dentro de la habitación.
 
    
 
   Faltaban tres minutos para media noche. Todo estaba listo, ellas observaban fijamente a la nena que dormía plácidamente, luego el reloj sonó dando a conocer que era media noche y sucedió algo que dejó perplejas a ambas: observaron cómo aquella muñeca se levantaba de aquel estante en donde estaba, y caminaba hacia la niña.
 
    
 
   Brenda y su madre no lo podían creer, ¡era un juguete que tenía vida!, y al instante observaron que aquella muñeca estaba golpeando y mordiendo a la niña. Enseguida la niña comenzó a gritar. Brenda entró corriendo y agarró a la muñeca y la tiró al suelo, la muñeca tenía los ojos rojos como brasas encendidas, y el semblante de la cara era demoníaco. Trataron de capturarla, pero se les escapó por el pasillo y desapareció.
 
    
 
   Al día siguiente Brenda y su madre encontraron a la muñeca tirada en el patio de la casa, inmediatamente la quemaron, y pasó algo increíble... en las cenizas se formó el nombre de aquella mujer que había hecho el maleficio. Y Brenda tremendamente afectada, se puso a llorar, no lo podía creer, su mejor amiga había tratado de dañarla. Brenda renunció a su trabajo y se cambió de vecindario junto a su madre e hija.
 
    
 
   Meses después sorprendida leía en el periódico que, aquella mujer que se había hecho pasar por su amiga y que le había hecho el maleficio, la habían encontrado muerta colgando de un árbol detrás de su casa, sin saber los motivos de aquel suicidio. 
 
    
 
   El Molinete al Final de la Calle 
 
    
 
   “En la ciudad donde vivo, hay una calle que termina en un viejo molinete de hierro. Lo curioso es que no hay nada que alerte sobre la interrupción de la calle. Uno va pedaleando en la bici, con la mente en otro lado, y de repente ¡pum!, aparece el molinete delante de ti. Del otro lado del molinete sólo hay un enorme campo alambrado, y se dice que si uno cruza por el lugar a determinada hora del día, en determinada época del año, terminará metido en un universo paralelo”. 
 
       -No te creo nada- dijo Juan después de escuchar la historia de su amigo. 
 
       El otro chico se encogió de hombros. 
 
       -Es sólo una leyenda. Cuando me visites, haceme acordar y te mostraré el molinete. 
 
       Recién volvieron a verse al verano siguiente, cuando Juan fue a pasar unos días a la casa de su amigo. Entonces éste le hizo recordar la leyenda del molinete, y juntos fueron a explorar el lugar. Pero algo había cambiado desde la última vez que el chico visitó el molinete; ahora en los alrededores se habían construido muchas casas precarias y la gente estaba muy mal vestida y sucia y los miraba con abierta hostilidad desde las ventanas cubiertas con pedazos de nylon. 
 
    
 
      -Es una villa miseria- explicó el chico, sin necesidad-. Debieron haberse asentado hace poco. Mejor vayámonos. 
 
       -Primero crucemos por el molinete- dijo Juan, que miraba a los habitantes del barrio en forma despectiva-. A mí no me van a asustar unos cuantos negros villeros. 
 
       Cruzaron por el molinete, que lanzó un chirrido tétrico en la tarde soleada, y luego de mirar en derredor Juan negó con la cabeza y dijo a su amigo:
 
       -¿Tanto lío por esto? Mejor nos hubiésemos quedado en casa jugando a la Play. 
 
       -Volvamos de una vez- dijo su amigo, que parecía cada vez más nervioso.
 
       -Sí, vayámonos- dijo Juan, arrugando la nariz y mirando hacia una casucha pintada de color verde, que parecía a punto de derrumbarse- Acá hay olor a mierda. No sé cómo la gente puede vivir así. 
 
      Pero cuando regresaron y quisieron entrar a la lujosa casa del amigo de Juan, la madre de éste no los reconoció y comenzó a gritar a todo pulmón.
 
       -Mamá, soy yo. ¿Qué bicho te ha picado? -
 
       -Policía, policía- llamaba la madre. 
 
      Al rato llegó un patrullero, y bajaron dos policías que se llevaron a los chicos mientras la madre era atendida y sedada por unos paramédicos. En el camino, uno de los oficiales se volvió y miró a Juan. 
 
       -A vos te conozco, mocoso- le dijo-. Sé dónde vivís. 
 
       -Señor, todo esto debe ser una equivocación… 
 
      -La próxima vez que te encuentre tratando de robar, te muelo a palos- amenazó el policía. 
 
       Y luego el patrullero se detuvo y dejó a los chicos en la casa verde cercana al molinete, donde tuvieron que vivir durante los siguientes quince años. 
 
    
 
    
 
   El espíritu de Sauce Norte
 
    
 
    
 
   Ocurrió hace más de sesenta años, en Sauce Norte, municipio rural de Entre Ríos. En ese lugar Don Luis tenía una estancia de varios cientos de hectáreas, que dos veces por semana visitaba en su flamante Ford A. La estancia se encontraba rodeada por bosques de eucaliptos y contaba con una granja y una modesta plantación de lino, atendida por un capataz y seis peones. El día que ocurrieron los hechos, el Ford había sufrido un desperfecto mecánico en el camino, por lo que Don Luis llegó con retraso a la estancia. El Sol ya había comenzado a caer y las sombras de los eucaliptos cubrían gran parte de las plantaciones. Don Luis se apeó del vehículo y uno de los peones nuevos corrió a abrir la tranquera. Cerca del lugar había una vieja trilladora, donde unas gallinas se habían acurrucado a la espera de la noche. Y entonces sucedió algo muy curioso. Las gallinas despertaron y comenzaron a aletear enloquecidas. Salieron disparadas en distintas direcciones, y Don Luis creyó que un perro o algún otro animal las había espantado. Pero en los alrededores no había nadie, aunque una niebla súbita había surgido de las entrañas del suelo. “¿Qué es eso, patrón?”, preguntó el peón nuevo, señalando hacia una sombra que se les acercaba. Y entonces los hombres contemplaron, aterrorizados, una figura blanca que surgía del granero y enfilaba corriendo hacia ellos. Aunque en realidad no corría, porque sus piernas permanecían inmóviles flotando a unos diez centímetros del suelo. La figura llegó a la tranquera y de repente se esfumó, dejando un rastro de niebla detrás de sí. 
 
       Don Luis comenzó a santiguarse y a rezar un avemaría. Al rato llegó el capataz, quien al escuchar la historia asintió muy serio. 
 
       “Siempre, en esta época del año, sucede lo mismo”, explicó. “Se trata del Romualdo Reyes, un antiguo peón, viejo compañero mío, que hace mucho murió decapitado. Una plancha de acero cayó del techo del granero y le cortó la cabeza. Yo no estaba presente cuando ocurrió, pero dicen que el cuerpo de Romualdo corrió sin la cabeza unos diez metros antes de caer. Llegó a la tranquera y ahí quedó, aferrado con ambas manos a los alambres”. 
 
       Cuando Don Luis le preguntó qué habían hecho con el cuerpo, el capataz señaló hacia el bosque de eucaliptos. 
 
    
 
       “Lo enterramos ahí. Aunque nunca pudimos encontrar la cabeza. Había unos perros al momento del accidente, y supongo que se la llevaron. Creo que por eso el espíritu del pobre Romualdo no puede descansar en paz”. 
 
      Pero Don Luis se manifestó escéptico ante la teoría del hombre: 
 
      -Discúlpeme que disienta con usted, pero mi difunta madre, Dios la tenga en Su Gloria, era curandera y me enseñó muchos de los secretos del más allá, por lo que algo conozco de estos asuntos- dijo con parsimonia-. Y sé muy bien que los espíritus no se preocupan por la suerte de sus osamentas. Si persisten en esta tierra, es porque algo importante les quedó pendiente y por lo tanto se niegan a marcharse. 
 
       -Y entonces, ¿qué es lo que cree que sucede con el espíritu de Romualdo? 
 
       -Traiga un farol y una pala- ordenó decidido Don Luis-. Iremos al bosque y desenterraremos los huesos para averiguar la verdad. 
 
       El capataz, tragando saliva, asintió. Al rato regresó con lo que su patrón había solicitado, y juntos fueron al bosque. Buscaron el viejo sepulcro, señalado con una cruz desvencijada al pie de unos eucaliptos añosos, y se pusieron a excavar. Al cabo de una hora de duro trabajo, se encontraron con un esqueleto sin cabeza, envuelto en unos harapos roñosos. Don Luis volvió a santiguarse y comenzó a rebuscar entre los restos. Y al rato, de uno de los bolsillos del pantalón podrido del muerto, extrajo un papel recubierto en celofán. Era una carta, y comenzaba así: 
 
       “Mi querida, mi amada Francisca…” 
 
       Leyó en voz alta, bajo la luz del farol. Era una desgarradora declaración de amor, escrita por Romualdo. El desafortunado peón estaba perdidamente enamorado de una mujer llamada Francisca Angerama; aparentemente pensaba entregarle la carta el día que murió. Don Luis plegó la carta y se la dio a su capataz. 
 
        -Éste es el verdadero tormento de Romualdo. Ahora sólo habría que darle la carta a esa tal Francisca, si es que aún vive, y entonces el pobre peón tendrá su merecido descanso. 
 
       -Yo se la daré- dijo el capataz, guardándose el papel en la camisa. Don Luis le dirigió una mirada de sorpresa. 
 
        -¿Usted conoce a la mujer? 
 
       -Claro- dijo el capataz, y esbozó una sonrisa melancólica-. Francisca es mi esposa. 
 
       Esa misma noche dejó la carta bajo la almohada de su mujer, y desde entonces el espíritu de Romualdo no volvió a verse en los alrededores. –
 
    
 
    
 
   Noche de terror
 
    
 
   Tra-la-la-lá, tra-la-la-lá, tranquilo, alegre iba por la carretera 5 Sur, rumbo a San Gregorio, pueblito simpático enmarcado al interior de la cordillera. Cantaba porque todo me había resultado bien en el transporte de carga; mi camión corría a las mil maravillas por los caminos hermosos del sur de Chile.
 
   Este último viaje que estaba realizando significaba que estaría libre por muchos días, lo suficiente para estar con la familia, salir con los niños, hacerle cariñitos a la patrona je-je-je.
 
   Tra-la-la-lá, cantaba, ¡bum!, algo había pasado, reventón de neumático delantero, ¡cresta! apenas pude controlar la dirección. Cambio y vuelta a salir, todo iba lo mejor, cuando ¡pum!, el trasero ¡por la mierda! Ahora si que estoy jodido no tengo repuesto ¿Qué haré? Pensaba rápidamente, no podía quedarme acá en la carretera. Remotamente me acordaba de un caserío que me habían dicho que quedaba por estos lados. Busqué y rebusqué por largas horas hasta que dí con el lugar, bien escondido estaba. Me ubiqué con el camión a la entrada de este pueblucho de mal aspecto. Comencé a caminar con cautela, era un desconocido, afortunadamente no habían perros, cosa rara no encontré ningún perro o gato en el camino.
 
   No encontré gente para conversar, pero sí una cantina o lugar semejante. Entré dispuesto a relacionarme con alguien que me ayudara. Gente fuera de lo común ésta, de aspecto raro, poco comunicativa, que fastidio, no pude sacarles nada. Respondían con monosílabos.
 
   Comenzaba a irritarme, decidí irme como pudiera, pero empezaba a anochecer. Encontré al dependiente del local y me pareció que podría lograr algo con él, tenía buen aspecto, tipo bonachón, simpático.
 
   - ¡Hola, amigo, que tal! Necesito que me saque de un problema.
 
   - Dígame no más, haré lo posible, contestó.
 
   Le expliqué todo lo acontecido - Tenía que solucionarlo pronto- le dije.
 
   Hoy por la noche no se puede, tiene que arreglárselas mañana, acá no hay locales de reparación.
 
   - ¿Dónde puedo dormir?
 
   Si tiene amistad puede dormir en alguna casa, no hay hoteles ni cosa parecida, la gente que está en el negocio se queda toda la noche y yo tengo que atenderla.
 
   ¡ Mierda! Es una gente estúpida, no he conseguido sacarle nada.
 
   Salí, dispuesto a dormir en el vehículo, en eso estaba cuando llegó otro carro tocando la bocina, algo pasaba y no me importaba, estaba abrumado con las cosas mías, me dormí pensando en el mañana.
 
   ¡Recórcholis! Algo pasaba, todo estaba oscuro, negro, no se veía nada. Busqué mi linterna y enfoqué el lugar donde alguien gritaba desaforadamente. Estaban golpeando a una persona, la tenían entre varios y la sangre corría por el cuerpo de la victima, ¡Dios mío! Se la estaban comiendo, sangre por todas partes, chorreando por la boca sedienta de individuos brutales comiendo como animales. ¿Quiénes eran estos monstruos capaces de hacer algo así? Y yo en el medio de esta carnicería. Con lo aterrado que estaba no atinaba a nada, ya no podía hacer nada por ayudar, todo estaba concluido. Empecé a buscar cómo defenderme, todo podía suceder. La llave inglesa, la llave rueda, destornilladores, ¡Maldición! Nada contundente, mi navaja podría servir. Eché a andar el vehículo, me iba, los focos me indicaban el camino. Los desgraciados me habían destrozado los neumáticos y estaban apareciendo por todas partes, las luces me indicaban su presencia, pero estaba rodeado. Sudaba por todas partes, el miedo me invadía. Una piedra destrozó el parabrisas y apareció una mano tratando de agarrarme, era el cantinero que mandaba esa manada hambrienta; le corté el brazo con mi navaja y la sangre saltó por todas partes.
 
   Ni los perros rabiosos y hambrientos podían igualarse a estas bestias humanas, sacaron al cantinero que gritaba de dolor, se lo llevaron aparte entre todos. Se lo llevaban no para protegerlo o ayudarlo, se lo estaban comiendo también. La locura me invadió, eché a andar el vehículo, lo enfilé hacia sus malditas casas. El camión es grande y pesado, lleno de carga. Gritando eché abajo la maldita cantina con todo lo que se interponía en mi camino; los neumáticos que estaban aún buenos me respondían satisfactoriamente.
 
   Mientras los energúmenos se satisfacían con su victima bajé y saqué un bidón con gasolina, la esparcí por las casas y le prendí fuego.
 
   Todo era terrorífico, las llamas iluminaban la escena canivalesca. Lancé el camión dispuesto a eliminar esta lacra, estaba eufórico ya nada me detenía, los cuerpos saltaban por el aire, atropellados, machacados. No me seguían, estaban atareados con los cuerpos de sus compañeros, salí de este lugar maldito y llegué nuevamente a la carretera.
 
   Seguí durante horas como pude con el camión, hasta que la fatiga me venció y el sueño vino a reconfortarme de la pesadilla sufrida. Desperté
 
   asustado, mirando a todos lados, la visión fantasmólica estaba presente en mí. Me calmé, la alegría afloró cuando vi pasar vehículos en todas direcciones.
 
   Marqué mi casa con mi celular, temblando de emoción.
 
   - Jocelyne, estoy en camino, he tenido unos problemitas, pero los estoy solucionando.
 
   - ¿Qué problemas? Marco, dime dónde estás.
 
   - En San Gregorio, problemas de neumáticos, tú sabes.
 
   Más tranquilo instalé mi CD favorito y quedé escuchando la música mientras esperaba que vinieran a cambiarme los neumáticos, tra-la-la-lá, tra-la-la-lá, canturreaba nerviosamente mientras pasaba el tiempo lentamente………..Me incorporé tratando de escuchar el ruido de motores que se acercaban. - Parece que llegan con los repuestos- me dije interiormente aliviado por la tensión sufrida. Ya era hora de salir de este maldito lugar.
 
   Saludé alegremente la llegada de los mecánicos, que al acercarse me respondieron con un gruñido; esperé pacientemente que terminaran su trabajo.
 
   ¿Qué pasaba ahora? El camión se movía violentamente amenazando volcarse y yo en la cabina tratando de salir lo más rápido posible. Sentí un fuerte golpe y un horrible tirón; salí despedido con puerta…..con todo hacia afuera.
 
   Grité, un miedo espeluznante me invadía. Nadie me escuchaba, estaban zamarreándome y tirando de todos lados……
 
   ¡ Papá, papá! ¿ Qué te pasa?.... Despierta.
 
   Estaba llorando, mirando para todos lados. Me abracé con mi hija tratando de hilvanar palabras para decirle que mi viaje afortunadamente había terminado.
 
    
 
   No pases por el parque depues de las doce
 
    
 
   Comencé a caminar rumbo a  mi casa, se que queda lejos, pero aun así dinero ya no traia, mis padres aun no llegaban d su viaje y mis amigos se iban a reír d mi si les pedía dinero prestado. Continué caminando por aquel lugar que no recuerdo haberlo visto antes, pero como recordarlo si estaba demasiado ebrio. Seguí el camino y entre mis divagaciones, acorde que había un atajo por el parque que estaba a unas cuantas calles pase frente a una casa abandonada, se sentía un frio terrible y mis pasos se hacían lentos. De pronto, un viento frio erizo mi piel al mismo tiempo que un se escuchaba un silbar. Pude ver entre la obscuridad de la acera a un anciano porque su cabello era totalmente gris, al igual que su bigote y su barba. Parecía de clase alta, sus ropas lo delataban. Consigo traía un reloj y un bastón, parecía estar alegre. El señor se dirigió a mí con una peculiar pregunta-¿Son lindas las estrellas verdad?-.A lo que yo le respondí con voz rasposa-si- al mismo tiempo que me tragaba mis propias flemas.-Pero, ¿que hace un joven tan apuesto a estas horas d la madrugada fuera de su casa?- pregunto el misterioso señor.-Estaba en una fiesta de un amigo ,disculpe aun no me ha dicho su nombre ¿podría saber cuál es?-
 
   El señor se quito el sombrero y respondió-Mi nombre es Augustus Rebollar-El señor coloco el sombrero en su cabeza y dijo-Bien yo ya te dije mi nombre ahora te toca ati decirme el tuyo-
 
   -Mi nombre es Humberto Lamas-.
 
   El señor se me acerco y puso su mano sobre mi hombre y empezó a caminar conmigo al mismo tiempo que me decía-Veras joven amigo es muy peligroso andar por aquí y mas solo ¿no deberías estar ya en tu casa?,  ¿tu tía Magda se podría enfadar?-Al escuchar eso gire mi cuello para ver al señor pero desapareció.-Como diablos supo el nombre de mi tía ,quién diablos se cree!-Después d pensarlo bien y ya sobrio continué mi camino. Llegue hasta el parque y lo atreverse ya que si lo rodeaba iba a tardar más. Mi abuelo me había contado una historia sobre ese parque, pero de la prisa que llevaba no tuve tiempo de pensarlo. Me encamine a través del parque, se veía inmenso y tétrico. Volví a sentir ese aire frio, y a lo lejos pude ver a una joven mujer. La joven estaba sentada en una de las bancas del parque llorando, yo al verla sola decidí hacerle compañía.-¿Qué haces aquí sola y a estas horas?-la joven que no me daba la cara respondió-yo tuve que haber llegado a mi casa temprano pero mírame aun sigo aquí, no tuve que salir tarde de mi casa y mucho menos salir a escondidas-Descuida todo va a estar bien si se lo explicas a tus padres ellos sabrán entenderlo-le dije. No lo creo, pero concuerdo contigo en algo que todo va a salir bien-Al mismo tiempo que me levantaba la mirada y al ver su rostro sentí un temor cruel, la verdad es que su rostro estaba desecho y de sus ojos ni se digan parecían una llamarada tan ardiente como el infierno. Salí corriendo y no pude ver a la dirección que iba hasta que tropecé y caí sobre una caja de arena. Me levante muy lentamente y mire hacia atrás para ver si la joven no me seguía. Continué caminado pero esta vez no sabía hacia dónde ir, a lo lejos pude ver que el sol estaba por salir y me volví a encontrar con la joven la cual su aspecto había cambiado se veía linda muy muy linda y me dijo unas cosas que no querrás escuchar.-¿Qué cosas?-
 
   -¿en serio quieres saber?-
 
   -Vamos hombre que tengo que llegar antes que mis padres se den cuenta de que no estoy en la casa....oye joven ¿a dónde vas? ¿no piensas decirme lo que te dijo la joven hermosa?, porque t alejas? no puedo salir del parque algo me tapa el camino ayÚdame!
 
    
 
    
 
    
 
   "El Juego de la Copa" 
 
    
 
   La noche era fría y los amigos se habían reunido en el departamento de Hernán para tomar unos tragos. Estaban en el octavo piso y el viento hacía vibrar con fuerza los ventanales. Hernán se acercó a los vidrios y miró hacia fuera, hacia la ciudad iluminada y dormida.
 
    -¿Saben qué?- dijo, entrecerrando los ojos porque estaba algo borracho-. Creo que esta noche es ideal para hacer el juego de la copa. 
 
    Los otros de inmediato expresaron su acuerdo. Todos menos Josefina, que de repente había palidecido y amenazó con marcharse si insistían en jugar. Su nerviosismo era tan patente que los otros jóvenes dieron por terminada la iniciativa. Sin embargo, la curiosidad había picado y Hernán le preguntó por qué sentía tanto rechazo por un simple juego. 
 
      -Por empezar, no es un simple juego- contestó Josefina, todavía nerviosa. Y luego les refirió una historia que los dejó mudos de espanto.
 
        Contó que unos dos años atrás, en la habitación de una vieja casa, ella estaba con sus amigas realizando el famoso juego. Ella no sabía lo que era, y una de sus amigas le explicó. El juego de la copa es una variante simplificada de la tabla ouija, le dijo. Sobre una mesa cualquiera se pone una copa al revés y luego los participantes apoyan el dedo meñique sobre ella. Supuestamente esto crea una fuerza invisible que atrae a todo tipo de espíritus. Las cosas alrededor se mueven, las velas se apagan, la copa misma comienza a deslizarse sin control sobre la superficie de la mesa. Josefina pensó que era una pavada y reía divertida. Pero su sonrisa se cortó de golpe cuando, una vez comenzado el juego, vio que las luces fluorescentes del techo titilaban. Miró a sus amigas; eran cinco en total, seis con ella, y todas las otras tenían los ojos cerrados y no parecían darse cuenta lo que había ocurrido. “Me deben estar jugando una broma”, pensó Josefina. Y lanzó una risita, dispuesta a no dejarse intimidar. Enseguida sintió que alguien a sus espaldas le daba un empujón, y una de sus amigas, que estaba a su derecha, con una voz que no era humana dijo: “No te burles de los muertos, Josefina”. Josefina miró hacia atrás. No había nadie. Sintió que la piel de sus brazos se le erizaba y de golpe tuvo una intuición horrible: debajo de la mesa había alguien. No se atrevió a levantar el mantel para mirar. Casi podía percibir la respiración de aquel ente, que lo sentía muy cerca de sus piernas, como agazapado. Trató de despegar sus dedos de la copa y levantarse, pero no pudo hacer ninguna de las dos cosas. Parecía que su dedo se había pegado a la copa, que ahora se movía sobre la mesa de un lado a otro con violencia. “Chicas, dejemos esto de una buena vez”, dijo con voz temblorosa, pero ninguna de sus amigas abrió los ojos. Parecían sumidas en un trance muy profundo. “Chicas”, repitió Josefina, tratando de alzar la voz, “les digo que…
 
      Entonces lanzó un grito. Las caras de sus amigas se habían transmutado. Ya no eran adolescentes de dieciséis o diecisiete años, sino ancianas que parecían muertas desde hacía mucho tiempo. Las ancianas abrieron sus ojos al mismo tiempo, y en un coro horrible y perfectamente sincronizado le dijeron: 
 
         “Abriste un portal hacia otro mundo, que muy pronto se cerrará. Pero tú siempre tendrás la llave”. 
 
        Josefina por fin pudo salir de su parálisis y salió corriendo de la casa. Cuando las volvió a ver, en el colegio al otro día, sus amigas seguían siendo las de siempre y no parecían recordar nada. 
 
        -¿Qué habrán querido decir con eso de que siempre tendrás la llave?- preguntó Hernán, que había escuchado el relato de Josefina en un horrorizado silencio, al igual que los demás. 
 
         La chica se encogió de hombros. 
 
         -No lo sé. Pero por las dudas, siempre me alejo de esas cosas. 
 
        -Haces bien en hacerlo- dijo Hernán, y volvió a mirar hacia la ventana. Y su cuerpo se estremeció: allí, en el reflejo del vidrio, la cara de Josefina era la de una vieja, que le sonreía con una profunda malignidad.  
 
     
 
    
 
   El Horno" 
 
    
 
   Parece mentira que las cosas se rompan cuando uno no tiene plata para reponerlas. Esto fue lo que pensó Mirasol cuando su viejo horno alimentado por gas natural, heredado de su madre, finalmente sucumbió al óxido y al paso del tiempo. Y justo cuando Luis, su marido, se había quedado sin trabajo. Fueron a la casa de electrodomésticos y preguntaron los precios, y pese a que el vendedor trató de tentarlos con una “imperdible oferta” y un método de pago basado en “cómodas y sorprendentes cuotas fijas”, los esposos se dieron cuenta de que nunca podrían pagar aquel “nuevo y fabuloso horno”. “Tendremos que comprar uno usado”, se dijeron entre sí. Así que fueron a una casa de empeños y se hicieron de un viejo horno marca Orbis, que poseía cuatro hornallas y un botón de encendido eléctrico. Luis lo llevó en la parte trasera de la chata y luego hizo la instalación esa misma tarde. Y ahí fue que comenzaron los problemas. 
 
      Primero fue “Church”, el gato. Marisol se levantó a las dos de la madrugada a tomar un vaso de agua y escuchó unos maullidos provenientes de la cocina. Fue a ver y allí, metido en el horno y maullando de desesperación y terror, estaba el gato. La mujer abrió la puerta del horno y el gato salió disparado rumbo a los interiores de la casa. Días después Marisol vio otra cosa todavía más inquietante. Era de noche y se encontraba sola porque Luis había salido a beber con unos amigos. La mujer estaba entretenida horneando unas cupcakes, cuando de repente escuchó un ruido que provenía desde el interior del horno. Pensó que eran las cupcakes que habían reventado, y se inclinó parar mirar a través del vidrio. No eran las cupcakes: había una mano allí, ennegrecida por el fuego. Marisol dio un alarido y cerró la llave del gas y luego llamó por celular a su marido, pero éste no le contestó. 
 
       ¿Qué diablos había sido eso? Comenzaba a sospechar que aquel horno estaba embrujado o algo así. Sabía que podían ocurrir esas cosas. Los objetos a veces quedan impregnados por la maldad de su antiguo dueño. Quizás el anterior propietario había sido un psicópata que cocinaba a sus víctimas en el horno, aunque la idea le pareció descabellada. Volvió a llamar a su marido y tampoco obtuvo respuesta. Marisol mientras tanto se había encerrado en el dormitorio, porque tenía miedo de volver a la cocina. En algún momento de aquella larga noche se durmió, y se despertó por los maullidos insistentes del gato. Había olor a gas, y cuando la mujer corrió hacia la cocina, se encontró con su esposo, que había metido la cabeza en el horno y le había dejado una nota de suicido sobre la mesa. 
 
       Nunca más se supo de Marisol. Enloquecida por el dolor se alejó de la casa y se perdió en la noche. La casa quedó en venta, con todos los muebles dentro. Un año después, un agente inmobiliario se encontraba mostrándole la casa a una joven pareja, cuando sintieron un hedor proveniente del horno. Abrieron la puerta y allí estaba el pobre Church, ennegrecido y cocinado hasta la muerte.
 
    
 
   
  
 

La costurera fantasma
 
    
 
   Esta historia comenzó hace décadas, en la ciudad de Buenos Aires, en una galería de compras dedicada a las artes plásticas conocida como el Patio del Liceo. Ahí una bella jovencita fue empleada en un taller de costura, a cambio de una diminuta paga. Sin embargo no podía objetar esto último ya que la necesidad la obligaba a conseguir al menos un pequeño ingreso para mejorar la situación de su familia.
 
   Aprovechando la desventaja económica de la joven, el supervisor; un hombre grande tanto de complexión como de edad, le ofrecía aumentos de sueldo y compensaciones económicas a cambio de entregarle sus virtudes. Pero cuantas veces se lo propuso, ella se negó.
 
   El perverso hombre no estaba dispuesto a dejar de satisfacer sus impulsos, así que utilizando su puesto la hizo un día trabajar hasta tarde, cuando todas las demás empleadas se habían marchado. Entonces intentó ultrajarla, pero la muchacha rompió en llanto y fuertes gritos de auxilio, haciendo que el sujeto temiera ser descubierto. Sin contemplaciones, él la asesinó, y después huyó a refugiarse en su casa fingiendo estar mal de salud. Tras descubrirse el crimen, fue el principal sospechoso y después condenado a un largo tiempo en prisión; pena que no llegó a cumplir, ya que murió en la cárcel de una enfermedad incurable.
 
   Poco después de aquella trágica muerte, los vecinos decían oír extraños llantos por las noches y comentaban sobre un resplandor proveniente del taller en donde laboraba la chica. Aun con el paso de los años, y los nuevos inquilinos, el llanto de la costurera seguía ahí, a veces acompañado de inconsolables quejidos. Tales acontecimientos, fueron motivo suficiente para que se construyera un altar en un recodo de los pasillos, ahí le ofrendan sus elementos de trabajo, esperando que en algún momento su alama alcance la paz, y consiga el descanso eterno.
 
   
  
 

El fantasma de Eva Perón
 
    
 
   Una de las personalidades más queridas de la Argentina, es Eva Perón, “Evita” como le decía la población, esposa del que fuera presidente de la República Argentina Juan Domingo Perón en el año de 1946 y hasta en dos ocasiones más.
 
   Evita Perón una mujer activista y que atraía a las masas o multitudes, fue una persona querida entre todos, más que nada por su labor altruista, su humildad, un gran corazón y alma buena , corazón que se apago debido a un cáncer agresivo que le quito la vida a la edad de 33 años.
 
   Pero antes de morir, Evita que era una persona culta y que escribió 2 libros, y paso mucho tiempo en la biblioteca nacional argentina, en donde dicen que se aparece.
 
   Se cuenta que uno de los trabajadores de esa biblioteca, de nombre Diego Cabazzi tuvo el encuentro con la primera dama, al momento de cerrar la biblioteca, y al ser tan joven y no reconocer a la primera dama, ella le recomendó la lectura de sus libros, al momento de ir a cerrar, se dio cuenta que ya no estaba más.
 
   Al llegar a su casa y ver las fotografías de la señora, que le recomendó los libros, supo que había sido objeto de la aparición de Eva Perón, desde hace ya muchos años, siempre se ha escuchado que deambula por los pasillos de dicho centro bibliotecario.
 
   Sonidos en la oscuridad
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Era una noche tan silenciosa, el viento entraba por la ventana y sacudía las cortinas fuertemente, y yo estaba solo a las 2:20 de la noche y aun no llegaba nadie mi hogar, yo estaba en el segundo piso y de pronto baje suavemente, con mucho miedo de la oscuridad, corrí y prendí la luz muy acelerado, tome agua y regrese a mi habitación. Intentaba realizar algo que me tenga entretenido y tener miedo de la soledad que había, eran las 2:46 de la madrugada y de pronto mi perro que estaba en la terraza empezó a ladrar desesperadamente le abrí la puerta y salió corriendo hacia la calle, lo busque por todo lado y seguía sus huellas en el oscuro bosque.se me erizo la piel de tanto frio y miedo yo estaba solo con calcetines. De pronto escuche un ladrido e intente seguirlo en la oscuridad qué, pero de pronto hubo un silencio total yo seguí corriendo hasta que encontré un pozo oscuro y seguramente muy antiguo.
 
   Decidí regresar a casa y encontrar a mis papas, en ese camino de regreso yo me sentía con compañía era como si yo hubiese estado con unas cinco personas que rodeaban, me detuve y no voltee solo cerré mis ojos, respire profundo y voltee no había nada ni nadie en esa espesa niebla.
 
   Solo estaba yo. Camine y camine unos 30 minutos y yo estaba muy asustado, debían ser las 5:30 de la mañana y yo me senté en una roca lloraba inconsolablemente, de pronto sentí que alguien se acercaba y muy rápido m puse de pie yo escuchaba sus pasos sobre las hojas secas lo seguía esperando ayuda y cuando me di cuenta estaba rodeado de muchas tumbas, el frio era irresistible intente aclarar mi vista para ver una salida, pero lo único q vi fue una señora aproximadamente de 60 años, muy pálida y se la notaba muy preocupada se me acerco y me dijo con vos muy baja¨ ayúdame por favor estoy encerrada aquí y no puedo regresar a mi hogar¨.
 
   Me quede mudo no me atreví a mirarle a los ojos y yo sentía un suspiro en mi cabeza, de pronto se alejo y no apareció otra vez. Después de 10 minutos amaneció y yo m encontraba en el mismo lugar dormido y de pronto desperté desesperado Salí corriendo lo más rápido que pude hacia el pozo y en la profundidad vi a mi perro desangrado mis ojos se llenaron de lagrimas y me arrepentí de no haber ayudado a aquella alma en pena.
 
    
 
   
  
 

El puente de piedra
 
   La sobrina de don Bonifacio Gorostiza llegó al pueblo solamente acompañada de una de sus criadas.
 
   Desgraciadamente los padres de Emelina (así se llamaba ella) habían perecido a causa de un tremendo tornado que azotó las regiones altas del estado. La joven que en ese entonces tenía apenas 15 años, era bellísima y pretendida por cuanto muchacho se topaba con ella.
 
   Eso no le preocupaba a don Bonifacio, quien era conocido por ser un hombre de carácter recio al que casi nadie se atrevía a cuestionar, pues tenía contactos en el gobierno.
 
   Lo malo fue que tan sólo un semestre después de la llegada de su sobrina al pueblo, también lo hizo don Fabriciano Hernández, un cacique que tenía fama de sinvergüenza.
 
   Al enterarse de eso, el tío de la joven contrató a varias personas para que siguieran a Fabriciano, ya que no quería que un hombre con esos antecedentes se acercara a Emelina.
 
   El primer encuentro entre los dos personajes se dio en un domingo de ramos, fecha en la que la gente del pueblo disfrutaba de una fiesta en el jardín central. El flechazo fue casi instantáneo.
 
   Desde luego, la chica sabía que una muchacha decente no podía ser vista acompañada por un sujeto, sin que alguno de sus allegados estuviera cerca. Sin embargo, ella ideó distintos planes para verse escondidas con Fabriciano.
 
   Su lugar preferido para esas reuniones clandestinas era el puente de piedra. Un día don Bonifacio los sorprendió en aquel sitio y sin pensarlo dos veces arremetió en contra de Fabriciano.
 
   Este último sacó de su bolsillo un pequeño puñal que traía guardado en su abrigo y de tajo le cortó la garganta al tío de la chica. No obstante, antes de morir, el señor Gorostiza se aferró al cacique llevándolo a una muerte segura, ya que los dos cayeron al río.
 
   Emelina con los años superó el trauma y logró formar una familia. No obstante, hay quienes dicen que por las noches en aquel puente se escuchan gritos y lamentos. 
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Cementerio de submarinistas
 
    
 
   El Blue Hole, en Dahab (Egipto) es uno de los lugares de buceo más peligrosos del mundo. Conocido por los profesionales como “el cementerio de submarinistas“, por la gran cantidad de cadáveres que se acumulan sobre el fondo.
 
   Se trata de una laguna de coral conectada a mar abierto a través de un enorme arco azul de 26 metros, el cual es precisamente la causa de tantas muertes, pues para acceder a él los submarinistas deben descender 52 metros y una vez allí ascender nuevamente hasta la superficie del mar.
 
   El lugar es muy visitado por su espectacularidad, la dificultad técnica de la inmersión y por su facilidad de acceso, ya que se localiza a pocos metros de la costa. Sin embargo, debido a la orientación de la cueva, muchos buceadores no encuentran la entrada y siguen avanzando hacia el fondo. Convirtiendo así su camino en un descenso hacia la muerte. Los buceadores pierden la referencia y siguen descendiendo hasta precipitarse sobre un lecho marino donde se encuentran con los restos humanos y equipos de aquellos que intentaron la hazaña antes que ellos. Los cuerpos siguen ahí por lo complejo que resulta su rescate y por el precio tan elevado que esto conlleva, si las familias no pueden cubrirlo, los cadáveres simplemente se quedan ahí.
 
   El accidente de Yuri Lipski, un buceador israelí de origen ruso, es uno de los más famosos y mejor documentados, pues él llevaba una cámara en el casco, y filmó su propia muerte en una vertiginosa caída hacia el fondo del abismo. Otra de las víctimas fue la buceadora argentina Barbara Dillinger, quien sufrió un ataque de pánico durante la inmersión y salió a la superficie demasiado rápido causando descompresión. Aunque no encontró directamente la muerte en el Blue Hole, la maldición de este la siguió aun después de salir, durante su traslado en ambulancia a la cámara hiperbática de Sharm el Sheij, la botella de oxígeno del centro de buceo se acabó, las de la ambulancia estaban vacías, y por si fuera poco el vehículo se quedó sin combustible. Cuando finalmente llegaron a su destino, Dillinger estaba muerta.
 
   Aunque el gobierno egipcio reconoce tan solo alrededor de 40 muertes, se sabe que están más cercanas a la centena y el numero ira en aumento, pues el lugar no pierde su atractivo para los buscadores de aventura. Y los submarinistas que flotan en el fondo, seguramente quieren tener consigo a sus colegas.
 
    
 
   Una Noche en el Hospital
 
    
 
   Al despertar sobre aquella cama en el hospital, lo primero que vino a mi mente fue el coche rojo apareciendo de súbito en la esquina, y mi moto chocando y estallando en llamas cerca de un poste de la luz. Recordé las interminables volteretas en el aire y finalmente el doloroso choque contra el asfalto mojado. Luego, la oscuridad. 
 
    Me incorporé de la cama y miré hacia los pies. Esperaba encontrar mi cuerpo cubierto de yeso, pero me sorprendió descubrir que ni siquiera tenía una escayola en el brazo. Había salido milagrosamente ileso del accidente, y apenas si me dolía la cabeza, aunque me sentía más mareado que otra cosa. Giré la vista hacia la ventana; pese a que las celosías estaban cerradas supuse que debía ser de noche, porque el hospital estaba en calma y no se escuchaba el bullicio habitual de un sanatorio durante las horas diurnas.
 
    -Parece que fue un accidente con suerte- dijo una voz a mi derecha. Miré en esa dirección, y vi a un anciano recostado en la cama vecina, que leía un libro. Le dije que sí, que probablemente así había sido, y luego le pregunté si sabía cómo llamar a las enfermeras. 
 
     -Tiene un timbre ahí al costado- dijo el viejo, con gestos sorprendidos-. ¿Acaso le duele algo? 
 
     -No, pero tengo sed. Mucha sed. ¿Hace mucho que estoy aquí? 
 
     -No tengo idea, amigo. A mí me trajeron esta mañana, y usted ya estaba en la sala.
 
    
 
    Toqué timbre varias veces, pero la enfermera nunca apareció. De verdad me moría de sed, así que me levanté y me metí al baño y tomé agua del grifo. Cuando regresé, el viejo parecía dormido y su cuerpo flotaba, como un globo, a unos cuarenta centímetros de la cama. Comenzó a convulsionar, y cuando abrió los ojos vi que los tenía en sangre y su rostro hacía muecas de dolor o sufrimiento. Salí de la habitación y cerré la puerta detrás de mí, con el corazón enloquecido en mi pecho. En ese momento, por el largo pasillo del pabellón, un paciente caminaba apoyado en un trípode. Tenía la bata abierta y había cosas que se movían en su espalda; volteó para mirarme, y su rostro era un cráneo sin ojos. Corrí en dirección opuesta y me encontré con la sala de enfermeras al final del pasillo. No había nadie allí, aunque me llamó la atención que el lugar estuviese tan sucio y desordenado, como si no se usara durante años. Algunos azulejos habían caído de las paredes y el mueble del escritorio estaba cubierto de polvo y de trozos de mampostería desprendidos del techo. Ante mi desconcertada mirada, el lugar se fue haciendo más y más vetusto, las paredes se fueron cubriendo de moho, las luces del techo titilaron y luego se apagaron, más trozos de mampostería cayeron y algunos vidrios de los ventanales estallaron hacia adentro con un estridente chirrido. Seguí corriendo y me encontré con una escalera: la bajé a toda prisa mientras percibía que el hospital entero temblaba sobre sus cimientos, como si fuera a desplomarse de un momento a otro. Finalmente encontré la salida y me abalancé sobre ella. Corrí unos metros en la noche y luego me detuve y miré hacia atrás, pero mi sorpresa fue completa al descubrir que allí no había ningún hospital, sólo un terreno cubierto de pastizales tan altos como hombres.
 
        Caminé unos pasos por la calle desierta, sin saber qué hacer. Enseguida me encontré con el vigilante del barrio que refugiado en su garita trataba de encender un cigarrillo. 
 
       -Hombre, no sabe lo que acabo de ver- le dije con voz temblorosa. El vigilante no me prestó atención, por lo que seguí caminando. Dos cuadras más adelante me topé con un grupo de personas reunido en la calle. Cuando me arrimé vi el coche rojo destrozado, y mi motocicleta hecha un amasijo de hierros retorcidos en la acera. Había un cuerpo inerte sobre una camilla, bañado por las luces intermitentes de la ambulancia. Me acerqué a tiempo para contemplar mi rostro ensangrentado y desfigurado, los ojos ya sin vida, antes de que uno de los paramédicos lo cubriera con una sábana.
 
    
 
   EL BEBEDOR DE INSULTOS
 
    
 
   Mientras conducía al trabajo –en la que esperaba fuera la última vez- aquel humano que no se sentía demasiado humano rememoraba los acontecimientos que lo habían llevado hasta ese día, hasta esa tarde, la tarde en que esperaba despedirse definitivamente de ese mundo –ese mundo trampa- y de ese cuerpo, frágil, comprimido y retumbantemente demasiado material.
 
   Todavía le carcomía el enojo por un castigo que a su manera de ver, era terrible y desmesurado. Es que condenarlo a un planeta como ese, por un asunto de apenas diez millones de cuatranines era excesivo. No se habían perdido vidas de ningún tipo ni habían sido utilizadas armas ni actitudes amenazantes, nada de eso. Todo había sido totalmente pacífico, como tenía que ser -por otro lado- para un ladrón de su reputación.
 
   Pero la política había entrado en juego, esa era la razón y él lo sabía. El dinero que había robado pertenecía a la caja de gastos menores que usaba Tongo –el hijo de Sucioni, si, el tan famoso político- para resolver los asuntos escabrosos que pudieran solucionarse con dinero.
 
    Él había concurrido a su mansión como asesor de imagen de Fruta, un manojo de bailarinas de amplio  espectro y  extremadamente divertidas, que habían sido contratadas para alegrar una entusiasta orgía que había organizado Tongo con gran despliegue de invitados, bebidas, alimentos y músicos.
 
   Pero en el calor de la fiesta, fue a dar inexplicablemente con el blindaje que protegía el dinero y usando algunas de sus muchas habilidades logró abrir la protección y hacerse con la importante suma. Su error, sin duda, fue marcharse inmediatamente, lo que hizo que sospecharan rápidamente de él.
 
   Fue capturado poco tiempo después, juzgado  en secreto -sin ningún tipo de garantías-  y rápidamente castigado. Desterrado, expulsado…  como escarmiento lo enviaron a un planeta espantosamente atrasado y horriblemente lejano y lo embutieron dentro de un cuerpo que, a falta de palabras para describirlo exactamente, era tosco, rústico y brutalmente “cercenante”. Irónicamente, le habían dado la estructura física de un ser de los que se llamaban a sí mismos “humanos”, quienes se creían la especie más inteligente del planeta. La jocosidad de tales conceptos –su  idea de inteligencia y creerse lo más inteligentes de ese mundo- lo hubieran conmovido hasta un estado de alegre vibración si no estuviera bastante preocupado por su propia situación.
 
   Los primeros años fueron duros o escabrosamente carentes de suavidad podría decirse,  pero poco a poco logró sobreponerse. Sobre todo, llegó a conseguir cierta armonía entre su interior –al que trató de tener despierto lo más que podía-  y el exterior, ese recipiente-cárcel que lo contenía.
 
   Hasta logró forjarse, poco a poco, un lugar en ese mundo, con amigos, amigas, una espaciosa vivienda, un carro automóvil, vacaciones… Pero todas las noches, apenas cerraba sus ojos, no podía evitar la sensación de estar en un lugar que no era el suyo, en un mundo que apenas comprendía y en el que por supuesto jamás podrían comprenderlo.
 
   Y pensaba en regresar. Quizás no al mismo esferoide de donde lo habían expulsado, sino a otro lugar más divertido –y obviamente a un lugar civilizado, no a un planeta como éste-. Un lugar más acorde con el dinero que había dejado bien escondido – pues no habían logrado hacerle confesar donde lo había ocultado-… un dinero que lo esperaba, un dinero que estaba completamente obligado a disfrutar en armónicos roces y  musicales entrecruzamientos.
 
   Y con el paso del tiempo, había llegado a pensar que lo que deseaba podía lograrse.
 
   Al principio habían sido indicios, pequeños elementos que sumados, terminaron demostrando que no toda su naturaleza anterior se había perdido. Incluso con las frustrantes carencias de su cuerpo-cárcel había antiguas posibilidades que se estaban manifestando. Fueron estas pequeñas piezas –partes de un rompecabezas que esperaba ir armando- las que le hicieron pensar en un objetivo y en un plan para llegar a él.
 
   Una de ellas, la fundamental y más importante, era que tenía la capacidad de aprovechar la energía psíquica que desprendían esos seres, transformándola en beneficio propio. Estas emanaciones, si bien eran continuas, no siempre eran de la misma intensidad. Sabía que sus anfitriones en determinadas circunstancias liberaban increíbles cantidades de esa energía, pero se sorprendió mucho al descubrir que si bien al manifestar amor o cariño hacia algo o alguien el flujo se incrementaba en forma importante, el mayor motor, el principio máximo productor, era lo opuesto. El odio y sus alrededores eran los principales generadores y sus resultados se canalizaban, banales y comúnmente mediante insultos.
 
   Algo tan común como un insulto, un improperio, una “mala palabra”, una “puteada”, era el canal de una energía que atesorada, era la clave de su retorno.
 
   Así se convirtió en un “bebedor de insultos”, acumulando ese valioso recurso, día tras día. Afortunadamente los encontraba constantemente, casi a cada paso, en la gran ciudad donde vivía. Pero no le alcanzaba. No le alcanzaba con “beberlos” de esta forma; tenía que encontrar esta energía concentrada, en grandes cantidades. Tenía un plan y sabía que si la acumulaba en cantidad suficiente podría escapar… ¡Sí! ¡Escapar de ese cuerpo! ¡Irse! ¡Volar! ¡Volver a su anterior y superior existencia, a esa dimensión de donde nunca tenía que haber salido!
 
   Así pues eligió el trabajo donde más insultos podía recolectar, el trabajo que más ira generaba, el trabajo en el que todos los humanos gustaban de descargar sus penas, sus preocupaciones, sus frustraciones, fueran del tipo que fueran.
 
   Y estaba cerca, si, estaba cerca, creía que hoy mismo llegaría a la energía crítica para irse. Lo único que tenía que hacer era cobrar evidentemente mal tres, o a lo sumo cuatro jugadas y a su turno sería insultado, puteado y re-puteado, por los sesenta mil espectadores que llenaban el estadio de fútbol.
 
   Así Blutzin Mot –así era conocido antes de venir a la Tierra-,  árbitro central de un importante partido de fútbol en una de las ligas terrestres más conocidas pitó el comienzo de su último juego.
 
   Parece raro, pero nadie se apenó cuando luego de cuatro horrendos errores arbitrales –dos para cada lado- cayó al césped y ya no se movió.
 
    
 
   La sortija de esmeraldas
 
    
 
   Alba era una dama anciana perteneciente a la aristocracia mexicana quien poseía una vasta fortuna. Desgraciadamente se encontraba sumamente enferma y no tenía herederos, pues durante su juventud no fue capaz de procrear hijos.
 
    
 
   En la noche de un jueves santo tuvo una pesadilla en la que vislumbró a detalle la manera en que iba a morir. Una semana más tarde fue a entrevistarse con el clérigo del pueblo:
 
    
 
   – Ay padre es que le juro que sentí la presencia del mismísimo Satanás.
 
    
 
   – No se deje influenciar por las leyendas mexicanas que cuenta la gente. El demonio no existe.
 
    
 
   -La muerte está cerca, Lo sé. Quiero pedirle que cuando yo muera mis posesiones sean repartidas entre la gente que menos tiene.
 
    
 
   – Por supuesto doña Alva, que yo me encargaré de que su última voluntad se cumpla. Replicó el clérigo.
 
    
 
   Transcurrieron un par de semanas, cuando una mañana se escucharon doblar las campanas de la parroquia. La gente se enteró de la muerte de la anciana. Increíblemente se veía en los rostros de la mayoría de los pueblerinos que les afectó dicha noticia, ya que dicha señora había dado el dinero para la construcción de la clínica y de varios orfelinatos.
 
    
 
   Al entierro únicamente asistió el sacerdote y uno de sus acólitos quien lo protegió de la lluvia con la ayuda de un paraguas. Al término de la ceremonia ambos se dirigieron a sus respectivos hogares. Sin embargo, uno de los enterradores notó como doña Alba llevaba una gran joya colocada en una de sus manos.
 
    
 
   Esperó hasta que la luna lo alumbrara lo suficiente y cabo hasta que pudo abrir el féretro. En efecto, en el dedo anular de la mano derecha, la octogenaria tenía puesta una sortija de esmeraldas.
 
    
 
   Por más que intento arrancarla, no lo consigo con lo que resolvió cortar el dedo y posteriormente retirar el anillo con más calma.
 
    
 
   Estaba volviendo a poner la tierra sobre el ataúd, cuando se dio cuenta escuchó el grito de una mujer. Volteo y vio horrorizado como la figura espectral de doña alba lo apuntaba con el índice de su mano amputada.
 
    
 
   El hombre murió en el acto y así concluyó esta leyenda mexicana.
 
    
 
    
 
   La casa de los espantos
 
    
 
   A espaldas de la Catedral de Santiago, se encuentra una vieja casona construida en 1627, la cual alberga en la actualidad las oficinas del Instituto Nacional de Antropología e Historia y Cáritas de Catedral.
 
    
 
   Por muchos años fue conocida como “La casa de los espantos”, pues los espíritus recorrían las habitaciones, haciendo crujir la madera del suelo, moviendo obejetos, sus voces se escuchaban por todo el vecindario, puertas y ventanas se azotaban sin importar si era de noche o de día.
 
    
 
   Después de la Revolución, su nuevo dueño se desanimó por los rumores acerca de los fantasmas que habitaban la casa. Así que, junto a algunos amigos, se armó de valor e intentó pasar una noche en la mansión, para comprobar la falsedad de los espantos.
 
    
 
   A la medianoche, mientras jugaban cartas, el grupo notó que un halo de luz provenía de una de las recamaras. Cautelosos y empapados de sudor frio, abrieron la puerta y se encontraron con una escena como proyección de cinematógrafo, en la cual actuaban solamente espectros.
 
    
 
   Se les apareció la imagen de Doña Leonor, quien escribía serenamente, mientras mecía con suavidad una cuna. A la habitación entró Don Gonzalo. Indignada, Doña Leonor le reclamó por atreverse a entrar a su cuarto, y manchar su honor. En ese momento apareció Don Pedro, esposo de la bella mujer el cual al creerse engañado, sin vacilar sacó su espada y mató a Don Gonzalo. Luego hirió tres veces al bebé con la daga. Doña Leonor, desecha por la muerte de su hijo, también murió en manos de su esposo.
 
    
 
   El iracundo hombre, ordenó a su mayordomo emparedar los cuerpos para ocultar su crimen y ambos huyeron de Saltillo.
 
    
 
   El nuevo dueño, presenció de primera mano el oscuro pasado del lugar, y después de abandonar despavorido la antigua casona. Regres’o al siguiente día, acompañado de autoridades civiles y eclesiásticas. Quienes retiraron los cuerpos y les dieron santa sepultura.
 
    
 
   Desde entonces, las ánimas descansaron y dejaron de aparecer en la casona.
 
    
 
   El misterioso túnel secreto
 
    
 
    
 
   Hace pocos años se descubrió un rollo de película en los archivos de la alcaldía de la ciudad de Santiago de Veraguas, Panamá. En él se mostraban unas caras en un antiguo túnel que no figuraba en los planos de ninguna construcción de la ciudad. El asunto pudo quedar ahí, pero un grupo de funcionarios sugirió que se realizaran excavaciones para confirmar que las construcciones no se hubieran filmado en secreto con motivos políticos. Fue por esta razón que las autoridades levantaron polvo en algunos lugares, y encontraron algo realmente sorprendente.
 
    
 
   Un túnel secreto que unía la cárcel con los exteriores de la fortaleza que defendía la ciudad en épocas de la colonia española, el pasaje estaba prácticamente impecable. Se determinó que la filmación correspondía a esos muros, aunque no pudieron explicar la razón para que el rollo de película existiera, mucho menos saber sobre sus autores. Así que mejor intentaron olvidar el asunto.
 
    
 
   Pero no contaban con que alrededor de esto había un secreto que buscaba salir a la luz, se hizo notar a través de horribles gritos y susurros que salían del lugar de las excavaciones, llegando a oídos de las personas a todas horas del día e incrementándose por las noches. Hasta los mismos vigilantes del lugar, quedaron aterrorizados de aquellos escalofriantes gritos que parecían pertenecer a personas sufriendo intensamente.
 
    
 
   Fue así, como un habitante de Veraguas recordó, una historia que su abuelo le compartió cuando era niño. En ella se hablaba sobre un derrumbe en los túneles, cuando una gran cantidad de presos intentaba una fuga de la cárcel. Los pobres murieron aplastados, para desalentar posteriores fugas, clausuraron los túneles. No hubo más que decir, los gritos de dolor correspondían a los espíritus de los fallecidos en aquel percance.
 
    
 
   De la filmación no pudo averiguarse nada, por lo que también se atribuyó su creación a estos espectros que se negaban a seguir penando en secreto en el frio y olvidado túnel.
 
    
 
    
 
   La casa de los espantos
 
    
 
   A espaldas de la Catedral de Santiago, se encuentra una vieja casona construida en 1627, la cual alberga en la actualidad las oficinas del Instituto Nacional de Antropología e Historia y Cáritas de Catedral.
 
    
 
   Por muchos años fue conocida como “La casa de los espantos”, pues los espíritus recorrían las habitaciones, haciendo crujir la madera del suelo, moviendo obejetos, sus voces se escuchaban por todo el vecindario, puertas y ventanas se azotaban sin importar si era de noche o de día.
 
    
 
   Después de la Revolución, su nuevo dueño se desanimó por los rumores acerca de los fantasmas que habitaban la casa. Así que, junto a algunos amigos, se armó de valor e intentó pasar una noche en la mansión, para comprobar la falsedad de los espantos.
 
    
 
   A la medianoche, mientras jugaban cartas, el grupo notó que un halo de luz provenía de una de las recamaras. Cautelosos y empapados de sudor frio, abrieron la puerta y se encontraron con una escena como proyección de cinematógrafo, en la cual actuaban solamente espectros.
 
    
 
   Se les apareció la imagen de Doña Leonor, quien escribía serenamente, mientras mecía con suavidad una cuna. A la habitación entró Don Gonzalo. Indignada, Doña Leonor le reclamó por atreverse a entrar a su cuarto, y manchar su honor. En ese momento apareció Don Pedro, esposo de la bella mujer el cual al creerse engañado, sin vacilar sacó su espada y mató a Don Gonzalo. Luego hirió tres veces al bebé con la daga. Doña Leonor, desecha por la muerte de su hijo, también murió en manos de su esposo.
 
    
 
   El iracundo hombre, ordenó a su mayordomo emparedar los cuerpos para ocultar su crimen y ambos huyeron de Saltillo.
 
    
 
   El nuevo dueño, presenció de primera mano el oscuro pasado del lugar, y después de abandonar despavorido la antigua casona. Regres’o al siguiente día, acompañado de autoridades civiles y eclesiásticas. Quienes retiraron los cuerpos y les dieron santa sepultura.
 
    
 
   Desde entonces, las ánimas descansaron y dejaron de aparecer en la casona.
 
    
 
    
 
   El vestido de novia
 
    
 
   Los años 40´s, en cualquier parte del mundo, las mujeres aun no tenían la voz y el voto que el día de hoy tienen todas las damas, lo que hacía que fueran sujetas a muchas penurias, primero de parte de los padres, que casi las vendían con dote o buscaban fervientemente como acomodar a las hijas que se rezagaban en el matrimonio.
 
    
 
   Tal fue el caso de Beatriz Zepeda, una mujer simple, que no tenía otra aspiración que la de casarse de blanco y su novio que no era más que un pobre diablo, si oficio ni beneficio, nada mas no se le veían aspiraciones en la vida, con lo que los padres tuvieron que entrar en escena, consiguiendo partido, con un dote, para que la hija menos agraciada, por fin se casara.
 
    
 
   Beatriz comprendía, que ella no se mandaba sola, así que acepto todo lo que sus padres le impusieron, con lo que al paso del tiempo, llegaron con un caballero distinguido y el cual se notaba que estaba interesado por ella.
 
    
 
   Se comprometieron, pero lo padres tuvieron la mala fortuna de creer en el individuo, con lo que le dieron el dote, y a su hija le compraron el mejor vestido de novia, que el dinero podía comprar en esas fechas.
 
    
 
   Todo estaba listo, y la fecha de la boda llego, los invitados llegaron, los familiares también, el único ausente fue el novio, que había escapado desde el mismo día, en el que le liberaron la dote.
 
    
 
   Beatriz, llorando se encerró en su cuarto, con su mismo vestido de novia, se colgó de una de las vigas de su recamara, y dio fin al tormento de vida que tenia, aun cuentan que en esa casa por las noches, se ve el vestido de novia, saliendo por la que fuera la ventana de Beatriz y un lamento que cualquiera que lo escuchara, salía corriendo del lugar.
 
    
 
    
 
   El contrato
 
    
 
    El extraño ser, fulgurante espanto, se alegró muchísimo al ser llamado.
 
   -¡Al fin! Pensé que ya nadie me necesitaba. Hace como mil años que espero una invitación.
 
   -No creo que tanto tiempo- respondió el otro.
 
   -Bueno, quizás no tanto... ¡Pero qué importa! Lo cierto es que quieres disfrutar de mis atenciones ¿no?
 
   -No.
 
   -¡Vamos, no me tomes el pelo y ven a mi Reino, dijera aquél! 
 
   -Temo que no logro entenderlo totalmente, señor, sólo quería indagar sobre la Srta Marix Astru, modelo no desarmable R-15437.
 
   -Me suena, me suena... pero olvidémonos de eso y pasemos a la perdición de tu alma...
 
   -Ella lo ha demandado señor, y a propósito, no poseo alma.
 
   -¿Qué no tienes alma? ¿Me demandó? ¡Maldita puerca!
 
   -Dice que usted no cumplió el contrato.
 
   -Vamos, esto es una burla. Si supieras lo que dice el contrato...
 
   -¿Lo que dice...?
 
   -¡No! ¡No! ¡En voz alta no!
 
   -Dice: ORGASMO INFINITO.
 
   -¡Uy! ¡Lo dijo nomás!
 
   -Y usted no lo cumplió.
 
   -¡No lo cumplió, no lo cumplió! ¡Mirá  como quedé! ¡Perdí 40 kilos en una semana!
 
   -¡Pero el contrato es muy claro, señor!
 
   -¡Tú no entiendes, hubo trampa! ¡Cómo iba a saber que ella era un ingenio semi-artificial e insaciable!
 
   -¡No es cosa mía! Desde este momento está usted a mi cargo, para comparecer ante el tribunal de...
 
   -¡A tu cargo las pelotas!, dijo El Diablo y se esfumó.
 
   La persecución recién comenzaba.
 
   
  
 

Los pasillos del terror
 
    
 
    
 
   Nano es su apodo, pero realmente se llama Hernán. Un adolescente inquieto, como la mayoría de sus compañeros de colegio, aventurero por naturaleza, lleva en sus genes, la historia pampina de sus abuelos mineros del salitre. Sus mejores notas las tenía en Historia y Lenguaje, le encanta improvisar sus historias, le “pone color”, como dice la juventud de hoy. Cuando hace sus exposiciones orales, en cualquiera de esas dos asignaturas, más que exponer, actúa. ¡Y cómo lo hace! Si pareciera que va a ser actor, pero además, es creativo, le gusta improvisar. Nano, además, es el líder de su curso, sus compañeros lo apoyan y le siguen, se ha ganado su cariño. Se ve siempre alegre lleno de entusiasmo. Su simpatía alcanza a sus profesores, los cuales siempre lo tienen en cuenta para cualquier actividad del colegio.
 
   - Hernán, la semana que viene vamos a disertar sobre los mineros, ¿estás dispuesto a improvisar algo? – Pregunta su profesor de Historia.
 
   La respuesta es espontánea - ¡por supuesto, profe! – responde Nano con manifiesta alegría reflejada en sus ojos. En realidad, siempre es así, optimista, dispuesto a cumplir como estudiante, aunque sus notas son de un alumno promedio, su actitud es altamente valorada por sus profesores. Y lo más importante, logra involucrar a sus compañeros de curso, ya sea en sus obligaciones docentes, como en sus travesuras.
 
   Como Nano es nieto de pampinos y su profesor de Historia le pidió una disertación de los mineros en Chile, se le ocurrió una idea. Siempre había querido visitar algunas salitreras, ya abandonadas: Humberstone, Santa Laura, La Noria o cualquiera donde pudiera sentir aquellas sensaciones que sus abuelos le contaban en sus constantes narraciones. Le parecía que cada historia era una especie de leyenda que lo motivaba a conocer aquellos lugares fascinantes para él. Es así que invitó a tres de sus compañeros de curso, sus mejores amigos, con los cuales formaba grupo de trabajo en sus tareas escolares, para que lo acompañaran en esa aventura que quería vivir. Paul, Tito y Stuats, fueron los preferidos de Nano, para realizar ese soñado viaje a las mineras abandonadas del norte de Chile. Los prefirió a ellos porque tenían características similares, les gustaba la historia, la aventura y tuvieron la disposición y el permiso de sus padres para llevar adelante aquella expedición. Había que conocer todo acerca de los mineros: condiciones de trabajo, el famoso pago en “fichas”, el abuso reinante, la explotación de familias enteras, de dónde partieron los mineros asesinados en la Escuela Santa María de Iquique y tantas vicisitudes y penurias en las que vivían los obreros salitreros. Tenían que conocer qué hacían en sus ratos libres, sobre las pulperías, en realidad era una gran empresa realizar esa investigación en el terreno mismo donde ocurrieron los hechos.
 
   Así, Nano conversó con sus compañeros elegidos y les dijo que el fin de semana debían pasar a buscarlo a su casa, ubicada en Avenida Chijo. Debían llevar sus colaciones y el dinero para sus pasajes…
 
   - ¡Ah, no se olviden de llevar mucha imaginación y cuaderno y lápiz, para anotar todo! Les dijo Nano.
 
   - ¡Por supuesto! – respondieron a coro sus tres amigos.
 
   La fecha indicada era el sábado 07 de julio, la hora, 08 de la mañana en casa de Nano. Pero la noche del viernes anterior, nuestro protagonista estaba nervioso, o más bien, ansioso, deseaba fervientemente que llegaran las ocho de la mañana para dar inicio a vivir su sueño: conocer las salitreras abandonadas al interior de Iquique. Al acostarse pensaba en todo lo misterioso que sería ese viaje.
 
   - ¿Encontraremos restos de pampinos que hallan muerto en las salitreras? – Se preguntaba lleno de asombro.
 
   - ¿Y si encontramos objetos utilizados por los mineros antiguamente? ¡Sería genial! – Seguía pensando.
 
   Y así, pensando y pensando en su ansiado viaje, Nano se quedó dormido, con la convicción que sus amigos irían muy temprano a buscarlo. Antes de acostarse había preparado todo en su mochila: colación, linternas, pilas y su inseparable amiga, la filmadora, que algún día le había regalado su abuelo paterno, para recoger evidencias de su aventura.
 
   Plácidamente, Nano, se quedó dormido, su rostro mostraba una leve sonrisa, quizás por lo maravilloso que habría de resultar su viaje. A su lado, la mochila, cargada de ilusiones, esperando la llegada de la mañana para recibir a sus compañeros y dar inicio a su tan ansiada aventura.
 
   Mucho antes de las ocho de la mañana, a eso de las seis y media, despertó como asustado, miró su reloj despertador y se dijo: - ¡Uf, menos mal que falta mucho!
 
   Pero igual se levantó, se dio una rica ducha, se sirvió un suculento desayuno que le había preparado su mamá, pues ella sabía que la jornada iba a ser larga, y se sentó en el living a esperar a Paul, Tito y Stuats, quienes tocaron el timbre de su casa cuando las manecillas del reloj mostraban que faltaban cinco minutos para la hora señalada.
 
   - ¡Hola, muchachos, buenos días! – Los saludó Nano, agregando de inmediato - ¿Todo listo?
 
   - ¡Hola, Nano, si, todo listo! – Respondieron sus amigos.
 
   Tanto Nano como sus compañeros de curso iban vestidos como para un viaje emocionante, con sus pantalones de mezclilla, sus camisas de cuadros y cada uno con su gorrita, con la visera hacia atrás. Paul, se había encargado de llevar una pequeña tienda de campaña, por si tenían que pernoctar hasta el domingo. Él era el más arriesgado de todos, así que iba a ser todo lo posible por quedarse a dormir en alguna de las salitreras. En cambio Tito, que a todo esto, era el más estudioso, el de mejores notas, no podía dejar de llevar su libro de aventuras de Tom Swayer, que tanto le gustaba leer. Stuats, más inquieto y un poquito desordenado, pero muy responsable, llevaba en su mochila, linternas, una caja de fósforo, para hacer alguna fogata y una suculenta colación que, de seguro, iba a alcanzar para todos.
 
   Se despidieron de Sara, la mamá de Nano y tomando sus mochilas en los hombros, llenos de alegría y entusiasmo partieron rumbo al Terminal de Buses, a la salida de Alto Hospicio, esperando que algún vehículo los llevara hacia su encuentro con la historia. Cerca de una hora demoró el bus que logró transportarlos hacia la oficina Santiago Humberstone. Llegaron a eso de las doce horas, con un hermoso sol, pero que no calentaba, pues era época de invierno. Sus mentes comenzaban a dar paso a la imaginación. Estaban plenos de felicidad, en sus ojos se podía apreciar su anhelo e inquietud por comenzar su recorrido, por aquella abandonada oficina salitrera. Aunque a decir verdad, no estaba tan abandonada, había cuidadores y guías que acompañaban a los turistas para mostrarles cada una de las instalaciones del lugar. Quedaron muy sorprendidos cuando, la señorita guía, les mostró el teatro de la oficina, donde poco más o menos de un siglo atrás, se vestía de alegría, música y color, para que los pampinos pudieran apreciar obras de teatro, espectáculos musicales y diferentes manifestaciones del arte y la cultura. ¡Estaban impresionados!, si hasta les parecía ver a los actores de aquella época presentándose para los mineros, sobre todo para los más pudientes, ya que en la mayoría de los casos, esas actividades eran pagadas y los mineros no tenían el dinero suficiente para asistir, recordando que a ellos les pagaban con fichas que a su vez, sólo las podían gastar en las llamadas pulperías, que eran propiedad de los mismos dueños de las minas. El arte y la cultura estaban vedados para la inmensa mayoría de los mineros de aquellas salitreras. Esto lo sabían ellos, pues su profesor de Historia, les había contado algunas anécdotas de esa parte de la historia de nuestro norte pampino.
 
   Pudieron conocer además lugares donde estudiaban los hijos de los dueños de las mineras. Locales de madera, con techos muy altos y pupitres igualmente de madera, de la buena. Así fueron recorriendo todas las dependencias de Humberstone, lentamente, como imaginando en cada lugar a personas de la época, las veían con sus trajes de antaño, muy llamativos y ¡tan diferentes a los de ahora! En realidad estaban fascinados los cuatro amigos. NO salían de su asombro al ir conociendo cada rincón de aquel lugar.
 
   Llegó la tarde y con ella, como era de esperarse, los deseos de almorzar. Salieron de la oficina salitrera y decidieron almorzar a orillas de la carretera. Todo les parecía fascinante. En el lugar elegido, había unos bancos de madera, pequeños y decidieron que en ese lugar tendrían su primera colación. El sol seguía presente muy en lo alto, pero su calor era demasiado tenue para buscar sombras, así que – ¡Aquí mismo! – exclamó Stuats, el muchacho que iba más apertrechado de alimentos para ese viaje. Y sacaron sus respectivas colaciones. Nano, llevaba un exquisito pollo al jugo que su mamá le había preparado la noche anterior, acompañado con arroz primavera. En cambio, Paul, llevaba su plato favorito bistec a lo pobre con hartas papas fritas. Finalmente Stuats, mostró un sabroso plato preparado de pescado frito con arroz perla y ensalada a la chilena. Todos almorzaron felices, se veían muy entusiasmados recordando su paseo por la Oficina Humberstone, pero Nano, con un poco de picardía les dijo:
 
   - ¿Vieron cómo me miraba la guía?
 
   - ¡A’onde! – exclamó Paul, quien estaba seguro que era él el preferido de la guía.
 
   - ¿Acaso no creen que la dejé loca con mis bellos ojos azules? – agregó sin ruborizarse.
 
   - ¡Error! – NI tu nariz de tucán, dirigiéndose a Nano, ni tu cara de lentejas, señalando a Paul, la iba a encantar, en cambio, yo si la dejé loca. Mi risa y mi simpatía la hacían suspirar
 
   - ¡Jajajajaja!… - se reía Nano, agregando – yo creo que al final todos la dejamos boca abierta, pero la verdad es que la guía está muy linda.
 
   Al finalizar sus apetitosos almuerzos, Stuats les ofreció a sus amigos unas bebidas y las frutas que su mamá le había preparado para compartir con sus amigos. Luego de almorzar, decidieron descansar un rato, pero la verdad es que estaban tan cansados, quizás por la poca costumbre de hacer un viaje relativamente largo y caminar toda la tarde por las arenosas calles de Humberstone, además ya se asomaba el frío acostumbrado en esa parte del territorio nortino. El sol se hacía cada vez menos tibio.
 
   Al asomarse las primeras sombras de la tarde, comenzaba a conversar acerca de los datos que habían recogido de su visita a Humberstone y tal parecía que todo estaba en orden, que la información recogida era suficiente para realizar una buena disertación, más lo recopilado en internet y en la biblioteca del colegio.
 
   Sin embargo, Paul, al mirar hacia el lado sur observó las ruinas de la que fuera una pujante minera, la Oficina Salitrera de Santa Lucía. Se podían apreciar las chimeneas y las viejas murallas y vagones que antaño utilizaban los pampinos para transportar el salitre.
 
   - ¡Podríamos dar una vueltecita por la Santa Lucía! – Exclamó con mucho entusiasmo
 
   - ¡No! – Dijo tajantemente Nano. – Se nos va a hacer demasiado tarde para regresar – recalcó.
 
   - ¡Pero si yo traje esta cabañita para que podamos dormir! – Replicó Paul
 
   Stuats, que observaba el diálogo de sus amigos, se entusiasmó con la idea y les manifestó:
 
   - Yo apoyo al Paul, vamos a quedarnos y nos vamos mañana bien tempranito, total mañana es domingo.
 
   - No sé – dijo Nano. Agregando luego – pero si ustedes quieren, no me voy a hacer de rogar.
 
   Y juntos, a coro exclamaron:
 
   - ¡Entonces nos quedamos! ¡Urraaa..!
 
   Y dicho esto, los tres se encaminaron hacia la abandonada oficina salitrera Santa Lucía. Como la noche llegaba a pasos agigantados, se observaba mucha oscuridad, sombras que causaban cierto temor en aquellos niños aventureros, sin embargo, estaban decididos a recorrer el lugar. Primero se acercaron a orillas de una gran torre que se haya en el lugar. Todo de madera desgastada, con mucho peligro para pode escalarla, así que decidieron seguir su recorrido. Sus miradas se dirigieron hacia unos galpones a un costado cercano a la torre.
 
   - Exploremos ese galpón – dijo Nano, que ya estaba totalmente entusiasmado con la idea del recorrido.
 
   - ¡Claro! – dijeron a coro sus amigos.
 
   Y a pesar que avanzaban juntos, en más de una ocasión de apartaban uno de otro, pero luego volvían a juntarse y seguían normalmente su viaje hacia el misterio de aquella oficina. Después de caminar alrededor de una hora por aquel lugar y cuando ya la luna se había apoderado del cielo poco estrellado de aquella noche, decidieron sentarse a conversar a orillas de unas pequeñas escalinatas a la entrada del galpón.
 
   De pronto, sintieron unos gemidos al interior del misterioso lugar.
 
   - ¿Escucharon? – Preguntó Stuats, sin dejar de manifestar su asombro.
 
   - Yo no escuché nada – respondió Paul, mientras Nano dirigía sus miradas al interior de lugar.
 
   - Creo que sería bueno echar una mirada – dijo el mayor de los tres.
 
   - Me parece buena idea – dijo Paul.
 
   Y nuevamente volvieron a ingresar al galpón, en busca de aquello que provocó ese misterioso gemido. Se veían bien, no manifestaban temor y seguían su rumbo a paso lento pero firme. Nano siempre iba a la cabeza del grupo, quizás unos cinco a diez pasos más adelante que los demás. De pronto, Stuats, se acercó corriendo a Nano y expresó todo su temor, diciéndole:
 
   - Nano, acabo de ver una sombra hacia esa dirección, tengo miedo.
 
   - ¡Ah, cállate, no seas cobarde! En este lugar no debe haber nadie – respondió el joven.
 
   - Pero Nano, por favor, estoy temblando de miedo – replicó Stuats.
 
   Nano, que a todo esto había cambiado un poco su carácter afable por uno más tosco con sus compañeros, le respondió tajantemente:
 
   - Si tiene miedo, regresa solo a la entrada, nosotros vamos a seguir.
 
   Pero algo terrible ocurrió, Stuats se había desmayado del terror que le provocó, no solo la sombra que había divisado, sino por las palabras y la forma en que Nano le había respondido.
 
   - Nano, el Stuats de murió – expresó muy temeroso Tito.
 
   - ¡Bah!, no le hagas caso, está fingiendo para que regresemos – contestó Nano.
 
   - ¡Pero, Nano, mejor nos devolvemos – dijo con mucha fuerza y cierto temor Tito.
 
   - ¡No, yo estoy de acuerdo con Nano, debemos seguir – se manifestó Paul.
 
   - ¡Si! - dijo Nano - dejémoslo ahí no más, a la vuelta lo recogemos
 
   Así que Tito, con recelo y Paul con Nano, haciéndose los fuertes, decidieron continuar su recorrido por los misteriosos pasillos de aquella construcción. Caminaron cerca de quince minutos. No pasaba nada. Todo oscuro y tenebroso. Los tres amigos caminaban muy cerca uno del otro, manifestando así ese temor que no querían reconocer. Nano se hacía el más fuerte, sin embargo, igual lo invadía un tibio escalofrío que no lo dio a conocer a sus amigos. Paul, se veía más seguro, pero sus ojos azules, denotaban el temor de todo su cuerpo. Tito, el más inteligente, tampoco dejaba ocultar su temor, su rostro se volvía pálido a medida que avanzaba. Pequeños chillidos se oían de vez en cuando y eso provocaba que se acercaran más, como una forma de protegerse. Sin embargo, lo malo del pasillo, hecho de madera ya carcomida por el paso de los años, los hacía tropezar y provocaba que de repente se alejaran un poco. Fue en uno de esos instantes, en que tropezándose lograban alejarse, cuando se oyó un fuerte ruido, eran pasos de hombres, el temor los invadió, los pasos cada vez más fuertes se acercaban a ellos. Sin embargo, seguían separados, como si aquello los hubiera dejado inmóviles. Sus linternas, inexplicablemente dejaron de alumbrar, lo que llenó de mayor angustia al trío de muchachos. De pronto, Nano, que iba al frente del grupo y alejado de los demás, sintió que una mano le tocaba el hombro. Lanzó un espectacular y ensordecedor grito. Era en joven Tito, quien le dijo con gran temblor en sus palabras:
 
    
 
   - Nano, no grites, soy yo. Tengo miedo. He visto varios hombres caminando hacia nosotros.
 
   - No le hagas caso, Nano, son puras tonteras de este – expresó Paul, quien se había convertido en el mejor aliado del líder del grupo.
 
   - Mira, Tito, si tienes tanto miedo regresa a donde está el cuerpo del Stuats.
 
   - ¡Si!, Si tiene miedo que se vaya – apoyando la idea de Nano, contestó Paul.
 
   Sin embargo, Tito comenzó a dar fuertes síntomas de pánico, sus palabras casi no se le entendían, temblaba de pies a cabeza, llegándose a caer al suelo. Sus amigos, lejos de acercarse, por el temor que les invadía y que no querían reconocer, se alejaron un poco del cuerpo de Tito.
 
   - ¡Por favor, ayúdenme! – gritaba desesperado el joven Tito. Pero sus amigos en una señal de poca amistad, decidieron dejar en el mismo lugar.
 
   - Vamos, Nano, después lo venimos a buscar – dijo Paul, sin ocultar el miedo que le sacudía el interior de su cuerpo.
 
   - ¡Ok!. Sigamos – expresó Nano, con una seguridad que provocaba temor.
 
   Y siguieron su recorrido. La noche avanzaba y el frío se hacía más fuerte. La noche, extremadamente oscura. El temor se había apoderado de ambos, pero igual continuaron. De pronto trataban de ignorar sus compañeros caídos, pero el rostro de Tito y Stuats, los hacía reaccionar, sin embargo, no detuvieron su camino. Ambos niños caídos estaban ya a mucha distancia de los caminantes, nada se podía hacer, sin linternas para encaminarse hacia ellos, lo mejor era seguir su rumbo. Así, Nano y Paul, caminaban lentamente por los pasillos que a estas alturas se habían convertido en “los pasillos del terror”. Trataron de no separarse más, en realidad estaban aterrados, pero nada impedía que su caminata llegara a su fin.
 
   Al cabo de unos veinte minutos, Nano sintió el despavorido grito de Paul, cayendo por una rendija que había en el carcomido piso de aquella casona.
 
   - ¡Paul, Paul! ¿Qué pasó? ¿Dónde estás? – gritaba Nano, sin recibir respuesta.
 
   Nano se puso a palpar el piso y encontró un hoyo que le hacía suponer era por donde habría caído su amigo. Volvió a llamarlo, pero nada, todo era silencio. No había caso, Paul había sido tragado por la tierra, no había rastros de él. Nano, se había quedado solo, pero a pesar que el temor lo invadía, siguió caminando por aquellos misteriosos lugares. Pensaba que sus amigos estaban muertos, que no los volvería a ver, pensaba entre sollozos. Caminó cerca de treinta minutos cuando de pronto, a lo lejos, comenzó a divisar una pequeña luz. Se alegró, pensó que había llegado a la entrada, o la salida, pues ya no sabía donde estaba y creyó que las horas habían pasado de tal manera que llegó a creer que era la luz del sol. Así que secó sus lágrimas y se dispuso llegar a aquella luz, a tientas, porque por donde iba, aún estaba demasiado oscuro. A medida que se acercaba, la luz se hacía más notoria, pero le invadió nuevamente el temor al ver que aquello ni era el sol, ni era una ampolleta ni una linterna, era nada más ni nada menos que una fogata, la que pudo comprobar cuando estuvo mucho más cerca, sin embargo, se percató que alrededor de aquel fuego había tres figuras que se movían constantemente. Se detuvo, pensó en algún grupo de exploradores que al igual que él y sus amigos estaban recorriendo el lugar. Prosiguió su camino, pero muy lentamente, de pronto, ¡oh! Sorpresa, eran sus amigos Paul, Tito y Stuats, eran ellos mismos, disfrutando algunos sandwichs que uno de los muchachos guardaba en su mochila.
 
   - ¡Oye, Nano! ¿dónde te habías metido? – le dijo Paul.
 
   - Llevamos como tres horas esperando que aparecieras – manifestó Tito.
 
   - Si, po, estábamos asustados, pensamos que te había ocurrido algo.
 
   Nano, inmensamente sorprendido, no encontraba palabras. Él los había visto morir, no podía creer que eran ellos. No salía de su asombro, cuando Paul dijo:
 
   - Ya muchachos, como llegó el Nano, vamos a armar la cabañita y a dormir hasta que salga el sol.
 
   - ¡Si! – gritaron a coro Tito y Stuats, mientras Nano los observaba aún asombrado.
 
   Al final le pidieron a Nano que armara la cabañita que había traído Paul.
 
   - ¿Dónde está? – Preguntó el muchacho, ya un poco más tranquilo.
 
   - Ahí, po, detrás de ti – Dijo Paul.
 
   Así que con toda calma y tranquilidad Nano se dio vuelta y se acercó al bulto, lo tomó en sus manos y antes de comenzar a armarla, volvió la mirada hacia sus compañeros, pero ¡oh! ¡No estaban! ¡Habían desaparecido! Nano comenzó a temblar, no había nada ni nadie, sus amigos nuevamente habían desaparecido y la fogata se hizo humo.
 
   - ¡Chiquillos! ¿Dónde se escondieron? – gritaba desesperado Nano. Pero no hubo respuestas, todo era un silencio mortal.
 
   El pobre muchacho se desesperaba cada vez más, lanzaba gritos llamando a cada uno de sus amigos. No pudo más, cayó abatido al suelo, un escalofrío invadió su cuerpo de pies a cabeza. Era increíble lo que estaba viviendo. No sabía que hacer, sólo llorar y nombrar a sus amigos con una fuerza que de a poco se iba debilitando. De pronto, comenzó a escuchar una voz a lo lejos.
 
   - ¡Nano, Nano! – decía aquella voz, que no se parecía a la de sus amigos.
 
   El joven seguía en el suelo, temblaba de miedo. Un pánico terrible lo estremecía y a ratos volvía a escuchar aquella voz que lo llamaba y llamaba. ¡Nano, Nano! De pronto aquellos temblores aumentaron, se fueron haciendo cada vez más fuerte y también aquella voz se oía más cercana. Sentía que los temblores eran muy fuertes, muy fuertes y la voz más cercana, hasta que la voz se hizo demasiado fuerte:
 
   - ¡Nano, Nano, acaba de levantarte, te quedaste dormido y tus amigos deben estar por llegar.
 
   Era su mamá, que lo despertaba para recibir a sus compañeros. Todo había sido un hermoso sueño o ¿una terrible pesadilla? Nano, muy sorprendido y con tremendos ojos miraba a su mamá, ella le volvió a dar un sacudón y salió de su cama rumbo a darse una ducha, tomar un suculento desayuno que le había preparado su mamá y se dispuso a esperar a sus amigos en el living. Justo cuando las manecillas del reloj marcaban cinco minutos para la hora acordada, sonó el timbre. Eran Paul, Tito y Stuats.
 
    
 
    
 
   La Lavadora" 
 
    
 
    
 
   Mi madre tenía obsesión a la lavadora. Era uno de esos viejos aparatos de tambor horizontal, que tenía una paleta giratoria en el centro. Siempre que mi madre tenía que meter la mano en el agua jabonosa del tambor, para retirar las prendas, lo hacía a regañadientes y adoptando una posición de defensa, como si se preparara para huir. Una vez, durante una tarde de lluvia, le pregunté sobre aquel miedo en particular. Mi madre esa vez había bebido demasiado y quizás por eso fue que me refirió una historia que me dejó helado.
 
       Dijo que hace mucho, cuando yo contaba con unos meses de edad, ella estaba esperando que terminara el ciclo de lavado cuando la máquina comenzó a emitir un sonido extraño. Era como un zumbar grave, dijo, que aterradoramente se parecía al respirar de una persona. Mi madre quedó impresionada y se metió en la casa, pero luego se tranquilizó y se dijo a sí misma que se estaba dejando asustar como una chiquilla. Regresó a la máquina, que ya había terminado de lavar, y metió la mano en el agua turbia para sacar las prendas. Entonces sintió un dolor agudísimo en la mano, y cuando trató de retirarla se vio imposibilitada de hacerlo, había algo allí abajo que la retenía y le desgarraba la piel. Ella gritó y volvió a tironear, y en ese segundo intentó logró retirar la mano… chorreante de agua jabonosa y de sangre. Le faltaba un dedo, el anular, lo que fuese que estaba allí bajo el agua se lo había arrancado. Se sentía a punto de desmayarse y no entendía nada. Y en ese momento ocurrieron dos cosas. Primero, la máquina comenzó a funcionar de nuevo pese a que la tapa estaba abierta, hecho que según el manual de instrucciones era imposible. Lo segundo que ocurrió fue lo peor de todo. Del agua turbia comenzó a salir una cabeza. Una cabeza pelada, diabólica, de ojos amarillos que se fijaban en ella. Sonreía. Entre sus labios tenía el dedo sangrante de mi madre, que aún se retorcía como una lombriz en el anzuelo. Mi madre alcanzó a cerrar la tapa de la lavadora y corrió a meterse dentro de la casa. 
 
       Ese fue el relato que me contó mi vieja aquella tarde. Pero mi padre después contó otra cosa. Dijo que el dedo lo perdió en un accidente laboral, mientras estaba borracha. 
 
       Pero si esa historia es cierta, ¿por qué mi madre eligió contar algo tan terrible a un chico de diez años? 
 
       Mis padres fallecieron tiempo después, y aún me sigo preguntando lo mismo.
 
    
 
   
  
 

La Maldición de un druida
 
    
 
    
 
   Ella prometió que se quedaría con migo, pero su muerte era inminente. Algo ocurrió que echó a perder nuestro plan de escape, y los culpables aún están cerca ocultos en las sombras, burlándose de nosotros por haberlo intentado, pero también curiosos de lo que pasaría ahora, de cómo el ángel de la muerte entraría por esa puerta para llevarse a mi amada.
 
   Había otra cosa que se preguntaban, si yo aria algo al respecto, si me vengaría. O solo desaparecería en lo más profundo de la noche, pero la respuesta ni yo la sabia. No tenía tiempo para pensar solo para escuchar a London que yacía en el suelo, su figura sensual ahora tirada en el suelo llena de heridas y rasguños. Y esos agujeros en su cuello revelando el nombre de su asesino, porque si era un hecho que había muchos de su estirpe, solo había uno que esperaba su oportunidad para quitarle la vida.
 
   London, no fue hasta mucho después de conocerla que me revelo su verdadera naturaleza, criatura huérfana que viajo a cada rincón del mundo, por más de mil años sola, aburrida de la vida presencio el nacer de cada imperio, conoció a los eruditos más antiguos, vivió más de lo que un humano podía experimentar, y aun así todo le parecía tan pasajero que sería imposible disfrutarlo realmente, para ella la modernidad era solo otro paso aburrido en la existencia de este mundo. London anhelaba morir cuando la conocí, y aun así le ice prometer que no me abandonaría en este mundo al que yo tampoco pertenezco.
 
   Por deseo suyo la hice mortal con un beso, nos amamos y pertenecimos como nunca nadie había amado y fue entonces que el karma nos alcanzó.
 
   Ella dijo que solo a los humanos se les permitía amar, pero me amaba, yo le dije que obtendría el poder para cuidarla y defenderla, pues ella aun siendo inmortal caminaba bajo la luz del sol y sus enemigos observaban desde las sombras. Ahora crujo los dientes de impotencia y ella agoniza en el piso bañada en sangre, su cabello sigue rubio pero el color blanco de su piel está cambiando a gris. Sus ojos verdes enmarcados en el negro maquillaje, me observan pidiendo perdón con la mirada más melancólica.
 
   Ella me acaricia el rostro por última vez y me pide que rompa las leyes de la naturaleza una vez más.
 
   Un beso me pide, uno último sabiendo que me entregaría su inmortalidad al hacerlo y porque habría de querer la vida eterna, sin ella aquello sería lo mismo que vivir cada día en una habitación sin oxígeno.
 
   Pero no pude decir que no, sus labios manchados de rojo oscuro me esperaban. Y el ángel de la muerte llego oportuno, pues lo quería como testigo, que se enterara el mundo espiritual que no les permitiría alejarla de mí. El emisario me vio cuando le quite a mí amada su último aliento, y me perteneció también su espíritu.
 
   La sentí ser parte de mí y sentí el poder, levante la mirada buscando, buscando a alguien en particular, sabía que aún estaba aquí y podía sentirlo temblando, aterrorizado sabiendo que la situación se le había escapado de las manos y que podía hacer mas que esperar su turno para clamar misericordia y ambos sabíamos que la parca no se iría con las manos bacías.
 
    
 
   La encomienda
 
    
 
   Nunca antes había visto caer tanta agua, parecía que nunca iba a dejar de llover o por lo menos no esa noche. En los pocos metros que corrí desde el auto hasta la vieja casa, la ropa se empapó y se me pegó al cuerpo en segundos. Abrí la puerta de madera y alambre mosquitero y golpeé la puerta de entrada pensando que no solo a ésta si no a toda la vieja posada le hacia falta desde hacía años una buena mano de pintura.
 
   El viejo que me atendió estaba tan ajado como su casa. Tendría unos setenta años y el desgaste del trabajo en el campo. Le mostré el diario mojado que traía en la mano.
 
   --- Según el diario usted tiene una habitación para alquilar…hablé por teléfono con una señora...
 
   --- Si…pase, pase que se va a enfermar ahí afuera.
 
   Entré y me quité el saco. La sala de estar hacia juego con el exterior y me hizo pensar que la habitación en alquiler tendría características similares pero el precio de alquiler era demasiado bajo para pensar en comodidades, mas aún cuando mis reservas comenzaban a escasear.
 
   Lo más llamativo era sin duda un pequeño altar iluminado por velas que contenía innumerables imágenes de santos, y personajes de otras religiones. Curiosamente el lugar central del altar estaba ocupado por una estatuilla de Anubis, el dios con cabeza de chacal de los egipcios.
 
   --- Tengo pensado quedarme solo dos noches.
 
   --- No hay problema, en esta época y con este clima nunca hay gente que quiera alquilar… ¿usted viene por trabajo?
 
   --- Algo así, en realidad vine a traer unos documentos a un estudio jurídico y tengo que llevar otros papeles de vuelta.
 
   --- ¿Es abogado?
 
   --- No, lo mío son las encomiendas. O por lo menos hasta que encuentre algo mejor… ¿y usted?… ¿le gusta la cultura egipcia? ---dije señalando el altar.
 
   El viejo me miró como si le hubiese hablado en otro idioma. Tal vez ni siquiera sabía quienes eran los egipcios. Meneo la cabeza y se encogió de hombros.
 
   --- Son cosas de mi hermana, ella es muy religiosa ¿vio? es la curandera del pueblo, bah, en el pueblo tienen una doctora pero acá en el campo…
 
   --- Bueno, cada cual en lo suyo ¿no?
 
   Por un momento se produjo un silencio bastante incómodo.
 
   --- La verdad es que me gustaría poder cambiarme de ropa y secarme--- le extendí el dinero que había acordado por teléfono. El viejo hizo desaparecer los billetes con un zarpazo de una mano retorcida por la artritis.
 
   --- Siga por ese pasillo que está al final--- señaló.
 
   Levanté el bolso que había dejado haciendo un charco en el piso.
 
   --- ¿Tiene ahí todo lo que precisa ?--- inquirió el viejo ---…mire que de noche la puerta va a estar cerrada y no se puede salir.
 
   Me reí. Pero el viejo parecía hablar muy en serio.
 
   --- Tenía pensado salir mas tarde para conocer el pueblo. No se, tomar un café.
 
   --- Esta noche no se puede salir y si sale vuelva mañana a la mañana si es que pasa la noche ---la voz sonó muy imperativa y provenía del fondo del pasillo, detrás de mí.
 
   Me dí vuelta y vi a una anciana de unos ochenta años que por la forma en que sostenía una biblia y un rosario supuse era la hermana del hombre. Su rostro parecía un mapa de arrugas y tenía los pómulos altísimos merced a la falta de piezas dentales.
 
   ---Perdón señora, pero no entiendo porque no se puede salir…
 
   ---Porque aunque esté escondida por la tormenta esta noche hay luna llena --- sentenció la vieja.
 
   El viejo levantó la mano tratando de apaciguarla.
 
   ---Basta Marta, ya hablamos de eso, al señor no le interesan esas historias de viejas santurronas ---el viejo continuó dirigiéndose a mi--- hace unas semanas atrás unos perros cimarrones atacaron a una persona que venía del pueblo y usted sabe como es la gente del campo para estas cosas. Parece que los perros aprovechan la luna llena para salir a hacer desmanes pero con la tormenta no creo que salgan, además deben estar bien comidos porque ayer le desaparecieron a un vecino dos corderos.
 
   --- Le habían dicho que no anduviese de noche ---la mujer asentía con la cabeza mientras hablaba--- pero la gente de la capital cree que se las sabe todas.
 
   ---Bueno señora, no se preocupe. Voy a ir en auto y si no llueve. Ahora me voy a cambiar ¿y el tipo que lo atacaron los perros, lo lastimaron mucho?
 
   --- Se lo comió entero ---afirmó la vieja--- asintiendo con la cabeza.
 
   ---En realidad no encontraron mucho del hombre --- señaló el viejo--- pero si vieron las huellas de lo que calculan eran más de diez perros--- dijo mirando a su hermana.
 
   --- ¡Uf! pobre tipo.--- dije sin más y caminé a través del pasillo hasta mi cuarto.
 
   Me acomodé en la habitación lo mejor que pude, después me dí un baño caliente y mientras me vestía pude ver a través de la ventana que ya no llovía.
 
   Me tiré en la cama y me puse a revisar el bolso donde traía la encomienda buscando los cigarrillos. Saqué un sobre papel madera y una caja también envuelta en papel madera. Cuando la deposité sobre la cama sentí el tintineo característico del choque de metales entre sí. Su contenido no me despertó mayor curiosidad.
 
   El sobre no estaba cerrado y por puro aburrimiento le di una mirada a su contenido. No eran más que formularios y declaraciones con sellos y firmas, salvo por la nota escrita de puño y letra que decía:
 
    
 
   El encargue que me pediste está en la caja, salieron caras pero te las pude conseguir.
 
    
 
   Dejé todo otra vez en el bolso pensando en ir al pueblo para cenar.
 
   Salí de la habitación y me encaminé hacia la cocina olfateando el olor a humedad de las paredes.
 
   El viejo estaba sentado en una banqueta limpiando una vieja escopeta Lupara de dos caños. Una reliquia italiana que en otro tiempo y en otro lugar hubiese sido usado por algún matón de la mafia.
 
   --- ¿Es vieja no?--- le dije.
 
   --- Si --- el viejo sonrió --- yo también pero le sigo acertando.
 
   --- ¿Y se consiguen cartuchos y municiones para esa escopeta?
 
   --- Yo mismo hago los cartuchos, y las balas. Las municiones no me sirven, la última vez que cacé una liebre me rompí un diente cuando la comí en estofado.
 
   Tuve que resistir a la tentación de mirar las manos del viejo y contar si aún tenía cinco dedos en cada una.
 
   --- Voy a ir a cenar al pueblo, no vengo muy tarde.
 
   El viejo puso cara de resignación.
 
   --- Bueno, pero no se baje del auto ni de ida ni de vuelta.
 
   Yo salí meneando la cabeza, me subí al auto y me dirigí al pueblo. Lo único que pude ver de camino fueron vacas y alambrados, algún molino, pinos y sauces llorones.
 
   Alguna que otra luz lejana de alguna chacra vecina y nada más.
 
   El pueblo no tenía más de quince cuadras a la redonda, una sola avenida asfaltada y un solo restaurante. Detuve el coche frente a la fonda, me bajé y caminé hasta la entrada. Miré a la avenida que estaba desolada y entré. Tenía unas seis mesas, estaba mal iluminado y a excepción del tipo corpulento parado de tras de la barra y del mozo, el lugar estaba vacío. Me senté en la primera mesa que encontré y me dispuse a esperar. Siendo el único cliente el mozo me atendió rápido. Le pedí algo sencillo y fácil de digerir previendo que iba a ser difícil conciliar el sueño ya que no iba a dormir en mi cama.
 
   Mientras esperaba la cena me puse a pensar que dado lo poco importante del pueblo, no sería difícil encontrar al abogado al que debía darle la encomienda. Seguramente sería el único.
 
   El mozo era alto, delgado y pelirrojo. Tenía profundas ojeras y un feo arañazo en la mejilla izquierda. Quince minutos después cuando me trajo la cena también llegaron las preguntas obligadas merced a mi calidad de forastero.
 
   --- ¿Usted no es de por acá no?
 
   --- No, estoy de paso.
 
   --- ¿Y dónde está parando?
 
   --- En la casa que está detrás de los silos. Sobre la cuarta calle saliendo a la ruta… la verdad es que no sé como se llaman los dueños, son dos personas mayores que alquilan una habitación muy barata.
 
   El mozo asintió y volvió a la barra. La comida que no era mala y el hambre que yo tenía hacían una buena combinación. Unos minutos después mientras comía observé como el pelirrojo se acercó al gordo que estaba en la caja y le preguntó:
 
   --- ¿Jefe me puedo ir? No va a venir nadie mas con esta noche y a esta hora, mañana vengo más temprano si quiere.
 
   El gordo lo miró con cansancio.
 
   --- ¿Otra vez? ¿Quién se te enfermó ahora?...bueno andá y vení con más ganas de trabajar mañana.
 
   El mozo dio la vuelta, extrajo una vieja campera de jean del perchero situado detrás de la barra y sin mirar a nadie salió por la puerta del frente con evidente apremio.
 
   Media hora más tarde cuando hube terminado la cena, le pagué al gordo en la caja mientras me hacía un comentario desanimado sobre lo difícil que era encontrar buenos empleados en esta época, salí y me subí al auto. Decidí recorrer un poco el lugar, noté que excepto yo nadie más transitaba las mal iluminadas calles. Nadie caminaba en las aceras. El pueblo parecía dormido, o más bien escondido a juzgar por la cantidad y el grosor de las rejas que protegían puertas y ventanas. Imaginé que el índice de criminalidad no sería muy alto, pero a pesar de eso las casas parecían refugios. Otra característica de las rejas me llamó la atención, su altura en las propiedades con jardines en el frente. Era como si en vez de querer evitar que un ladrón entrara, pretendiesen impedir que las saltara un tigre. Y donde no había rejas, reinaba el alambre israelí con sus temibles púas o los fragmentos de botellas asomando en los tapiales. Podría jurar que algunas líneas de alambre eran acompañadas por un fino cable llevando electricidad. Retomé la avenida, llegué a la ruta y me dispuse muy despacio a buscar la cuarta calle para volver a la casa. Me tomó unos veinte minutos hallarla y cuando lo hice giré a la izquierda. Unos treinta metros mas adelante los faros del coche iluminaron en la noche cerrada y las pequeñas crestas de barro del camino lo que parecía ser un perro muerto. Disminuí la velocidad a paso de hombre, lo rodeé con el auto y a unos pocos metros mas vi a otros dos perros que estaban despanzurrados.
 
   También los esquivé y volví a toparme con el cadáver desentrañado de otro perro. Y ya iban cuatro.
 
   Detuve el auto, puse las luces altas y descendí consternado.
 
   --- ¿Que pasó con estos bichos?--- dije para mi. Me agaché y apoyé la mano sobre el lomo de uno de los perros que todavía estaba tibio. Caminé unos cinco metros y comprobé que hasta donde alumbraban los faros podía ver a tres perros más en el mismo estado.
 
   Me volví despacio para dirigirme al auto y el corazón casi se me detuvo.
 
   Frente al auto, circundado por las luces del auto vi a un perro monstruoso de largas patas musculosas y de un color entre negro y rojizo. El animal se incorporó a medias sobre sus patas traseras elevando las patas delanteras del suelo y flexionando unos largos dedos garrados, mostrando un contorno casi humano. Parecía mirarme directamente a los ojos, dio unos pasos vacilantes hacia mí y emitió un gruñido grave y bajo. Yo cerré los ojos y exhalé.
 
   Se dice que el tiempo es relativo. No es un continuo absoluto sino que, al igual que el espacio, es relativo al punto de observación. A mayor velocidad el tiempo transcurre mas lentamente, o bien pongámoslo de esta manera: Si pasás unos cuantos minutos con una mujer hermosa en la cama puede que ese tiempo te parezca terrible y amargamente efímero, pero si pasás el mismo período de tiempo tomando el mango de hierro de una sartén que reposó varias horas al fuego, ese mismo lapso se te va a volver una eternidad. ¿Simple no? Yo debo haber permanecido unos pocos segundos sin respirar, se me heló la nuca, me sudaron las manos y me pareció que pasé mil años ahí parado.
 
   El disparo hizo que abriera los ojos. Provenía desde más allá de mi espalda. Hizo que el animal se sacudiera y golpeara con su flanco izquierdo el frente del automóvil haciendo estallar un faro. El segundo disparo me dejó un persistente silbido en el oído derecho e hizo que el pelaje del animal se viera mas rojo cuando la bala le impactó el muslo derecho. La bestia aulló de dolor y desapareció del cono de luz que proyectaba el único faro sano con un rápido movimiento.
 
   Parado detrás de mí, el viejo que horas antes me había alquilado al habitación estaba recargando la escopeta.
 
   --- ¡Le dije que no se bajara del auto!
 
   Yo tenía el corazón desbocado.
 
   --- ¿Que mierda era eso? ¡Eso no era un perro!
 
   --- Vamos al auto… ¿Lo mordió, lo arañó?
 
   --- No, ni siquiera me tocó…
 
   --- Volvamos a la casa…
 
   Subimos al auto. De camino, mientras manejaba noté que las manos me temblaban a buen ritmo. El viejo se mantenía calmo y yo evitaba mirarlo a lo ojos.
 
   --- ¿Qué hacía solo en el camino? ¿Y con la escopeta?
 
   --- Un vecino sintió ladridos y vio que tenía alborotados a sus caballos. Corrió hasta casa ya que no pudo ensillar a ninguno y me dijo que los perros cimarrones podían estar cerca y salí a ver si podía ahuyentarlos.
 
   Lo miré directamente y luego bajé la vista a la escopeta que descansaba en su regazo. Pensé en las largas laceraciones que tenían los perros muertos. Podía jurar que no eran agujeros de balas o perdigones.
 
   --- ¿Usted le disparó a esos perros?
 
   El viejo pensó por un momento, buscando una respuesta.
 
   ---No. No fui yo. Debe haber sido el animal que se acercó a usted que los atacó a ellos. Tal vez está rabioso, no sería la primera vez…
 
   Me reí nervioso y encantado por el vano intento del viejo de querer hacerme creer que lo que yo había visto era otro perro.
 
   ---Ese animal era mucho mas que un perro…se parecía a una persona cuando se paró en dos patas.
 
   Esta vez el que se rió fue el viejo.
 
   --- Usted ya está hablando como mi hermana, oiga es de noche y usted debe estar cansado por el viaje. Puede que la vista le haya jugado una mala pasada.
 
   Llegamos a la casa, detuve el auto y nos bajamos. El viejo hurgó en el bolsillo del pantalón, extrajo las llaves y abrió la puerta. Una vez dentro dejó la escopeta sobre la repisa y giró sobre sus talones.
 
   --- ¿Vio que todavía le sigo acertando? Esta escopeta era de mi padre. La trajo de Sicilia y mucho antes de que la usara la mafia para sus guerras las Luparas eran usadas por los campesinos de las montañas para defenderse de los lobos.
 
   --- Bueno, cumple bien su cometido…--- un escalofrío me recorrió el cuerpo--- voy a dormir un par de horas y salgo temprano a la mañana para el pueblo a dejar la encomienda. No voy a volver, puede quedarse con el pago de la segunda noche. No voy a esperar el paquete que tengo que llevar a Bs. As.---
 
   El viejo se encogió de hombros. Yo caminé por el pasillo hasta mi habitación. Me dejé caer en la cama sin siquiera quitarme los zapatos embarrados. Traté en vano de conciliar el sueño. La cabeza me daba vueltas a pesar de que el chillido que me había dejado el disparo había desaparecido. Un par de veces dormité por unos minutos pero me despertaba sobresaltado indefectiblemente, así que me mantuve fumando las horas que restaban hasta el amanecer vigilando la ventana a la espera de los primeros rayos de sol que me dieran luz verde para salir de ahí. Por nada del mundo hubiese manejado de noche en ese estado de nerviosismo. Aunque a decir verdad me daba pánico la sola idea de volver a transitar el camino de tierra hasta la ruta. Comenzó a llover nuevamente y los cigarrillos comenzaron a volverse humo denso e intangible.
 
   Tuve tiempo suficiente para hacer un racconto de todos mis temores infantiles y me vino a la memoria la época en que pensaba que un monstruo habitaba debajo de la cama durante la noche. Durante varios meses me costó dormirme hasta que una noche cansado de ser acechado decidí asomarme y enfrentarlo. Entonces me convencí definitivamente que los monstruos no existían. Acababa de enfrentarme con uno que no estaba escondido debajo de mi cama, sangraba cuando le disparaban, y era capaz de enfrentarse a una decena de bravos perros silvestres. ¿Realmente los monstruos no existían? Imagino que este no se iría aunque prendiera la lámpara sobre la mesa de noche. Aunque fuese la luz el arma mas eficaz contra los monstruos infantiles
 
   A la mañana siguiente empaqué las pocas cosas que había traído en el bolso y salí de la casa con lastimosa urgencia. El viejo estaba afuera esperándome.
 
   ---Mire jefe, sobre lo que pasó anoche es mejor que no diga mucho allá en la capital, este es un pueblo tranquilo y no queremos que anden curiosos molestando por algo que podemos manejar nosotros.
 
   --- No se preocupe…no quiero ganarme fama de loco.
 
   --- Usted no está loco sabe, pero en la capital no le van a creer.
 
   --- Bueno, gracias por todo y por su ayuda especialmente.
 
   Le tendí mi mano a modo de despedida pero el viejo ni siquiera me miró y se metió dentro de su casa.
 
   --- Que pueblo de mierda. --- dije por lo bajo.
 
   Caminé hasta el auto, subí y dejé el bolso en el asiento del acompañante. Encendí el motor y salí despacio por el camino de tierra que llevaba a la ruta. A medio kilómetro encontré a una patrulla y a una pick-up de caja abierta. Dos oficiales y un tercer hombre de civil cargaban los cadáveres laxos y húmedos por la lluvia de los perros en la caja de la pick-up.
 
   Pasé despacio y saludé con la mano a uno de los oficiales que me miró con gesto adusto y no me respondió. Ser mal educado y parco parecía ser el deporte local.
 
   Llegué a la ruta unos minutos después y me encaminé al pueblo. Metí la mano en el bolsillo del saco para tomar el paquete de cigarrillos y recordé que ese paquete se había vaciado durante la noche. Sin dejar de manejar metí la mano derecha en el bolso tratando de llegar al fondo donde estaba el paquete de auxilio que todo fumador debe tener. Cuando lo encontré retiré bruscamente la mano de la bolsa y arrastré con ella el sobre papel madera que dejó caer su contenido en el piso del lado del acompañante.
 
   Detuve el auto en la banquina y me dispuse a juntar todo, levanté la nota que había leído la noche anterior y la volví a leer una vez más.
 
   Entonces la idea me golpeó como si fuera un rayo. Extraje la encomienda del bolso.
 
   Sacudí la caja y el golpeteo metálico se produjo con más intensidad que la primera vez. Decidido rompí el envoltorio de papel madera y removí la caja de cartón. Dentro había una hoja de papel prolijamente plegado escrito en una pequeña letra manuscrita que decía:
 
    
 
   No necesitas hacerlas bendecir como pretendías, los crucifijos que hice fundir ya estaban benditos. El armero pensó que yo estaba loco pero cuando le mostré el fajo de billetes que me mandaste se puso a trabajar sin hacer más preguntas. Sabes muy bien que yo no creo en estas cosas pero espero que no las tengas que usar nunca.
 
   Acepta mi consejo y vuelve a la capital, deja ese pueblo antes de que pase algo malo y te veas involucrado. Eres abogado y acá conseguís trabajo enseguida. Piénsalo.
 
    
 
   Volví a mirar dentro de la caja con la certeza de saber lo que iba a encontrar. Había por lo menos unas cincuenta balas calibre 38. Tomé una y la examiné. La cápsula era corriente pero el proyectil brillaba de una manera muy distinta al plomo. Saqué la llave del tambor de encendido haciendo que el motor se apagara y rasqué el proyectil haciendo que salieran unas finas virutas plateadas y relucientes.
 
   Y todo se hizo tan claro como espantoso. No faltaba nada. El conocimiento oculto del viejo y el temor reverencial de su hermana. La estatua del dios con cabeza de chacal representando a la monstruosidad que habitaba el pueblo. Las casas protegidas por sus moradores que también sabían y temían. La escopeta tradicionalmente usada para defenderse de los lobos. La urgencia del mozo de pelo rojizo por salir antes que yo. La existencia de los perros cimarrones como un accesorio del argumento y a modo de excusa frente a cualquier incauto que no fuera del pueblo y visitara el lugar, como le ocurrió a la víctima anterior. La extraña carta y la nota previa y por supuesto, las benditas balas de plata.
 
   Balas que eran para alguien cuyo miedo lo había llevado a requerir algo más que rejas y alambres electrificados. Un miedo de magnitud similar al que sentí momentos antes de asomarme para ver debajo de mi cama cuando era un niño y comprobar que no habitaba allí ningún monstruo.
 
   Me pregunto si mañana el pelirrojo mozo irá a trabajar o se pasará el día tratando de sacarse las balas que el viejo le disparó con la Lupara.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La agonía
 
    
 
   Introducía las pequeñas pastillas en mi boca a grandes puñados. Las lágrimas descendían de mis ojos a gran cantidad. En ese momento realmente queria morir, necesitaba morir. No era una razon, sino muchas que ya se habían juntado. Me acerqué al espejo a contemplar mi horrenda figura. No sabía qué hacer. Divisé un cuchillo encima de la mesa junto a mi cama. Cuando lo tomé entre mis manos sentí que pesaba una tonelada, aún así estaba decidida a pasarlo por mi muñeca. Fue en ese momento cuando sentí una extraña presencia detrás mío, me di la vuelta y vi a una mujer observándome. Vestía un vestido de otra época, el cual estaba todo ensangrentado al igual que su cara. Tenía rasguños y moretones que se extendían por todas las partes visibles de su cuerpo. Me llamó la atención la rosa que llevaba en la mano izquierda, cuando se acercó a mi me di cuenta de que también tenía un cuchillo en la mano derecha. Cuando estaba lo suficientemente cerca como para sentir su putrefacto olor, con su rostro desfigurado me hizo una sonrisa perturbadora. Tomó la rosa y me la puso en una mano, al mismo tiempo enterraba su cuchillo directo en mi estómago. Me quedé sin aire, se me heló todo el cuerpo, sentía que me sacaban toda la carne de mi cuerpo. No pude controlas un grito escalofriante que me salió de las entrañas. Fue ahí cuando recién comprendí que aquella mujer venía a terminar con mis sufrimientos.
 
   Desperté jadeando. No, no podia ser un sueño. Las pastillas se encontraban esparcidas en el suelo, me toqué mo estómago.No, no habia ni sentía nada. Luego miré mi mano. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, empezé a tiritar, ya nada tenía sentido. La rosa que me había dado la mujer estaba allí en mi mano.
 
    
 
    
 
   La Última Pieza" 
 
    
 
   Los dos amigos se conocían desde la primaria. Una vez al mes se reunían en algún lugar para charlar y jugar a las cartas, mientras sus mujeres se quedaban en casa o salían con otras amigas. Pero en los últimos tiempos los hombres se habían aburrido de los juegos de barajas, y decidieron cambiar de pasatiempo. Primero probaron con el ajedrez, pero uno de los amigos, llamado Sergio, era bastante superior en inteligencia al otro, Ramiro, por lo cual siempre ganaba el mismo jugador. Entonces optaron por los rompecabezas. Era una diversión bastante buena y pasaban las horas armando pieza por pieza la imagen, mientras bebían cerveza o alguna otra bebida con alcohol. 
 
       Un día Ramiro se apareció con un rompecabezas nuevo, que acababa de comprar en una librería. Tenía más de mil piezas y el modelo consistía en un edificio iluminado por el sol, el Burj Khalifa, que según Sergio era uno de los más altos del mundo. Pero no tardaron en descubrir que había algo extraño en el nuevo rompecabezas. El dibujo guía que mostraba la caja no se correspondía con las piezas. Predominaba en el primero el color celeste, mientras que en el segundo todo era blanco y marrón claro. 
 
    
 
       -Vamos a devolverlo- dijo Ramiro, molesto-. Estos tipos de la tienda me estafaron. 
 
       -Tengo una idea mejor. ¿Y si lo armamos igual? Así iremos descubriendo el dibujo a medida que avancemos. 
 
       Ambos concordaron que se trataba de una buena idea y comenzaron a armarlo. Empezaron, como era costumbre, por los bordes. Después de una hora de concentrado trabajo se dieron cuenta de que se trataba de una habitación pintada de blanco. Se veía un aire acondicionado empotrado en la pared y había ciertas cosas en el ambiente que les hizo pensar en un cuarto de motel, de esos que se utilizan para las citas clandestinas. El centro del rompecabezas seguía siendo un misterio, pero ambos hombres no se sentían impacientes, sabían que tenían toda la tarde para terminarlo. Abrieron unas latas de cerveza y siguieron armando la imagen. Se hicieron las seis de la tarde y luego las siete. Ramiro se paró para encender las luces y luego volvió a la mesa. Ahora la imagen, además de la habitación, mostraba algo que comenzaba a ser perturbador: unos brazos y unos pies atados a la cama con pañuelos o cintas de seda. El cuerpo aún no llegaba a verse, tampoco la cabeza, pero fue en ese punto que Sergio dijo que no quería continuar con el juego. 
 
      -¿Por qué no?- se sorprendió Ramiro. 
 
      -Hay algo malo ahí- respondió Sergio-. Será mejor que lo dejemos. 
 
     -¿Qué puede haber de malo en un rompecabezas? Además es muy interesante, quizás sea uno de esos rompecabezas pornográficos o algo así. 
 
      Ramiro se aprestó a seguir con el juego, pero Sergio estaba muy nervioso y trató de impedir que su amigo continuara jugando, aunque no pudo convencerlo. Cuando se hicieron las nueve ambos se encontraban muy borrachos y Ramiro puso por fin la última pieza. Se quedaron absortos, contemplando la inquietante imagen de una mujer atada a una cama, desnuda y muerta. Le faltaba la cabeza y de su cuello manaba un arroyo de sangre que empapaba las sábanas, pero pese a ello Sergio creyó reconocerla y su borrachera se disipó y tomó su celular y llamó y volvió a llamar a su mujer, pero ésta nunca le respondió. 
 
       Una hora después, la policía lo ubicó y le dio las malas noticias. Mientras Sergio se encontraba armando el rompecabezas, su mujer se citaba en un motel del centro con un tipo que había conocido a través de Facebook. El tipo la ató a la cama e hicieron el amor, pero como era un demente le cortó la cabeza y huyó por una ventana. –
 
    
 
   Una presencia extraña
 
    
 
   Un tío hermano de mi papá viajaba de la ciudad de Durango a la ciudad de Chihuahua, a bordo de un Volkswagen junto con su esposa y un matrimonio amigo.
 
    
 
   Eran aproximadamente las dos o tres de la mañana; de pronto, a un lado del camino observaron a un niño como de doce años desnudo, el cual hacía autoestop. Eso les pareció rarísimo, así que decidieron acelerar, y ¡¡¡cuál fue su sorpresa que el chico los seguía corriendo!.
 
    
 
   A pesar de que aceleraban el chico cada vez estaba más y más cerca del automóvil... de pronto, brincó junto a la puerta del chófer, y se pudieron percatar que el supuesto niño tenía en las cuencas de los ojos una luz roja fulgurante, y con la mano, en la cual terminaban unas uñas larguísimas y negras, señalaba el seguro de la puerta, pidiendo que le abriesen...
 
    
 
   El hermano de mi madre, que iba al volante, sólo fijó la mirada al frente del camino, pisando al fondo el acelerador; su esposa, que estaba sentada al lado, gritaba y lloraba como desesperada, y el otro matrimonio, tratando de serenarse, cerró los ojos y comenzó a rezar.
 
    
 
   Luego de unos diez minutos de haber empezado a orar, mi tío dejó de escuchar los rechinidos en la ventana, así que se animó a voltear, y mayor fue su sorpresa al ver que no había nadie trepado en el alero de la puerta, pero quedaron los rayones en la ventana
 
    
 
    
 
   Las Escaleras al Bajo" 
 
    
 
    EN MI CIUDAD hay varios sitios que están embrujados. Todo el mundo los conoce y evita pasar cerca. Uno de ellos es la escalera de piedra que conduce al barrio conocido como “El bajo”. Es una escalera que se construyó a principios del siglo XX, utilizada mayormente por los obreros de la vieja fábrica frigorífica. Hoy en día casi no se la usa porque hay muchas otras calles asfaltadas que conducen al Bajo, y además porque, como dije anteriormente, todo el mundo sabe que hay algo malo en ella.
 
      Muchos habitantes que utilizaron estas escaleras aseguran haber visto a una figura encapuchada que asciende escalón por escalón, haciendo un ruido crujiente como de papel. El rostro nunca se le ve, aparece cubierto por la capucha, pero algunos vecinos dicen que tarde o temprano la aparición levanta la cabeza y entonces el destino de uno está marcado, porque lo que ve es espantoso y ya no podrá sacárselo de la mente nunca más. 
 
    
 
      Tengo un amigo que una vez vio esta cosa, aunque lo contó una sola vez y hasta el día de hoy se niega a volver a hacerlo. Dijo que él tenía doce años cuando ocurrió, jugaba al rugby en el club náutico que está al final de la barranca y siempre daba grandes rodeos para evitar utilizar la escalera. Pero ese día llegaba tarde a las prácticas y el entrenador, que era muy severo, le había advertido que lo dejaría fuera del equipo si llegaba con retraso una vez más. Así que mi amigo no dudó en utilizar las escaleras para descender, porque si bien temía al famoso sitio, mucho más temía al entrenador, un tipo rubicundo y algo excedido de peso al que todo el mundo apodaba “El Oso”.
 
       Mi amigo se aferró al viejo pasamanos de madera y comenzó a bajar. Pensaba que si lo hacía lo suficientemente rápido, el miedo no le ganaría y no tendría tiempo para arrepentirse. El problema es que aquellas escaleras, que están ubicadas en un lugar solitario y rodeado de vegetación, son muy largas y los escalones de piedra en muchos casos están partidos o directamente no existen, por lo que uno tiene que descender con cierto cuidado a menos que quiera romperse una pierna. Así que mi amigo muy pronto aminoró la velocidad del descenso, y más o menos a mitad del trayecto comenzó a escuchar unos extraños crujidos, que provenían de la parte baja de la escalera. Alarmado, vio que alguien había comenzado a subir, escalón por escalón, de una manera muy lenta, como si tuviera las piernas enfermas. La cara no se le veía, la tenía cubierta por una capucha. Mi amigo trató de darse vuelta y huir, pero no pudo, estaba paralizado, sólo podía contemplar aquella aparición que se le acercaba de a poco, emitiendo esos crujidos que sonaban en la tarde silenciosa como a papel seco. La distancia entre él y la misteriosa figura se fue acortando con rapidez, había diez escalones entre ellos, luego cinco, luego dos. Y ahí la figura encapuchada se detuvo. Y alzó la cabeza. Y era él. Era mi amigo. Sólo que mucho más viejo, y con la cara podrida porque ya estaba muerto. Sus mejillas se veían hundidas y los ojos habían sido comidos por los gusanos. La aparición extendió una mano cadavérica y le acarició el brazo. Y luego le sonrió.
 
       -Así te verás cuando estés durmiendo en el ataúd- le dijo con una voz espantosa-. Dentro de sesenta y nueve años.
 
       Recién ahí mi amigo pudo salir de su parálisis. Dio la media vuelta y corrió escaleras arriba gritando como un loco. Los vecinos lo socorrieron y fueron a buscar al presunto agresor, pero en las escaleras no había nadie. A la noche mi amigo tuvo una pesadilla. Soñó que estaba muerto y se veía exactamente como esa cosa de las escaleras. Cuando despertó, se miró en el espejo del baño y suspiró aliviado al ver su rostro lampiño de adolescente. Se lavó la cara y recordó que ese día era su cumpleaños, ya tenía trece. Regresó al dormitorio y al mirar hacia la ventana lanzó un grito: sobre el vidrio empañado, alguien había escrito: "Sesenta y ocho"
 
   Germán
 
    
 
   Mexicali es una ciudad agrícola rodeada de fabricas y ganadería, yo vivo en el centro de la cuidad pero mi hermano vive en las afueras. Era un fin de semana normal, fuimos a jugar fútbol, estuvimos un rato en casa de nuestros padres los cuales viven muy cerca de donde yo vivo y estábamos conversando. Mi casa se había infestado de cucarachas y tuve que fumigar, entonces yo les pedía permiso para poderme quedar en su casa, en eso mi hermano se ofrece para prestarme la suya ya que él y su familia saldrían a Puerto Vallarta de vacaciones y me pidieron de paso que les cuidara a un cachorrito que acababan de comprar.
 
    
 
   Yo muy contento accedí y me quedaría cuatro días en casa de mi hermano, ese día dormimos todos en su casa, era un casa un tanto grande con cinco habitaciones, dos baños, un estudio de dos plantas y un jardín muy bonito. Una casa en realidad muy bonita, lo único malo es que estaba situada en las afueras de la cuidad donde la noche es aun más oscura y todo está tenebrosamente cobijado de un silencio un tanto perturbador.
 
    
 
   A unos cuantos metros de la casa se encuentra un campo de algodones y por lo general hay muchos animales en la mañana, antes de irse se despidieron muy apresuradamente ya que el tiempo apenas si les alcanzaba. Me despedí de ellos y en eso mi sobrina me mira, me abraza y me dice:
 
    
 
   "No juegues con Germán, te puede lastimar es un tanto pesado tío y muy enojón"
 
    
 
   Me quedé unos segundos pensativo al ver como se iban pero al poco tiempo me percate de que hablaba de su cachorro, sonreí (recuerdo) y entré a la casa. Cuando entré todo parecía normal, no era la clase de casa en la que uno se queda cómodo. En realidad extrañaba un poco mi casa y más que nada mi cama, en la tarde me fui al trabajo y regresé como a eso de las 11 de la noche. Llegué tan cansado que ni siquiera tenía ganas de comer, me fui directo a la cama y me quede dormido.
 
    
 
   En la madrugada sentí un leve cosquilleo en mi oreja y me desperté, todo estaba muy oscuro apenas la luz de la luna se podía colar por la ventana y no alcanzaba a ver muy bien, pero pude darme cuenta de que la puerta del cuarto no estaba cerrada y afuera de ella podía ver una sombra. No era la sombra de un hombre, en realidad era una sombra un poco desfigurada, pero pude darme cuenta, o creí que era una sombra porque aun en la oscuridad de la noche era aun más oscura. Un oscuro profundo, impensable tal vez, pero aún en la oscuridad, podía distinguir que ahí había algo realmente. No me atreví a averiguarlo así que me cobije de pies a cabeza un tanto asustado y me puse a dormir.
 
    
 
   Al día siguiente, por una extraña razón, me desperté muy tarde. Suelo despertar a las 7 u 8 de la mañana pero ese día me desperté a la 1 de la tarde, en realidad se me había ido todo el día dormido y no pude asistir al trabajo ya que ese día trabajaba en turno matutito. Rápidamente hable a mi jefe e inventé una excusa un tanto tonta pero creíble. Sin nada que hacer me dirigí hacia la cocina a comer, me moría de hambre. En eso recordé al cachorro, no le había dado ni agua ni comida me asusté y me puse a buscarlo.
 
    
 
   Para mi sorpresa la puerta trasera estaba abierta, sin percatarme que alguien se pudo haber metido. Lo primero que pasó por mi mente es que el cachorro se pudo haber escapado por ahí y salí a buscarlo. Fallando en mi intento por encontrar al cachorro, regresé a la casa y preocupado por lo que mi sobrina iba a sufrir por su cachorro me puse a desayunar. Al paso del tiempo me sentí muy cansado, un poco sin energías, no enfermo, sino un poco cansado y me recosté en cama la mayor parte del tiempo. Buscando alguna excusa que decirle a mi hermano y sobre todo a mi sobrina por su cachorro.
 
    
 
   Escuché unos ruidos en la planta de abajo, primero me alerte, después me di cuenta de que tal vez era el cachorro y baje rápidamente e intenté encender la luz por que ya había oscurecido y en esa casa todo se ponía muy oscuro. Pero por obra del destino las luces no encendían, no se si estaba de mala suerte o esa casa me estaba jugando una broma por lógica creí que se trataba de un apagón. Salí de la casa a revisar los botones de la luz y parecían estar en buen estado, cuando entré todo estaba totalmente a oscuras, y se escuchaban los ruidos de algo que caminaba dentro.
 
    
 
   Yo realmente no estaba asustado, estaba completamente seguro de que era el cachorro. Así que me adentré a la casa a oscuras a buscar alguna vela o una linterna, algo que me ayudara a ver. En la mesa principal se encontraban un par de velas aromatizadoras de mi cuñada, las encendí y me puse a hablarle al cachorro, en eso escuché pasitos, pero ahora se escuchaban en el piso de arriba. Un poco temeroso subí por las escaleras, y cuando al final de las escalera volteo hacia delante, en eso todo quedó cubierto por un silencio impensable, mi cuerpo se paralizó y mi corazón se aceleró tanto que sentía como mi pecho se contraía contra si mismo y no mis pulmones que apenas si podían tomar oxigeno.
 
    
 
   No podía creerlo, la misma sombra que vi la noche pasada, estaba posada frente a mí en completo silencio, ahora estaba seguro de que la estaba viendo. Tenía una vela y la sombra se posaba sin pena frente de mi, no supe que hacer en realidad, me quede paralizado. No pensé en nada, fue como si estuviera completamente apoderado por esa sombra, en eso sentí algo detrás de mí. Algo que me tocó el hombro y me acarició el oído. Yo estaba aterrado, en eso algo hizo que tomara uso de razón y saliera corriendo.
 
    
 
   Con lágrimas en los ojos bajé como pude las escaleras, confieso que ese momento se me hizo eterno y mi vela se apagó a mitad de la escaleras, así que como pude salí de esa casa. Corrí unos cuantos kilómetros, hasta llegar con los vecinos, antes de hablarles me tomé unos minutos, me tranquilicé e intente hablar bien. Ya estando más tranquilo me puse a pensar que le diría a mi hermano y si en realidad me crearía, así que decidí omitir todo lo sucedido y hablarle solo para decirle que no había luz y que el cachorro había desaparecido. Cuando le llamé le expliqué y le dije que la luz había dejado de funcionar y le dije que llamaría a un eléctrico al día siguiente, él me dijo que de acuerdo, entonces fue cuando le dije que el cachorro había desaparecido y me contestó que no. Que Nicole, mi sobrina, se lo había llevado a Puerto Vallarta, por qué no lo quería dejar con su amigo imaginario Germán.
 
    
 
   Obviamente no dormí ahí esa noche, me fui a dormir a un hotel o más bien me fui a pasar la noche a un hotel ya que los siguientes 4 días no pude descansar decentemente y estuve enfermo. Bueno amigos gracias por haberse tomado el tiempo de leer mi anécdota, espero que ni uno de ustedes se tope con algún Germán, no es muy agradable la verdad.
 
    
 
   La Llorona
 
    
 
   La altas montañas le hacen eco al lúgubre y sostenido llanto nocturno de mujer. La llorona, noche a noche hacia que los timoratos tragaran saliva y las mujeres se protegían santiguándose y rezando atropelladamente .La Llorona ese espíritu errante cubría de terror el valle.
 
   Ña Edubiges ,una anciana del pueblo está cerca del brasero ,rodeada de sus nietos que esperan ansiosos escuchar la historia de la Llorona. Entre mate y mate, ella les narra lo siguiente: Esta pobre mujer que se llamaba Angela, vivía cerca de la montaña. Junto con su marido cuidaban de un piño de ovejas .Cuando enviudo siguió sola en su rancho.
 
   Cierta vez en que llovia torrencialmente, llegaron tres jinetes a guarecerse en el rancho de Ángela .Uno de los hombres llamado Martin, se enamoro de ella y con su consentimiento se quedo .
 
   Con el paso de tiempo para completar su felicidad les nació un hijo.
 
   Un día Martin decidió ir el a llevar el rebaño a pastar y se llevo a su hijo de seis años. Ángela lo despidió cariñosamente y siguió en sus quehaceres.Pasaron las horas, Ángela empezo a desesperarse y más cuando el rebaño por costumbre llego por si solo al redil.
 
   Aún no oscurecía salió en su busca grito y grito llamando a Martin .La oscuridad la obligo a regresar, encendió fuego y pensaba y pensaba.Derepente recordó estremecida una discusión de hacia bastante tiempo en que Martin la había amenazado con irse y llevarse al niño. Se enderezo furiosa y apretando los puños grito:¡Desgraciado!.
 
   De madrugada emprendió el camino hacia el pueblo, averiguando por todas partes si habían visto a un hombre y a un niño pequeño .Nada.
 
   Regreso a ver sus animales .Tenía la esperanza que sus seres queridos volverían y eso le daría fuerza para seguir viviendo.
 
   Paso el tiempo y un día tratando de recuperar una oveja perdida, subió a duras penas hasta la cima del cerro.
 
   Empezó a mirar el entorno. Al ver una profunda y gran grieta, pensó que ahí podía haberse caído la oveja. Se acerco riesgosamente al borde y recorrió la mirada por el fondo del precipicio y … ¡Horror!-¡Allí habían dos cuerpos,un hombre y un niño!.
 
   Sollozando, desesperada corrió por el borde, buscando una forma de bajar, y al ver que no había modo de hacerlo sin pensarlo se lanzo al vacio y quedo la pobrecita muerta al lado de sus seres queridos. Pero su espíritu no olvido el dolor terrible y desde entonces vaga llorando todas las noches, ocacionando terror y hasta lastima en los campesinos.
 
   Ña Eduviges, seba un último mate, mira a sus oyentes y les recuerda que ya es hora de irse a la cama. Los nietos , algunos se estiran otros bostezan y desganadamente se van a dormir.Ña Eduviges estaba echando a remojar los porotos y de pronto se estremece, en el aire se pasea el dolor de la Llorona, la anciana se persigna y en sus labios tiembla una oración.
 
   El canto de la animas
 
    
 
   Era una noche fría y tenebrosa. Juan regresaba a su casa después de calentar el cuerpo con unas copas. Iba vestido con un gorro que le tapaba hasta las cejas, una bufanda que cubría su nariz y boca, y una chaqueta oscura. En el camino no se escuchaba mas que el sonido de las ramas.
 
    
 
   Juan: maldición! Uno lo que hace es trabajar ya ni unas copas tranquilo se puede tomar.
 
    
 
   De pronto escucha unas risas de niños que vienen de un lugar oscuro entre el bosque. Juan se asusta y empieza a gritar:
 
   Juan: quien anda hay?
 
    
 
   Nadie responde a su llamado, no le da importancia y sigue caminando caminando, de pronto escucha otra vez las risas pero las ignora y se apresura a llegar a casa pero mas adelante, ve tres niños acercar se vestidos de blancos, riendo y cantando.
 
    
 
   Juan: pero q hacen esos niños a estas horas de la noche aquí solos, en la carretera y jugando?
 
    
 
   Cuando se acerca para preguntarles porque si están ahí, se percata de que sus sonrisas eran más diabólicas y de lo que se reían era de la canción que iban cantando tan diabólica como sus sonrisas, Juan se asusta y empieza a correr hasta alejarse de ellos, mas adelante consigue ver una seductora muchacha que al acercarse a ella y verle la cara se asusta ya que no tenia rostro, Juan temeroso huye, desde ese día nunca más regresó a tocar una copa de licor.
 
    
 
   Se dice que aquellos niños y la mujer son animas que vagan sin rumbo a don de ir aquellos que por causa de padres de familia irresponsables pierden la vida y quedan abandonados, sol asustando a aquellos hombres que pierden el camino arruinando sus hogares, echando a la basura a sus hijos y esposas.
 
    
 
   Trágica Luna de Miel
 
    
 
   Se encontraron las dos amigas del alma, al regreso de Tatiana de su viaje de bodas, un viaje que seguramente la desposada, jamás olvidara.
 
   Su amiga Carolina, quería saber cómo le había ido, y que hábitos nuevos le florecieron, en su dulce y prolongada estadía en Necochea.
 
   -Mi querida Carolina, me pides que te cuente mi experiencia sobre la noche de bodas, pero no sé si puedo atreverme a confesarla, le dije con timidez.
 
   -Porque no, querida Tatiana, no somos amigas desde que aun gateábamos en los hogares de nuestros padres, que puede impresionarme de la noche más hermosa, en el traspaso de la soltería al matrimonio.
 
   -Hoy quieres conocer mi experiencia, verdad?, más, porque no me hablaste antes, sobre lo que podía depararme mi primera noche con Walter?
 
   -Vos Carolina, que ya habías conocido todas las peripecias de esa noche, en los veinte meses que llevas de casada...nunca se te ocurrió alertarme?
 
   -Sabes que ocurre, querida amiga, es una noche muy especial, y casi nunca son comparable en las parejas primerizas. Desconozco que puede haberte ocurrido, pero es una noche muy dulce en el conocimiento mutuo.
 
   -Si me hubieses advertido, Carolina, si hubieses despertado siquiera un poquito mi curiosidad, si me hubieses dejado entrever una mínima sospecha, me habrías ahorrado una simpleza, de que aún me avergüenzo, de la cual se reirá mi marido toda la vida; y es tuya la culpa.
 
   -He quedado en ridículo para siempre; cometí una estupidez, cuyo recuerdo no se borrara fácilmente, y tú podías haberlo evitarlo… ¡Ah, si yo lo hubiera sabido!
 
   -Prométeme que no te reirás de mí, si quieres que te diga lo que me pasó; no fue una comedia, fue un verdadero drama.
 
   -“Me casé por la noche, y debíamos tomar el tren en Constitución, para el viaje de novios; ya lo sabes, yo distaba mucho de haber tenido aventuras, y conocer los avatares, que pueden leerse en las muchas novelas amorosas, con relación al matrimonio.
 
   -Y si mi mamita me hubiese dicho, como la señora de Perez, dijo a su hija:
 
   “Tu marido te oprimirá entre sus brazos, y luego...
 
   Yo no podría responder como lo hizo nuestra amiga Laura Perez, riendo:
 
   “No sigas, no me hace falta preparación; estoy al tanto de lo que puede, o debe ocurrirme...”
 
   -Yo lo ignoraba todo, y mi mamá trastornada, no se atrevió a insinuarme la menor práctica, sobre un suceso tan escabroso.
 
   -Aún me parece ver a mi cuñado cargando las valijas, y oigo el vozarrón de mi papá, quebrado por el llanto que no podía contener.
 
   -Al despedirse de mí, besándome y abrazándome, dijo: ¡Valor, hijita! , como si fuese al dentista a sacarme una muela.
 
   -En cambio, mamá, estaba hecha un mar de lágrimas, como si nunca jamás nos volviésemos a ver.
 
   -Mi marido Walter, apresuraba la despedida, procurando acortar aquella esa situación tan difícil.
 
   -Yo, completamente dichosa por aquel momento, y sin embargo, lloraba también.
 
   -De pronto sentí que me tiraban de la pollera: era mi perrito Pepino, al cual había olvidado por completo, no haciéndole ninguna caricia; y el pobre, me daba su adiós a su manera.
 
   -Me enternecí, y tomándolo en brazos lo cubrí de besos, me encantaba el poder acariciarlo, y obsequiarle mis mimos, es una sensación muy grata.
 
   -El perrito estaba loco de alegría, lamiéndome el rostro tiernamente, pero de pronto, me clavó superficialmente los dientes en la nariz.
 
   -No pude contener un grito, y solté a Pepino, porque la menuda herida me dolía y sangraba; todos se alarmaron… pidieron agua, vinagre, gasas, y mi cariñoso esposo, me hizo la curación en pleno anden.
 
   -No era nada; una rozadura insignificante; al cabo de unos cinco minutos, partimos, entre llantos y deseos de buen viaje.
 
   -La idea era pasar un mes en el hotel Horizonte de Necochea, disfrutando del mar, y sus largas e inmensas playas.
 
   -Tú, ya sabes Carolina, como me encanta el mar y caminar por la arena.
 
   -Le dije a Walter, sobre mi deseo de no acostarme sin haber visto el mar, y muy pronto comprendí, que mi sugerencia lo había contrariado.
 
   -¿Ya tienes sueño, Walter?, le pregunté riendo, y me respondió:
 
   -No tengo sueño; pero comprenderás que tengo muchas ganas de estar a solas contigo.
 
   -Su respuesta me sorprendió, y le dije:
 
   -¿A solas conmigo?... ¿No hemos venido solos en el tren?
 
   -Sí—replicó sonriendo—, pero un vagón de tren, aun estando solos, no puede compararse con una cama nupcial.
 
   -También en la playa, caminando por la húmeda arena, estaremos solos a estas horas..., nadie nos acompañará en el paseo.
 
   -Decididamente, mi proyecto no fue de su gusto, pero accedió afectuoso:
 
   -Lo que tú quieras, ángel mío, me contesto algo resignado.
 
   ¡Espléndida noche! Una de esas noches que inspiran a soñar, pensamientos que vuelan por los aires en busca de nuevas ilusiones, como si abriendo los brazos pudiésemos volar, y compartir con las nocturnas gaviotas, el sabor acre del mar.
 
   -Observe la compañía de la inmensa luna llena, rodeada de estrellas, que se sentía como que el mundo, era nuestro habitáculo deslumbrante y rugiente sobre la tibia arena.
 
   -Nada de todo esto parecía importarle a Walter, que seguía mostrándose inquieto e impaciente.
 
   -¿Tienes frío?, le preguntaba yo; y él me respondía negativamente.
 
   -Quise entusiasmarlo, mostrándole en el horizonte, un buque llegando al puerto de Quequen, uno de los más grandes de nuestro país.
 
   -¿No ves a lo lejos aquel buque? Parece que se hubiese dormido encima de las aguas, míralo bien... ¿no es fantástico?
 
   -Yo me pasaría aquí toda la noche... ¿Quieres que aguardemos a ver salir el sol, querido Walter?
 
   -Creyendo que me estaba burlando, me arrastró casi violentamente hasta el hotel… si yo hubiera sospechado... ¡Ah, miserable!
 
   -Cuando subimos a nuestras habitaciones, me sentí avergonzada, cohibida, sin saber por qué; te lo juro... le rogué que me dejara sola, para poder ir a desnudarme al baño, y meterme luego en la cama.
 
   -Y ahora llega lo más terrible, no sé cómo decírtelo, haré lo posible para darme a entender con pocas palabras.
 
   -Walter creyó maliciosa mi extremada inocencia, y como que fingiese, mi absoluta y pura ignorancia.
 
   Supuso que mi abandono, confiado y sencillo, era una táctica, y no se preocupó de las delicadas atenciones, precisas para que los semejantes misterios, no sorprendan y resulten siquiera tolerables, a una criatura que no está preparada, ni advertida para un momento tan crucial.
 
   -Primero, temí que se hubiera vuelto loco, y después, me aterró la idea de morir en sus brazos; creí que Walter, se había convertido en una espantosa bestia salvaje.
 
   -El miedo no deja lugar a la reflexión; poseída por la aprensión del miedo, sin siquiera razonar, imaginé cosas horribles, en un segundo.
 
   Todas las gacetillas de los periódicos, donde se refieren aquellos sucesos extraordinarios, crímenes complicados de pasión, todas las relaciones de fieros dramas conyugales, fueron acudiendo a mi memoria.
 
   -No podía ser un malvado… como era que me trataba de aquel modo?
 
   -Me defendí, le rechacé como pude, y, defendiéndome desesperadamente, le arranqué un mechón de pelo; al fin, conseguí librarme de sus poderosas garras, con un supremo esfuerzo, y escape gritando por la escalera:
 
   -¡Socorro! ¡Socorro!, me precipité, casi desnuda, por los fríos escalones.
 
   -Se abrieron a mis gritos, ante mí, varias habitaciones, asomándose a las puertas, hombres en pijamas, o simplemente en calzoncillos.
 
   -Me arrojé desconcertada en los brazos de uno de ellos, implorándole su protección.
 
   -Otro señor, detuvo a mi marido, que enloquecido corría tras de mí.
 
   -No puedo precisarte lo que ocurrió entonces; se tomaron a golpes de puño tratando que se tranquilizara, y cuando logro comentar todo lo que estaba ocurriendo, acabaron riendo a carcajadas, unas risotadas intensamente ruidosas y estremecedoras.
 
   -¡Qué manera de reírse!...puedes imaginarte, lo que era aquel hotel?
 
   -Creí que iba a desmayarme, pues la vergüenza, no cabía en el interior de mi cuerpo; el conserje se retorcía de la risa, sobre el escritorio, y hasta de la calle, acudía gente para plegarse al espectáculo, realmente fue denigrante!
 
   -Volví a encontrarme a solas con mi esposo, el cual me ofreció algunas ligeras nociones del caso; como explican los expertos, antes de realizarlo, un experimento de la química genética.
 
   -Walter no se mostraba muy satisfecho; yo lloré toda la santa noche, y en cuanto amaneció, huimos de allí, como ratas por tirante.
 
   -Decidimos trasladarnos a Miramar, donde nadie nos conociese, e intentar dar fin a nuestra luna de miel, tan vapuleada por mi ignorancia.
 
   -¡Pero aún hay mucho más, pues la locura no finalizo allí!.
 
   -Por la tarde, llegamos a Miramar, que sólo es un embrión de balneario, cuando lo compramos con la imponente Mar del Plata.
 
   -Walter me agobiaba con sus atenciones y sus ternuras; ya pasados los momentos más críticos, parecía estar satisfecho.
 
   -Avergonzada, y desolada por los acontecimientos descritos , me procuré mostrarme todo lo amable y dócil que pude; pero, no te imaginarás todo el horror, la repugnancia, casi el odio que me inspiró Walter, al revelarme del todo, el infame secreto, que se les oculta con tanto afán a las muchachas.
 
   -Me sentía desconsolada, con una tristeza mortal, arrepentida, y a toda costa, quería regresar al hogar paterno, a mi vida sin azares, de soltería.
 
   -Ni bien bajamos las valijas en el hotel, nos enteramos que el pueblo estaba muy preocupado, por un horrible suceso:
 
   -Acababa de morir una joven, a la cual había mordido un perrito rabioso; al saber de la noticia, todo mi cuerpo se estremeció, quede pálida y pasmada de terror.
 
   -Al mismo instante, me dolió la mordedura en la nariz, de mi perrito.
 
   -Cuyo accidente, ya no me acordaba siquiera, tal vez por el bochorno de mi estadía, en el hotel Horizonte, de Necochea.
 
   -Como te dije, de inmediato sentí un cosquilleo extraño en mi nariz.
 
   -Por la noche, me fue imposible dormir, sobresaltada, olvidándome casi por completo, de mi esposo Walter.
 
   -¡También yo podía morir de hidrofobia, por la mordedura de Pepino!
 
   -¡Qué angustia! Pasé todo el día paseando por la playa, sin hablar siquiera con Walter, y meditando constantemente:
 
   -¡Morir de hidrofobia! ¡Qué muerte tan horrible!...no podía entender…
 
   -Mi esposo Walter, me preguntaba asiduamente:
 
   -¿En qué piensas? Te veo muy triste, desde nuestro arribo a Miramar.
 
   -Y yo le respondía, con una marcada preocupación:
 
   -¡No estoy triste… no pienso nada!.
 
   -Mis ojos se fijaban desvanecidos en el mar, en las olas, en los bañistas que no dejaban de correr contra el oleaje; pero sin ver nada preciso.
 
   -Nadie hubiera entendido lo que me atormentaba, y quizás a nadie hubiera comunicado mis horribles pensamientos.
 
   -Sentía un dolorcito molesto, un verdadero malestar sobre la nariz; le dije a mi Walter, que deseaba volverme al hotel, pues sentía que la brisa del mar, estaba algo fría.
 
   -Apenas de regreso en nuestra habitación, me encerré, sola, para examinar mejor aquella mordedura de Pepino.
 
   -No pude observar nada, y, sin embargo, era indudable que me dolía cada vez un poco más.
 
   -Telefonee a mamá y tuvimos una breve charla, plena de sorpresa, pues no sabía la razón de las tontas preguntas que le hacía; le pregunte finalmente como estaba Pepino, y si me extrañaba.
 
   -¡Está bien, querida Tatiana, seguro que te extraña!...todos te mandamos un beso muy grande.
 
   -A la mañana siguiente, no quise desayunar, al ver las tostadas y el café que nos servían en el comedor, se me revolvía el estómago y no podía tragar un mísero bocado.
 
   -Walter me observaba cada vez más preocupado, y me propuso de llamar al médico, pero me rehusé, diciéndole que era un simple mareo.
 
   -Fuimos a la playa, y me tire en la arena caliente, veía como disfrutaban los turistas de aquel hermoso día soleado.
 
   -Había gordos y flacos, pero todos me parecían horripilantes y ridículos; yo ya no tenía humor de burla, ni ganas de risa, y pensaba:
 
   -¡Qué felices deben de ser todos!... no les ha mordido un perro, como a mí, o como a la pobre infeliz que ya murió… nada temen, y nada les apura… vivirán felices con sus familias, y yo estoy muriendo de hidrofobia…que vida más ingrata, por Dios!
 
   -A cada momento me llevaba la mano a la nariz, palpando, y rasguñando la piel de mi nariz; aún no se hinchaba demasiado, pero próximamente podía estallar como una granada.
 
   -Volvimos al hotel, con Walter sonrojado de la bronca de no poder disfrutar de un hermoso día de playa junto al mar.
 
   -Ni bien abrí la puerta de la habitación, corrí al baño para mirarme al cruel espejo que devolvía mi desfigurada imagen.
 
   -Con todo mi dolor a cuestas pude comprobar que la herida tenía otro color y no era del bronceado, ya que llevaba puesta una capellina, que me cubría del sol casi todo el rostro.
 
   -¡Estaba próxima la muerte!...finalizaría la luna de miel, en un sarcófago de roble; el dolor me carcomía hasta el alma, pensé en mis pobres padres, en lo doloroso del funeral, en las coronas y flores, en los sollozos de todas mis amigas más allegadas.
 
   -Llegada la nochecita, sentí de momento, una ternura inexplicable por mi esposo Walter, una ternura desesperada, lo veía muy amable, y busqué el apoyo, en sus fuertes brazos.
 
   Estuve a punto, más de veinte veces de confesarle mi secreto espantoso; pero me contuve, no quería que se anticipara mi sepelio, en mis palabras de acuciante dolor.
 
   -Esa noche, nuevamente me comunique con mi mama, le pregunte como despreocupada, como se encontraban todos en la casa.
 
   -Quédate tranquila, Tatiana, estamos todos bien, disfruta feliz de tu Luna de Miel, me contesto solemnemente.
 
   -Corte la comunicación, aun mas apesadumbrada, puesto que de Pepino, no dijo ni una palabra… estaba segura que ya había muerto, y me lo ocultaban para que no me preocupase, y siguiese disfrutando mis días junto a Walter, en la costa atlántica.
 
   -Tampoco podre saber la verdad; si el animalito ha muerto, no se atreverían a comentarlo, pero me surgió una idea para enterarme de la verdad.
 
   -Le diría a mi madre que extrañaba mucho a Pepino, y que me lo enviaran por los días restantes de la luna de miel…ahí ya no podrían ocultarme la verdad!
 
   -Puse en práctica mi idea de inmediato, y volví a llamar a mi madre, para exponerle mi demanda.
 
   -La contestación de mi mama, fue que no valía la pena, gastar tanta plata en el traslado de Pepino a la costa, y a su vez, hacer sufrir al pobre perrito encerrado en la jaula porta perros, durante ocho horas de viaje.
 
   -¡Ya está! me dije, murió el perro, y han encontrado la mejor excusa, para no satisfacer mi solicitud, y termine la Luna de Miel en paz.
 
   Esa tarde tuve varios temblores, que agudizaban mi estado, ya no podía retener en mis manos, un simple vaso de agua, porque derramaba la mitad.
 
   Walter era un muchacho amable, pero ya había perdido su buena postura; me miraba, y movía la cabeza hacia ambos lados, en son de desengaño.
 
   -Casi al anochecer, con la excusa de ir a la farmacia en busca de aspirinas, escape hacia a la iglesia, que estaba a unas siete cuadras del hotel… me hinque ante la cruz, y pedí al Señor, que si había decidido llevarme, no me haga sufrir demasiado.
 
   -Al salir de la iglesia, me dolía más que nunca la nariz; encontré abierta una farmacia, y le expliqué al farmacéutico, el caso de una joven mordida por un perro callejero, y nerviosa le pregunte qué sería lo más prudente hacer.
 
   -El farmacéutico, era un hombre muy afable y servicial; me proveyó toda clase de instrucciones, pero yo las olvidaba, a medida que él me las iba explicando.
 
   -Lo que más retuve de todos sus consejos, fue que los purgantes han estado siempre indicados, con los mejores resultados.
 
   -Compré varios sobres de esos medicamentos, creo que eran de magnesia Phillips, de alto efecto, para llevárselos a la joven mordida, le dije.
 
   -Los perros que me salían en mi camino por la calle, me horrorizaban, y me costaba gran esfuerzo contenerme, y no echar a correr; además... también me pareció sentir locos deseos de morderlos.
 
   -Llegue mortificada al hotel, Walter estaba tirado en la cama, leyendo un libro de Alan Poe, sobre el hombre que se convirtió en lobo.
 
   -Me encerré en el baño, y me tome doble dosis del purgante de alto efecto, que la indicada por el farmacéutico.
 
   -Pasé toda la noche horriblemente agitada, el purgante estaba haciendo su efecto, y el estómago me vibraba, hasta que un fuerte cólico acabo con mi preservada dignidad.
 
   -Me había cagado entera en la cama, ensuciando sabanas, colcha, y hasta al mismísimo Walter, que encendió la lámpara de la mesa de luz, y me miraba con un desconcierto total.
 
   -Mi esposo, ayudo a sacar la ropa de cama, en medio de un olor que no era soportable, por la terrible cagada dispersa en toda la habitación.
 
   -Quise ir hasta el baño para limpiarme y estuve a punto de caer desmayada, las piernas me temblaban, y no podía sostener el jabón con mi mano, pero ya no me dolía la nariz.
 
   -Por la mañana, hubo que llamar a la empleada del hotel, y explicarle lo sucedido, yo ya había perdido toda mi dignidad, y en medio de la vergüenza que nos albergaba, tanto a Walter como a mí, decidimos abonar los cargos de nuestra estancia en el hotel, y huir despavoridos, sin rumbo ni destino, acarreando las valijas con rueditas, y los bolsos colgados en los hombros.
 
   -Pasamos frente a la farmacia, y decidí comentarle al profesional, que era yo, la joven que había sido mordida por un perro, y agregue:
 
   -¿Si la inflamación se acentúa, que me indicaría Ud. hacer?
 
   -El me miro suspicazmente y riendo, me indico este otro consejo:
 
   -En su caso, estimada jovencita, le convendría comprarse una nariz postiza, para los casos de emergencia, y decirle a su esposo que tenga un poco más de cuidado cuando hacen el amor.
 
   -No comprendí nada de lo que quiso insinuar, y preferí alejarme de aquella siniestra farmacia.
 
   -Logramos ubicamos en un pequeño hostal, para pasar las últimas noches, de la Luna de Miel más angustiante que pueda tener una pareja de recién casados.
 
   -Esa noche, Walter, que seguía sin entender nada, me invito para ir a ver un concierto en la sala del Teatro Cervantes.
 
   -Asistimos con las mejores ropas de gala, y ocupamos un palco muy cercano a los comediantes, la interpretación no era buena, por lo que a la mitad de la función, nos escapamos al hostal, a disfrutar de una noche poco más que especial.
 
   -Me revolvía, sin cesar, fatigada, inquieta en la cama; con los nervios muy alterados y vibrantes, que no me dejaban gozar de un reposo saludable.
 
   -Walter tampoco podía dormirse, me acariciaba suavemente, me besaba, como si hubiera comprendido al fin mi sufrimiento, y tratase de aplacarlo con su ternura.
 
   -Yo recibía sus caricias sin emocionarme, sin entender, y tampoco las podía aceptar placenteramente.
 
   -En un preciso momento, una sensación extraordinaria, con toda violencia, enloquecedora, me hizo estremecer de pies a cabeza.
 
   -Lancé un grito espantoso, y desasiéndome del hombre que me tenía entre sus brazos oprimida, salté al suelo, y fui a desplomarme junto a la puerta.
 
   ¡Era la hidrofobia; la horrible hidrofobia!...no había salvación posible para mí, lo comprendía horrorizada!.
 
   -Walter me recogió del suelo, asustado y curioso, de saber lo que yo sentía.
 
   -Resignada, insensible, aguardando la muerte próxima, creía yo, que luego de algunas horas de tranquilidad, vendría otra conmoción violenta, y otra, y otra, y así se repetirían hasta llegar la crisis mortal.
 
   -Me dejé llevar a la cama, y al amanecer, las irritantes obsesiones de mi esposo, provocaron otro brutal desequilibrio, que fue más duradero que el anterior.
 
   -Yo ansiaba chillar, morder, arañar, era terrible, pero menos doloroso de lo que eventualmente temía.
 
   -Eran las ocho de la mañana cuando me dormí; no había descansado en las últimas cuatro noches.
 
   -A las doce, me despertó una voz adorada, era mamá, que aterrorizada por mi salud, y enterada por Walter de mis problemas, decidió venir de forma urgente, para ver qué era lo que me estaba ocurriendo.
 
   -Traía en su brazo un canastito, dentro del cual, un bichito ladraba sin cesar.
 
   -Lo descubrí con inquietud, esperanzada, y vacilante, al mismo tiempo que comprobé que: “era mi Pepino”, y estaba vivito y coleando.
 
   -El perrito brinco sobre mi cama, lamiéndome, bailoteando, y revolcándose loco de natural alegría.
 
   -Ya ves, mí querida Carolina; tampoco entonces logre comprender que era lo que había ocurrido...
 
   -Pero a la noche siguiente, comencé a sentir el fuego, de mi frustrada “Luna de Miel”...algunas cosas cuestan aprenderlas, pero…
 
   -¡Oh, la imaginación! ¡Cómo trabaja!... ¿Y pensar que yo supuse...?... ¡Qué natural simpleza!, ¿verdad?
 
   -No le he confesado todo esto a nadie; comprenderás entonces las razones de mis torturas, de aquellos interminables cuatro días.
 
   -¡Imagínate Carolina, si Walter se enterara!...
 
   -Ya se burla bastante de mí, por el escándalo que armé la primera noche, y por lo sucedido con el inefable remedio contra la hidrofobia.
 
   -Sin embargo querida amiga, sus burlas sobre mis desempeños, en nuestra extraña y anómala Luna de Miel, ya no me desagradan, y me causan gracia.
 
   -¡Nos acostumbramos a todo en la vida...y así es como vamos floreciendo!
 
    
 
   
  
 

Debajo de los puentes
 
    
 
   El sol se escondía lentamente tras los altos edificios, dejando que las frías sombras ennegrecieran el paisaje. La gente volvía con prisa a sus hogares, antes de que la niebla les impidiera ver un paso enfrente de ellos. Suerte para aquellos que tenían auto o alcanzaban el transporte, mientras que otros tantos se dedicaban a caminar largas distancias entre calles, caminos y puentes.
 
    
 
   A orillas del lago
 
    
 
   Despertó atontada, como le sucedía desde hacía varios meses, al abrir los ojos inclusive quien era y donde estaba eran datos difíciles de saber. Luego de unos minutos, la realidad la golpeaba como un látigo y deseaba sumirse en el letargo de la inconsciencia. Desde hacía tiempo, debía tomar pastillas para dormir, las cuales robó del botiquín de su madre. A esto atribuía sus lagunas mentales, los largos ratos de desorientación, e inclusive la amnesia que últimamente estaba teniendo.
 
   Salió de la casa y comenzó a caminar hacia el muelle, le gustaba mucho sentarse ahí completamente sola y tratar de olvidar eso que tanto la lastimaba, al grado de no permitirle respirar. Tenía la sensación de que se ahogaba, necesitaba escapar del dolor como le fuera posible.
 
   La helada noche era apresada por el silencio, creando un tétrico panorama para los transeúntes, pero no había otra opción, más que seguir caminando. Así lo hacían Luis y Roberto, un par de amigos que vivían en el mismo barrio y se encontraban al salir de sus respectivos trabajos para no realizar aquel viaje solos.
 
   Por seguridad, tomaban diversas rutas según la situación lo ameritaba, en esa ocasión decidieron ir por debajo de los puentes, que parecía el mejor iluminado, al menos por los cientos de coches que transitaban sobre ellos. En medio de su plática, ambos detuvieron el paso al escuchar a sus espaldas el ruido de un bulto contra el suelo, voltearon de inmediato y vieron una bolsa negra moviéndose, esperaban encontrar dentro algunos gatos o perros que alguna gente inconsciente acostumbra tirar por ahí. Pero la realidad era otra.
 
   Al abrir la bolsa, eran solamente partes humanas cercenadas, uno de ellos cayó de rodillas volviendo el estómago, mientras el otro saltaba y corría alrededor lleno de pánico el cual solamente creció al ver que todos aquellos miembros se movían, tal y como si tuvieran vida propia, se dirigían hacia ellos, con una agilidad tremenda. Los brazos eran arrastrados por los dedos, dejando detrás solo un rastro de sangre, las piernas tomaban impulso y saltaban, mientras el torso rodaba exponiendo sus entrañas.
 
   El chico que estaba de pie tenía toda la intensión de salir corriendo, pero no quería dejar a tras a su amigo que seguía tirado en el suelo casi muerto de miedo. La situación llego al tope cuando la cabeza salió del fondo gritando y chillando de una forma que jamás los chicos habían escuchado, tanto dolor, tristeza, miedo, frustración y venganza saliendo de aquella boca putrefacta y hecha pedazos. No se necesitaba más para activar el instinto de supervivencia de cualquier de los dos muchachos que salieron disparados sin detenerse hasta llegar a su casa.
 
   No querían contar lo sucedido por lo inverosímil que resultaba, pero finalmente decidieron reportar anónimamente a la policía que había un cuerpo metido en una bolsa debajo de los puentes. Al siguiente día en las noticias, se mencionó el hecho, pero solamente como una broma de mal gusto, que les hizo recordar cuando tres años atrás una chica fue encontrada en esas mismas condiciones. 
 
    
 
   Intentó distraerse y volteó hacia su casa, era muy hermosa, rodeada por árboles frutales, buganvilias y rosales, con acabados de madera y hermosas ventanas de piso a techo que casi se cubrían con espesas enredaderas. Desde la orilla del muelle podía observar cada detalle de la hermosa casa y al mismo tiempo ver el lago que se encontraba a sus pies, con el agua azul oscuro y las hojas de los árboles flotando apaciblemente sobre él. En aquél lago era en donde antes pescaba con su padre. En el muelle a orillas del lago era su lugar favorito porque amaba aquellos recuerdos, siempre lograban traerle un poco de paz.
 
   De pronto se dio cuenta de que Román estaba ahí, él comenzó a hablarle sobre la noche anterior, de la cual ella no recordaba nada. Le habló sobre el auto, aquel hombre, toda la sangre… Verónica no quiso oír más. Se levantó lentamente y abandonó el muelle.
 
   Al llegar a su casa decidió preparar el desayuno para Anna, sabía que se molestaría con ella si al despertar no lo encontraba listo, así que sacó una sartén y lo puso al fuego con un poco de aceite. Román entró a la cocina, tenía un cuchillo en la mano, pero Verónica decidió no hacer caso de su presencia, se dirigió al refrigerador a sacar un par de huevos y un poco de tocino.
 
   Román clavó el cuchillo en la mesa, el ruido asustó a Verónica, pero ni siquiera volteó a verlo. Él se sentó a la mesa y se dispuso a terminar la historia que comenzó en el muelle. Le contó de nuevo sobre el auto, sobre aquel hombre, toda la sangre... Se sentía aterrorizada al escuchar semejante historia, pero lo que más la asustaba era que Román le decía que estaba con él cuando sucedieron las cosas y ella no recordaba nada. La única forma que encontraba de eludirlo era dejarlo hablando solo en la cocina, abandonó el desayuno y subió rápidamente las escaleras. Quería alejarse lo más posible de Román o por lo menos hasta la noche, cuando sabía que sería imposible.
 
   Abrió la puerta de su cuarto y ahí estaba Jo, llorando de nuevo. Ella siempre estaba llorando ahora que lo pensaba. No quiso interrumpir, así que cerró la puerta y se dirigió al cuarto de sus padres, volvió a sentir un golpe de dolor al entrar y verlo, pulcramente ordenado, tal como le gustaba tenerlo a su madre, pero carente del calor y la felicidad que existían cuando ella estaba en él. Hacía seis meses ya que estaba así, frío, solo, deprimente, desde que sus padres tuvieron aquel horrible accidente en que su auto se salió del camino y murieron. Se echó en la cama y tomó el libro que se encontraba en la mesa de noche, “Cumbres Borrascosas” se leía en la tapa.
 
   Anna entró al cuarto, la rubia de ojos azules y labios color carmín se veía molesta; Verónica se quedó observando su mirada de odio, pero luego se distrajo por las vendas que rodeaban sus brazos; sabía perfectamente lo que significaba, seguramente encontró las navajas que ella escondió debajo de los tablones del suelo y se había cortado de nuevo.
 
   De pronto Anna comenzó a gritarle, tenía hambre, y cuando bajó, lo único que encontró fue a Román con un cuchillo ensangrentado y la sartén con aceite.
 
   Verónica decidió ignorar sus gritos y bajó las escaleras, se dirigió a la cocina y termino de preparar el desayuno, esta vez, ignorando completamente a Román.
 
   Anna se sentó a la mesa y comenzó a desayunar, Verónica se quedó a observarla comer, las dos intentaron ignorar al despeinado sujeto sentado a su lado que jugaba despreocupadamente con un arma homicida.
 
   Ya eran las once de la mañana, seguramente Jo ya habría dejado de llorar, así que Verónica se levantó de la mesa y fue hacia su cuarto, con la esperanza de que estuviera en otro lado.
 
   Al llegar a la puerta del cuarto, se detuvo para abrir silenciosamente. No había nadie adentro así que se apresuró a sacar un par de cosas que necesitaba, de pronto vio por el rabillo del ojo y ahí estaba Jo. Sostenía un oso de felpa y tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar. Pasó junto a ella y le pegó en el estómago, el sonido fue sordo y fuerte, Verónica cayó al suelo y comenzó a arrastrarse lentamente hacía el pasillo, a pesar de que apenas podía respirar hizo el esfuerzo, pues sabía que si se quedaba, la seguiría golpeando. Una vez en el pasillo escuchó como Jo azotó la puerta, no podría sacar sus cosas, pero al menos se sentía a salvo.
 
   Luego de un rato tirada en el pasillo logró incorporarse, se dirigió al piso de abajo y recogió la lista del súper que Anna le dejó en la mesa. No tenía ganas de ir hasta el pueblo en este momento, pero hacían falta varias cosas para hacer la cena y ya le era suficiente la violencia de Jo, no necesitaba aparte los gritos de Anna.
 
   Se subió a su bicicleta y comenzó a pedalear hacia el pueblo. Como deseaba cumplir 18 y obtener su permiso para conducir, así no tendría que gastar una hora de su vida pedaleando esa estúpida bicicleta que tanto odiaba, podía en cambio, usar el auto de su madre, ese hermoso Mustang 68 color negro que tanto le gustaba. Solo faltaba un año, no tendría que pedalear mucho más.
 
   Al llegar a la tienda entró rápidamente como siempre lo hacía, puso todo lo de su lista en una de las canastillas que ofrecían en la entrada y se formó en la caja, cuando fue su turno, le dio un billete a la señora detrás del mostrador y en cuanto le regresó su cambio salió disparada por la puerta, no quería hablar con nadie pues sabía que las personas solo le tenían lástima, claro, pobre niña huérfana. Pero no era una pobre niña huérfana, no necesitaba la compasión de nadie, ella sabía cómo valerse por sí misma, además, no estaba sola….
 
   Puso las cosas en la canastilla y pedaleó su regreso a casa lo más rápido que sus piernas le permitieron. Al llegar, el plato de Anna seguía en la mesa, pero no había señales ni de ella ni de Román. Se apresuró a arreglar las cosas, lavar los platos y limpiar la cocina pues a pesar de que su madre ya no estaba, sabía lo mucho que les agradaba a ella y a su padre tener una casa limpia y ordenada, de modo que siempre estaba pendiente de hacer lo necesario para mantenerla así.
 
   Una vez que terminó, se dirigió al cuarto de sus padres, ya eran las 3 de la tarde, le agradaba tomar una siesta más o menos a esa hora todos los días recostada en su cama. De algún modo eso la reconfortaba, la hacía sentir cerca de ellos, aunque bien sabía que ya no estaban ahí.
 
   Se acostó en la cama con cuidado, intentando no hacer ruido para que nadie se percatara de su regreso, lamentablemente a ellos no podía esconderles nada y de pronto Román entró en el cuarto.
 
   Le advirtió que no quería molestarla, que si quería seguir en negación a él le daba lo mismo, pero quería informarle que la esperaba a las 8 de la noche en el garaje, que por más que lo odiara, era un mal necesario. Salió por la puerta y Verónica se echó a llorar; cada vez que se veía con él en el garaje, las cosas terminaban mal, ella no lo recordaba nunca, pero él se encargaba de que conociera todos los detalles a la mañana siguiente. A veces no sabía si eran solo cuentos para asustarla o si en realidad hacían todo lo que él decía.
 
   Cuando dieron las 8 de la noche, ya había preparado la cena para Anna y aunque quería subir a su cuarto y dormir, Román llegó y le dijo que no olvidara su cita pues era muy importante. Ella quiso negarse, pero él la tomó del brazo y la sacó fuera de la casa. Un terror frío, se apoderaba de ella cuando eso sucedía, era tan grande el miedo que sentía que la paralizaba completamente, quedaba a merced de él, nada podía hacer para defenderse.
 
   Despertó totalmente aletargada, tenía mucho frío, y cuando estuvo más consciente se dio cuenta de que no estaba en su cama, estaba en el muelle. El viento frío del amanecer la había despertado, de pronto se percató de algo que la hizo temblar de pies a cabeza: su ropa estaba toda ensangrentada y sus manos, completamente llenas de sangre seca. Rompió en llanto, la angustiaba no recordar nada de lo que había sucedido, tocó su cuerpo, pero no, ella no estaba herida, era sangre de alguien más.
 
   Escuchó junto a ella una risilla malévola y apagada, volteó rápidamente y era él, siempre era él. Román estaba a su lado, y con voz entrecortada, más por el miedo que por el frio, comenzó a preguntarle qué había sucedido.
 
   Él la miró como siempre lo hacía, penetrante, dominante y comenzó a contarle que la noche anterior salieron como otras noches lo habían hecho ya, entraron a un bar y encontraron a un tipo iluso al cual le gustó ella, se apegaron al plan, y cuando el extraño le invito una copa, ella le sugirió ir a otro lado. Una vez que estaban en su auto, donde Román se encontraba, Verónica le pidió que fueran a un lugar apartado para estar solos. Bajo la influencia del alcohol, y con los sentidos aturdidos, el hombre aceptó y pronto se encontraron cerca del lago. Cuando se descuidó Román lo asesinó despiadadamente con su enorme cuchillo, le amarraron algo pesado al cuerpo y lo tiraron al lago.
 
   Román le explicó que esta vez, a diferencia de las otras, ella no quiso llegar a su casa y asearse, se encontraba muy cansada y se quedó dormida en el muelle, por eso estaban ahí esa mañana.
 
   Como autómata se levantó y camino hacia la casa, llegó y se metió directamente a la ducha, en seguida metió toda la ropa a la lavadora, esperando que eso la hiciera olvidar el horror que estaba viviendo.
 
   Ni siquiera recordó que Anna se molestaría si no le preparaba el desayuno, ni se preocupó de que Jo la encontrara y la golpeara nuevamente.
 
   Estaba totalmente aterrorizada, casi en shock luego de darse cuenta que los cuentos de Román para asustarla no eran solo cuentos, si no la realidad en que se encontraba.
 
   Entró sigilosamente a la cocina y ahí estaba Anna, molesta porque tenía hambre, rápidamente le preparó algo y subió a buscar a Jo. La encontró llorando sobre la cama de su madre. Se detuvo callada en el quicio de la puerta y pensó si esta sería su vida de ahora en adelante… Cumplir las exigencias de Anna, aguantar el llanto interminable y las agresiones de Jo, y lo peor de todo, lo más terrible de todo, seguir ayudando a Román a cometer esos terribles asesinatos. Algo tenía que hacer para cambiar esto, Pero qué….
 
   Decidió apartar de su mente esos desdichados pensamientos al menos por un rato y comenzó a leer su libro. Tenía que aceptar que Emily Brontë realmente lograba sacarla del infierno que era su vida, mostrándole el sufrimiento de alguien más. Leyendo ese libro en particular lograba perderse y recordar tiempos mejores. Su madre se lo había regalado un par de años atrás para su cumpleaños, y no comenzó a leerlo sino hasta que ésta falleció, hasta que significó algo para ella.
 
   Verónica se quedó dormida luego de que leyó un par de hojas más. Al despertar vio el reloj asustada, eran las siete y cinco, tenía poco tiempo antes de la hora en que se veía con Román, la funesta hora del día. Bajó las escaleras con rapidez y se puso a hacer la cena. De pronto Jo estaba parada detrás de ella, su corazón se detuvo por un segundo y se quedó inmóvil frente al pedazo de carne que estaba en la sartén. Jo sacó un jugo del refrigerador y volvió a subir las escaleras, esta vez sin hacerle daño.
 
   Verónica no entendía por qué siempre estaba tan triste y enojada, todo al mismo tiempo, pero prefería no preguntar. En esa casa las respuestas eran siempre más horribles y dolían mucho más que las incógnitas.
 
    
 
   Terminó de hacer la cena al cuarto para las ocho, respiró hondo y sonó la campana que Anna le dio para indicar que la cena estaba lista. Ésta apareció de pronto en la cocina con sus labios pintados de color carmín; se veía feliz de tener la comida a tiempo. Se sentó a la mesa y Verónica se sentó a su lado, nerviosa pues ya eran casi las ocho.
 
   Justo a las ocho bajó al garaje y vio a Román recargado en el Mustang 68 de su madre, pero eso quedó en segundo plano. Detrás de la puerta, en la pared, había un gran espejo. Vio sus ojos rojos e hinchados de tanto llorar, su boca color carmín, sus brazos envueltos en unas vendas blancas, el oso de felpa en su mano izquierda y el cuchillo con la sangre, ahora seca, en su mano derecha.
 
   Sintió como si agua fría le cayera en el pecho, mientras recordaba aquella noche lluviosa hacía seis meses, cuando tuvo una horrible pelea con sus padres pues ella no quería asistir a los superficiales eventos a los que los invitaban. Su padre se enojó mucho y le dijo que si quería quedarse lo hiciera, pero que no saldría en varios meses. Verónica corrió hacia el garaje pues no quería que se fueran, así que se deslizó hacia la parte de abajo del auto de su padre y con unas pinzas cortó todos los cables que le fue posible hasta que cortó uno que derramó un líquido amarillo claro y supuso que eso sería suficiente para que el auto no funcionara y no se pudieran ir.
 
   Grande fue su sorpresa cuando el auto arrancó y sus padres se fueron. Más tarde recibió una llamada, el auto de sus padres se quedó sin frenos, lo que provocó que se salieran del camino, volcaran y murieran en tan terrible accidente. Aparentemente una fuga en la manguera de los frenos, había dicho el Oficial que le dio la noticia. Ella sabía que era su culpa, ella había matado a sus padres, pero no podía decírselo a nadie. Estaba encerrada dentro de sí misma, aislada del mundo, pero aún así no estaba sola, estaban Anna, Jo, y Román
 
   Con movimientos torpes y rutinarios, tomó las llaves del Mustang 68 de su madre y se subió al vehículo. Ya no importaba, a la mañana siguiente la estúpida Verónica ya lo habría olvidado, no importaba lo que ella quisiera, de momento él tenía el control.
 
   Acomodó el retrovisor y una sonrisa torcida se dibujó en su rostro. Encendió el motor, arrancó el auto y se perdió en la oscuridad de la noche.
 
    
 
    
 
   Invasión
 
    
 
    
 
   - Señor. Hemos recibido una potente señal desde uno de nuestros satélites. Se trata de un objeto no identificado que se encuentra cerca al cuadrante G-707.
 
   - Eso es cerca del circuito lunar ¿saben qué es?
 
   - No tenemos una certeza absoluta, señor.
 
   - Bueno, pero ¿qué muestran las imágenes satelitales?
 
   - Lo único que conseguimos fue esto.
 
    
 
   El operador Garand le enseñó una fotografía que mostraba una mancha oscura en medio del infinito espacio. Sin embargo, el cuadrante señalado se encontraba demasiado cerca del planeta.
 
   - ¿Por qué no lo detectaron antes los radares? – señaló airado el Director de Operaciones.
 
   - No lo sabemos. Las alarmas se encendieron hace un momento- puntualizó el operador.
 
   - ¿Y qué sabemos entonces? – su rabia se hizo sentir en todo el salón.
 
   - La mancha oscura que muestra la fotografía, no se trata de un meteorito ni mucho menos de un cometa.
 
   - ¿Y qué es? ¡Garand, deme una respuesta ahora!
 
   - Señor…parece ser – Garand hizo una pausa- parece ser una nave.
 
    
 
   ¡Una nave! No había ningún control espacial ni despegue autorizado. Se suponía que el flujo aeroespacial debía estar despejado. No podía ser. Una nave en el sistema lunar significaba sólo una cosa: era de otro planeta.
 
   - Llamen al Alto Mando de inmediato- ordenó Darent, quien, por ser Director del programa debía encargarse de los protocolos que demandaba esta situación – nadie sale ni entra del edificio sin mi autorización.
 
    
 
   La noticia había sorprendido a todos en el centro espacial. Si bien habían ideas y supuestos sobre vida en otros rincones del universo, jamás se había logrado comprobar; jamás, a pesar de todos los viajes e investigaciones, se había logrado establecer un contacto o comunicación con otros seres. Lo que estaba sucediendo era un hecho sin precedentes.
 
    
 
   La intranquilidad e inquietud desbordaban a los operadores. Darent había marcado lo ocurrido como un asunto de alta seguridad, dándole de paso la máxima confidencialidad posible. Hasta no confirmar nada, no podían alarmar a nadie.
 
    
 
   Cuando el Alto Mando se presentó, Garand trabajaba, junto a otros expertos, en las últimas imágenes y señales de onda que habían obtenido de los distintos satélites. La tensión se acrecentó mucho más, ya que ahora no sólo estaba la primera nave, sino que habían aparecido tres más.
 
   - Infórmenme sobre lo que sucede – ordenó Kipe, Líder del Alto Mando.
 
   - Hace unos momentos descubrimos una nave en el sistema lunar, sin embargo, los últimos datos señalan la posición de tres objetos en los cuadrantes G-409, G-506 y G-200, respectivamente- informó Garand mientras señalaba los objetos en la enorme pantalla.
 
   - ¿Sabemos algo más?
 
   - Según los cálculos… estarán en nuestra atmósfera en 37 ciclos.
 
   - ¡Qué! – el pánico se presentó en los ojos de Kipe – Den la alerta máxima y preparen las tropas de inmediato – ordenó con nerviosismo a uno de los hombres que lo acompañaban.
 
    
 
   Los siguientes minutos fueron una eternidad en el centro de operaciones espaciales. A las cuatro naves que aparecían en el radar se sumaron cerca de diez más, y que se posicionaban en diferentes cuadrantes del sistema lunar. El alto mando lanzó la alarma a las tropas de todo el planeta; el mensaje era claro: preparen la defensa ante una inminente invasión.
 
    
 
   Cuando la primera nave se dejo ver no se parecía a nada de lo que se hubiesen imaginado. No se parecía a otras naves del planeta ni se asemejaba en lo más mínimo a las invenciones de ningún artista. Costaba trabajo describirlas, parecía salida de otra realidad. No llevaba una gran velocidad, pero hacía un ruido terrible. Descendió lentamente en una de las laderas del pueblo de Okha, en donde se posó destruyendo una de las granjas del lugar. No se trataba de un objeto enorme, sin embargo, sus dimensiones superaban a cualquiera de las naves que poseían las tropas.
 
    
 
   Al abrirse una de las escotillas de la nave, Kipe y su comando se encontraban en el lugar con todo el arsenal bélico disponible en el sector. La figura que apareció ante ellos era extraña: tenía una cabeza redonda que servía de espejo, ya que reflejaba todo cuanto lo rodeaba. Su cuerpo era más grande que el de cualquier habitante del planeta y sus movimientos parecían muy controlados. Descendió lentamente con sus extremidades en alto, asumiendo una postura tranquila y pacífica. Tras la primera figura emergieron otras dos desde la nave, de igual forma y tamaño, quienes se pusieron a cada lado del primer visitante.
 
    
 
   Kipe se sentía nervioso, ya habían evacuado las ciudades y todos se encontraban en refugios. Ahora sólo restaba saber qué querían, de dónde venían y quiénes eran estas figuras que se plantaban frente a él y su pelotón. Como no había señal de que fuesen a atacar y mucho menos de que quisieran iniciar una guerra intergaláctica, se acercó a quién parecía el líder de los visitantes y le habló lenta y calmadamente para no dar la impresión de que los estaba agrediendo.
 
    
 
   - Mi nombre es Kipe – dijo con voz suave- ¿Quién eres? Finalizó la pregunta sintiéndose un poco estúpido al creer que entendían su idioma.
 
   - Mi nombre es Neil – respondió el extraño. Esto provocó la impresión de Kipe y de todos los que se encontraban a una distancia que permitía oírlos – Venimos a pedir asilo, ya que nuestro planeta se extinguió – finalizó Neil
 
    
 
   La conversación entre Kipe y Neil duró por un largo tiempo. Se enteró así que no existían grandes diferencias (además del tamaño) entre ellos y los interplanetarios; ambos dependían del oxígeno para vivir, tenían un sistema biológico similar, el agua era el principal elemento de ambos mundos, sin embargo, había algo que le llamó profundamente la atención a Kipe: la destrucción de su planeta.
 
   - Entonces - dudó Kipe – ¿su planeta fue destruido?
 
   - No realmente. Sigue ahí. –Respondió Neil – pero lo declaramos inhabitable. Es por esto que toda nuestra civilización se movilizó en las naves en busca de un planeta que tuviese características similares.
 
   - Entiendo ¿y por qué fue declarado inhabitable? – preguntó aún más intranquilo.
 
   - Porque ocupamos todos los recursos naturales hasta que se acabaron.
 
   - ¿Y si nos negamos a su petición? – la pregunta la formuló con un temor evidente que no dejó a Neil indiferente.
 
   - Lamentablemente situaciones desesperadas te llevan a tomar medidas desesperadas. Si se niegan tendremos un grave problema, ya que llevamos mucho buscando un lugar como éste.
 
    
 
   Kipe, sabiendo que llevaba en sus hombros el peso de su raza miró a Neil, le dio la espalda y se dirigió a sus tropas. No estaba dispuesto a ceder su planeta a nadie, y menos a seres que ya habían poseído y destruido el propio. Neil y los otros dos ocupantes de la nave regresaron a ésta, entendiendo la situación que se aproximaba.
 
    
 
   De las naves extra planetarias, que ya se habían posicionado en todo el mundo, comenzaron a salir decenas de soldados y un inmenso contingente de vehículos armados. Kipe se horrorizó al ver que la tecnología de esas máquinas superaba con creces a cualquier artefacto de defensa del planeta. Se volvió a sus tropas, dio la orden de que alrededor del orbe se prepararan las defensas y se dispuso a combatir, aun sabiendo que no tendrían posibilidad de vencer.
 
    
 
   La lucha se resolvió en cuestión de horas, las tropas invasoras eran mucho más poderosas. A pesar de la resistencia de Kipe y sus aliados, la población del planeta se vio diezmada ante la amenaza y poderío de los visitantes. Se destruyeron gran parte de los monumentos, casas, estatuas y poblaciones enteras cayeron bajo el fuego enemigo. Hubo pocos sobrevivientes, quienes finalmente pasaron a ser prisioneros de guerra y, posteriormente, esclavos. De esta forma los humanos conquistaron la Tierra, sometiendo y mezclándose con la raza Hewle: seres del tamaño de un adolescente promedio que vivían en ciudades subterráneas y tenían un aspecto antropomórfico. Si bien tenían algunas construcciones en la superficie terrestre, éstas sólo servían como granjas, telescopios y edificios gubernamentales.
 
    
 
   A pesar de que se hicieron muchas expediciones para hallar a todos los Hewles, nunca se supo con certeza si se eliminó a toda la raza, ya que estas ciudades eran inmensas y estaban, en su mayoría, conectadas entre sí formando un gran conglomerado de poblaciones. Los humanos, entonces, decidieron destruir estas ciudades con la esperanza de que esto acabara con los últimos nativos. Sin embargo, aún se piensa que, en algún lugar más allá del subsuelo, existe un número no menor de Hewles que esperan recuperar el planeta que antes fue suyo y que, cada vez que la tierra tiembla, es porque han logrado acercarse un poco más a la superficie.
 
    
 
   El llamado de la muerte
 
    
 
   Se habían creado en torno a la vieja fábrica de telas del pueblo. Unos decían que por las noches se aparecían fantasmas en el patio trasero, otros que las brujas hacían pociones en su sótano. Tal vez la única persona que no creía en esas historias era Gabriel, el velador del lugar.
 
   En varias ocasiones la gente le preguntaba:
 
    
 
   – Oye Gabo ¿nunca te ha pasado algo extraño allá adentro? Ya sabes, escuchar gemidos, ver siluetas etc.
 
    
 
   – No nunca, llevo 30 años trabajando ahí y lo más raro que me encontrado han sido algunas ratas muertas. Además, eso de los fantasmas es sólo para asustar a los chiquillos.
 
    
 
   Una de las cosas que caracterizaba a este personaje, es que invariablemente iniciaba su recorrido de la misma manera todas las noches. Comenzaba abriendo la oficina principal y así continuaba por cada uno de los cuartos restantes de aquel lúgubre sitio. Su única compañera era una vieja radio, la cual le hacía más amena la velada.
 
    
 
   No obstante, una madrugada repentinamente se agotaron las baterías de dicho equipo, sin razón aparente. De hecho, Gabo exclamó muy enfadado.
 
    
 
   ¡Maldito cacharro!, pero si apenas esta mañana te puse pilas nuevas. En fin, como ya eran las dos de la mañana no pudo hacer nada más que esperar a que amaneciera. Minutos después, empezó a escuchar que lo llamaban por su nombre.
 
    
 
   El sonido provenía del fondo del corredor, curiosamente la última habitación tenía la entrada clausurada. Era de ese lugar justamente donde se originaban los gritos. Gabriel entonces tomó el hacha contra incendios comenzó a golpear la puerta para abrirla, cuando por fin lo consiguió, quedó paralizado del miedo al observar que un zombi vestido con los mismos ropajes de él le decía:
 
    
 
   – Vengo para llevarte conmigo de regreso al infierno, tu tiempo en esta dimensión se ha agotado. Al pronunciar estas palabras, parte de la piel del rostro de aquel ente cayó al piso.
 
    
 
   – No me llevarás con vida. Replicó Gabriel
 
    
 
   En eso, el zombi soltó una carcajada macabra:
 
    
 
   – Jajaja, pero si tú ya estás muerto. O que ¿ya no te acuerdas? Te asesinaron unos maleantes hace años y te metieron en este cuarto para que te pudrieras lentamente. Fui yo, el amo de las tinieblas quién te dio una segunda oportunidad. Así que acompáñame, no me hagas enfadar.
 
    
 
   Diciendo esto, ambos seres desaparecieron en una nube de polvo. Al día siguiente, las personas encontraron afuera de la fábrica solamente la radio encendida y la linterna del velador. 
 
    
 
   El lado oscuro de Gabriel
 
    
 
   Cursando su último año de preparatoria Gabriel se preparaba para los exámenes finales, y el ingreso a la universidad, con tanta tensión dejó pasar por alto ciertos detalles que estaban ocurriendo en su vida diaria, intensos dolores de cabeza lo atacaban de pronto hasta el punto de dejarlo tirado en medio de la habitación. Atribuyó esto el estrés y no tomó demasiada importancia.
 
    
 
   También para no asustar a su madre no le dijo que venía sintiendo una molestia en el lado derecho de su cuerpo, este de pronto se entumecía, no respondía, y un frio cosquilleo le invadía. En medio de la noche se despertaba un poco asustado, su lado derecho le molestaba, la ropa le incomodaba, y tenía una sensación de desagrado por aquella mitad de su cuerpo.
 
    
 
   Después de unos días la molestia era tal, que sentía que esa parte de su cuerpo no le pertenecía, que no era él, se rascaba el pecho justo en la mitad, con tal fuerza como si quisiera desgarrarse la piel. Era por naturaleza zurdo, pero notó que a veces hacia cosas con la mano derecha que no había hecho antes, escribir, tomar el balón, etc. Incluso su lado derecho del cuerpo empezó a lucir diferente, sus músculos eran más marcados, una leve cojera se le desarrolló pues sus extremidades eran más grandes en ese lado.
 
    
 
   En su habitación también hubo cambios, cosas que no le pertenecían aparecían por la habitación cada mañana, ropa, zapatos, teléfono, video juegos… era como si alguien invadiera su cuarto mientras dormía para vivir en el.
 
    
 
   Uno de esos días, despertó por la madrugada, en medio de la nada, sus manos ensangrentadas desmembraban a un desconocido, no pudo hacer nada, observaba como si estuviera detrás de una lejana ventana atrapado dentro de sí mismo, su cuerpo no respondía, y pudo ver con detalle el momento en que su mano derecha, cortó la garganta a otro desconocido, un chorro de sangre manchó su cara, el cuerpo sin vida del desconocido cayó al suelo donde Gabriel se abalanzó sobre él, sacó sus ojos observándolos con cuidado, cortó las orejas y las comparó con las del otro cuerpo, abrió al tipo por la mitad, exponiendo sus órganos, revolvía entre ellos como si buscara algo, después de terminar con los dos cuerpos desmembrados, tal como si se tratara de un pollo en presas, escogió entre todo aquello un pie y un riñón izquierdo.
 
    
 
   Al volver a casa los guardó en un congelador de la cochera, en el cual su padre conservaba todo aquello que cazaba con sus hermanos en una reunión mensual. El terror de Gabriel era demasiado, cuando recuperó el control de su cuerpo  frente al espejo su cara lucia diferente, no había una línea que marcara una división, pero el cambio era notorio, en su lado derecho se podía observar un rostro más marcado, con facciones mas rudas, oreja y ojo más grande que el lado izquierdo, incluso lucia más gordo, si lo vieras de perfil por cada uno de los lados pensarías que se trataba de diferentes personas.
 
    
 
   Consiente ya, en completo control de su cuerpo, pero con esa sensación de desaprobación hacia su lado derecho, como si este fuera un lastre, fue hacia la cochera, a buscar en el refrigerador lo que tanto temía estuviese ahí y comprobar que no había sido una pesadilla. Efectivamente, revolviendo un poco, las partes estaban ahí, pero no solo un pie y un riñón, sacó y sacó, acomodando las partes como si se tratara de un rompecabezas, solo para darse cuenta de que eran suficientes para formar el lado izquierdo de un cuerpo…
 
    
 
   Aterrado corrió a la cocina, tomo un cuchillo, para clavárselo entre el hombro y el cuello, tratando de arrancarse así mismo toda la parte derecha del cuerpo, que en su lógica, era la culpable de todo aquello que pasaba, por eso sentía que no era mas parte de él, y podría actuar el cualquier momento para deshacerse de él, pues tenía ya lista una nueva mitad izquierda a la cual unirse.
 
    
 
   El intento de Gabriel no llegó muy lejos, pues cayó desmayado por el dolor y el sangrado antes de lograr si quiera arrancarse cualquier pedazo.
 
    
 
   Los doctores llegaron a la conclusión de que se trataba de una enfermedad “Desorden de identidad de la integridad corporal” en la cual el sujeto siente que una parte del cuerpo no le pertenece y quiere a fuerza deshacerse de ella. Gabriel permanecía amarrado, pues en cada oportunidad que tenía intentaba hacerse daño… deshacerse de ese lado oscuro…
 
    
 
   Por más que dijeran los doctores, solo la madre sabía la verdad, esperaba gemelos, cuando uno de ellos empezó a consumir al otro, al nacer Gabriel todo pareció normal, pero en realidad su hermano siempre estuvo ahí, convirtiéndose en el lado oscuro de Gabriel, a quien irónicamente su madre había llamado Ángel, buscaba su propio destino, su propio cuerpo.
 
    
 
   
  
 

El perro japonés con rostro humano
 
   ¿Alguna vez has querido que tu perro hable contigo? Bueno, entonces ¿por qué no te vas a Japón y buscas al Jinmenken? Japón es hogar de muchas extrañas criaturas folklóricas y a menudo es difícil determinar dónde termina el mito y un posible criatura real comienza. El folklore de Japón rebosa de criaturas fantásticas con poderes mágicos, y no está exento de esta especie conocida. Como en muchas sociedades con ricas tradiciones folclóricas, incluso se le han atribuido durante mucho tiempo poderes mágicos y habilidades, más en la línea entre lo que es real y lo que es puro mito. Después de todo, hay muchos animales conocidos como el lobo, el zorro, el tejón y el cuervo, que se le han otorgado habilidades sobrenaturales por el folklore que les rodea que uno podría llevarlos a ser mítico si uno no sabe en realidad existieron.
 
   En algunos casos, podemos tener una criatura que aparentemente puede parecer que son obviamente un cuento, sin embargo, siguen siendo persistente en su creación hasta el punto que me parece digno de investigar más. Los perros de cara humana de Japón son uno de esos casos.
 
   Los perros cara de humanos, conocidos por los japoneses como Jinmenken, han sido persistentes en el folklore local de Japón desde al menos la era Edo (1603 a 1868). Se describen como un perro sarnoso algo desde lejos, sin embargo, revelando una llamativa cara humana después de estudiarlo. El Jinmenken se dice que tienen la capacidad de hablar y si se acercó a voluntad a menudo imploro con una voz fluida “Déjame en paz”. Los perros de cara humana eran generalmente considerados como un mal presagio de lo que vendría y fueron a menudo acusados de accidentes y catástrofes. A lo largo de la era Edo, estos perros cara de humanos fueron vistos a menudo por los lugareños, casi siempre por la noche, hasta el punto que en ocasiones aparecieron en publicaciones de noticias de la época. Hay incluso mención de por lo menos uno que fuera capturado.
 
   En el siglo XIX, el historiador Ishizuka Hokaishi escribió un libro llamado Gaidan Bunbun Shuyo, en que mencionó un caso de un Jinmenken capturado. La historia cuenta que uno de estos perros cara de humanos nació en antiguo Edo (hoy en día Tokio) en 1810. El dueño de un circo oyo del nacimiento de un extraño ser y rápidamente adquirió la extraña criatura para la exposición en su espectáculo de carnaval, donde se convirtió en una atracción muy popular. Esas casetas, conocidos como misemono, estaban de moda en la época y fueron utilizados a menudo para exhibir al extraño ser.
 
   Una teoría más cercana a la realidad sería que Jinmenken no representa otra cosa que un macaco japonés que tiene el pelaje como el de los perros y caras humanas. No es difícil imaginar que en la noche en la ciudad, alguien se confunda y vea a un macaco como si fuera la figura de un perro con un rostro humano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

La Casa de la Tía Toña
 
    
 
   La “Tía Toña” era una mujer solitaria y con dinero, sin ninguna familia con quien compartir su fortuna. En medio de esta soledad decidió darles cobijo en su casa a los niños de la calle, proporcionándoles techo, ropa y comida, no se sabe con precisión a cuantos. Convirtió su casa en el hogar que todos estos niños tanto necesitaban. Pero tan extraños son los sucesos de la vida, que esta acción humanitaria llena de bondad no le trajo más que desdichas, sin agradecimiento alguno, los jóvenes le hicieron la vida imposible, entre bromas y pleitos un día simplemente perdió la paciencia, y arremetió contra ellos a golpes hasta dejarlos sin vida, para después deshacerse de los cuerpos arrojándolos a un rio cercano.
 
   Aquella acción la atormentaba demasiado, le robaba el sueño, así que en un par de días, se encerró en su habitación de la cual no se le vio salir jamás, ahogada en su pena y tristeza se convirtió en leyenda, debido a que en aquella casa ubicada en la tercera sección del Bosque de Chapultepec, se dice que el fantasma de la mujer aun ronda el inmueble, tomando una actitud hostil hacia cualquiera que se acerque, arrojando cosas desde lo alto, mientras vigila desde la ventana tratando de alejar a los curiosos.
 
   Son muchos quienes aseguran ver su silueta en las ventanas de aquella gran casa, asegurando que simplemente al pasar cerca se siente una enorme presión sobre los hombros, acompañada de una fuerte sensación de ser visto fijamente.
 
   En ciertas ocasiones se han podido escuchar muchos gritos en los alrededores, atribuyéndolos a aquellos niños asesinados en ese terrible día en que la “Tía Toña” les arrebató hasta el último aliento a golpes.
 
   
  
 

El Triángulo de Bridgewater
 
    
 
   El Triángulo de Bridgewater es un área de cerca de 200 millas cuadradas (520 km2) en el sureste de Massachusetts en los Estados Unidos. Desde la época colonial la zona ha sido un sitio de presuntos fenómenos paranormales.
 
   Situado a sólo 30 kilómetros al sur de Boston, esta área está delimitada por las ciudades de Massachusetts de Abington, de Rehoboth y Freetown, conformando el Triángulo de Bridgewater, nombrado así por el investigador paranormal Loren Coleman en 1970.
 
   Justo en el centro del área está localizado el pantano Hockomock que en el idioma de los indios Wampanoag significa “el lugar donde moran los espíritus”, los nativos americanos ya apreciaron su carácter extraordinario cuando lo bautizaron así. Es, quizás, el lugar más misterioso gracias al cementerio indio de ocho mil años de antigüedad que contiene. Se cuenta que cuando los arqueólogos abrieron las tumbas se desprendió un polvo ocre tras el cual las tumbas desaparecieron y las fotografías que se tomaron no pudieron revelarse.
 
   En la década de 1930 muchos trabajadores de la zona informaron que habían visto enormes serpientes enrolladas sobre la carretera como si fueran tubos de una estufa antigua. Panteras negras, tortugas gigantes y perros fantasmas tan grandes como un caballo son otras de las especies que se han podido avistar.
 
   Se reportan avistamientos de bolas de luz que sobrevuelan el pantano, estas cambian de color, forma, tamaño e intensidad y aparecen como respuestas a la acción de algún ser humano que se adentra en el lugar. A finales de 1960, cinco testigos vieron una bola de luz flotando entre algunos árboles, después de gritarle, la bola creció y voló hacia ellos.
 
   Cuentan sobre grandes pájaros (thunderbirds), de aparentemente más de 10mts de envergadura y numerosas apariciones de Pie Grande (Bigfoot). En invierno de 1970, un vecino de las inmediaciones aseguraba haber visto a una criatura de unos 3 metros de alto, cubierto con un pelaje marrón oscuro. También una mujer lo vio, robando calabazas en su jardín.
 
   En 1993 un hombre detiene el coche y apuñala a su novia, para después suicidarse, justo a unas millas del pantano. Muchos casos similares, en los que una persona sana asesina a alguien más han sucedido en esta región.
 
   Sin duda el Triangulo de Bridgewater, tiene algo de misterio, por lo cual ha sido usado como punto de reunión de sectas satánicas que realizan sacrificios de animales, y se presume que también de personas, pues se han encontrado cuerpos mutilados.
 
   No necesariamente se tiene que adentrar en el pantano para presenciar alguno de estos sucesos sobrenaturales, ya que entre las múltiples carreteras que cruzan o rodean el triangulo, en una de ellas, un vagabundo de pelo rojo, aparece sentado dentro de los autos que circulan. También hay un camión fantasma que viaja a gran velocidad, y atraviesa los autos de los conductores que intentan esquivarlo.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

La Casa encantada de Yanahuara
 
    
 
   La más famosa y tradicional casa embrujada de Arequipa es sin duda, la “Casa Quinta de Yanahuara”. Habitó en ella, allá año de 1666 un noble español que ejercía la función de Comendador. Se había casado con una arequipeña de aproximadamente 20 años que rebosaba de atributos por su extraordinaria belleza, mientras que el español le duplicaba la edad
 
   Debido a los constantes viajes que exigía la profesión del español, su mujer permanecía casi siempre sola. Transcurrido el tiempo surgió una relación amorosa entre un criado de la casa y la bellísima mujer. Cuando el Comendador escuchó los rumores, regresó de improvisto de uno de sus viajes, descubriendo la infidelidad, sometiendo a los autores a una serie de torturas. Se dice que cegado por el odio, el español los emparedó vivos en la casona donde vivían. Ahí encontraron la muerte, entre gritos de horror y suplica que no conmovieran al ofendido noble.
 
   Después de eso el Comendador vendió la casa y no se supo más de su paradero. El lugar por muchos años permaneció abandonado, y durante todo ese tiempo se escuchaban ruidos dentro de la casa sonidos tan extraños como llantos de una mujer, estrépitos de cadenas, campanas que sonaban solas, ladridos angustiantes de perros y siluetas fantasmales que noche a noche se dejaban sentir, en una de las ventanas se veía un padre sin cabeza.
 
   La casa ha cambiado de manos constantemente, debido a que nadie soporta permanecer dentro de ella por mucho tiempo. Porque siguen escuchándose desgarradores gritos y lamentos cada noche.
 
   Se dice que antiguos dueños al conocer la historia del español encontraron la supuesta pared donde habían sido tapiados los dos jóvenes, pero a pesar de haber derrumbado el muro y sacado los restos de los cuerpos, aún siguen escuchándose los inquietantes lamentos.
 
    
 
    
 
   Manos Santas
 
    
 
   Cuando tenía cinco años un suceso cambio mi vida, mi tía había quedado invalida por una hinchazón en la rodilla, que no pudo curar el sobador, ni en los extremos el brujo, en mi inocencia y según lo que me había enseñado yo tomé sus rodillas entre mis manos y le dije –Le pediré a Dios por ti-. Al siguiente día al despertar tenía una fila de gente ante mi puerta, esperándome y a mis Manos Santas las que habían levantado a mi tía de la silla en que estaba postrada.
 
    
 
   Yo no entendía entonces lo que pasaba, pero por indicaciones de mi padre, atendí a todas las personas, tocando aquello que les daba problemas y diciéndoles la misma frase –Le pediré a Dios por ti-. En ese mismo contingente, un anciano de bastón me dijo –Yo no necesito que me cures nada, pero hay algo que debo enseñarte, te visitaré esta noche, pero es nuestro secreto-. El me regalo una revista, la Pantera Rosa, lo recuerdo muy bien, porque yo trabajaba por un mes entero, haciendo mandados a las señoras, para poder ahorrar lo suficiente y comprarme una de esas revistas.
 
    
 
   Muy ilusionado esperé al viejo, cuando todos durmieron, el tocó a la puerta, extrañamente nadie se despertó, así que yo atendí al llamado, el viejo entró con mi consentimiento y sentado en el sillón sujetando su bastón me dijo. –Yo también fui como tu alguna vez, con Manos Santas, pero me equivoqué dediqué mi vida al bien de los demás y ahora estoy solo pudriéndome por dentro- por supuesto para mi esas palabras no tenia trascendencia, a mis cinco años  no entendí nada, pero obedecí sus indicaciones cuando él me dijo –Puedes tener todo lo que quieras si haces lo que te digo-. Eso fue lo único que entendí, porque la vida que llevaba hasta entonces era demasiado incomoda para mi, mi padre aunque tenía dinero, nos hacia vivir peor que, mendigando la comida, la ropa que yo usaba era regalada por alguien más, ya rota, mugrosa, mi madre ni siquiera se ocupaba de mi, era un niño de la calle en pocas palabras. El viejecillo me ofreció comida, techo, juguetes, todo lo que un niño podía necesitar. En ese punto no lo pensé, así que obedecí, me fui con él, me llevó a una casa lujosa, pasando el canal, donde las personas de  mi pueblo no iban porque era territorio “Del Narco”, ahí me trataron como un rey, y al día siguiente el viejo me dijo –Es hora de conocer a tu Dios, el que te ha dado el Don-. En la cabecera de la mesa estaba sentado un señor que vestía un traje blanco, su pelo era cano, y estaba descalzo…
 
    
 
   El me tomó de la mano, y dijo -Estas Manos Santas, me pertenecen, te di el don de poder hacer con ellas lo que quisieras y lo estas usando mal, las creé para mi beneficio, para que compartieras mi dolor, mi sufrimiento, de ahora en adelante dirás “Hágase la voluntad de mi Dios”, cada vez que toques a alguien y yo me encargaré del resto, a cambio tu tendrás todo lo que desees”. El trató no parecía malo, y por más de 8 años, hasta mis 13 cada vez que tocaba a alguien para sanarlo decía –Hágase la voluntad de mi Dios-. Viví en la riqueza absoluta, no me hizo falta nada. Durante todos esos años no había visto al señor de blanco, el viejecillo era quien cuidaba de mí.
 
    
 
   Pero una noche se presentó ante mí, vestido de blanco otra vez, pero con los pies llenos de sangre, diciendo –Hiciste un gran trabajo, ahora hagamos mi voluntad-, tomó mis manos entre las suyas y dentro de mi cabeza, como sin una película de mi vida se exhibiera vi pasar todos esos años y los rostros de las personas que había sanado, cuando las imágenes se detenían nos encontrábamos frente a ellos, el señor de blanco alzaba las manos al cielo con una risa retadora  decía –Hágase mi voluntad-, la sangre de sus pies subía tiñendo el traje de rojo, no empapándose, si no como si escurriera hacia arriba, sus manos se ponían negras y unas enormes uñas color plata, cortaban las mandíbulas de las personas para que el pudiera abrirlas tanto como para meterse por su boca, como si fuera cualquier pedazo de plástico, se metía completo, las personas entonces parecían secarse, la piel se ponía dura y se les pegaba a los huesos, entonces desde dentro el señor ahora de rojo sacaba la mano rompiéndolos para salir, cuando lo veía de nuevo este tenía un par de cuernos largos y anillados, de su nariz y boca salir fuego, con el cual de un soplido convertía los cuerpos en cenizas… de ellas recogía una pequeña canica que guardaba en una urna de oro.
 
    
 
   Me dijo –Cure sus males con tus manos, pero nadie preguntó jamás que era lo que yo quería a cambio cuando tu decías “hágase la voluntad de mi Dios”, yo solo quiero sus almas… el cuerpo hasta aquí llegó-
 
    
 
    
 
   La Marca del Diablo
 
    
 
   Hay cosas que superan nuestro conocimiento, causando que algunos vean como juego, todo aquello que está más allá de este mundo. Tal es el caso de este par de hermanos, que a manera de broma intentando probar quien era el más cobarde de los dos, hicieron una Ouija casera, por supuesto uno de ellos era bastante miedoso con respecto a los espíritus, pero tras la presión de su hermano terminó por acceder.
 
    
 
   Esa misma noche cuando sus padres se marcharon, comenzaron con su travesura, con sus dedos sobre un vaso hacían las típicas preguntas de novatos: -¿Hay alguien ahí?, ¿Alguien quiere jugar con nosotros?- decía el más atrevido de los chicos, mientras el otro miraba nervioso, que el vaso parecía cobrar vida deslizándose rápidamente sobre el tablero -¿Quién eres?- insistía el niño, -E*L**D*I*A*B*L*O- se deletreó rápidamente, el pequeño mas miedoso saltó asustado gritando desconsolado, pero sus dedos parecían estar pegados al vaso que continuaba moviéndose para responder a las preguntas de su hermano, -¿Estás aquí? ?-,-¡Manifiéstate!–, los dos soltaron el vaso como pudieron y saltaron a abrazarse cuando un humo denso llenó la habitación, materializando después una horrible cara demoniaca frente a ellos que lanzaba risas malévolas .
 
    
 
   Por fortuna para los pequeños la niñera a su cargo había escuchado la escandalera y fue hasta allá a socorrerlos, el humo se recogió al escucharla abrir la puerta, dejando atrás un par de chicos asustados. Le contaron a la joven todo lo sucedido, cualquier otra persona no les hubiese creído, pero ella había sido enviada desde más arriba para cuidarlos.
 
    
 
   Ahora pasa cada momento siguiendo a los chicos donde vayan, vigilando, pues esa noche los niños obtuvieron una marca en su cabeza, una quemadura “666” dice, anunciando que ahora le pertenecen al Diablo.
 
    
 
   El tren de las 22 45
 
    
 
   Recibí una carta en donde se me informaba que a mi tía Agatha le quedaban muy pocos días de vida y que deseaba verme antes de morir. Mi tía nunca tuvo hijos, así que podríamos decir que me “adoptó como propio” ya que a lo largo de muchísimos años mi madre y yo vivimos en su casa.
 
    
 
   No sé si fue mi conciencia o fue porque así me habían educado pero no quería que estuviera sola cuando tuviera su cita con la muerte. Hice todo lo que pude para dirigirme lo más rápido posible hasta donde se encontraba. En mi trabajo, no tuve mayor problema, ya que me debían varios días de vacaciones.
 
    
 
   Lo difícil fue encontrar un medio de transporte que llegara hasta aquel sitio de forma rápida. Busqué todas las alternativas a mi alcance, ni autobuses, ni avión, etcétera.
 
    
 
   Le comenté a mi amigo Manuel la situación y me dijo:
 
    
 
   – ¿Por qué no te vas en tren?
 
    
 
   – ¡En tren, si no estamos en el siglo XIX! Le contesté con un tono de fastidio.
 
    
 
   – Jajaja, no seas tonto, yo he viajado por la ruta que necesitas y el ferrocarril viaja a una velocidad aproximada de 70 km/h. Así llegarías relativamente pronto. Sólo es cosa de buscar la guía de horarios -. Replicó mi amigo.
 
    
 
   Llegamos a la estación y para variar no encontramos boletos. Ya nos íbamos cuando un hombre con un gorro de maquinista se me acercó y me susurró al oído:
 
    
 
   – ¿Necesitas viajar, verdad? Sube a mi tren, vamos retrasados, saldremos en 20 minutos.
 
    
 
   Sin pensarlo subí rápidamente y me senté en el primer asiento que estaba libre. La locomotora comenzó a hacer ruidos y nos empezamos a mover. En ese momento recordé que no había comprado boleto y me pareció justo avisárselo al maquinista. Fui hacia ella y observé con horror que todos los pasajeros eran fantasmas. Lo supe por qué en vez de ojos tenían únicamente las cuencas vacías.
 
    
 
   Grite con todas mis fuerzas ¡por favor, déjenme bajar! Las puertas del vagón se abrieron y corrí hacia abajo. Cuál sería mi sorpresa al ver que estaba enfrente de la casa de mi tía. Unos segundos después tanto las vías como el tren maldito habían desaparecido.
 
    
 
   
  
 

El bosque de los suicidios
 
    
 
   hace tiempo había una pareja, formada por un chico joven y una chica también de aparente edad, una buena tarde se encontraban en casa, cuando de repente el chico empezó a encontrarse mal, su rostro lo decía todo, estaba muy pálido y apenas podía contener la mirada fija.
 
   La chica hizo acto de presencia y los 2 se fueron al hospital más cercano que estaba a 20 kilómetros. Durante el trayecto el chico estaba demasiado nervioso y con la mirada perdida, y no hacía más que preguntarle a su novia si faltaba mucho para llegar al hospital. Cuando llegaron estuvieron unos minutos en la entrada, cuando la mujer bajó del coche empezó a gritar pidiendo ayuda desconsoladamente, parecía que el chico ya no reaccionaba y había perdido el conocimiento.
 
   Esos minutos se convirtieron en una eternidad para chica, de pronto salió el médico de guardia para atender el caso, y le preguntó a la chica.
 
   ¿Qué ha pasado? Han venido por la carretera que cruza el bosque? – Sí doctor, ¿Por qué? En ese bosque suelen ocurrir cosas misteriosas, siempre que pasa algún vehículo por allí sus ocupantes padecen alguna patología crónica desembocando en la muerte. El médico volvió a preguntar si hacía mucho tiempo que habían pasado por el bosque, la chica muy asustada respondió que no hacía menos de media hora, además le dijo que su novio no paraba de preguntarle cuánto faltaba por llegar al hospital.
 
   La cara del médico no expresaba cierta tranquilidad, y la chica comenzó a angustiarse, cuando entro el chico a la sala de urgencias el médico confirmó que llevaba media hora muerto. La chica no se lo podía creer, hacía menos de 5 minutos le había respondido. Pero su novio yacía muerto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El convertible rojo
 
    
 
   En una de las autopistas más transitadas de todo el territorio nacional, de vez en cuando un convertible rojo circula a máxima velocidad. Las personas que lo han visto de reojo dicen que quien lo conduce es una hermosa muchacha rubia, quien a veces viaja sola y otras tantas acompañada de otras bellísimas mujeres, quienes se presume son sus amigas.
 
    
 
   No se sabe a ciencia cierta a qué hora del día aparece, ya que eso depende en gran medida de las condiciones meteorológicas del momento. Por ejemplo, cuando es un día soleado, centenares de testigos la han visto transitar cerca de las 12 del medio día. Mientras tanto, si se avecina una tormenta fuerte o sopla mucho viento, su hora predilecta para arrebatar vidas son a las siete de la noche.
 
    
 
   Desde luego, el relato no concluye en ese aspecto, sino que ahora voy a abordar lo turbador del asunto.
 
    
 
   Se supone que si un automovilista que viaja solo observa al automóvil convertible por varios kilómetros seguidos, éste se detiene intempestivamente tal y como si le hubiera pasado algo en el motor. Como es lógico, la reacción natural de cualquier conductor responsable es la de bajarse ayudar, más aún si la dama que está en apuros es bien parecida, como la que describen las crónicas de esta leyenda terrorífica.
 
    
 
   Sin embargo, los lugareños recomiendan que bajo ninguna circunstancia las personas deben descender de su unidad, ya que si lo hacen corren el peligro de ser asesinadas (directa o indirectamente) por espectros del más allá. Para que esto quede más claro, voy a referir lo que le sucedió a Santiago Morales.
 
   A este individuo le gustaba jugar carreras de velocidad con cualquier persona que poseyera un automóvil deportivo. De hecho, la última vez que se le vio con vida, las cámaras de vigilancia de la policía de caminos vieron cómo el auto de Santiago se le emparejó a un convertible rojo.
 
    
 
   Ambos coches corrieron a una velocidad promedio de 200 km/h. Luego de transcurridos 50 segundos, el carro rojo desaparece de las cámaras y el coche de Santiago se estrella contra una barda de protección y se incendia en un santiamén.
 
    
 
   Pese a los esfuerzos de los cuerpos de rescate, por liberar a aquel individuo de las llamas, les fue imposible llegar a tiempo, pues cuando por fin pudieron acercarse ya no había más que cenizas.
 
    
 
   Los suspicaces argumentan que esto es únicamente una leyenda terrorífica y nada más. A pesar de eso, las estadísticas arrojan que luego de que esta lamentable muerte sucediera, las personas que viajan a exceso de velocidad en este tramo carretero es de apenas el 3%.
 
    
 
   Ya lo sabes, si te topas con un auto convertible conducido por una rubia, desacelera y deja que siga su camino, ya que si no lo haces estará de por medio tu propia vida.
 
    
 
   La isla espectral
 
    
 
    
 
   Si vives en una gran ciudad, es posible que te cueste mucho trabajo creer en historias de brujas, fantasmas y seres sobrenaturales, dado que justamente en esas zonas del mundo la gente tiene acceso a más fuentes de información, lo que hace que a menudo tachen a estos relatos de meros sucesos creados en la mente de alguien.
 
    
 
   De hecho, yo pensaba lo mismo hasta que me contaron una cosa que nunca voy a olvidar. Sucede que mi amiga Nayeli me invito a hacer una excursión por los pueblos mágicos de las islas Canarias.
 
    
 
   Me rehusé muchísimas veces, pues no me gusta dejar el lugar donde vivo, puesto que en otros sitios me siento muy inseguro. Mas un día, llamaron a mi puerta y para mi sorpresa era ella quien con un par de pasajes en la mano me dijo:
 
    
 
   – ¡Ahora sí ya no hay pretexto para vayas conmigo! Coge tu maleta y vámonos.
 
    
 
   – Pero es que…
 
    
 
   – Nada, estoy cansada de tus pretextos. He planeado este viaje por largo tiempo y no me lo vas a echar a perder. Además, estás de vacaciones.
 
    
 
   – Tienes razón, me hará bien tomar un respiro.
 
    
 
   Mientras llegábamos a las islas Canarias, mi amiga aprovechó para platicarme historias de terror propias de aquel lugar. Una de las que más llamó mi atención, fue la de una isla que aparece y desaparece en distintas épocas del año.
 
    
 
   Sucede que de acuerdo con una crónica antigua, la embarcación de un monje irlandés naufragó por aquellos lugares.
 
    
 
   El hombre bajó asustado del bote y comenzó a recorrer el lugar, para asegurarse de que no hubiera cerca un animal que pusiera en riesgo su vida. A los pocos minutos de estar caminando, notó como el suelo empezó a moverse.
 
    
 
   Buscó un tronco o algún objeto contundente del cual aferrarse, para no caer de nuevo al mar debido al incesante vaivén. Sin embargo, no había nada de que sujetarse.
 
    
 
   En eso estaba cuando un gran estruendo lo hizo girar hacia atrás y notar que no estaba sobre algo sólido, sino en el lomo de un animal marino.
 
    
 
   Los lugareños afirman que esa bestia se ha devorado a más de 1000 personas a lo largo de varias centurias.
 
    
 
   Las puertas del infierno
 
    
 
   Estaban sentados sobre la roca, juntos. Se besaron con ternura. Desde lo alto de la colina dominaban toda la extensión del valle; sus campos de cultivo, los estrechos senderos que conectaban casas aisladas, sus pequeños oasis flanqueados por palmeras y, al fondo, su querida ciudad, ancestral, bajo la protección de las montañas. Contemplaban abrazados la lenta caída del sol tras el horizonte, que reflejaba sobre las escasas nubes la profunda gama del rojo; el lienzo de un pintor magistral, inhumano.
 
   Qué bonito…¿verdad? –dijo ella.
 
   -Sí…-susurró él.
 
   Las primeras luces artificiales decoraron el valle, las diminutas ventanas y calles de la ciudad. Las nubes habían aumentado, conformando un manto anaranjado que tornaba, inexplicablemente, hacia un rojo cada vez más brillante. El sol se había retirado, pero la luminosidad crecía tras las nubes. En silencio se miraron y volvieron a alzar la vista, sin comprender por qué este atardecer era tan diferente a cualquier otro que recordaran. Distantes truenos recorrían la cúpula; resplandores eléctricos iluminaban el rojo creciente desde dentro, como en una digestión de luz pura.
 
   Comenzó a llover Sangre.Los rostros desencajados, goteantes, se miraron aterrorizados, extendiendo las palmas de las manos en medio de la tempestad, sin poder creer lo que estaba ocurriendo ¿Cómo podía Alá permitir que las pesadillas abandonasen su cárcel del sueño? El viento golpeaba con su cortina carmesí, arrastrando el orgánico olor del óxido, dulzón, sofocante. Los relámpagos eran venas blancas, momentáneamente visibles entre estallidos ensordecedores. Ciclópeos pilares quebrados y fragmentos de mampostería caían, desde las alturas, sobre el cuerpo postrado de su ciudad, bañada en sangre. Un inmenso torbellino de negrura horadaba el cielo, engullendo las nubes en voraz espiral. Y desde sus entrañas, vomitados entre chillidos monstruosos, escaparon cientos de bestias aladas formando una plaga negra, que se precipitó sobre el mundo de los inocentes. Y con ellas, la certeza de muerte. Despiadada. Absurda. Cruel.
 
   La puerta al infierno estaba abierta.Oleadas de horrores sin nombre escapaban por ella, libres a su sed de muerte. Cada boca escuchó su propio grito de agonía antes de morir; el dolor se experimentó en todas sus magnitudes. Los ríos de sangre que fueron calles arrastraban restos humanos. La ciudad que era carne abierta, huesos rotos, clamó por un auxilio que nunca llegó. El mundo no luchó contra el horror; miró hacia otro lado. Avergonzado. Aterrorizado.
 
   Cuando la lluvia de sangre cesó, el fuego comenzó a torturar el cuerpo que aún vivía sin vida. Y un cuerpo sin cabeza ya no puede gritar.
 
   En lo alto de la colina, a él lo mataron rápido; sólo le abrieron el abdomen para obligarlo a comer sus vísceras. Ella no tuvo tanta suerte. Las palabras no deben intentar la recuperación de aquello que no pueden transmitir.
 
    
 
   Una mancha en la pared
 
    
 
   Eran ya casi las doce y media cuando yo, aún sentado en el sombrío estudio de mi casa en la playa, armado con afilada pluma y envuelto en la armadura de mi batín de paño, me disponía a finalizar mi velada creadora, apagar las lámparas de aceite que iluminaban la estancia mientras me preparaba mentalmente para caer entre los mullidos brazos de Morfeo durante toda aquella noche invernal del 16 de febrero.
 
    
 
   Lentamente terminé de retocar con un ligero trazo de mi pluma aquél poema al que había estado dando vueltas toda la tarde. Pero, pese a tener un fuerte sentimiento intuitivo alrededor de los primeros versos, finalmente observé abatido que había vuelto a escribir uno de aquellos poemas, entre vulgares y simbolistas, cuya fuerza estética (si es que tenían alguna) era sin duda el engañoso fruto subjetivo de mi voluntad frustrada y no de un maravilloso arranque de genialidad literaria.
 
    
 
   Según Juan, mi inspiración (antaño tan creadora) se había detenido en el pasado, y nada, ni siquiera un sobrehumano esfuerzo por escribir, lograría hacerla volver a mi vieja pluma. Cualquier otro se habría reído de él: hay quien dice que la poesía es sólo fruto del perfeccionamiento estilístico y de un prolongado trabajo del poeta. Por desgracia, yo soy de los que buscan una poesía más intuitiva, menos fría y más humana. Por este último motivo yo estaba completamente desanimado y terriblemente apático en todo aquello que no implicase el escribir.
 
    
 
   Aquella repentina "falta de talento" que experimenté durante aquél invierno vino acompañado, casi simultáneamente, por un cambio de mis preferencias artísticas: ya no surgirán de mi inconsciente pluma versos entonados al amor incontenible y confuso que sentía por la vida, la vida personificada en ella.Ahora se apoderaban de mi mente pensamientos de los más negros que pueden jamás haberse imaginado. Pero estas oscuras y tenebrosas sombras que acechaban mi alma eran sólo meros atisbos de una realidad no empírica que sentía fuera de lo que llamamos Mundo, algo más allá de lo que el ser humano puede llegar a comprender sin perder completamente el juicio.
 
    
 
   Verdes espectros de seres escamosos con tentáculos innúmeros abordaban la complejidad de mis recuerdos, elevándose desde las siniestras brumas de mis sueños a la parte consciente de mi memoria, como si quisieran pasar a formar parte de mi realidad.
 
    
 
   En lugar de asustarme, me proponía con seriedad y deseo los retos poéticos que estos temas en mí despertaban, ya que se me sugerían cosas inexplicables, seres indescriptibles... Sería un enorme placer describirlos usando las emociones que en el hombre despierte el verso, unas emociones que no son descriptibles mediante meras palabras, pues el hombre no puede más que intuir estas verdades como sombras de una figura monstruosa recortándose frente a la luz de la luna.
 
    
 
   Por eso, cuando sueño con los seres que visitan mi cerebro por las noches, procuro estar alerta para, a la menor incidencia, despertarme; para así saber si comprendo la realidad que los compone. Sin embargo, no me atrevo a subir a mi habitación el material de escritura. No quiero que si algún día veo (o recuerdo) todo lo que en sueños se me ofrece y al despertar se me niega; sea capaz de plasmarlo en el papel, ya que sería ese un recuerdo que permanecería imborrable por el resto de mi vida, atándome a la locura permanente del que vive el miedo.
 
    
 
   Las lámparas humeaban apagadas, mis pies se arrastraban con pesadez hacia las escaleras angostas que llevan a la buhardilla donde solía dormir. Entonces, al disponerme a subir los escalones de madera, me volví a fijar (como cada noche inquieta que pasé en mi nueva casa) en la húmeda mancha oscura de la pared del pasillo. Aquella mancha no tenía ninguna forma definida que me pudiera inspirar temor, pero una extraña inquietud me azotaba al mirarla, como si fuese la costra superficial de la piel de algo cuya realidad se hallaba tras aquella pared... hasta tal punto llegaba mi obsesión debido a la influencia de los sueños que me visitaban cada noche.
 
    
 
   La observé de nuevo, como hacía cada noche al subir a mi habitación y, como todas las noches, comprobé que la humedad verde que formaba aquél putrefacto dibujo en mi pared seguía expandiéndose por ella, contaminando el blanco tabique de yeso.
 
    
 
   Un paso hacia ella, mi mirada clavada en la desconchada superficie que abarcaba el cerco de humedad. Apartando inconscientemente la única lámpara que quedaba encendida en la casa (y que llevaba en la mano izquierda) de aquél trozo pútrido de pared. El olor agrio que emanaba de la mancha me invadió con violencia y me hizo retroceder, según creía yo, ligeramente mareado.
 
    
 
   Ligeramente "intoxicado" por arcadas convulsivas y por nauseas (más bien mentales que fruto de la realidad que todos entienden por verdadera) retrocedí unos pasos y, después, recorrí rápidamente los peldaños de crujiente madera que me separaban de mi ansiado lecho. 
 
    
 
   Ya una vez metido entre las mantas, en lugar de sentirme evadido de todo temor, como era costumbre en mí, considerando ajeno a todo aquello que sucedía fuera de mi cuadrilátero lugar de reposo, más bien me sentía amenazado, debido a que era consciente de que "aquello" de lo que provenía el líquido rezumante en la pared de la planta inferior se hallaba justamente debajo de donde yo yacía.
 
    
 
   Mirando al techo de color oscuro, que alcanzaba a distinguir debido a la tenue luz proveniente de la luna que penetraba entre las cortinas de mi habitación, no podía cesar de pensar en lo que se encontraba bajo mi suelo, entre los bloques de ladrillo y yeso que formaban el inexistente hueco de la escalera. El frío temor de un imaginario e inminente ataque desde debajo del colchón atenazaba mi espalda, haciendo que los riñones se contrajeran provocándome un grave dolor en la zona lumbar.
 
    
 
   Traté de conciliar el sueño, tumbándome de lado. Mirando con los ojos, llorosos de cansancio, hacia el exterior de la ventana, hacia el cielo negro dónde la luna colgaba, ofreciéndome su luz. Pero la visión de la pálida luna (casi llena) no podía hacer más que rememorar en mí los recuerdos de todas aquellas bestias que disfrutan de sus presas por la noche y no podía dejar de darme cuenta de que la noche, aunque implique el descanso de lo humano, no deja de ser el día para monstruos innombrables capaces de cualquier atrocidad.
 
    
 
   Todos mis pensamientos me inquietaban. Llegué a sobresaltarme del propio tacto del pijama, incluso de mis sábanas, húmedas por el frío sudor, símbolo del miedo,
 
    
 
   Tras algunas horas (que quizás fueron minutos, pero que la eternidad del pánico convirtieron en siglos) de oir un impertinente goteo en el piso de abajo, ya advertido por mí desde el primer día, pero que nunca había merecido más consideración que lo meramente rutinario, sentí que me volvía loco. Esperaba, mirando hacia la inmóvil puerta, que ésta se abriese dejando franco el paso a la innominable criatura que vivía bajo mi escalera.
 
    
 
   Me levanté, con miedo de poner los pies sobre el marmóreo y frío suelo, y me dirigí hacia la ventana, abriéndola y sacando mi cabeza al frío ambiente nocturno. Me tranquilicé bastante al ver las blancas nubes corriendo suavemente bajo el albo satélite lunar, al oír al grillo, cantor de la noche, cuya canción puede llegar a exasperar al durmiente frustrado, pero que a mí me devolvió a la realidad que estaba a punto de perder por siempre.
 
    
 
   El aire fresco me sentó muy bien, la cordura se volvió a adueñar de mi persona, desterrando a la locura intuitiva que había exagerado hacía tan poco rato, debido a mi espíritu extremadamente emotivo y exagerado. La soledad que me acompañaba desde el día que compré el caserón hacía que mi imaginación volase alto y en torno a lugares que jamás habría querido yo, voluntariamente, visitar. Pero ya estaba todo en paz de nuevo. 
 
    
 
   Al entrar de nuevo en mi rancia habitación, la desesperación y el desaliento me aplastaron bajo un peso sobre mis hombros y mi alma que me hizo caer, inerte, al suelo. Aquello existía, la puerta estaba entreabierta, y la maligna entidad que permanecía junto a los peldaños de madera, emparedada desde hacía innumeros años, dejaba ver un reflejo de su corrupta y leprosa alma, bajo la forma de una neblina color mostaza que ascendía de debajo de la cama en forma de pútridas volutas de humo cuyo amargo olor se me hacía insoportable.
 
    
 
   Entonces, en un arranque de furia provocada por mi locura, bajé a la planta baja, pasando sin volverme junto a la monstruosa mancha de la pared. Entré, con la lámpara de aceite que portaba en alto, en el trastero donde guardaba todas las pertenencias olvidadas por el anterior dueño de la casa, y, no encontrando ningún pico ni martillo lo suficientemente grande, agarré un hacha roma, vieja y rojiza por el óxido, volviendo hacia las escaleras, fuente y fin de mis temores más profundos e incomprensibles.
 
    
 
   El primer golpe descargado por el filo viejo sobre el yeso, que saltó en pedazos blanduzcos, rezumantes de un verdoso limo, hizo que la cabeza del hacha se hincase en la pared... y al sacarla de su aprisionamiento, un tufo agrio (como el de la leche pasada) inundase todo el corredor.
 
    
 
   Mareado por la vaharada del pútrido aliento de la pared, y exaltado por mi febril estado, continué descargando golpes al tabique, que en lugar de despedir trozos compactos de yeso carcomido por el impacto del pico, empezó a supurar grandes cantidades de verde y denso líquido que empapaba el suelo y salpicaba las paredes.
 
    
 
   No se cuánto tiempo permanecí golpeando la infecta muesca hecha por mí en la pared, pero con el esfuerzo de mi mente enferma logré abrir un agujero en ella de, más o menos, el diámetro de mi cabeza.
 
    
 
   Fui a asomarme por el negro boquete rodeado de chorreantes babas y algunos gusanos interceptados por mi hacha durante su trayectoria por el yeso. Pero cuando acerqué mi rostro al agujero una vaharada de fétido aire invadió mis fosas nasales, provocándome un terrible shock. Caí contra la pared del pasillo magullándome el hombro izquierdo.
 
    
 
   Pero en aquellos momentos no sentí ningún dolor, mis sentidos se hallaban saturados por el aullido de mis lacerados pulmones, quemados por aquél corrupto aire...
 
    
 
   En aquél momento miré de nuevo el agujero... Jamás podré describir, ni en el más melancólico poema -por muy tenebroso e inquietante que éste sea- la parte de la figura que asomó durante aquel breve instante por el otro lado del improvisado vano, para después retroceder, dejando que aquello que chorreaba por las paredes de la sala volviese a cubrir el agujero: ventana hacia un mundo exterior que aquél recluido ser parecía preferir ignorar por el momento.
 
    
 
   Ahora me encuentro tumbado en una cama del hospital situado a las afueras del pueblo, hospital que tantas veces divisé desde mi buhardilla durante los días claros, tan escasos en aquella comarca costera. Recuerdo aquella noche de incomprensible locura e irremediable temor. Nadie, si siquiera los médicos que me encontraron en aquel estado casi catatónico, me quieren explicar cómo me hallaron y la situación del pasillo de mi casa...
 
    
 
   Ayer, un colega de profesión y gran amigo me comentó que, cuando él llegó a mi casa, la pared que yo le indiqué por señas olía a yeso fresco y aún estaba blanda, evidenciando alguna reciente obra. Esto es prueba de que aquello existe, y yo volveré a la casa para derruir esa pared y desvelar ese ente que garantizará atemporalmente una inagotable inspiración por el resto de mis días.
 
    
 
   ¡CORTADLE LA CABEZA!
 
    
 
   La plaza era una turba enajenada, sucia y vociferante, un mar embravecido por corrientes de odio. Y en su centro -como una isla de madera- se levantaba el cadalso. La guillotina ya estaba lista para la siguiente ejecución.
 
    
 
   -¡CORTADLE LA CABEZA! ¡CORTADLE LA CABEZA! –se escuchaba como un eco que iba y venía, entre otros de inhumana ferocidad.
 
    
 
   La muchedumbre apenas se abría para dar paso al carro tirado por caballos que se adentraba en la plaza. Con las manos atadas a la espalda y recostado en un lateral, el noble mantenía su mirada en la distancia, indiferente a la ventisca de insultos, frutas y huevos podridos que arreciaba sobre él. Los guardianes empujaban con sus lanzas a los exaltados que se acercaban al carro para escupirle en la cara, aunque muchos lo conseguían. Vio en lo alto al verdugo limpiarse las manos con un trapo, como un carnicero. Tenía el honor de ser el último ejecutado en este día de terror. Por el suplicio ya habían pasado sus cortesanos, sus amigos, sus familiares…a lo largo de las horas previas.
 
    
 
   Le habían obligado a contemplarlo todo.
 
    
 
   Lentamente, fue conducido por las escaleras hasta la plataforma de la guillotina. Aquello era un lodazal de sangre y el hedor le produjo arcadas que apenas pudo contener. Desvió la vista del montón de cuerpos amontonados a un lado, donde pronto caería el suyo. La sucia hoja de acero le pareció suspendida a increíble altura. Desde la lejanía se le había antojado más baja.
 
    
 
   La negra capucha del verdugo le preguntó:
 
    
 
   -¿Últimas palabras?
 
    
 
   El noble negó con un fugaz movimiento de cabeza; entonces fue cuando el experimentado verdugo le recostó -sin la menor ceremonia- sobre el tablón, para pasar a ajustar las piezas de la máquina que aprisionaron su cuello. Cerró los ojos y el griterío inundó sus oídos, su oscuridad.
 
    
 
   Una atmósfera de silencio expectante crecía acallando toda voz por encima del rumor. Quedaban segundos, lo sabía. Imaginaba al corpulento verdugo dirigiendo sus ojos invisibles a la masa, a un lado y luego hacia el otro, esperando el respeto de la mínima dignidad para el condenado y su muerte. El fin había llegado.
 
    
 
   Captó el segundo justo. Un crujido en la madera al accionar el mando. Una vibración grave y…
 
    
 
   Un clamor de júbilo reventó la plaza.
 
    
 
   La cabeza había caído en el cesto ensangrentado, junto a las demás.
 
    
 
   Hombres, mujeres y niños mostraban su obscena alegría. Había sido un día grande para ellos y, ahora que todo había acabado, se resistían a abandonar el lugar. Durante horas celebraron la muerte y las futuras muertes que estaban por llegar. De repente, entre la algarabía general, se alzó un coro de gritos aterrorizados que, desde la zona más próxima al cadalso, cruzó la plaza como un cuchillo.
 
    
 
   El bullicio cesó, y la atención se dirigió hacia el arco de plebe temblorosa que se iba formando en torno a la guillotina. Por el borde del cesto de cabezas habían surgido tres descomunales patas de tarántula. Otras dos salieron para agarrarse por el otro extremo; la gente retrocedió chillando y la masa se desplazó como un campo de trigo azotado por el viento. Poco a poco, la cabeza sangrienta del noble emergió, erguida sobre aquellas patas que nacían en su cuello seccionado.
 
    
 
   El terror convulsionó a los presentes de mil maneras, iniciando oleadas de pánico. Muchos corrieron desencajados, implorando al dios misericordioso, otros cayeron desmayados para ser pisoteados por los que huían, mientras algunos quedaron paralizados, movidos sólo por los empujones, observando lívidos como la cabeza descendía sobre la plataforma con un balanceo espasmódico en su cara.
 
    
 
   -Os espero abajo... –dijo entre espumajos sanguinolentos; su voz era un fuelle rasgado-...todos tenéis vuestro sitio abajo...TODOS...
 
    
 
   El caos inundó la plaza y nadie recogió aquella cabeza de sonrisa grotesca
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El jinete fantasma
 
    
 
   Luciano regresaba a su casa, al oscurecer, desde la quinta en la que trabajaba. La noche se presentaba con su acostumbrada quietud, solo se encontraría algo inquietante en ella si uno creaba sus propios temores y el no se creía una persona aprensiva.
 
   De modo que mientras caminaba de regreso a casa por el sendero arbolado solo escuchaba de vez en cuando el cercano aleteo de un pájaro, el canto de los grillos y en esta ocasión también el trote de un caballo. Iba tratando de llevar sus pensamientos en dirección de la rica comida que le tendría preparada su madre. No entendía que le impedía centrar sus pensamientos en temas tan agradables y normales, cuando de pronto se dio cuenta que el sonido del trotar del caballo que escuchaba hacia varios minutos, pero no veía, parecía acompañarlo no muy lejos de el."Tonterías", pensó para si, pese a que podia ver a la luz de la luna a través del los árboles que flanqueaban el camino que en las cercanías no se hallaba ninguno. Cuando sintió que su corazón comenzó a latir con mas fuerza trato de mantener la calma sin negar la situación. Y tomando aire se dijo:"si realmente estoy escuchando el trotar de un caballo cerca y que, solo tengo que seguir caminando como si nada el Km. que resta.". Y así continúo. Ya estaba lo bastante asustado como para no darse cuenta que en realidad estaba apurando el paso y el latir de su corazón también le impidió a su mente notar por un buen rato que el sonido del caballo ya no se escuchaba. Cuando noto que el trotar había cesado volvió a tomar el paso normal y respiro con alivio. Luego de recuperar la compostura trato de no pensar en lo que había pasado, ya lo analizaría tranquilamente en casa. Ahora el resto de la caminata seria normal y tranquila, pensó.
 
   Estaba equivocado.
 
    
 
   Después de varios minutos volvió a oír el sonido del fantasmal caballo. Esta vez se escuchaba el claro galope varios metros atrás, como si un jinete se acercara."Vamos, se dijo tratando de tranquilizarse, solo es un paisano de la zona que se acerca a caballo" y como para confirmar esto para si mismo giro y miro hacia atrás esperando ver al jinete. Nadie. Nada.
 
   Aunque era de noche había luna llena y no había nubes que la cubrieran y si alguien se acercaba debería verlo, esto podría haber reflexionado Luciano si no hubiera estado tan ocupado en correr. Corría con todas sus fuerzas esta vez con la plena seguridad que el caballo fantasma lo estaba persiguiendo y tratando de quitar el pensamiento que porfiadamente trataba de entrar en su cabeza: que no tenia posibilidad de escapar a pie de un caballo, sea fantasma o de carne y hueso. Ahora sentía el galope a sus espaldas. Un grito, mezcla de terror y sorpresa, salio de su boca cuando escucho claramente el leve chasquido de un rebenque sonando sobre el lomo del animal. Corría y corría y la expresión: el corazón en la boca´ y ´los pelos de punta´ cobraban todo su sentido en su fatigado cuerpo. ¿Necesitaba un jinete fantasma azuzar a su caballo fantasma con un rebenque?, ¿si el jinete quería alcanzarlo, quien sabe con que infernal propósito, no lo habría hecho fácilmente ya?. No, ninguna de estas reflexiones podría producirse en ese momento en el cerebro del pobre Luciano, que solo por casualidad se hallaba corriendo en dirección a su casa.
 
   El ladrido de los perros llego a su mente como un vaso de agua al sediento y de pronto se hallo entrando al patio de su casa, en medio del alboroto de estos cayo de rodillas jadeante frente a su madre que le preguntaba sorprendida:"¿Qué pasa mi hijo lo venia corriendo un caballo?".
 
    
 
   Doña Sara, su madre, explico luego que hizo esa pregunta por que cuando vio llegar su hijo corriendo en ese estado también escucho el galope de un caballo pero no recuerda haberlo visto, además era de noche y a su edad su vista ya era bastante pobre. Don López, el padre, que no había salido al patio como lo hizo su esposa al oír los perros, dice haber escuchado desde dentro de la casa solo los ladridos.
 
   La experiencia de Luciano López seguramente pasara a integrar el folklore de las historias de aparecidos, almas en pena y luces malas, historias que nos sugieren la inquietante idea de que hay otro mundo además del nuestro y que algo o alguien llega a veces hasta nosotros venido de Dios sabe dónde. Quién sabe.
 
   Hay una pregunta que se suele hacer a modo de cuestión filosófica y dice así: cuando una fruta cae de un árbol en el bosque y no se halla nadie cerca para escucharlo ¿hace ruido?. Del mismo modo, esa misma noche mientras el infortunado Luciano se recuperaba en su casa, en algún punto del camino ¿se produjo el sonido?, el sonido del trotar de un caballo invisible disminuyendo lentamente hasta desaparecer.
 
   En la quietud de la noche.
 
    
 
   .
 
   Terror en Valparaíso
 
    
 
   Eran cerca de las 3 de la mañana. Estábamos un poco ebrios, pero no tanto como para saber que lo que sucede es real.
 
   Te dejé en la Plaza Echaurren, no había nadie cerca. Sólo los dos en la parada. Cuando te fuiste, te despedí con un beso que robé de tus labios. Eres bonita.
 
    
 
   Caminé con las manos en los bolsillos de mí chaqueta, caminé por Serrano en dirección a Prat. De pronto al llegar a la esquina del Ascensor Cordillera sentí un ruido seco en el pavimento al otro lado de la calle. Algo cayó desde los ventanales de los antiguos y abandonados edificios que están ubicados en esa parte de Serrano. Me acerqué y encontré un bulto negro tirado, la mitad sobre la vereda, la otra parte en la calle. El bulto estaba tapado con una tela negra. Destapé la sábana que lo cubría y me encontré con un cuerpo de hombre. El golpe fue brutal, su torso se había partido en dos a la altura del pecho, dejando ver algunos huesos entre la masa sanguinolenta. La cabeza junto con el cuello y la parte superior del torso se encontraban en la calle y se hallaban unidos al resto del cuerpo sólo por un pedazo de carne y piel que bajaba desde la nuca hasta la espalda. El borde de la vereda había actuado como una verdadera guillotina invertida, haciendo que el cuerpo se partiese de esa manera Es horrible, el corazón aún latía y bombeaba sangre, la cual se expande sobre el pavimento manchando mis zapatos.
 
    
 
   Tengo las rodillas temblando, mis manos se han manchado de sangre. Mi corazón latía rápido, sentía que me faltaba el aire. Cuando abrí la tela no supe que hacía, y me arrepiento de haber descubierto a la macabra muerte de esa manera. No hay nadie en las cercanías que me pueda ayudar. El cuerpo está allí, marcando con su presencia la oscura noche porteña. Miro hacia arriba, desde donde deduzco que cayó, esperanzado en encontrar una cara con la que pueda compartir mí miedo. Pero no veo nada más que los balcones abiertos y las oscuras ventanas. El viento porteño comienza a soplar, agitando con ello las hojas de abandonadas plantas que crecen en las vetustas jardineras que alguna vez adornaron esos balcones, pero que ahora son sólo rincón de podredumbre y miseria.
 
    
 
   De pronto, logro percibir entre las cortinas de uno de los balcones del sexto piso una figura delgada. Se acerca al borde y me observa. Oh Dios Mío, qué es esa imagen ¡? Es un ser extraño, alto, delgado. Su cuerpo se adivina ágil, bajo la mortaja y capucha que lo cubre. Sé que me mira, y yo no puedo separar mí vista de él. Algo más grande que el miedo, que el terror mismo se ha adueñado de mí cuerpo. Estoy absorto observando al extraño ser que me observa desde el balcón. Es aún más terrible que el cadáver que se posa bajo mis pies. Su mirada se cruza con la mía, tiene el rostro felino con grandes ojos que brillan en la oscuridad. Tengo terror, y mí cuerpo no me responde, no me responden la piernas. Algo me incita a quedarme allí, algo me incita a esperar al ser que de un salto se descuelga al balcón del quinto piso, tratando de descender hasta donde me encuentro.
 
   El ser se mueve ágil entre los balcones, salta de uno a otro agarrado a las cornisas, apoyando sus largos pies en los bordes de una losa y de un gran salto, caer en el balcón siguiente. Me siento hipnotizado, viendo como la muerte se viene acercando a mí desde las alturas. De pronto sus ojos que no habían dejado de observarme fijamente, se desvían de los míos, sacándome del embrujo que me poseía. Echí a correr por la calle en dirección a la Plaza Sotomayor, con los puños apretados tropezando a la carrera entre los adoquines sueltos del pavimento.
 
    
 
   De pronto, las luces se van. La calle ha quedado sólo iluminada por la luz de la luna llena. Tengo la tentación de mirar hacia atrás, para poder cerciorarme que todo es fruto de mi imaginación. Pero la resisto, sigo corriendo cabizbajo esperando llegar al edificio de la Armada que se encuentra en la plaza. Siempre hay marinos en la puerta principal. Ellos me ayudarían.
 
    
 
   Pero algo ha cambiado en el paisaje, la ausencia de luz me dibuja una ciudad que no conocía. Los edificios los veo grises y arruinados. Como si el peso de los siglos hubiese caído de golpe al irse la luz artificial. Las paredes parecen estar cubiertas de moho y una pátina verdosa se ha apoderado del pavimento, obligándome a aminorar mí marcha. Tengo miedo, no veo a nadie. El edificio de la Armada, que tan hermoso es de día, lo veo ahora marchito, antiguo, con las ventanas sin vidrios y las cortinas hechas jirones, moviéndose al compás del seco viento que desciende desde los cerros. Los marcos de las ventanas están descuadrados, y amenazan con caer sobre mí.
 
    
 
   Tomo un respiro en esta extraña pesadilla, y miro por fin hacia atrás, hacia el cuerpo que hace un instante descubrí. Y los veo, acurrucados alrededor del cuerpo hay seis figuras. Seis horribles figuras dibujadas a la luz de la luna. Todos comparten los mismos rasgos del ser que acabo de ver descolgándose por el balcón, todos son delgados y enfundados en esas telas negras. Todos tienen un aire felino. Me escondo tras el borde de la antes hermosa puerta de acceso, ahora arruinada y con esa pátina húmeda que se me pega en las manos, dejando ver algunos pequeños gusanos blancos que se mueven locamente sobre mí piel. Miro hacia tras a los seres felinos, seguros responsables de esta pesadilla, y siento miedo. Sé que no tengo tiempo, sé que debo esperar al alba para que todo termine, ¿pero dónde? Estoy prácticamente al descubierto, y no quiero ingresar a este edificio que parece estar vivo, con estos gusanillos que se mueven por las paredes alimentándose del moho que las cubre.
 
    
 
   De pronto, por la calle paralela a la plaza y casi frente a mí, logro divisar las luces de un vehículo moviéndose por entre la oscuridad. El viento se ha ido pero en su lugar una gran niebla se ha dejado caer. Sé que no me alcanzan a ver, pero yo veo los dos focos dibujando un rayo de esperanza por entre la oscuridad y el hedor que me rodean.
 
   Vienen a casi dos cuadras de distancia. Los esperaré, no quiero que los seres felinos me vean, aunque ahora yo no puedo verlos. Sé que ellos están al acecho, creo que se comieron el cadáver que encontré pero no lo puedo asegurar. Las luces se dibujan en la niebla y se vienen acercando. Escucho el sonido de un motor, pero también presiento que algo se descuelga por entre las ventanas de este edificio. No sé quien llegará primero, no sé si los seres me han visto, no sé si el automóvil me ha visto. Espero que el vehículo se acerque a mí, pero no lo hace.
 
    
 
   El vehículo comienza a doblar hacia la izquierda, Oh no¡¡ No se vayan por favorMis gritos al parecer los hacen detenerse, en medio de la plaza. No alcanzo a ver qué tipo de automóvil será, sólo veo las luces apuntando en línea recta paralela a mí. Salí de mí escondite para acercarme rápidamente hacia las luces. De pronto, algo me detiene a medio camino. Veo sombras dibujándose entre las luces, avanzando en dirección contraria hacia los focos del móvil. Las sombras se mueven rápidamente, avanzan con grandes saltos hacia los focos. Puedo contar más de 10 sombras, ágiles moviéndose como los gatos. Las sombras se acercan a los focos. No sé que está pasando en el automóvil, la niebla no me dejaba ver. Pero veo las luces agitarse de arriba abajo, en rápidos movimientos. Creo que deben estar saltando sobre el automóvil. Escucho ruidos metálicos, vidrios rompiéndose. Estoy cerca, a medio camino entre mí escondite y el automóvil.
 
   De pronto, las luces del automóvil se apagan. Y nuevamente el viento comenzó a soplar. Tan rápido fue todo que sin darme cuenta, puedo ver a los seres. La niebla me ha permitido el espacio justo para poder verificar con horror lo que intuí con mí imaginación. Los seres felinos están agazapados en grupos. Ya no son seis ni diez, creo que son 20 o más. Sólo veo sus figuras delgadas separadas en grupos alrededor de 3 bultos. Se los están comiendo ¡.
 
    
 
   Corro de nuevo dominado por el terror, corro como nunca lo había hecho. Corro por el costado del edificio de la Armada en dirección al Palacio de Justicia. Mí idea es subir a los cerros de Valparaíso esperando escapar de la niebla y la penumbra que caen sobre el plan. Corro pidiendo al cielo que estos seres no me hayan visto. El piso por el que corro tiene el mismo moho creciendo. Caigo varias veces, empapando mí cara con los gusanos y otros insectos que caminan ahora libres del mundo del hombre. Corro entre las calles abandonadas, corro entre el olvido de los humanos ¿dónde están todos? ¿es acaso una pesadilla?. ¿Dónde estoy?.
 
    
 
   Subí por una calle amplia, una calle con grandes edificios pegados al cerro y por el otro costado una baranda que durante el tiempo de los humanos fue usada como mirador. Subí jadeando, cayendo, arañando las ramas de extrañas plantas que al apretarlas despiden un líquido similar en textura a la sangre, pero con un olor vegetal. Parece que todo está vivo como inyectado de maldad ante los hombres, pero dominado por la penumbra que ahora es la que reina. Acabo de ver entre los balcones del edificio frente a mí, la figura felina que observe cuando esta pesadilla comenzó hace ya dos o tres horas. La figura se mueve ágil, siguiendo la misma dirección que yo. Creo que me ha visto, espero que no. Sigo ya cansado de huir entre la oscuridad, con mis ropas húmedas y carcomidas por los gusanos y el moho. Se que me mí ropa se está tornando como parte de esta pesadilla. Veo como la superficie de mis zapatos comienzan a hervir de gusanos blancos, pero aún no han traspasado hasta mí piel.
 
    
 
   Llego a una curva del camino, he subido ya casi cien metros desde el plan de la ciudad. Miré hacia atrás y los vi nuevamente, los seres felinos vienen por las paredes, avanzando ágiles y saltando desde balcón en balcón. Los veo afirmados a los bajadas de agua, caminando sobre los tejados, los veo atravesándose por la calle que acabo de recorrer, deben ser cincuenta o más. Vienen por mí, sus ojos se destacan iluminados por la luz de la luna que ahora nuevamente domina.
 
    
 
   Me apoyé sobre una puerta que aún permanece intacta ante el avance de la vegetación e insectos. Esta se abre con el peso de mí cuerpo. Corrí por un largo pasillo tratando de alejarme de las piezas que dan a la calle. Tengo mucho miedo, estoy sudando. Tengo terror de los seres felinos que sé me vieron y me siguieron.
 
    
 
   La casa es muy grande y antigua. Seguramente era en su tiempo una hermosa casa con el toque característico de las casonas porteñas, pero ahora no es más que una horrible morada de insectos y moho. Hay varias plantas que han traspasado el piso de madera, obstaculizando mí huida. Pero aún así me arrastré por entre los insectos y las ramas hasta llegar a esta oscura habitación carente de ventanas.
 
    
 
   Siento el sonido de pies avanzando, siento el sonido que hacen los gatos al ronronear. Están conversando entre ellos ¡. Sé que me buscan, los siento al otro lado de la puerta, los siento pasar una y otra vez frente a esta puerta. De pronto, todo sonido cesa.
 
   Han pasado ya varios minutos desde que sentí algún sonido al exterior de esta habitación. Reviso mí reloj y marca las 7:58 de la mañana. Pero está oscuro, y el cuarto está sucio y abandonado. Uso en este minuto mí celular para dejarte este mensaje Sofía esperando que puedas escucharlo. Tengo miedo Sofía, no sé si estarán agazapados al otro lado de la puerta esperando que salga. Espera, algo está al otro lado de la pared. Es como una máquina, suena como un motor. Sofía, no sé que es. Estoy sudando de nuevo, tengo mucho miedo Sofía, mucho miedo.
 
    
 
   Me alejaré de esta pared. Están comenzando a golpear la pared Sofia, están arañando la pared Sofía ¡¡¡¡ son muchos, y la pared completa está temblando ¡¡¡¡¡
 
   Sofía, sé que no me puedes ayudar. Los seres están arañando todas las paredes, están gruñendo. Sofía acabo de ver el rostro de uno de ellos, han perforado el cielo del cuarto y están entrando, están entrando.
 
    
 
   La dama del piano
 
    
 
   Ella, antes hermosa como un Serafín, venida de las profundidades del Paraíso, más allá del horizonte, en una noche de hastío perdió su camino... envidiosa de los pájaros cantores y cautivada por el leve siseo de la Madre Naturaleza...oh pensamientos impuros impulsados por la belleza, le quitaste de la manera más terrible su pobre alma inquieta.
 
    
 
   Un ser tan vil como el fuego asfixiante apareció ante la doncella, y con un sucio juego de palabras, ella arrodillada besando la mano ennegrecida de Luzbel, la dama sello su destino. La ahora virtuosa doncella se sentó en el piano maldito, ubicado en el claro del bosque y como Liszt y Chopin, apoyando sus delicados dedos sobre el fino marfil, toco la pieza de sus más puros sueños y acompañada por la naturaleza, su melodiosa armonía encantó el lugar.
 
    
 
   Y así, absolutamente embelesada, tocó y tocó, y sus dedos ya descarnados, insensibles al dolor, siguieron tocando...por siempre...
 
    
 
   Oh viajeros aléjense de ese piano si es que disfrutan vivir, porque aunque sea la melodía más preciosa y divina tocada por esa hermosa mujer, no es más que un engaño, pues las teclas de marfil son tocadas por la carne podrida y huesos del cadáver de lo que alguna vez fue una joven doncella.
 
    
 
   Por aquel tiempo me ganaba la vida tansportando a las personas de un lugar a otro en mi pequeño vehiculo marca chevrolet. No era algo que me fascinara sin embargo no tenia mas alternativa; tenia 52 años y hacia 2 que me habian exiliado de mi trabajo en una compañia que fabricaba taladros.Me habia desempeñado como empleado de la empresa algun tiempo antes de la fatal decision que tomaron en mi contra. Bueno, poco despues decidi empezar con esta poco fructifera manera de mantener a mi familia.Era un servicio sacrificado, sin duda, el hecho de pasarte casi todo el dia sentado frente al volante, con el ensordecedor ruido de los claxons,los excentricos pasajeros, en fin aquella no era mi vida. Un dia abordaron abordaron a mi auto una pareja de esposos de avanzada edad, me pidieron que los llevase a una hacienda que se hallaba unos 30km fuera de la ciudad, era un lugar bastante alejado y remoto.Para llegar ahi se debia atravezar primero una amplia carretera de doble sentido que daba directo al lugar solicitado.Eran casi las 7:00 pm, en otras circunstancias no hubiera aceptado la carrera, pero el dia no habia sido bueno en lo se referia al sustento material asi que acepte llevarlos por un alto precio. Llegamos a la hacienda a las 11:00pm. Me di cuenta, que de no ser por las pequeñisimas casitas que se divisaban, hubiera creido que el lugar estaba totalmente deshabitado.Luego del pago de la cuantiosa suma de dinero, me dispuse a regresar a la civilizacion; algo que me tomaria unas 2 horas tomando en cuenta que a esas horas aquellos territorios se hallaban libres de tansito vehicular. Si tenia suerte probablente me encontraria en el camino copn algun cliente desesperado en llegar a la ciudad, aunque yo no creia en la suerte. En fin, las cosas se dan cuando uno menos las espera. Ya habia pasado cerca de 1:00 desde que comenze el viaje de regreso, los ojos ya me empezaban a pesar debido al cansancio y en eso oh sorpresa una figura larga y negra a primera vista, al lado derecho de la pista que me hacia señas para que me deuviera alzando lo que parecian ser dos brazos, en forma vertical apuntando al cielo estrellado. Dudé en acercarme, era realmente extraño que una persona completamente sola se encontrara en medio de la carretera a esas horas, pero mientras más me  acercaba, mas me compadecía de aquel pobre ser. Cuando me hallaba a unos 10mtros de distancia el sujeto bajo los brazos y no tuve opción me detuve. Hubiera sido la peor escoria del mundo de haberme pasado de largo; después de todo en el fondo yo era un buen tipo. Era obvio que aquel sujeto únicamente tenía un destino; llegar a la ciudad a sí que directamente me estacione de modo que el asiento trasero se ubicara a su altura . Abrió la puerta y abordo el auto. Jamás vi un sujeto que hiciera mejor el papel de incógnita como estaba completamente cubierto con un abrigo negro y en la cabeza llevaba un sombrero negro de fieltro de alas anchas y copa regular que me pareció databa del siglo pasado. Era extraño el hecho de que mientras el sujeto aun no habia subido al auto la temperatura se había mantenido estable, cálida; desde el momento en que se sentó próximo a la ventanilla el clima cambio radicalmente, habían bajado por lo menos 10 grados. Me percate de esto al instante. Reinicie el viaje esperando que se acabara cuanto antes. Oía su respiración fuerte y lenta era escalofriante, me pregunte si estaría mal de salud, pero no me atrevía a hablarle. Disimuladamente moví mi espejo retrovisor para enfocar su rosto haciÉndome tenebrosas especulaciones, sin embargo son saco cubrÍa parte de su cara con lo que solo alcanze a divisar dos ojos desorbitados y que miraban directamente los mios. Haci nos quedamos casi un segundo ,luego de que yo cambiara el rumbo de mi vista.Estaba atemorizado al ver sus ojos pude darme cuenta de que estaba grave.Me atrevi a hablarle le dije:¿se encuentra bien ? le dije, pero el tipo ni se inmuto.Seguro que no puede hablar me dije. Segui conduciendo inquieto, mientras me hacercaba mas a la ciudad, ya podia ver las luces nocturnas y eso me tranquilizaba. A la 1:22 mi vehiculo alcanzo la ciudad, esperaba algun sonido de mi cliente que me indicara donde dejarlo, pero no dijo nada solo aquella respiracion profunda que me hacia pensar en su salud. Y de pronto un sonido de ultratumba que invadio el auto.Instintivamente voltie a mirar al sujeto pero mi sorpresa fue enorme al no encontrarlo sentado en el lugar que habia ocupado.Detuve el auto en seco.Por instante pense que se habia esfumado pero luego supese que se habia resbalado del asiento.Gire el torso para mirar su cuerpo caido pero no estaba ahi. Baje del auto, la puerta trsera estaba cerrada ¿Pudo haber bajado del auto en movimiento? lo dude mucho y sobre todo en su estado. Revise el auto por completo, luego mire al frente, me encontraba justamente en laentrada del cementerio dela ciudad. Mi cuerpo temblo;subi al auto y me aleje rapido pensando en lo que habia sucedido.
Mi mente estaba paralizada. Conducía mi auto sin darme cuenta del recorrido que tomaba. Decididamente se trataba de un hecho paranormal, misterioso, un hecho detectivesco. No me atrevía a mirar a la parte trasera del auto por temor a que se apareciera de pronto entre las sombras. Al llegar a mi hogar eran casi las 3:00 am, mi esposa dormía plácidamente de modo que retuve mis deseos de narrarle mi truculenta experiencia con mi excéntrico cliente de ultratumba de manera que me desvestí y me acosté, recordando y tratando de dar una explicación lógica a aquella extraña desaparición. Me dormí, aunque no dejaba de estar alerta, en mis sueños, tuve una mala noche con sobresaltos y pesadillas. Al amanecer, me sentía más tranquilo y decidí tomarme el día libre. Mi mente me atrajo hacia mi auto, me dirigí hacia él con paso vacilante, abrí la puerta trasera y mi sorpresa fue grande al mirar hacia abajo. No, no era el cuerpo de último pasajero, era su retribución por el favor que le había dado al transportarlo al cementerio. Varias monedas derramadas, algunas en el asiento, todas bastante antiguas, de otros tiempos pasados. Era mi paga por el servicio.
 
   La maquina de Dios
 
    
 
   Luego de la explosión de la que nadie sobrevivió y mucho después de que todo lo creado sobre la faz de la tierra fuese reducido a un diminuto punto negro, alguien del planeta jutaio escribió unas lineas del que todavía no puedo entender los orígenes de los datos tan ciertos que en ella figuran. ¡Yo! ¡Creador de todos los universos, de toda la materia y energía, de los cielos del aire, del plasmoide y el necrofet y todo lo que existe y que es bueno¡ Como puede ser que halla creado seres tan inteligentes que saben cosas que yo no sé!¡Como puede ser que 2.500 años después de la destrucción de la tierra; el más hermoso de los planetas el jutaiano Greenwich halla plasmado en material kunic con los más mínimos detalles lo ocurrido antes y después de la creación de la maquina de Dios, capaz de desarmar partículas atómicas. La narración la terminé de leer hace un momento me llevó tan solo un segundo leerla debido a mi gran sabiduría pero me llevará muchísimo tiempo entender como pudieron saber los hechos pasados años después de haber concluido.
 
   La Historia que leí es la siguiente que contaré brevemente:
 
   En la tierra ocurrieron diversoshechos: (la creación del universo, Adán y Eva, Los dinosaurios el diluvio, la muerte y resurrección de Jesucristo, la primera y segunda guerra mundial etc. etc) pero pondré énfasis en la maquina de Dios.
 
   En 1890 en Suiza se comenzó a fabricar un mecanismo sencillo que analizaba partículas atómicas este fue avanzando y mejorando tanto que en el año 2008 concluyó. La maquina llamada “Maquina de Dios” analizaba la materia hasta en las mas mínimas partes que jamás alguien podrá ver ni tocar ni siquiera imaginarse con el objetivo de entender el pasado del universo y descubrir secretos sobre el mismo. Pero en el mismo año en agosto comenzó a desestabilizarse al punto de crear inmensos agujeros negros que atrajeron y comprimieron el universo al punto que todo fue destruido extinguiendo así el planeta
 
    
 
   Luego de buscar incansablemente en mis archivos lo que había escrito 2000 años antes, es decir lo que está anteriormente con el objetivo de eliminarlo, decidí que antes de destrozar lo que había hecho mejor continuare lo que dejé inconcluso para que alguno de ustedes pueda leerlo e intentar entender lo que nunca pudo haber pasado pero que tristemente pasó.
 
   Finalmente ocurrió lo que yo decía (tiempo atrás) pude entender porque los jutaianos sabían perfectamente lo ocurrido con el planeta tierra años después de que ocurriese.
 
   Miren hasta donde pudieron llegar los seres que yo mismo creé. Hasta el punto de construir una maquina tan sabia y poderosa dotada de una perfecta estructura proporcionadora de energías extrañas e ininteligibles que transporta la materia hacia el cielo mismo hacia en edén hacia lo que no existe físicamente, hacia lo que no es materia ni energía, hacia a mi, hacia el creador del pasado, presente y futuro que en mi es un solo tiempo. Es así como pude entender lo ininteligible, los jutaianos me lo dijeron cuando llegaron a mi aposento. Ellos pudieron saber lo ocurrido con la tierra y con otros planetas debido a su alta tecnología que me supera que los hizo viajar en el tiempo, en el espacio, en el alma, en el pensamiento y hacia el tiempo mismo en que estaban ocurriendo esos hechos.
 
   Desde ese momento absolutamente todo se convirtió en  seguridad y ambición, el misterio de Dios dejó de ser misterio y Dios dejó de ser Dios
 
    
 
    
 
    
 
   El Misterio de los ojos Azules
 
    
 
   El tumulto trastocaba la cabeza para admirar los rostros pálidos que tenían de semillas color azul incrustadas en las cavidades. Saboreaban la belleza fluyente de un celeste-sombrío, porque detrás de ese pigmento natural había un peculiar ver. Cada paso que daban polemizaban un espectáculo para los que se perdían descubriendo la clave para obtener un par de ojos del mismo tipo. En cambio yo, volteaba para otro lado al saberme no reflejada en los palpitantes contornos de las pupilas. Era cuando las cuestiones me invadían el cráneo, ¿los de ojos azules querrán tener ojos cafés? El cielo azul, la tierra café, ¿la tierra querrá el azul del cielo y el cielo el café de la tierra? Ningún dictamen se me consentía. Fue sino hasta la tarde en que revoloteaban dos niños muy discrepantes, el primero de ellos tenía una tez de piel morena, sus fanales en cambio eran tan claros como el agua acumulada. Sonreía brincaba y se me acerco para pedirme un dulce, se lo di afablemente. Detrás del primer niño había otro con una dermis blanco casi transparente y una vista café como la cascara de los arboles. Les pregunte ¿Cuál es el misterio de los ojos azules? A lo que ellos respondieron “ninguno que no se pueda resolver con un poco de creatividad”. Entonces trate de ir al fondo de sus palabras para crear una vasta explicación base acerca del acontecimiento que vi en los dos pequeños, concluí en un método quimérico pero razonable para resolver al nombrado problema, por el idioma, raza, religión y todos los modelos aceptados en los que nos clasificamos.
 
    
 
   No éramos solo tres, sino cuatro 
 
    
 
   Era un día de Junio del año pasado, mi primo Alex se quedo conmigo la noche anterior por unos motivos personales. Antes de dormirnos empezamos a contar que haríamos mañana y llegamos a la conclusión de que jugaríamos a un juego de miedo y basado en tener la casa totalmente a oscuras, una vez decidido nos fuimos a dormir.
 
    
 
   Ya por la mañana, mi madre se fue temprano a trabajar y nosotros nos quedaríamos hasta la tarde solos. Para nosotros dos no fue problema, desayunamos y vimos un poco la tele, hasta que llegaron las 10:30 y llamamos a mi primo Rafa, para que se viniera a jugar a un juego de terror, él no se lo pensó dos veces y aceptó nuestra invitación.
 
   Mientras Alex y yo íbamos poniendo mantas y toallas en las ventanas para que todo estuviera listo cuando mi primo llegase. Una vez ya los tres, bajamos todas las persianas y nos dirigimos a la cocina, e l único lugar que tenia luz, allí dijimos como íbamos a jugar, pero una vez que íbamos a comenzar, no sabemos cómo, la tele se encendió sola, a nosotros tres nos entro un escalofrío, aterrados salimos de la cocina con unos cuchillos cada uno y detrás de cada uno para mayor seguridad, llegamos al salón y apagamos la tele que hablaba de un tema relacionados a los espíritus en las casas.
 
   Pasado ese momento tan angustioso decidimos dejar el juego y hacer que la luz reinara mi casa, pero al intentar quitar las mantas y toallas el ventilador se cayó de la mesa y la hélice del aparato salió y se clavó en la pared, aterrados y con mas motivo encendimos la luz y esta no se encendía y de pronto escuchamos pasos que no eran nuestros.
 
   Sin pensar, bajamos por las escaleras a toda prisa y los tres miramos para arriba y vimos una sombra en el balcón que nos miraba fijamente y en ese momento corrimos de mi plazoleta para irnos lejos, justo al pasar la esquina mi madre venia acompañada de mi padre, todos les contamos la historia que nos había pasado y no nos creyeron, ellos subieron y nosotros les acompañamos y al llegar a la puerta todo estaba en su sitio, lo más raro nunca visto, hasta la hélice que salió disparada e impactó contra la pared no estaba ni la marca tampoco.
 
   Desde ese día, yo no puse más la casa a oscuras
 
   Trama Mortal
 
    
 
   La vieja casona de portón de acero forjado que se encuentra en la esquina de la cuadra inspiraba temor en todo instante, más aún cuando permanecía envuelta por la niebla matutina, se decían tantas cosas de ella que era difícil saber cual era la realidad, en lo único que concordaban los rumores era que en ella habían ocurrido sucesos capaces de perturbar a toda persona interesada en conocer su historia, no digamos a los que la vivieron. Del interior de la casona no se desprendían gritos desesperados o quejidos agónicos, era todo lo contrario, permanecía silenciosa desde hacia vente años, no obstante de la aparente calma, jamás se podía respirar un poco de paz en el amplio jardín. La fachada principal que en un tiempo fue blanca, en la actualidad se encontraba empolvada, siendo la muestra infalible de su total abandono.
 
   Pilar al observar la casona experimento un escalofrió producto del miedo que le inspiro, no obstante tenía la inquietud de conocer la historia de Lázaro al que llamaron “El sádico” Apodo que se gano a pulso por haber sembrado la muerte a su paso, y quien fuera el antiguo dueño de la vieja casona. La bella e incomparable muchacha se alejo sin imaginar que en el desván de la tétrica construcción, permanecía el empolvado beliz que guardaba el vestido de novia de la mujer que contrajo nupcias con Lázaro, aún y cuando parezca irónico esta fue la prenda que lucio el esbelto cuerpo de Elena, y en la actualidad era la única evidencia que quedaba de todos sus sueños que por desgracia terminaron en tragedia. ¿Qué era lo que había sucedido para que el sótano de la vieja casona se convirtiera en el castillo de la princesa que soñaba en encontrar a su príncipe azul?
 
   Solamente lo sabía el Sádico que había enviudado unos meses después de casado. En aquella época su comportamiento parecía perfecto y quizá lo fue, pero sus obscuros y turbios instintos florecieron repentinamente al imaginar que a sus años había vivido muy pocas emociones.
 
   El sádico se le podía observar constantemente en cualquier cantina tomando licor y en estos instantes se encontraba frente al mugriento espejo observando su sucio rostro cubierto por la desordenada barba, las arrugas ya comenzaban a surcarle la frente, sus ojos perdían el brillo y las mujeres ya no lo pretendían como en su juventud y sumergido en la soledad vivía de recuerdos. Con la manga de la camisa limpio el espejo para observar con claridad el deprimente estado en el que se encontraba. Su perturbada imaginación continuaba atado a los recuerdos, las cálidas noches le eran exageradamente atractivas para revivir el pasado y proceder a seducir a alguna jovencita. Para ello necesitaba recuperar un poco de su belleza perdida, también dejar el vicio del alcohol, o por lo menos dominarlo y no ser dominado. Por el dinero ya no tenía que preocuparse, le acababan de notificar que era el único heredero de la pequeña fortuna de su difunto padre que murió en el abandono pronunciando su nombre.
 
   Aún cuando había caído hasta el fundo de la perdición, la vida siempre ofrece una segunda oportunidad a las alimañas, en esta ocasión no fue la acepción. Con el futuro totalmente resuelto, suspirante recordó que a menudo cualquier granuja se sentía importante humillándolo al recordarle el despilfarro de sus bienes.
 
   En medio de un frenesí de jubilo estuvo a punto de gritar a los cuatro vientos que era nuevamente un hombre rico, no obstante en su seca garganta se ahogo todos sonido de alegría y decidió pasar desapercibido como ya era una costumbre.
 
   Unos toquidos en la puerta lo pusieron de mal humor, imaginando que algún vecino tendría la osadía de molestarlo, enfurecido abrió la puerta.
 
   - Creo que necesitas escuchar las noticias que traigo – le comentaron a Lázaro, mientras que Israel pasaba a la sala sin previa invitación y tomó asiento en uno de los viejos sofás.
 
   - Ya te dije lo que deseo - puntualizo el anfitrión -; hace una semana que quedamos en algo y a la fecha no miro resultados. ¿Qué opinas de los escritos que te preste?
 
   - Solamente son memorias de un ser repugnante, es como le puedo llamar a todo lo que escribes, discúlpame pero no le puedo dar el nombre de diario porque en ocasiones ni la fecha precisas y solamente te falto escribir tu carta póstuma para que sea una verdadera tragedia.
 
   - No tengo la intención de precisar el día en que ocurrieron, ni la fecha en que moriré, para mí lo importante es conservar frescos los recuerdos sin importar la fecha en que ocurrieron.
 
   - Eso quiere decir que las aparentes coincidencias de las desgracias de aquellas jovencitas, tu las planeaste, o solamente especulo más de lo que en realidad se encuentra en tus escritos, créeme que los he estudiado profundamente y ya tengo una idea clara de lo que en realidad pretendes. ¿Por qué no te olvidas de todo?
 
   - Aún no he realizado nada novedoso que acapare la atención de los periodistas que se la pasan husmeando en todo rincón buscando la nota más controversial para proceder a publicarla en primera plana, eso quiere decir que necesito esforzarme un poco más.
 
   - Todas las tardes el área de trabajo en la que laboro se encuentra desolada y tranquila, todos salen a la hora señalada, únicamente se queda Lourdes, disque pretende subir de puesto, aún no comprende que mientras se mata trabajando para satisfacer a la obesa de la jefe, otras suben por meritos muy diferentes, me ha comentado que llega agotada a su casa sin ganas de conversar ni atender a nadie. Tal pareciera que le importa más lo material que lo sentimental, bueno en el fondo posee un noble corazón; todo lo que hace es para brindarle una mejor vida a su desamparada madre que se encuentra en silla de ruedas. ¿Dime sino es la materia prima que andas buscando?
 
   - ¿Se encuentra casada?
 
   - Si, es madre de dos hijos.
 
   - Descártala, deseo que sea una mujer sin hijos.
 
   - ¿Creo que no te he comentado todo de ella, tiene un comportamiento de lunática nata.
 
   - ¿Y que de raro tiene? La gran mayoría reacciona de una forma negativa ante la influencia de la luna.
 
   - Ella no necesita ninguna influencia, esta es su esencia, sueña con los triunfos ajenos y los hacen propios sin serlos.
 
   - Ella no me interesa, se encuentra frustrada y traumada, a demás me dices que trata de hacerse a la simpática con la obesa de tu jefa.
 
   - Si, pero solamente es hipocresía, me encuentro seguro que si la obesa no ocupara el puesto que tiene, ni voltearían a mirarla, su asqueroso perfume se introduce hasta lo más profundo de los pulmones que en poco tiempo el dolor de cabeza se hace presente.
 
   - Ya te dije que la descartes. ¿Qué otras opciones tienes?
 
   - Tal vez Marcela llene tus expectativas, tal parece que se encuentra alerta en todos los pormenores y es de vital importancia para correr a chismear lo que ocurre, no puede ocultar su frustración y con mirada quisquillosa observa a su alrededor esperando con ansía descubrir algo novedoso. Esta actitud me repugna y he tomado la decisión de convivir lo menos posible con su persona.
 
   - No, simplemente no, debe de existir algo más acorde con mis necesidades.
 
   - Ten paciencia, no te desesperes que en la oficina hay material para que elijas a tu libre albedrio, si tampoco Marcela reúne tus expectativas, se encuentra Manolo que no para de platicar haciendo el ambiente laboral un mercado donde los gritos son el pan de cada día, imagina que ser importante es ser populistas sin importar que tipo de popularidad cultive. Cuando se habla de convivios es el primero que se apunta y por supuesto que no puede faltar, esto sujeto se siente galán e importante sin serlo, lástima que no se de cuenta de su realidad, sino fuera el protegidos de la gorda gruñona ya hubiera perdido el empleo. Manolo ha externaba haber pertenecido a una pandilla juvenil, que se dedicaba a degradar la imagen de la cuidad pintarrajeándola, que lastima que este tipo de delincuentes se encuentren en una oficina y no en la cárcel. Si acaso deseas seres más miserables, puedes buscar a los ladrones que en días pasados se introdujeron en mi departamento y sustrajeron todas las alhajas que tenía, en realidad no eran muchas, pero eran mías y mi trabajo me costó comprarlas, si ellos te interesan te puedo decir quienes son y donde los puedes encontrar.
 
   - Tú sabes que me encuentro cansado de tratar con sabandijas, deseo una muchacha ejemplar, bien portada. Pero ya hablaste mucho de tus compañeros de trabajo ¿Qué me puedes decir de tu persona?
 
   - ¿De mi persona? - preguntó confundido -; acaso deseas matarme.
 
   - No, me refiero a tu comportamiento, debes de tener amigas bien intencionadas.
 
   - Eso me hubieras dicho desde un principio, así ya cambia el panorama. No te molestes por lo que te voy a decir pero eres un demente que acertadamente te llamarón el sádico.
 
   - Yo tengo mis motivos para encontrarme frustrado. ¿Cuáles son los tuyos? seguramente no eres un pan de dios y por ello tienes veinte años en el mismo puesto, además recuerda que me debes un favor que aún no te cobro.
 
   - Por que me lo recuerdas, sabes que me encuentro estancado como las carretas en el fango, he buscado una explicación a este problema y por extraño que parezca no he encontrado la respuesta.
 
   - Basta de tonterías, a quien me recomiendas.
 
   - Que dios me perdone por involucrar a una inocente muchacha, la que buscas se llama Pilar, ella reúne todas las características que tienes en mente.
 
   - Mira que fácil era todo, te agradezco por la información que me has proporcionado. Como prueba de mi gratitud seré un poco generoso con tu persona; ¿Fumas? ¿Eres mujeriego? ¿Acudes a eventos sociales donde te embriagas a más no poder?
 
   - Nada de eso, soy todo lo contrario.
 
   En labios de Lázaro se dibujo una sonrisa, camino unos pasos y luego regreso para aconsejar:
 
   - Según mi apreciación, tu no has tenido éxito en tu trabajo porque no convives con la escoria de la sociedad, ella es el origen de los grandes compromisos tanto buenos como malos, solamente hay que hacer lo mismo que hacen ellos para ser aceptados en el grupo. Fumar te da un toque de interesante, acudir a fiestas y eventos sociales así como rodearte de mujeres es otra puerta que nos conduce al éxito. Enamorar mujeres son brazos extras que trabajan por ti con solo insinuárselos y la ventaja de beber con alcohólicos de clase, es que te presentan personalidades que en realidad son importantes.
 
   - Oh, maestro eres todo un ejemplo a seguir, hoy he comprendido que soy un principiante a tu lado y me encuentro rodeado de bestias sin capacidad de razonamiento, esos que se sienten descendientes de grandes personalidades sin siquiera conocer sus orígenes. Por eso vivía aislado de los insignificantes e idiotas, pero por lo que me aconsejas tengo que fingir ser igual que ellos.
 
   - O ser igual de insignificante e idiota.
 
   - Con lo que me comentas, la inspiración se me termino de un tajo, yo no soy un idiota, y ya se me terminaron los ánimos de escuchar tus barbaridades.
 
   - Solamente pretendía ayudarte, pero si mis consejos los tomas a mal, quédate como estas sin importar si es bueno o malo. Yo era una persona que jamás había conocido la pobreza, quizá por ello jamás me había interesado tratar a los que se encuentran inmersa en ella, siempre rodeado de lujos donde todo lo tenía, me hizo perder el piso. Todo lo cambie por los esbeltos cuerpos de las bailarinas que ya te comente miles de veces.
 
   - Por amor de dios, no me digas eso que a Pilar le fascina la danza clásica.
 
   - Mi esposa Elena fue la mejor bailarina que han mirado mis ojos, no comprendía que inclinarse a favor de los débiles la hacía más vulnerable que ellos, aún y cuando sabía que no obtendrá nada a cambio se esmeraba en socorrerlos, siempre procedía de esta manera. Recuerdo que sus penetrantes ojos verdes contrastaban con su morena piel, la odiaba y la amaba con locura, no obstante pensaba alejarse de mi lado, pero ni pensarlo. Creo que la inactividad en la que se encontraba la hizo sentir inútil. ¿Cómo no sentirse así, le di todo a cambio de que dejara la maldita danza?
 
   La noche que pretendía marcharse, cauteloso pero con paso firme fui a su recamara, trague saliva y tome una bocanada de aire para reunir el valor para seguir adelante. Elena ya se encontraba con la maleta en la mano, lista para irse, de sus labios escapo un alargado suspiro al decirme: “Me marcho.” En mi mente aún se encontraba presente el recuerdo del espectáculo de la última víctima que corría por el pasillo del solitario cementerio en busca de la salvación, su voz se ahogaba mientras que trataba de encontrar la salida.
 
   - Guarda tus historias, no me comentes más. Tu debilidad por el sufrimiento ajeno, es realmente repugnante, ello es la causa de que inocentes se encuentren rindiendo cuentas al creador prematuramente.
 
   - Quizá sea como lo mencionas, pero no todos son igual de inocentes, a Elena le suplique que no se fuera, al no escucharme enloquecí de dolor y la seguí hasta atraparla en la cocina, cargándola en hombros la lleve al sótano de la casona, después cerré la puerta a mi espalda y la arrastre al rincón más oscuro donde la comencé a golpear con tal brutalidad que la sangre comenzó a emanar de su bello y delicado rostro, el vital liquido se mesclaba con la gotera de agua que se desprendía de la vieja tubería.
 
   Esa noche el aire azoto con fuerza a la casona, confundiendo los quejidos de Elena con el murmullo del viento que silbaba con fuerza. Solamente la deje de golpear cuando su mirada se encontraba perdida en el vacío. Pausadamente tome la toalla de baño para limpiarle el rostro y depositarle un beso en esos ojos que tanto me gustaban. Antes de que muriera, con suplicas y lloriqueos me pedía que no fuera sádico, que le arrebatara la vida de un solo tajo. Por mi parte exigía que llorara y gritara hasta el cansancio, que experimentara el dolor en toda su magnitud. Es de suponerse que estas palabras fueron un detonante para que tratara de escapar del sótano y lo único que logro fue encontrar la muerte más pronto. No obstante del trágico final, en su rostro se reflejo un extraño gesto de paz al encontrar la libertad de forma muy diferente a la que esperaba. Si, se me escapo de las manos.
 
   - ¿Porque una y otra vez te empeñas en comentarme tu hazaña? Tu improductiva vida te da tiempo para divagar e imaginar este tipo de asesinatos.
 
   Israel ya no comentó más y salió de la casa, mientras Lázaro reía como loco, ello termino por molestar a los vecinos que irritados le gritaron que guardara para sí sus patéticas carcajadas. El iracundo ser realizo un esfuerzo para contenerse y concentrar su energía en elaborar su plan, no sin antes renegar del proceder de su amigo Israel y entre dientes comentó:
 
   - Maldito cobarde, no se atrevió a tomar la venganza por sus propias manos cuando su esposa lo engaño, le fue más fácil solicitarme el favor, y ahora se asusta de mi proceder. ¿Por qué no me pregunta cómo le arrebate la existencia a su mujer?
 
   Sin comentar más, con paso apresurado se dirigió al viejo escritorio donde se encontraban celosamente guardados todos los escritos en los cuales narraba con lujo de detalle sus atrocidades cometidas, ávido de revivir el pasado comenzó a leerlos. Esta era la forma que disipaba la frustración que sentía cuando Israel no soportaba escuchar sus historias donde confesaba sus más atroces crímenes.
 
   - Anteriormente imaginaba que los escritores se identificaban con el personaje principal de su obra - comentó sonriente -; hoy me encuentro convencido que no solamente se identifican con un personaje, sino con todas y cada una de las palabras que plasma en sus escritos, en ellos expresan su esencia y divulgan a los cuatro vientos sus más íntimos secretos, así como sus frustraciones, pero en un momento determinado los escritos toman un rumbo muy independiente a los del autor.
 
    
 
   Qué lejos se encontraba Pilar de imaginar que se encontraba asechada por un singular asesino, como se lo dijera la guija cuando se encontraba estudiando; era cierto que por un tiempo la sugestión se apodero de su persona y llego el día que le prestó más atención a los consejos de aquel instrumento infernal que a los consejos de sus padres. La sugestión fue la causa de que acompañada con sus tres amigas se dirigieron al cementerio y sobre una tumba depositaron la guija, pronto se encontraron formulándole una serie de preguntas y mientras más profundizaba, la curiosidad engrandecía. Ya les había contestado como se llamaba, quien era, pero al preguntarle el motivo de su muerte, la respuesta los dejo con la boca amarga; les comentó que “usado por el sádico.” En ese instante no comprendieron con claridad lo que pretendía decirles y a pesar del temor que las cubría, las preguntas continuaron.
 
   Dicen que cualquier espíritu que se encuentra cerca al instante de jugar con este maléfico instrumento se puede presentar, y encontrándose en el panteón donde descansan infinidad de almas, es de suponerse que muchos de ellos pretenderían conversar. Las jovencitas deseando conocer el lugar exacto donde se encontraba sepultada, interrogaron al respecto. La respuesta no fue de su total agrado, les dijo que permanecía a un lado de ellos, y efectivamente en la tumba del lado izquierdo yacía escrito el nombre de la persona que decía ser. Sin pensarlo más salieron huyendo. Después investigaron la vida de la persona que se encontraba enterrada en tan polémico lugar, enterándose que era una niña que había sido violada y estrangulada, era por ello que les había dicho que había muerto usada.
 
   Desde ese día Pilar soñaba que unas manitas carcomidas de color negruzco semejantes a la carne en estado descomposición, con lentitud se deslizaban bajo la almohada pretendiendo acariciar su rostro, cuatro troncos de arboles huecos sostenían el lecho, igualmente cuatro serpientes se enroscaban en las toscas maderas que suplían las patas de la cama. Los reptiles con lentitud tomaban posición de ataque. La desesperación impedía que Pilar lograra moverse he inevitablemente el veneno de las serpientes pronto circulaba en su cuerpo. Los padres de Pilar que en todo instante se encontraban presentes, no mostraban preocupación alguna cuando la garganta de su hija comenzaba a cerrarse.
 
   Siempre que Pilar tenía este tipo de pesadillas se preguntaba: ¿Por que no la habían ayudado? La respuesta la encontraba cuando a su mente acudía el recuerdo cuando procedió a encerrar a su madre en el baño y despreocupa se fue a la recamara a descansar, después de un largo rato recordó que su mamá se encontraba encerrada, corriendo se dirigió abrir la puerta. En ese mismo instante le pedio perdón, pero la señora muy molesta le comentó que de haber sabido el trato que le esperaba, ni se le hubiera ocurrido visitarla, y se fue sin aceptar disculpas. Desde ese instante, siempre que Pilar recordaba su maldad, procedía a pedir perdón una y otra vez, no obstante el sentimiento de culpabilidad aumentaba. Su compañera Vanesa le aconsejaba que olvidara este suceso y no se martirizara recordando sus malas acciones, así mismo le sugería que no desquitara su ira contra terceras personas que no tenían nada que ver con sus traumas.
 
   En cierta forma este tipo de experiencias que había vivido Pilar, era la causa de que se encontrara alerta a toda amenaza y le diera tremenda cachetada a Israel cuando le insinuó que uno de sus amigos pretendía conocerla. Pero su belleza sería una de las causas principales para que el Sádico no desistiera de su propósito e investigara todo acerca de los gustos y preferencias de la muchacha, enterándose de que se encontraba enamorada de un joven llamado Mauricio que se las daba de muy sabio para formular juicios y alertar de los peligros que corría su adorada, no obstante su agudeza para detectar la maldad, le fue imposible escudriñar las intenciones del Sádico y seguía aconsejando a Pilar de una forma tan errónea ya que procedía de forma muy parecida a su abuelo Cándido que afirmaba que las mujeres debían dedicarse únicamente a atender el hogar y olvidarse de lo demás, por ello solamente les permitió aprender a leer y escribir, en cambio a sus hijos les dio la oportunidad de que hicieran lo que quisieran, no obstante al encontrarse en el lecho de muerte comprendió en el error en el que se encontró toda la vida, pues solamente sus hijas se preocuparon por el delicado estado de salud en el que se encontraba, los varones ya le querían aventar la tierra encima encontrándose aún con vida, pero nadie aprende en cabeza ajena.
 
   El celestino de Israel tenía que trabajar en el encargo que le hiciera Lázaro y arreglo todo para que conociera a Pilar, pareciendo que se trataba de una casualidad.
 
   Desde ese instante corrió por cuenta de Lázaro ganarse la confianza de la muchacha, en realidad no creía que tuviera muchas oportunidades de conquistarla, pero no hay peor lucha que la que no se hace. Como era poseedor de una herencia que le daba margen para divertirse un poco, le comento a Pilar que el día 15 del mes en curso gastaría toda la quincena en complacer todos sus caprichos y solamente regresarían a casa cuando su cartera se encontrara bacía. Ella lo miro sonriente y le comentó que esperaría a que llegara la fecha señalada para constatar lo que acababa de decir.
 
   Cuando por fin llego el día señalado, el Sádico se dirigió a la casa donde vivía Pilar, aún recordaba su negro cabello que hacia contraste con su piel blanca, si esa tersa y su perfumada piel por la que comenzaba a delirar y a escribir su fatal plan. La inocente muchacha le saludo con una retadora sonrisa mientras externaba:
 
   - Te encuentras listo para derrochar tu quincena en los caprichos de una desconocida.
 
   Por supuesto que sí - contestó Lázaro, saboreando cada una de sus palabras.
 
   Sin más preámbulo se fueron a refugiar en un café, donde pidieron dos tazas de café capuchino, como era la tendencia del Sádico se enfrasco en historias de misterio y terror, citando en sus comentarios lo que había ocurrido en la vieja casona. Pilar se intereso de sobremanera en todo lo que escuchaba que en poco tiempo se encontraba cautivada por las palabras de Lázaro.
 
   Después del café pasaron al vino y al calor de las copas, el Sádico trato de llevarla a su dominio, sabía que si le daba tiempo para que reflexionara lo que estaba ocurriendo, jamás volvería a tener otra oportunidad igual. Con delicadeza le comentó que deseaba que lo acompañara a la vieja casona. La repentina invitación hizo que Pilar se asusto un poco, pero un par de copas más, fueron suficiente para que perdiera por completo el miedo y se armo de valor y comentó:
 
   - Hay algo más misterioso que la vieja casona, se trata del torreón que se encuentra en la entrada del cementerio.
 
   - Está bien, en vez de ir a la vieja casona iremos al torreón, pero antes de encontrarnos en ese lugar necesito que me digas que tiene de misterioso y porque pretendes ir a ese lugar.
 
   - Cuando era niña me contaban que en una tétrica noche, un ser sin escrúpulos se dirigió al cementerio, en tres ocasiones llamo al señor de las tinieblas. El aire mugió entre los arboles cómo un enfurecido toro, las aves nocturnas dejaron de cantar y en un silencio sepulcral se dejo escuchar una cavernosa voz que decía:
 
   - Que es lo que deseas insignificante mortal.
 
   Encontrándose consiente que se trataba de un ángel caído, fue muy breve y dijo: - Disculpa señor, creí que te presentarías de una forma más honrosa y quizá te podría mirar.
 
   - Trata de ser breve que entre más palabras utilices más difícil te será pagar por el favor recibido – le comentaron.
 
   - Necesito que elabores un torreón – contesto el señor.
 
   - Tú deseo será cumplido antes de que cante el primer gallo - con voz bravía le contestaron -; a cambio del favor recibido, en el torreón que construiré sacrificaras a lo que más amas en la vida y con el transcurso de los años en el mismo torreón lo podrás recuperar lo perdido, no te preocupes por tu alma que mi corte infernal jamás te molestara, además te recompensaran con la sabiduría que envidiaría el mismo Rey Salomón.
 
   Un repentino pavor invadió al intrépido y estuvo a punto de renunciar pero una parvada de buitres volaba sobre su cabeza amenazando con arrancarle los ojos. Sin contar con otra opción cerro el pactó firmando con su propia sangre. Con el alma en un hilo se alejaba si decir en qué lugar quería el torreón, solamente una vez volteo hacia atrás y observo que en el lugar del pacto se comenzaba a erguir la construcción.
 
   - No te creo lo que dices – comentó divertido Lázaro -; varias versiones se han contado de la construcción del torreón y en la actualidad no se sabe cuál es la verdadera. Algunas personas afirmas que se construyo en siete años, pero se ignora su antigüedad.
 
   - No he terminado con el relato – agrego Pilar -; la leyenda dice que fue en siete minutos y en la actualidad se encuentra habitada por un anciano ciego mayor de cien años el cual pago con sus ojos por la obra en la que hoy vive. Te parece si vamos a visitar el torreón, conocemos el anciano y que él sea quien nos cuente lo que en realidad sucedió.
 
   Ya no se comentó más, la pareja salió del café con rumbo al torreón. En el rostro del Sádico se reflejaba una sonrisa de satisfacción, jamás se le había presentado una oportunidad semejante para cometer su fechoría.
 
   - Oh, Pilar, nuevamente te doy las gracias por venirme a visitar a este pobre viejo – externó el anciano que se encontraba en la puerta del torreón -; como se llama el amigo que te acompaña.
 
   - Lázaro – contesto pilar.
 
   - Me comentaste que no lo conocías – externó extrañado Lázaro. Sin darle mucha importancia a lo que estaba ocurriendo se dirigió al anciano - ¿Es cierto lo que me comenta Pilar del torreón?
 
   - Ni me lo recuerdes – comentó el ciego -; guarda tus comentarios para cuando caiga la obscuridad.
 
   - ¿Por qué hasta al anochecer? - indagó Lázaro -; no tiene motivos para desconfiar de mi persona.
 
   - Mi existencia ya no tiene caso, pero la tuya sí – contestó -; solamente espero la muerte o encontrar lo perdido.
 
   - Siempre supe que conocería a una persona con estas características – externó Lázaro -; si estima que soy digno de conocer la historia del torreón, con gusto lo escuchare.
 
   - No es tan fácil explicártelo con unas cuantas palabras, todo comenzó cuando leí un breve pasaje del Apocalipsis, con ello mi vida cambio radical mente; en mi mente perdura como tatuaje imborrable lo siguiente: “Cuando el cordero abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente que decía: “Ven”, Mire, y vi un caballo amarillo. El que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el infierno lo sigue de cerca.”
 
   - Ba, solamente son tonterías, mi amigo Israel me comentó algo parecido, jamás e comprendí la razón por la cual por siete años se quemo las pestañas estudiando una carrera si terminaría sugestionado por lo que se encuentra escrito en el apocalipsis.
 
   - Hoy por hoy muchos le temen al juicio final a la obscuridad y largos pasillos de los cementerios y por que no incluir el torreón – comentó el anciano -; se rumoran muchas historias sobre este lugar, tu conocerás la verdadera y comprobaras en carne propia que no se trata de un mito.
 
   - Me causas mucha gracia lo que comentas, todos los de tu edad pierden el tiempo con este tipo de historias, pero no hay que descartar que cuente con algo formidable también me inclino por ellas.
 
   - Ha pasado un siglo y de aquellas personas que me conocieron solamente quedan huesos y casi logro olvidar que existieron, pero tu nombre perdurara mientras se pronuncie el torreón y la vieja casona.
 
   - ¿La vieja casona? - preguntó nervioso.
 
   - Como lo escuchaste, yo creo en la historia de la vieja casona ¿Por qué no has de creer en la del torreón? El arrebatar vidas, liga nuestra existencia que toma un matiz muy diferente, digamos que sin rumbo y dirección.
 
   Al instante que el ciego termino el comentario, Pilar salió del torreón procediendo a cerrar la puerta por fuera y sin realizar ningún comentario se alejo dejándolos encerrados en la más completa obscuridad.
 
   - Tú conoces muy bien la casona y yo todos los recovecos del torreón, no necesito de la luz para moverme en el mismo, porque este es mi dominio. No se trata de una mala pasada de esas que te suele jugar el destino cuando te levantas con el pie izquierdo. En este lugar pagaras por todos los crímenes que has realizado, igual como las hiciste sufrir, experimentaras en carne propia el dolor, y por qué no adelantarte y revelarte tu final: Morirás estrangulado como lo hiciste con la inocente niña que se encuentra en pena externando que murió usada.
 
   En la obscura construcción, los ojos de lázaro brillaron con furia. El anciano había dejado de hablar y un espeluznante silencio se hizo presente.
 
   - Solamente nos encontramos tú y yo – comentó Lázaro -; mañana que despierte pensare que tu invitación al torreón fue muy divertida. Maldito ciego, ni tu ni yo miramos lo que está sucediendo por lo que has de saber que nos encontramos en las mismas condiciones.
 
   - No me subestimes que nos encontramos en mi territorio y para un ciego como yo, no hay nada oculto en el torreón, después de estrangularte con mis propias manos y sacarte los ojos, los colocare en mis cuencas y si logro recuperar lo que un día los buitres me arrebataron es porque en esta ocasión Pilar elija la persona indicada.
 
   La Mujer del Candil
 
    
 
   Uno de los destinos turísticos más visitados de nuestro País es el Estado de Guerrero, con hermosas playas y bahías, pero no es ese su único atractivo, pues dentro de toda esta belleza, hay un hecho particular, capaz de erizar la piel de algunos, y es que puede apreciarse la aparición de La Mujer del Candil, un espíritu que vaga por la orilla de la playa, anunciándose con una luz prominente que hace voltear a cualquiera que pasee por los alrededores o descanse en la habitación de algún hotel que rodea la región.
 
    
 
   Según cuenta la leyenda todo esto ocurrió en la Costa Grande de Guerrero a principios del siglo. Se dice que una humilde mujer había pasado gran parte de su vida ahorrando, juntaba sus moneda de oro con un único fin, pues tenía la ilusión de ir hasta el vaticano a visitar al Papa, como muestra de su devoción.
 
    
 
   El tiempo le parecía eterno, hasta que por fin llegó el momento de emprender el viaje, en aquellos tiempos la región estaba algo apartada de la civilización y no se disponía de ningún transporte, la única opción era caminar por toda la orilla de la playa hasta llegar a Acapulco, ya que era una ciudad de suma importancia desde la cual podría trasladarse mejor.
 
    
 
   Llegar hasta Acapulco le costaría día y medio de camino a pie. Una vez lista, le anunció su partida a todo el pueblo, y empezó su caminata, al caer de la noche no se presentó la luna, así que solo se guiaba con la espuma del mar y un candil de petróleo. Aprovechando la oscuridad, unos hombres la atacaron, la asesinaron y le robaron sus monedas por el rumbo entre Carrizal y Mitla.
 
    
 
   Desde entonces todas las noches sin Luna, de la nada se enciende una tenue luz, que deja apreciar a una mujer cuyo vestido blanco se confunde con la espuma del mar, a cada paso que da, la luz se intensifica es por eso que no hay quien pueda describir como es de cerca, sobre todo porque tampoco ha habido quien se cruce en su camino, no sea que el dolido espíritu, ande penando aun en busca de venganza.
 
    
 
   La Descarnada
 
    
 
   Hace mucho tiempo, en un pequeño pueblo a las afueras de Tenochtitlán, habitaba un valiente y celebre guerrero con su esposa, ella no había podido darle aun descendencia, y eso fue suficiente para ser despreciada por todos las personas del lugar. Según las tradiciones de los ancestros, cuando una mujer era infértil debían expulsarla de la comunidad para evitar que su mal se esparciera sobre los demás causándoles desgracias.
 
    
 
   Afortunadamente, su esposo era bueno, la amaba profundamente, y evitaba a toda costa que la mandaran al exilio. Pero no pudo protegerla siempre, el fue enviado a la guerra, justo en ese mismo día ella descubrió que por fin había sido favorecida con un embarazo, corrió, intentando alcanzar a su marido para darle la noticia; pero, las demás mujeres querían cumplir su tradición, la apedrearon a la salida del pueblo, matando el retoño que apenas crecía en su vientre.
 
    
 
   Tirada casi inconsciente con un inmenso dolor en el corazón por haber perdido aquel regalo de los Dioses, les rogó que la ayudaran en su venganza, sus plegarias fueron escuchadas y le concedieron el poder de arrancarse la piel y despojarse de sus carnes para aterrorizar a aquellas mujeres y después matar a sus hijos, terminado el acto atroz, podría de nuevo vestirse con su apariencia normal y así evitar cualquier tipo de sospechas. En siete noches logró acabar con muchas de las mujeres que la apedrearon, no tuvo más tiempo porque su marido volvió de la guerra.
 
    
 
   Su tarea no estaba terminada aun, así que a pesar de que su esposo había vuelto, una noche se levantó a continuar con su reinado de terror, salió de su choza y por allá entre los árboles, se quitó la piel y la carne como todas las noches, ignorando que su marido la había seguido con cautela gracias a sus dotes de guerrero, el hombre estaba ya espantado al ver a su esposa despojarse de la piel con facilidad, dejando expuesta la carne viva y sangrante, para después deshacerse de ella también, la imagen de por si era aterradora, y aumentó al verla realizar aquellos actos de tortura sin remordimiento alguno, contra aquellas mujeres que le había robado el mayor anhelo de su vida.
 
    
 
   El guerrero no podía soportar el sufrimiento de ver a su mujer convertida en un ser maligno, así que se dirigió al árbol donde había escondido su piel, la tiró al suelo y la llenó de sal. Al regresar de su cacería, la mujer se puso la carne, después la piel, pero la sal le quemó todos los músculos, causándole un dolor tan inmenso que ella terminó muriendo retorciéndose de agonía, despojada de su carne con los huesos expuestos, fue donde recibió el nombre de La descarnada.
 
    
 
   Después de su muerte se escuchaban aterradores alaridos y lamentos cuando una mujer daba a luz, que la gente atribuía al espíritu de aquella mujer, que envidiaba a todas aquellas mujeres que tenían lo que a ella le fue arrebatado con tanta saña.
 
    
 
   Nunca nadie había vuelto a ver a la descarnada, solo se podían escuchar sus gritos, pero hace algo de tiempo un grupo de hombres vio en los senderos que hay en las faldas del Popocatépetl, una figura humana, sangrante con la carne a plena vista, sin piel que la cubriera, que caminaba mientras gritaba con un dolor profundo.
 
    
 
   El Panteón de Santa Paula
 
    
 
   En la colonia Guerrero antes había un panteón llamado Panteón de Santa Paula, estaba por los rumbos de Garibaldi. A recientes fechas el cementerio ya no existe porque lo demolieron para construir unos departamentos, o algo parecido
 
   Pero allá por sus épocas de gloria en el siglo pasado, era un panteón muy famoso porque ahí sepultó a gente importante del siglo XIX, incluyendo a Antonio López de Santa Anna, o al menos una parte de él, porque se dice a manera de tradición oral, que ahí le dio cristiana sepultura con todos los honores a la pierna que le volaron en una guerra.
 
    
 
   Fuera de los celebres personajes que se vinculan a este lugar, lo que más llama la atención es que en ese panteón había muchas apariciones y espantos que mucha gente había tenido la mala fortuna de ver. Se escuchaban todas las noches los llantos de niños, y personas mayores, que eran más bien alguna especie de lamentos. No falta quien tenga presente que alguna vez vio salir del cementerio a una mujer completamente vestida de negro, parecía que estaba de luto, quien la veía la primera vez, encontraba un poco raro que ella se encontrara dentro del panteón cuando este ya tenía sus pesadas rejas de hierro cerradas, pero esa extrañeza se tornaba en espanto, cuando sin esfuerzo alguno, atravesaba las rejas metálicas volviéndose traslucida en instantes, cruzando la calle frente a sus inmóviles espectadores, para recorrer cierto tramo flotando a unos centímetros del suelo, hasta llegar a una casona que estaba por el rumbo. Donde se perdía de vista, dejando detrás un pobre transeúnte asustado y con la sangre helada.
 
   
  
 

Leyenda del Carbunco
 
    
 
   Se trata de una especie de perro, más grande de lo normal, y que en el centro de la cabeza tiene un rombo, del cual emana una gran luz. Propio de la Sierra de Perú, en las zonas centrales y del norte es conocido como el “Perro del diablo”, tiene un lucero en la mitad de su frente y ojos de fuego que paralizan a cualquiera que lo vea. Aparece ocasionalmente en las noches oscuras y en los lugares solitarios.
 
   Según la leyenda, la persona que se llegue a encontrar con él, se verá favorecida, pues si no lo conocen, el Carbunco entrega y vomita una bola de oro incrustada de piedras preciosas… pero, al recibir estas alhajas no debe mostrarse ambición, porque si el Carbunco lo descubre, le quita el tesoro y se lo traga, desapareciendo inmediatamente en la oscuridad, mientras que la persona puede quedar ciega o paralizada.
 
   En la parte sur de la sierra, se le describe como un gato negro con un diamante en la frente que emite un gran destello. Quien se lo encuentre debe perseguirlo con un pañuelo o manta blanca para atraparlo y quitarle la piedra preciosa de su frente.
 
   Quien ha capturado al Carbunco y le ha arrancado el diamante, ha sido engañado por éste, pues con una voz llorosa suplica que devuelvan la gema, y en cambio les dará todo aquello que deseen. Cuando le es devuelta la piedra, el Carbunco desaparece sin cumplir ninguna petición.
 
   A fin de cuentas, el Carbunco es el ser que castiga a los ambiciosos y premia a las personas desinteresadas.
 
   Se cuenta que no sólo se aparece como perro, o gato pues otras veces se aparece como pavo…
 
   
  
 

El Chajá
 
    
 
   Cuenta una antigua leyenda que: dos jovencitas estaban lavando ropa en un río cuando dos caminantes, al parecer rendidos de cansancio, se acercaron y les pidieron agua para beber. Las desalmadas, en vez de agua le dieron espuma de jabón. Los hombres bebieron, y al devolverles las vasijas, uno de ellos les dijo: -Que vuestros actos y palabras sean como la espuma-.
 
   Ellas no comprendieron aquella sentencia, pero, fueron maldecidas. Cuando terminaron la tarea, una dijo a la otra, en guaraní, su lengua familiar: -¡YAJÁ!, y en el acto se transformaron en Chajás, aves cuya carne se convierte en pura espuma y solo la muerte la separa de su pareja. Después salieron volando gritando: –¡Yajá! ¡Yajá!-. …
 
   Tiempo después se relacionó esta leyenda con ciertos hechos insólitos que empezaron a suceder por las regiones cercanas a donde este relato era conocido. Y por la similitud del sonido de ambas especies, la gente optó por llamarlas de la misma manera.
 
   Cuenta la historia que se descubrieron innumerables gatos desollados, palomas carbonizadas, y personas con miembros entumecidos, presas del pánico y terror. Se le atribuyeron tales hechos a las apariciones de un ave nocturnal de aspecto demoniaco. Esta bestia asolaba los más recónditos lugares, sembrando el terror entre aquellos que al escuchar su grito “chajaaaa chajaaaa” lo relacionaron inmediatamente con la leyenda y fueron presas de un pánico que los invadía desde las entrañas hasta la punta de los pelos.
 
   Esta malvada ave, mide varios metros de longitud y tiene pelaje oscuro, de sus ojos sanguíneos, de un intenso color rojo carmesí, fulguran rayos. Aparece en medio de un humo denso y casi fosforescente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La curva misteriosa
 
    
 
   Mi tía, un día en el que hablamos de fantasmas y la Santa Compaña (propia de Galicia), me contó que hace unos años, durante un viaje por España, una pareja amiga suya había vivido una sorprendente experiencia.
 
   Me contaba que, durante su viaje, vieron una señora mayor pedirles que la llevaran, (la señora llevaba un ramo de flores). La pareja, como es de imaginar, iba delante y la señora subió a la parte trasera del coche.
 
   Siguieron el camino, y de pronto la señora dijo: "Tengan cuidado con esa curva que es muy peligrosa, vayan más despacio".
 
   La pareja miró hacia delante, y pasada la peligrosa curva, la chica miró hacia atrás para darle las gracias a la señora. Ella gritó a su novio que parase el coche.
 
   La señora no estaba.
 
   Miraron hacia atrás hacia la curva, y vieron las mismas flores que la señora llevaba atadas al quitamiedos.
 
    
 
   La niña de la montaña
 
    
 
   Todo comenzó el día miércoles 4 de agosto, papá decido comprar una casa en una montaña, yo no sabía exactamente para que exactamente pero mi papá tiene ideas locas desde que mamá nos dejo cuando yo tenía 10 años, no ha pasado mucho tiempo pues acabo de cumplir 13, mi padre decía que el fin de semana la pasaríamos por allá, llego el viernes preparamos nuestras cosas y partimos, al llegar una hermosa mujer, con ojos verdes nos atendió, mi padre le agradeció y no llevo a nuestro cuarto, no podía dormir escuchaba ruidos, ruidos extraños que provenían del cuarto de al lado, decidí ir a investigar, al llegar al cuarto de al lado encontré a una niña llorando, si, hay estaba con su pelo negro con las manos en la cara, aun recuerdo esa piel pálida, esa piel, las manos en su cara le tapaban el rostro, al acercarme la niña dejo de llorar se destapo su rostro, no podía ser cierto, su rostro estaba desfigurado, quemado, horrible, fui corriendo con mi padre entre a su alcoba y lo desperté rápidamente y él me dijo:
 
   -¿Qué te pasa Carlos?
 
   -Papá… ¡hay una niña en el cuarto de al lado, ven!
 
   -Ok, ok -
 
   Corrimos al cuarto, la niña había desaparecido, mi papá me dijo que me fuera a dormir y eso hice al llegar a mi cuarto escuche un grito desgarrador, era mi padre, en la esquina de su cuarto y en la otra esquina la niña con un cuchillo en la mano, yo no sabía qué hacer, de repente sentí un golpe y caí desmayado, amanecía al día siguiente pero ahora estaba en mi casa, mi padre tiene desde entonces una herida en el brazo como cortada de cuchillo, el dice que se corto cocinando y dice que lo que sucedió fue una pesadilla, pero yo no creo eso, un día iba a la tienda y encontré a aquella chica de la entrada de la cabaña mirándome fijamente.
 
    
 
   La luz del pasillo
 
    
 
   El novio  de Raquel la invitó a pasar el fin de semana  a la casa de campo de sus padres. Era una fecha cercana al día de los enamorados, y la idea era hacer una escapada romántica.
 
   Llegaron el viernes por la tarde a una casa aislada en la montaña, preciosa, a la que se accedía a través de un pequeño bosque. Aparcaron el coche enfrente de la casa, pues no tenía aparcamiento ni garaje, y después se dispusieron a instalarse. Abrieron las ventanas para que se aireara la casa, abrieron las puertas, conectaron la luz eléctrica y el gas para darse una ducha calentita, etc. Llegó la noche y cenaron en la planta primera de la casa, en el salón con chimenea. Raúl se había esmerado en que todo resultara perfecto; había cocinado una cena estupenda, había comprado cava... Os podéis imaginar el escenario sin problemas.
 
    
 
   Pero un grito se oyó en la casa y ambos se sobresaltaron. Se quedaron en silencio, aguardando otro ruido parecido para identificar qué demonios había sonado, pero nada se escuchó. Después del susto inicial, volvieron a relajarse y estaban ya riéndose de su reacción cuando otro alarido se oyó e inmediatamente después la luz se fue. Sin velas, ni linternas, Raúl resolvió ir hasta la cocina para ver si habían saltado los plomos, y Raquel, que es muy medrosa, de ningún modo se quería quedar sola. Llegaron a la cocina, que era donde estaba el cuadro de la luz. Curiosamente, sólo habían saltado las llaves que correspondían a la planta baja. Volvieron a subir las llaves de modo que la luz volvió, y regresaron al salón. Mi amiga Raquel aquí ya estaba bastante nerviosa.
 
    
 
   Decidieron subir a la planta alta y dormir, Raúl comenzó a bromear para quitarle hierro al asunto, comentando que si Raquel tenía tanto miedo tal vez sería mejor dormir juntitos, y ella le tomó la palabra. Se fueron a la habitación de los padres de Raúl y allí estuvieron hablando un rato hasta que se quedaron dormidos. Raquel no tenía unos sueños muy dulces y en mitad de una pesadilla se despertó, y pudo ver la luz de una vela acercándose por el pasillo. Miró al lado de la cama y Raúl estaba allí, así que se empezó a asustar de veras.
 
    
 
   Trató de despertar a su novio, que tenía el sueño muy pesado, mientras miraba por el rabillo del ojo y veía que la luz de la vela se iba acercando cada vez más a la habitación. ¿Por qué narices dejaríamos la puerta abierta?, se preguntaba Raquel. Gritó muy alto, Raúl se despertó finalmente, pero no había rastro de la luz misteriosa del pasillo. Raúl salió (aquí Raquel ya no le acompañó, prefería quedarse en el cuarto)y le juró que no había nadie, que seguramente estaba medio dormida aún y que había confundido la realidad con un sueño. Raquel estaba bastante segura de haberlo visto, pero si no había nadie en el pasillo ni en las habitaciones, ninguna ventana estaba abierta, su novio tendría razón. Así que se dejó convencer, pero tardó en dormirse. Tenía los ojos como una lechuza, Raúl se volvió a quedar dormido y ella empezaba a sucumbir al sueño cuando...Otra vez la maldita luz de la vela resplandecía desde el pasillo, esta vez Raquel estaba segura de estar despierta, y zarandeó a Raúl sin hacer ruido para que viera la extraña luz que se aproximaba cada vez más hasta el dormitorio donde estaban. Raúl esta vez sí vio la luz de la vela, y se quedó aterrorizado, pues no sabía cómo actuar. Raquel empezó a chillar muerta de miedo, la luz de la vela seguía acercándose, y ninguno de los dos se atrevía a ver quién o qué era el responsable.
 
    
 
   Raquel en ese momento, cegada por el terror, se puso la ropa y cogió las llaves del coche, salió por la ventana, se tiró desde el segundo piso de la casa de campo y se quedó en el coche a dormir, pues lo único que podía hacer era pensar en la velita que se veía desde su habitación acercándose al dormitorio. Desde fuera de la casa no se veía ninguna luz y ya estaba pensando que era todo fruto de su imaginación cuando amaneció.
 
    
 
   Con la luz del día a ella todo lo que había sucedido le parecía una estupidez de esas en las que uno reacciona desproporcionadamente, y se metió en la casa, gracias a una copia de las llaves que Raúl le había dejado. Mientras subía por las escaleras al segundo piso, dice que el miedo volvió a embargarla, pero que fue valiente y llegó hasta la habitación donde Raúl dormía. El estaba allí, durmiendo tranquilamente. A su lado, en la mesilla de noche, había algo que no estaba la noche anterior. Un candelabro.
 
   La hija de la niebla
 
    
 
   No bajes a la playa si hay niebla”. Aquél fue el único consejo que me dieron, al hacerme cargo del faro de Orbitum, en la punta occidental de la mediana de tres islas... Nada más... Es lo único que me recomendó mi predecesor, que también se había presentado voluntario para este incómodo destino, en la zona sur de XX... “No bajes”, me repitió, mientras se subía a bordo de la misma lancha que me había traído a mí un par de horas antes... y, sin embargo, al perderse en lontananza, con la única compañía del piloto de la Zodiac, parecía estar bastante seguro de que yo terminaría haciendo precisamente eso...
 
    
 
   Mi nombre es Francisco García Pérez, y antes de optar por este solitario trabajo, he estado dando tumbos entre una amplia gama de ocupaciones: hacer hamburguesas a la plancha en un restaurante, limpieza de casas y hospitales, dar clases a los niños, periodista, militar... y, ahora, farero, a dependiendo del Ministerio de Marina... Un buen amigo, Gerardo, me comentó que se iba a quedar una vacante para el puesto... Sin cargas familiares pesadas (sigo viviendo con mi madre), ni relaciones estables (como no contemos a mi gato Chiqui, que se ha venido conmigo...), sobre todo me atrajo la posibilidad de ganar un buen dinero... y no poder gastarlo... Nunca me ha importado la soledad, vivir a contratiempo, y le encontraba cierto romanticismo al aislamiento, con mis libros, mis cuadernos para escribir, alumbrándome gracias a la línea eléctrica que nace en la isla principal, y con un buen surtido de lápices de colores por si me apetecía dibujar las aves marinas...
 
    
 
   Era un trabajo monótono: estar despierto y pendiente del mecanismo automatizado del faro, puesto que desde el año 2001, casi todas las operaciones se realizan mediante un ordenador central, al que se puede acceder desde la Capitanía General... Pero siempre pueden producirse fallos, materiales o humanos, y desde el naufragio del conservero “Villa Illuminata” en noviembre de 2006, en el que perecieron siete personas, se ratificó la necesidad de contratar un farero en este pequeño archipiélago, para evitar nuevas muertes... Por eso, existe la posibilidad de suplir la energía eléctrica enviada desde la isla a través de un cable submarino, por la del generador, y éste a su vez por una dinamo accionada manualmente. También existe un amplio surtido de bombillas, linternas a pilas, el enorme fanal de petróleo, con más de sesenta años de antigüedad, que todavía se encuentra en su ubicación original, y en perfectas condiciones de uso...
 
    
 
   La torre del faro tiene más de 30 metros de altura, es de recia piedra caliza, y lleva décadas soportando el asalto de las olas, sin daños aparentes. Una escalera de caracol permite subir a la parte superior, que está formada por una estructura de hormigón y acero, en la que se han instalado los grandes ventanales de cristales anti-tormenta. En el centro de la sala, y elevado un metro y medio con respecto al suelo, se encuentra el fanal eléctrico giratorio. Una pequeña puerta, actualmente en desuso, permite acceder al camino de ronda. El conjunto está coronado por un tejadillo plano, pintado de blanco y rojo, sobre el que se alza, orgulloso, el gallo de una veleta... Junto a la base de la torre se encuentra la pequeña vivienda del farero, de dos habitaciones, una de ellas la uso como comedor/despacho, y la otra, para dormir, además de una pequeña despensa y un baño, algo anticuado pero funcional...
 
    
 
   La vida en aquella parte de la isla es muy tranquila: las provisiones las traen desde la isla principal cada dos semanas, igual que la correspondencia, aunque esto último me parece bastante absurdo, puesto que no tengo nadie a quien escribir. No hay teléfono y, por lo tanto, tampoco internet, y quizás por ello el aislamiento se convierta en más doloroso. La única forma de comunicarse con el mundo exterior es a través de la emisora de radio, que utilizo todas las madrugadas para dar las novedades antes de acostarme. Tampoco es prudente utilizar un ordenador, puesto que el tramo submarino del tendido eléctrico genera numerosos picos en la tensión, y el riesgo de dañar el equipo es muy elevado.
 
    
 
   Los primeros días me costaba permanecer despierto... pero al final te acostumbras, a fijar la vista en el exterior, buscando las luces de posición de un pesquero, de una patrullera, o la furtiva silueta de una patera. Rebuscando entre las pertenencias de mi predecesor Carlos Torres, que fue trasladado a la “Costa da Morte”, encuentro una pequeña maleta de cartón que no se ha querido llevar, encuentro un mapa “de mis dominios”, y un planisferio celeste, que utilizo para identificar algunas de las estrellas...
 
    
 
   Mis “dominios” son bastante exiguos, una estrecha franja de tierra en mitad de la nada... Poco más de seiscientos metros de largo, por cien en su parte más ancha, con una única playa de arena negra, volcánica, y dos o tres pequeñas calas... Mi única compañía es un pequeño rebaño de cabras, que me proporcionan leche por las mañanas, y las gaviotas... Eso es todo... si no contamos a la extraña criatura que mora entre la niebla... y los restos de un par de pateras encalladas, que nadie se ha molestado en retirar: bastante tuvieron, según me comentó Carlos Torres, mi predecesor, con retirar los cuerpos, al pie del acantilado...
 
    
 
   La curiosidad es mala, pero es aún peor la soledad, añorar incluso las masas de gente que tanto me incomodaban antes de venir a esta yerma extensión de roca volcánica, desde la que no he visto más que tres o cuatro pesqueros en todo el tiempo que llevo aquí, casi dos meses... Los libros, la escritura y el dibujo me ayudan a pasar el tiempo, puesto que las labores de mantenimiento del faro son mínimas: hace dos semanas, Roberto Amores, el pescador que me trae los suministros, me facilitó dos grandes latas blancas de pintura para repasar el interior de mi vivienda; y dos latas verdes de plástica para las puertas y las ventana, con lo que renové por completo el aspecto de mi “humilde morada”...
 
   Al amanecer, terminada la guardia, me gustaba dar un paseo por las escolleras, para escuchar el sonido de las olas, y sentirme dueño y señor de aquellas tierras yermas, unos momentos efímeros que se llevaría el tiempo... pero que de momento, me pertenecían... No dejaba de ser extraño, el sentirse tan solo, el no tener a nadie con quien hablar salvo a través de la emisora de radio, o en las visitas quincenales de Roberto Amores... Supongo que estaría pensando en todas esas cosas, o en ninguna en particular, cuando en mitad de mi paseo, comprobé que estaba subiendo la niebla...
 
   Nunca me ha gustado la niebla, esa impresión de estar perdiendo el control de mi entorno, de que nuevos límites se añaden a mi miopía, la vista ha sido siempre un problema recurrente, por eso la valoro tanto, igual que el oído... Y por eso la odio, pues me priva de ambos sentidos... Quizás por curiosidad, o por cambiar la rutina, me había acercado a la única playa accesible de toda la isla, y había bajado unos veinte metros por el serpenteante camino desde los acantilados... La niebla era tan densa en aquella zona, que no se oía ni siquiera el mar... A mi derecha se encontraban los restos de una de las pateras. Y delante de mí, las olas.
 
   Estaba perdido en mis contemplaciones, cuando observé, por el rabillo del ojo, un movimiento al pié de las rocas, en la base de una pequeña gruta que suele tapar la marea... Al acercarme, comprobé que se trataba de una mano humana, que estaba excavando con desesperación para salir de aquél lugar... Escuché un ruido parecido detrás mío, y debajo de un montón de algas, que llevaban pegadas a la base del farallón desde la última tempestad, o quizás antes, empezó a perfilarse otra silueta... Y justo en el límite máximo de las aguas, lo que parecían unos cuantos palos se yerguen lentamente... En aquél momento, solo podía pensar que mi cerebro, sobrecargado por el cansancio y por la intensidad de la vigilia, me estaba jugando una mala pasada... Puesto que era evidente que aquellas “personas” que estaban materializándose a mi alrededor, llevaban un cierto tiempo muertas... Aunque solo fuera por los diversos estados de la descomposición, no era necesario ser un médico para darse cuenta de ello...
 
    
 
   Y justo entonces, cuando mi única preocupación era retroceder hasta el pequeño camino del acantilado y meterme en mi casa, y en la cama... o debajo de la cama… Apareció Ella... Nunca me han gustado las películas de terror, y mucho menos las de fantasmas, pero no pude evitar establecer un paralelismo entre lo que estaba viendo, y la película “The Ring”... Estaba saliendo de la niebla una silueta, vestida de blanco, con una larga melena negra... y se desplazaba en completo silencio, sobre la superficie de las aguas, y luego, sobre un leve manto de niebla, pero de cualquier modo, sin tocar el suelo... y se iba acercando, lentamente, hacia mí... Tenía el pelo y la túnica empapadas... pero no daba muestras de tener frío... mientras que yo estaba temblando...
 
   Con el pelo echado sobre la cara, me hacía sentir miedo, puesto que mientras se desplazaba desde la extremidad más alejada de la playa, iba señalando con el dedo en diversos lugares, menos de diez... y en todos ellos se producían los movimientos de resurrección que ya había presenciado al comienzo... Ignoro el tiempo que tardó en llegar hasta mi posición... Yo quería moverme, pero estaba petrificado... Se detuvo a menos de un metro de mí, levantó la cabeza y, mirándome desde lo más profundo de unos ojos más negros que la más oscura de las noches, pronunció una sola palabra: “Vete”... Y después, se dio la vuelta, y regresó de nuevo hacia la orilla, arrastrando a su macabro cortejo... hacia el agua...
 
    
 
   En cuanto desapareció bajo las olas, fui capaz de moverme, y subí corriendo las escaleras, hasta llegar a mi casa, me tomé un copazo de coñac para quitarme el frío del cuerpo, y otro más para quitarme el miedo, y me escondí entre las sábanas y las mantas, cerrando previamente la puerta con llave... No he vuelto a verla... pero también es cierto que no he salido más veces a pasear en mitad de la niebla...
 
    
 
   Unos días más tarde, cuando Roberto Amores vino a traerme las provisiones, le pregunté por ella... No pareció extrañarse... Y como si no tuviera mayor importancia, me comentó que la llamaban “la hija de la niebla”... Que su función era recuperar las almas y los cuerpos de los que habían muerto en el mar, pero que no reposaban bajo las aguas... Por eso, cada cierto tiempo regresaba de las profundidades, a recoger su cosecha de almas extraviadas... Lo malo no era encontrarse con ella y que te ordenara marcharte, como me pasó a mí... Sino que te dijera “Ven”... Porque no tendrías más remedio que seguirla hacia el mar... Y morirías lentamente...
 
    
 
    
 
   El Viejo de la Calle 7
 
    
 
    
 
   Un día, caminaba por una calle tenebrosa, por la que nadie se atrevía a ir nunca, de la cual se decían muchas historias de desapariciones y un viejo que si se te aparece algo malo te pasa, la calle 7.
 
   Yo era cartero desde hace 15 años mi padre había muerto en un barco cuando yo tenía 4 años.
 
   A mí me habían enviado un paquete, no sé quien, pero fui de todos modos. Al llegar no había ni un alma, todo era desolado y el cielo se tornaba de color rojo; todo iba envejeciendo, las casas se despintaban, los arboles se secaban y cada vez el cielo se tornaba mas rojo.
 
   Del miedo caminaba más rápido, pero cuando iba a regresar, pues no encontré a nadie, vi a un anciano de  70 años de edad, el traía un paquete, así que fui pensando que era el mío, al abrirlo había una mano y un machete ensangrentado, el viejo sonrió y me boto al suelo.
 
   En ese momento lo vi bien, y al momento que me iba a hacer algo con el machete yo pregunte:
 
   -¿Papá?...
 
    
 
   El cuarto de los gritos
 
    
 
   La luz fluorescente caía refrescante en los cuerpos de los individuos. Los seres humanos quedaban atrapados en una sensación agradable y sublime. El terror desaparecía instantáneamente de sus ojos y una docilidad indescriptible se posesionaba de ellos. Sus cerebros eran programados para seguir las breves instrucciones que se daban. Los individuos se detenían en una plataforma y al lado de la plataforma, una caja con apariencia de respirador artificial. Este aparato succionaba la sangre del futuro alimento de los seres Luverianos. El catéter conectado en la yugular de las víctimas extraía hasta la última gota del preciado líquido. El último vestigio de vida desaparecía al tocar el catéter el cuello del desaventurado.
 
   Los cuerpos de las víctimas eran entonces sujetados de los tobillos y colgados bocabajo de una manera sutil, cual si fuesen bebés. Una vez colgados, las cabezas eran cortadas inmediatamente por una luz blanca que escapaba de un instrumento que parecía hecho de cristal. La cabeza caía en un contenedor que succionaba la poca sangre que escapaba de la cabeza. Las cabezas de los individuos eran colocadas en recipientes individuales, mirando hacia adelante y creando la apariencia de un desfile; donde los marchantes todavía parecían estar con vida.
 
   Al llegar al final de este proceso, una mano cibernética sujetaba el cráneo y una especie de vapor desintegraba todo el vello de la cabeza. No había rastro de cabello en ninguna parte. Lo único que quedaba era una piel brillante y desnuda. Después de este procedimiento, la parte superior del cráneo era separada y el cerebro era extraído delicadamente por un instrumento que reducía de alguna manera el cerebro. Luego tres succionadores sujetaban el cerebro y lo depositaban en un contenedor que parecía de cristal. Los ojos eran absorbidos por una especie de aspiradora y la piel era separada del cráneo mediante burbujas de aire.
 
    
 
   No tengo la menor idea de cómo empezó todo esto. Lo único que recuerdo es la hilera de gente que se dirige al cuarto de los gritos. El cuarto de los grito es… donde vamos a ser ejecutados. Todavía recuerdo la expresión de este ser. No, no es humano...y esta sujetando un tipo de pistola que parece de plástico Estos seres no son de aquí, por lo que pudiera ser otra cosa ¿Extraterrestres? Hablamos de ellos todo el tiempo, y siempre han estado aquí con nosotros. Tiene la fisonomía humana pero la piel es transparente, donde se ven claramente los vasos sanguíneos y los órganos internos.
 
    
 
   Todo esto parece un sueño. Más bien una pesadilla. En mi mente puedo ver claramente todos los procedimientos de matanza. Desde el momento de ejecución hasta el lugar de corte y empaquetamiento. Estos seres lo han planeado todo de una manera perfecta. No he visto una sola gota de sangre derramada. Extraen la sangre de cada persona en forma individual, rápida y efectiva. Todavía puedo ver las agujas enterradas en las yugulares, extrayendo hasta la última gota de sangre. Lo demás es corte y empaquetamiento.
 
   Todo empezó con el discurso de Obama. El dijo que todos los prisioneros sentenciados a muerte y de por vida serían trasladados al Centro Recreativo el Sahara. Todos los países fueron invitados a participar. Más de la mayoría aceptó. Meses después, los prisioneros con 50 años o más, fueron enviados al Centro Recreativo Sahara (CRS). Pasaron un par de meses y los prisioneros con más de 15 años eran extraditados al CRS. Finalmente, todos los individuos que entraban a prisión por más de un año eran enviados al Centro Recreativo el Sahara. Durante el término de estos cambios jurídicos, la cantidad de vagabundos y limosneros empezó a disminuir, y finalmente a desaparecer. La respuesta del gobierno fue: “han sido elegidos para participar en el programa del Centro Recreativo del Sahara, para ser más productivos”.
 
    
 
   El proyecto era excelente o al menos así lo parecía. Las calles se veían más tranquilas y seguras. Podía caminar durante la noche en cualquiera de los vecindarios sin temor a ser asaltado. Las calles se veían más limpias y era imposible encontrar vagabundos o limosneros en ningún lugar. Me sentía feliz de poder caminar a donde quisiera y cuando quisiera a altas horas de la noche. Se podía escuchar a la gente en las calles gritando “¡Arriba Obama!” “¡Viva Obama! ¡ Obama! ¡Obama!” El programa de CRS tenía a la población contenta y emocionada. La prosperidad había invadido a todos los países.
 
   Los continuos cambios y los efectos positivos en los países tenían al mundo exaltado y agradecido.
 
   Todavía recuerdo a las personas desahuciadas que eran llevadas al CRS, o buscaban refugio en el CRS para ser tratadas. Se les garantizaba el 95 % de sobrevivencia y más y más habitantes se registraban o eran llevados a ese lugar. No lograba comprender como era posible que los familiares se olvidaran de los seres queridos que habían sido trasladados al CRS. Hasta ahora comprendía los efectos de los medios masivos de comunicación y la amnesia selectiva que causaba en nosotros cuando un familiar desaparecía. Me preguntaba si el propósito de los gobiernos era deshacerse de todo ser humano con enfermedades, problemas sicológicos o genéticos. Como haya sido, la población del mundo disminuyó considerablemente y con ellos la posibilidad de ayudar a combatir a esos seres antropófagos.
 
   El miedo empezó a crecer en la población a partir de la conferencia que tuvieron Las Naciones Unidas. La conferencia fue televisada en cada rincón de la Tierra. El propósito de la conferencia era explicar la situación de los países y algo más:
 
   -No estamos solos- dijeron.
 
   A mi edad, escuchar esas palabras expresadas por miembros de Las Naciones Unidas era una broma ridícula.
 
   Sin embargo, empezaron a explicar con más detalle todo sobre esos seres.
 
   -Esos seres aterrizaron en cierta parte del desierto Sahara- continuaron los representantes de la ONU -Tomaron control de los satélites y los medios de comunicación. Nos prometieron que se irían pronto si les proveíamos con lo necesario. Aceptamos la petición de ellos después de haber visto el poder de los seres Luverianos.
 
   Esos seres Luverianos- continuaron los representantes de la ONU (Organización de las Naciones Unidas) –bloquearon todos los medios de comunicación y crearon un campo magnético alrededor de todos los satélites.
 
   -Ellos enviaron mensajes a todos los líderes amenazándonos si no cooperábamos con ellos.
 
   Parece ser que, después de luchar varias veces contra los seres Luverianos, Las Naciones Unidas decidieron cooperar con ellos.
 
   Los representantes de La ONU con un tono decisivo agregaron -Vamos a expulsar a los seres Luverianos porque han violado nuestra hospitalidad y los derechos de nuestras naciones-.
 
   Pasaron cinco meses y ya no escuché nada sobre estos seres Luverianos. Yo no entendía porque el gobierno quería expulsar a estos seres lo más pronto posible. Todavía recuerdo la noche que fui capturado. Me gustaba caminar cada noche por el vecindario. La tranquilidad de las calles era indescriptible. Parecía que la tranquilidad del desierto se había apoderado de las calles de la ciudad. Quizás porque el gobierno pedía a la población que no salieran después de las diez de la noche. Un toque de queda implementado por el gobierno, pero no reforzado por el sistema judicial. Desgraciadamente ignoré las advertencias y avisos continuos del gobierno.
 
    Lo único que recuerdo es la burbuja donde estoy atrapado. Me están llevando a esta luz brillante que produce cierto trance hipnótico. Después de la luz, la gente camina al cuarto de los gritos sin objeción. La luz es irresistible, todas los recuerdos agradables, sueños del pasado…van llenando mis pensamientos. Solo quiero ir al cuarto de los gritos…donde toda mi vida está…donde pertenezco…
 
    
 
    La superioridad tecnológica de los seres Luverianos ha fragmentado la unidad que existía entre los gobiernos. Los agentes y científicos descubrieron que los seres Luverianos necesitan de cierto código genético que se encuentra en la sangre y la carne de los primates para sobrevivir lejos de su planeta de origen. Siendo la humanidad el mejor medio para obtenerlo por la abundancia y la manera que está esparcido sobre la tierra, la raza humana ha sido elegida y condenada.
 
    
 
   El Proyecto 
 
    
 
   Cuando el frigorífico se abrió, todo el mundo contuvo la respiración. Aquello que íbamos a ver era algo fuera de lo normal, desconocido para nosotros. Tras una densa nube de gas inofensiva, él apareció.
 
   -¿ese es?
 
   -Dios, no puedo verlo.
 
   -¡pero mira que pequeño es! Esos ingenieros son unos vagos.
 
   De no más de 1.60 metros, con la complexión esbelta y una extraña piel grisácea con tonos azulados, la invención más grande del mundo saltó a la vista. Mis pupilas se abrieron como mariposas con peyote. Mi boca era la de un pez fuera del agua.
 
   -¿está dormido?
 
   Sus ojos estaban cerrados. Me recordó a mis sobrinos después de las 10 de la noche. Sin embargo, esa cosa no era un niño.
 
   -¿Cómo lo llamarán?
 
   -Uma Letal Karuna.
 
   -¿Disculpen?
 
   -como Uma Thurman.
 
   Los ingenieros se acercaron a él y lo cubrieron con una toalla. Lo alejaron de nuestra vista y el espectáculo a través de la pantalla de cristal expiró. Jamás en mi vida había visto algo así y me dio la sensación de que esa noche tendría pesadillas. Ni cuando a Robert le explotó la cabeza me sentí tan asustado. Puede ser que era un cobarde. De niño temía a los gatos y a los peces. Un perro me hacía orinarme en los pantalones. El tema de los extraterrestres me erizaba la piel.
 
   -joder, ¿entonces porque trabajas en ese departamento?
 
   -porque pagan bien. Muy bien.
 
   El martes nos llevaron a conocer a Uma Letal Karuna. El segundo nombre estaba en español y significaba que era mortal, mientras que los otros dos pertenecían a una actriz famosa y a todos en el departamento nos gustaban las películas de Kill Bill.
 
   -¿sabes lo que dicen, Thompson?
 
   -¿qué?
 
   -que el niño no es hombre ni mujer.
 
   -¿es hermafrodita?
 
   -no, idiota. Significa que no tiene pene ni vagina, sólo un orificio por dónde expulsa sus desechos, como esas muñecas mágicas que anuncian en la televisión.
 
   -entonces, ¿cómo rayos va a tener sexo?
 
   -es asexual- respondí, sin que me preguntaran.
 
   -¡Behn!- Wilkinson pareció feliz de verme -¿Se te hizo tarde?
 
   -aún faltan quince minutos, no es tarde.
 
   -pero tu siempre llegas una hora antes.
 
   -¡hey! No soy una maldita máquina, ¿ok? A veces tengo que equivocarme.
 
   -tienes razón. Los hombres perfectos generalmente no están bien de la cabeza.
 
   -¿lo dices por Malory?
 
   -No me recuerdes a ese cretino. Algún día lo mataré, pero antes arreglaré todo para que parezca una simple baja en acción.
 
   -tienes grandes ideas, Wilkinson.
 
   Aunque nos citaron a las ocho de la mañana, nos hicieron esperar hasta casi el medio día. Fue tan gracioso ver que el muñequito ni siquiera estaba despierto cuando nos lo llevaron en silla de ruedas. Estaba vestido con un traje azul cielo de franjas azul marino, como si fuera un pijama, y algún chistoso le había colocado un oso de peluche entre las manos, para que se viera como un verdadero niñito. Sus facciones eran finas y su cabello era de un tono blanco casi transparente. Verlo así, vestido como un ser humano y no emergiendo de una cámara de gases, me permitió perderle el miedo y verlo como algo normal. No me gustaría que alguien en el departamento se enterara de la turbación que me provocó al principio.
 
   -caballeros…
 
   El jefe del departamento nos soltó el discurso de siempre, solo que añadió un larguísimo agradecimiento al verdadero esfuerzo que los científicos hacen por mejorar la seguridad de nuestro país, dando detalles que no venían al caso (puesto que ya nos habían entregado un folleto) sobre el desarrollo de Uma Letal Karuna y lo costoso que había resultado su creación. Me recordó a cuando en la primaria una compañía de jabones donó secadores para el baño. La directora casi nos dejaba ciegos amenazándonos con su lapicero de plata para que juráramos que los protegeríamos incluso con nuestra vida.
 
   -y, siendo las 12 del día con 45 minutos, me honra darle la bienvenida al departamento a… ¿quién rayos eligió este jodido nombre?
 
   -nosotros votamos, señor- dijo Breton.
 
   -Suena asqueroso, maduren, por Dios, es un proyecto científico muy importante para este país, no el bar de desnudistas dónde acostumbran tirar el dinero de la nación.
 
   -la Dra. King nos dijo que eligiéramos algo que nos gustase a todos, señor, para que no nos costara trabajo familiarizarnos. Es como cuando encontraron a ese fósil y lo llamaron Lucy. Nadie olvida a Lucy y usted no puede negar que Tarantino es sublime, señor.
 
   -¡sublime!-dijeron todos al mismo tiempo.
 
   -bueno, bueno, pero si parece que todavía están en la preparatoria. Me siento como si lidiara con un montón de adolescentes y no hombres hechos y derechos, ¡por Dios!, algunos de ustedes ya tienen familia.
 
   -yo sigo soltero- dijo Lozano con una sonrisa.
 
   -y nos alegramos muchos por usted - dijo el jefe –pero, bueno, dejémonos de tonterías y enfoquémonos en lo que ahora nos preocupa: echar a andar por fin a este chiquitín.
 
   Los ingenieros se acomodaron a cada lado del Gran Experimento y lo estrecharon de los hombros. Eso me hizo sentir nervioso, parecía peligroso. El jefe miró la hora de su reloj y por fin finalizó con el discurso. La tensión fue demasiada para mí.
 
   -siendo las 12 horas con 50 minutos del día martes del mes y año en curso, me honra darle la bienvenida a nuestro departamento al nuevo agente activo, Uma Letal Karuna Butler.
 
   -¿Butler?
 
   Karuna abrió los ojos casi al mismo tiempo de nuestra unísona indignación. Todos callaron. Si no hubiera sido por esas delgadas líneas que dibujaban un círculo alrededor de sus pupilas, todo mundo hubiera creído que el fenómeno carecía de iris. Lo más terrorífico de todo era que nos miraba fijamente.
 
   -esos ingenieros son unos holgazanes, ¡holgazanes!- Wilkinson rompió el hielo -¿por qué no le pusieron color a sus ojos, eh? ¿Qué rayos es esto? Este proyecto costo lo suficiente cómo para comprar México…
 
   -¡oye!- gritó Lozano.
 
   -lo siento, sólo, quiero decir, el gobierno pago muy bien para que nos hicieran a este niño y ni siquiera tiene color en los ojos, ¿qué clase de maldito fraude es este, eh? ¡Encima no tiene órganos sexuales! ¡Nos hicieron un jodido monstruo! ¡Un jodido monstruo! ¡Las barbies son más baratas y las fabrican mejor!
 
   Todos comenzaron a aplaudir ante este honorable discurso, lleno de sentimientos republicanos. Sin embargo, Malory y yo éramos los únicos que no perdíamos atención a Karuna, el cuál no parecía inmutarse sobre nada. Ni siquiera parpadeaba.
 
   -¡basta, Wilkinson, si no se calla lo suspenderé!- el jefe por fin puso orden en la estancia. Los ingenieros, con un verdadero temple de acero ante todas las majaderías que Wilkinson despotricó en contra suya, esperaron a que todo se apaciguara para por fin hablar.
 
   -Uma Letal Karuna Butler es un ser muy especial- empezó el ingeniero más alto, un alemán que, a pesar de lucir más como un modelo de Men’s health que como un hombre de ciencia, tenía fama de ser todo un cerebrito –es un ser ambiguo, más allá de lo humano y de lo animal.
 
   -¿me estás llamando animal?- dijo Wilkinson.
 
   -haré que lo saquen si no se calla- advirtió el jefe.
 
   -la anatomía-continuo el ingeniero alemán –de Karuna fue diseñada especialmente, bueno, ¿han escuchado hablar sobre lo bien que les va a las mujeres la gimnasia?
 
   Todos asentimos.
 
   -pues, bueno, eso mismo intentamos hacer con Karuna: él posee la agilidad de la anatomía femenina, pero toda la fortaleza de la masculina.
 
   -lo mejor de ambos sexos- opinó Malory.
 
   -Exacto. Nosotros fijamos nuestra atención en convertir a Karuna en el asesino perfecto y no en un modelo de pasarela- después miro su reloj y alzó una ceja. Sonrió -Me gustaría enumerarles donde quedaron los millones de euros que el gobierno asignó a esta investigación, pero si lo hiciera sería como revelare a un niño de siete años que su fiesta sorpresa es esta tarde, así que los dejare descubrir todo los secretos de esta pequeña caja de Pandora por si solos.
 
    
 
   - Día de Pesca"
 
    
 
   El hombre se removía nervioso sobre su bote. En toda la mañana, apenas había "pescado" una zapatilla cubierta de barro, que había quedado enganchada a los anzuelos. El hombre maldijo en voz alta y arrojó la zapatilla al agua. El calor había comenzado a apretar y tuvo que mover el bote hacia la ribera izquierda, para que los sauces lo reconfortaran con su sombra. 
 
       Una hora después el anzuelo volvió a engancharse en el fondo. No podía creer en su mala suerte. Accionó el reel con cuidado, para que no se le cortara el hilo. Lo que salió a la superficie, chorreando lodo, lo dejó estupefacto: era la zapatilla. ¿Cómo podía ser? Quizás la correntada… Pero no, imposible. Demasiadas coincidencias. Dio vuelta la suela podrida, para examinarla. Se le ocurrió que quizás no se trataba de la misma zapatilla, sino de otra. Quizás ésta sea el par, pensó algo divertido. Pero perdió la sonrisa cuando vio la marca en relieve bajo la suela: era Nike, la misma que él usaba. 
 
    
 
       Miró a su alrededor, pensando en alguna broma de sus camaradas, que eran muy dados a esta clase de chistes. Pero en aquella parte del río estaba solo. Una leve y calurosa brisa estremecía los árboles de la orilla. El río lamía el bote y le arrancaba unos ruidos como de succión. Sintiendo un escalofrío, el hombre arrojó la zapatilla lo más lejos que pudo y luego se santiguó. El asunto no le gustaba para nada, tenía un mal presentimiento. Volvió a tirar los anzuelos, aunque ahora se cuidó muy bien de hacerlo en la dirección contraria donde había ido a parar la zapatilla. 
 
       No pasaron muchos minutos hasta que el sedal volvió a hundirse. El hombre giró el reel muy lentamente, esperando lo peor. Esta vez se trataba de un pantalón corto, corroído por las aguas: exactamente como el que tenía puesto. El mismo corte de la tela, el mismo color, aunque el pantalón que había sacado del río estaba desvaído y lleno de caracoles. Devolvió el pantalón a las aguas y remó lo más lejos que pudo, sin parar, hasta que sintió que los brazos se le acalambraban. Recién entonces se detuvo. El silencio del río, roto por su respiración agitada, le causó una honda conmoción y el hombre decidió que dejaría de pescar, al menos por ese día. Comenzó a retirar las líneas de pesca, que en el apuro había dejado en el agua, y entonces reparó en que dos de ellas estaban enganchadas. Levantó una, al azar. Era una remera, con un dibujo de una luna roja en la pechera, como la que llevaba ahora. “Ya saqué del río todas mis ropas”, pensó entonces. “Ahora sólo falta una cosa”. 
 
       La otra línea parecía mucho más pesada. 
 
       -No- dijo el hombre, embargado por el terror. 
 
      Comenzó a remar hacia la orilla. No pensaba sacar la última línea. En cuanto llegara al otro lado la cortaría con la pinza. Pero en el camino el bote comenzó a zozobrar, presa de un agujero en el fondo, y el hombre tuvo que arrojarse al agua. De inmediato sintió que algo lo aferraba de un pie y lo hundía hacia las profundidades marrones. 
 
   Unas horas después, unos chicos que pasaban por el lugar encontraron el bote semi hundido y lo atrajeron hacia la orilla. Había una línea de pesca enganchada al costado del bote, y uno de los chicos la levantó. Se encontraron con el hombre desnudo, ahogado, blanco; el anzuelo estaba clavado en su labio inferior y lo había desgarrado.  –
 
    
 
   dos entes demoniacos
 
    
 
   En la casa vivían 6 personas, 2 niños pequeños de escasos 6 años y el otro de 2 años, los demás eran 2 mujeres ya adultas y 2 hombres. Todo comenzó con pasos que se escuchaban por los pasillos,  golpes que daban en las ventanas, esto ocurria al principio por las noches, pero conforme pasaba el tiempo el poder de estos sucesos paranormales se hacia más descarado, por lo que sucedia incluso en el transcurso del día, esto no parece tan escalofriante, pero lo que sigue a continuación te pondrá los pelos de punta…
 
    
 
   Tras unos días, los sucesos se hicieron ver más y más, tanto así que ya comenzaban a ver sombras como si fueran de 2 personas altas de cerca de 2 metros, tiempo después el poder demoniaco se hizo ver a tal grado que poseían cada día al bebe de 2 años de edad y a otra de las mujeres que vivía ahí, se quedaban inmóviles, sin poder hacer nada, empapados en sudor, las demás personas intentaban “despertarlos” pero esto era realmente imposible, puesto que se trataba de lo que conocemos como una posesión, esto duraba algunos minutos, minutos que parecían eternos, porque simplemente con ver a las personas inmóviles y llenas de sudor, sencillamente te eriza la piel, y no es para más, finalmente cuando estos entes o demonios abandonaban los cuerpos del bebe y la mujer adulta, se desvanecían y unos instantes después lograban despertar, sin saber que había sucedido, tenían como la mente en blanco.
 
    
 
   Los sucesos de posesión ocurrían día tras día, una y otra vez, era algo reamente desesperante, llegaron a ir a ver brujos para ver si les habían hecho algún mal, pero no encontraban nada claro. Cabe resaltar que las posesiones no eran lo único… Las personas que pasaron esto, cuentan también que estos entes los seguina a varias partes, incluso qu luego los veian sentados en el autobús donde viajaban, pero ellos eran los únicos que los veian, el grado de desesperación aumentaba, por lo que ahora se dispusieron a aver a un padre o cura de la iglesia para ver que tenia, las personas al entrar en la inglesia, provocaron un escalofrio al cura, pues se percataba del mal que les acechaba, finalmente el cura les dio un cirio y les dijo que cada dia rezaran con el cirio prendido además de bendecir la casa y que si tocaban la puerta o las ventanas, que no voltearan squiera, ni mucho menos abrir.
 
    
 
   Pues bien, estando rezando, comenzaron a tocar la ventana, era algo fuerte, con lo que una de las personas adultas volteo y tras la ventana observo la sobra que le decía que viniera y a pesar del miedo, le dijo que, que era lo que quería, la sombra le señalo al bebe de 2 años, agregando que alguien le había ofrecido su alma y venia por el.
 
    
 
   El suceso fue realmente aterrador, como alguien puede ofrecer el alma de una criatura, o quizá era el demonio que los quería engañar, lo cierto es que tras los rezos continuos, estas sombras ya no han podido entrar a la casa y las insistencias han ido desapareciendo…
 
    
 
    
 
   La sonrisa de Cristina
 
    
 
   La noche se tornaba sombría; la escasa iluminación de las calles era absorbida por la oscuridad, llenando todo de penumbras, que solo se acompañan por el sonido de la lluvia golpeando el asfalto. Las personas se habían guardado en sus casas, solo quedaron aquellos que caminaban por necesidad.
 
    
 
   Entre ellos Romina, una chica de humilde procedencia, que no ajustó ese día para el transporte que la llevara de la universidad a su casa. Era algo común para ella, muchas veces había recorrido ese camino en las mismas condiciones, pero eso no evitaba que se le crisparan un poco los nervios.
 
    
 
   A pesar de que el frio obligaba a todos a esconder su rostro bajo sombreros, bufandas o abrigos, causando cierta desconfianza al cruzarse unos con otros, Romina estaba consciente de que lucía igual de sospechosa que ellos, y se movía con cautela para no causarle un susto a alguien.
 
    
 
   A pocas calles de su casa, sintió alivio, ya estaba en sus terrenos y eso le daba seguridad, sin embargo, al doblar la esquina, distinguió a una oscura silueta caminando por la misma acera y en dirección a ella. Conforme ambos avanzaban, le inquietaba un poco no poder distinguir sus ropas, ni el sonido de sus pisadas, era tan solo una sombra que hacia tintinear las luces por donde pasaba.
 
    
 
   Con un poco de precaución Romina se fue a la otra acera, apurando el paso, volteando para todos lados, y la sombra no estaba más… no estaba más en la lejanía, se había posado frente a ella, sujetándola fuerte del cuello. Robándole la vida y arrastrándola a lo más profundo del sufrimiento eterno.
 
    
 
   Al mismo tiempo, Cristina, su amiga de toda la vida, estaba sentada en medio de un pentagrama dibujado con sangre, le pedía al maligno que se llevara a Romina y la mantuviera cautiva en el infierno, pues sentía mucha envidia de ella, y no quería verla más en este mundo.
 
    
 
   Los días pasaron, Romina seguía desaparecida ante la consternación de todos sus allegados, excepto de Cristina, que ocultaba su sonrisa, pues estaba contenta de que sus ruegos fueron escuchados.
 
    
 
   la dama de rojo
 
    
 
   Cada fin de semana, la rutina era la misma; ella salía del trabajo a prisa, para llegar a casa y tomar un aromático baño, luego se sentaba horas frente al espejo embelleciéndose. El toque final, siempre un vestido rojo, porque le gustaba llamar la atención, además, hacia resaltar su hermosa piel clara, labios carmín y la sedosa cabellera negra que cubría un poco el gran escote en su espalda.
 
    
 
   Volvía de su gran noche de fiesta, luciendo tan hermosa como al salir de casa, solo que el cansancio de tanto bailar, la obligaba a cargar sus tacones en mano, mientras el cemento frio e irregular por el que caminaba, masajeaba sus pies a cada paso.
 
    
 
   Ese camino lo recorrió tantas veces, que podía fácilmente llegar a su destino con los ojos cerrados si así lo quisiera, por lo cual no le molestaba dejar caer sus parpados para dedicarse a escuchar y oler la noche que tanto le fascinaba. Avanzaba lentamente, buscando sorprenderse con algún detalle que pudo ignorar al llenarse con las imágenes que pasaban por su retina, fue entonces que descubrió… un agitado resoplido, acompañado de un olor particular que transportaba un ligero viento que apenas le movía un par de cabellos. Temía abrir los ojos y perder el rastro de aquello que había provocado tantas sensaciones en su cuerpo…
 
    
 
   Siguió así, ensanchando sus fosas nasales, para que aquel sabroso olor a metal húmedo la guiara hasta el punto exacto de su procedencia… uno, dos, tres… decenas de ansiosos pasos, y se detuvo en la entrada de un callejón, el lugar era una fiesta de sonidos y olores que le nublaban la razón. Gemidos, lamentos, respiraciones agitadas, algo que se desgarra o se rompe; finalmente un rechinido que le obliga a abrir rápidamente los ojos, para verlos ahí… de rodillas, hundiendo sus colmillos y desgarrando el cuerpo de aquel hombre para alimentarse.
 
    
 
   Ella deja caer sus tacones, en el choque de estos contra el suelo, ellos se dan cuenta que no están solos, voltean, la miraban fijamente por un segundo y vuelven a lo suyo, ella no puede resistirlo, se tira sobre sus rodillas, se arrastra por el suelo… el estómago parece consumirse a sí mismo, la obliga a retorcerse y convulsionar, pero todo termina, cuando hunde sus dientes en el cuerpo del hombre muerto, el tibio sabor a hierro despierta nuevamente sus sentidos, siente la vida fluir dentro de ella, la hace vibrar, hundiendo otra y vez su cara en las vísceras de aquel cuerpo, para no dejar escapar aquella sensación de plenitud…
 
    
 
   Ella tenía razón, ¡el rojo es su color! Y la sangre su nuevo vestido, seguramente volverá nuevamente a ese callejón, para cenar junto a los suyos.
 
    
 
   El pozo de los deseos
 
    
 
   Restaba menos de un mes para que se cumpliera el plazo de entrega de su manuscrito y él ni siquiera lo había empezado, pasaba por uno de esos famosos “bloqueos de escritor”, tratando de evitar distracciones se enclaustró en una humilde cabaña en medio del bosque, donde pasaba horas divagando junto a un pequeño pozo al que hizo su amigo, esperando que este le concediera el deseo de escribir un libro entero en menos de una semana. Cuando el pozo respondió, lo hizo con una tímida voz de niña y propuso ayudarlo a cambio de diez gotas de sangre.
 
    
 
   No había tiempo para desperdiciar una oportunidad así, el hombre aceptó el precio sin dudarlo, de inmediato hizo cortadas en sus dedos, para dejar caer la sangre que le pedía el pozo. Tras cada una de ellas, parecía que el túnel cobraba vida, las paredes se movían al ritmo de sus cálidas exhalaciones, dejando escapar suspiros de alivio y éxtasis. También la tierra rugía, como si descansara debajo de ella una enorme bestia, tras la última gota, una deforme criatura envuelta en fuego emergió del pozo, y se fue sobre el escritor. Diez gotas de sangre solo le dieron fuerza para salir del hoyo, necesitaba el resto del hombre para alimentarse.
 
    
 
   En ese momento el manuscrito dejó de importar, luchaba con uñas y dientes para defenderse de los ataques del debilitado demonio que había liberado de las profundidades, pero todo resultaba inútil, su cuerpo estaba también envuelto en llamas, la carne le chillaba mientras se retorcía en el suelo.
 
    
 
   Los anteriores habitantes de la cabaña, conocían el mal que moraba en aquel agujero, pero necesitaban el agua, así que decidieron no sellarlo, simplemente tenían mucho cuidado al acercarse, no imaginaron que al marcharse de ahí, vendría un tipo loco que hablara con los pozos y les pidiera deseos.
 
    
 
   La historia era bastante buena para un libro, lástima que el escritor terminara devorado y sus restos calcinados a la orilla del pozo, que solo cumplió el deseo de una buena cena para aquel monstruo. 
 
    
 
   Camino peligroso
 
    
 
   Por más que me negué a presentarme en la tercera boda de la tía Edith, al final, no tuve más que aceptar. El tiempo no me ajustaba para llegar después de salir del trabajo, así que tomé el camino más rápido, aunque este fuese también el más peligroso
 
    
 
   La carretera estaba desierta, solo alguien medio loco transitaría en ese terreno montañoso por la noche en plena tormenta de nieve. Cada vez que pasada por un pueblito, pensaba en quedarme y no asistir al fastidioso evento, pero entonces tendría que pasar la vida con los reclamos diarios de mi madre y eso me atemorizaba más que patinar el coche en el asfalto.
 
    
 
   Faltaban tan solo unos cuarenta y cinco minutos para llegar, cuando mi coche se detuvo así nada más, dejándome tirado en medio de la nada, tome el móvil para pedir que alguien viniera a recogerme, pero estaba sin cobertura. Sentí un poco de alivio, finalmente me había librado del compromiso, y no fue mi culpa, no podrían argumentar que no lo intenté.
 
    
 
   En unos segundos, los cristales se empañaron, el frio era tremendo, pero tenía que bajar a empujar el auto fuera del camino; fue entonces que me di cuenta que estaba en medio de un poblado, el cual no noté debido a su nula iluminación. Entonces después de mover el coche, me di a la tarea de buscar un refugio mejor.
 
    
 
   En ninguna de las puertas a las que llamé hubo respuesta; empezaba a helarme la sangre, así que me di la vuelta para regresar al auto, y entonces la vi. Ella estaba parada junto a mi coche, inmóvil, observándome fijamente; llevaba un camisón blanco, y estaba descalza sobre la fría nieve. No atendía a mis saludos, así que supuse que algo le había pasado y caminé rápidamente para ayudarla.
 
    
 
   Al acercarme, empecé a distinguirla mejor, su ropa estaba sucia, su cabellera desarreglada y sus ojos
 
   no estaban, solo unas enormes, oscuras y vacías cuencas que me fueron la razón suficiente para huir de ahí, sin embargo, mi cuerpo no estaba de acuerdo, pues no quiso responder a mis impulsos, dejándome clavado en la nieve como una simple estaca, mientras ellas se acercaba a mí, alzando sus brazos, gritando y chillando como animal herido de muerte. Creí que ahí terminaban mis días, sus manos más frías que la nieve, presionaban mi cuello con fuerza sobrehumana, apenas podía distinguirla frente a mí, estaba a punto de perder la conciencia, pero una fuerte luz brilló de pronto, quitando los nubarrones de mis ojos.
 
    
 
   Cuando al fin pude ver con claridad, esa horrible mujer se había esfumado, y detrás de la cegadora luz venia un anciano, reprendiéndome por transitar en tales condiciones por caminos encantados. Y yo que pensaba que la gente lo evitaba tan solo por las peligrosas curvas y barrancos.
 
    
 
   La casa embrujada
 
    
 
   Matías estaba muy orgulloso del rumbo que estaba tomando su vida, había empezado comprando una pequeña casa para repararla y después venderla a mejor precio. Tras unos años de realizar esta práctica de forma continua, se encontraba comercializando mansiones. Ahí estaba parado frente a lo que creía su mayor logro, un hermoso caserón de antigua fachada. Estaba esperando por su cliente, mientras admiraba los hermosos ventanales, y observó algo moverse en el interior. Tomó su celular, para llamar a las autoridades, pero vio entonces salir un par de pájaros por un hueco bajo las ventanas.
 
    
 
   De inmediato subió hasta el segundo piso para hacerse cargo el mismo del desperfecto antes de que llegara su cliente, pues quería que todo estuviera perfecto para cerrar el trato al momento. Al abrir la puerta de la habitación en cuestión, sintió un viento frío que lo hizo tiritar. Pero de igual manera lo relacionó con el agujero en la pared, al avanzar un par de pasos más, notó que el hoyo no cruzaba hasta el interior, solo se encontraba por fuera y el viento era demasiado violento para provenir de alguna filtración.
 
    
 
   Quiso entonces salir, pero se llevó un gran susto, pues la puerta se cerró súbitamente casi en sus narices, el golpe fue tan fuerte que no pudo abrirla; tras varios intentos empezó a agitarse, porque sentía en su espalda un gran escalofrió, y mucho más intensó fue al escuchar que alguien se quejaba dentro de la habitación. No sabía si voltear o tirar la puerta, pero ninguna de esas opciones valió cuando escuchó hundirse la madera tras él y una voz cavernosa pronunció su nombre.
 
    
 
   Se le fue toda la fuerza del cuerpo y cayó al suelo tan diluido como si no tuviese un solo hueso en el cuerpo, como si fuera tan solo un pedazo de gelatina, temblando igual que ella. Por suerte su vista estaba demasiado borrosa para apreciar a detalle la horrible figura que se erguía ante él, en un intento desesperado por escapar por aquella cosa que lo asechaba, se tiró por la ventana… al volver en sí, con el rostro ensangrentado, miró hacia la ventana, y aquello estaba aún ahí.
 
    
 
   Matías dejó entonces escapar sus sueños, supo que aquella casa ya estaba habitada y no tenía la sangre fría de exponer a alguna buena persona, a la misma experiencia que el acababa de tener… retiró el letrero, y cerró muy bien la puerta detrás de él.
 
    
 
   La medalla de Huatli
 
    
 
   Mi abuela se acaba de morir, todos en la familia estamos deshechos, estamos muy tristes, queríamos muchísimo a mi abuelita, era la típica abuela que te consiente, te cuida, te quiere como si fueras un hijo, pero bueno, esos solo son tristes recuerdos, nadie sabe exactamente de que se murió, mi padre dice que fue de vejez, pero yo digo que no, mi abuelita estaba en la flor de su juventud, bueno no tanto, tenía 65 años, se me hizo muy extraño que de repente se muriera, no estaba enferma, ni estaba muy vieja, por que se murió, pero bueno son cosas que pasan y hay que aprender a superarlas.
 
   En sus últimos minutos de vida, mi abuelita me heredó una medalla de oro, muy hermosa por cierto, me dijo que la cuidara bien, que no le dijera a nadie, era nuestro secreto, después se murió, me gustaría saber porque no le puedo decir a nadie lo que me heredo mi abuela, tengo mucha ganas de contarle a mi padres, pero bueno, no le voy a decir a nadie, mi abuela está confiando en mi, a pesar de que este muerta, se que sigue confiando en mí y yo no puedo traicionar esa confianza.
 
   Mi abuela me dijo antes de morir que esa hermosa medalla se llamaba la medalla de Huautli, como quería saber el secreto de ésta, investigue en internet, encontré que según la leyenda, esta medalla la usaban los aztecas para contactar a los muertos, decía que principalmente, lo usaban para contactar a sus seres queridos si no se habían podido despedir de ellos por alguna razón, esto se me hizo muy fascinante, interesante y a la vez, me dio miedo, me pregunte a mi misma porque mi abuela tenía semejante objeto, pero no pude encontrar la razón.
 
   Decidí traicionar la confianza de mi abuela y le conté a mi papá lo que mi abuela me había dado, me dijo que nuestros ancestros eran aztecas, que éramos de raza pura, no lo podía creer, en la escuela me había dicho que todos éramos combinación de españoles con aztecas, mi padre me dijo que éramos de las pocas familias que después de casi 500 años, éramos de raza pura.
 
   Luego, me dijo que esta medalla la ha heredado mi familia por generaciones, me dijo que mi abuela la solía usar para contactar a su padres, ya que estos se murieron en un accidente de tránsito cuando mi abuela apenas tenía 10 años, mi abuela siempre sintió que no se pudo despedir de ellos así es que desde el día del accidente hasta el día de su muerte, la uso para contactar a mis bisabuelos.
 
    
 
   El exorcista" 
 
    
 
   SUPONGO QUE TODO EL MUNDO ha recibido la ya clásica broma de la chica de “El exorcista”. Para quienes no la conocen, se trata de un juego que el bromista nos envía por email, en el cual hay que acercarse a la pantalla con la excusa de ver un punto rojo que es difícil de percibir a simple vista. Entonces, cuando quedamos con la nariz casi pegada al monitor de la pantalla, aparece el horrendo rostro maquillado de Linda Blair, acompañado de una música estridente que nos sobresalta hasta límites inconcebibles.
 
       Como todo el mundo, yo recibí esa broma y me dio un susto de los mil demonios. Pero a la noche no pude dormir muy bien, y cuando desperté al día siguiente me llevé la primera sorpresa. Al mirar la hora en el celular, descubrí que el fondo de pantalla del aparato había cambiado y ahora mostraba aquella cara demoníaca, que me miraba con los ojos en blanco. Solté una maldición y por poco no dejé caer el aparato. “Maldito Gutierrez”, pensé. Era él quien me había enviado el email con aquella estúpida broma. Era un compañero de oficina y nunca paraba de hacer esa clase de chistes. Cambié el fondo de pantalla por el anterior, que mostraba una isla paradisíaca, y luego me dirigí a la oficina. Tenía pensado decirle un par de cosas a Gutierrez, pero misteriosamente ese día faltó al trabajo y pese a que lo llamaron en varias ocasiones, nunca atendió el teléfono. 
 
    
 
       Me dispuse a iniciar las tareas del día. Abrí la notebook, mientras me tomaba el primer café, y entonces otra vez, el rostro endemoniado de Linda Blair me sonrió desde la pantalla de quince pulgadas. Salté de la silla y algunos compañeros se rieron, pero yo a esas alturas estaba completamente furioso. Apenas terminó la jornada laboral, a las seis, me dirigí a la casa de Gutiérrez. Vivía solo, al igual que yo, aunque él se había casado y luego la mujer lo había dejado por el profesor de gimnasia de los chicos. 
 
       Golpeé la puerta pero nadie me atendió. La casa era sencilla, de tejas rojas y grandes ventanales que daban al Porsche. Estaba por retirarme cuando vi que algo se movía detrás de los cortinados blancos. Retrocedí sobre mis pasos y traté de mirar hacia el interior, pero el reflejo del vidrio me impedía ver nada. Así que me hice sombra con ambas manos y pegué mi nariz al vidrio, y entonces fue que un rostro maligno y verde apareció del otro lado, emitiendo horribles sonidos y echando una especie de baba negra por la boca. Los ojos de aquella cosa eran del tamaño de dos pelotas de tenis y ocupaban la mayor parte de su cara. Sacó la lengua, que era tan larga como un brazo, y la pasó a lo largo del vidrio, primero hacia arriba y después hacia abajo, y luego su boca regurgitó una cantidad demencial de esa sustancia negra que casi parecía sangre coagulada o podrida. 
 
       Se vieron unos brazos que sujetaban aquella aparición y por un momento entreví el rostro de Gutiérrez, que trataba de alejar a su hija de la ventana. Gutierrez, ya lo he dicho, era un tipo jovial que aún no había cumplido los cuarenta, pero ahora parecía un anciano decrépito a punto de morir. Retrocedí dos o tres pasos, en dirección a la calle, y me tropecé con un hombre que se había parado frente a la casa de mi compañero de oficina. Volví para mirarlo, y vi que era un sacerdote joven, con un maletín en la mano y una cara de susto que debía lucir igual a la mía. 
 
       Salí corriendo de allí, y nunca más volví a saber de Gutierrez, aunque a veces, sobre todo en la noche, recibo un mensaje en el celular y cuando lo agarro para leerlo, me doy cuenta de que el fondo de pantalla ha cambiado de nuevo.
 
   El ser sin alma
 
    
 
     Tommy había ingresado  a estudiar en un pequeño colegio particular, el corazón le decía que en el nuevo colegio seria todo diferente y por ende esperaba que lo tratasen mejor a como lo habían hecho otros colegios donde había estudiado, una cosa era cierta en ahí lo tratarían muy, muy diferentemente.
 
    
 
   Aunque los primeros días como era lógico todos trataban de estar lo mejor presentables y corteses posibles, pues nadie conocía a nadie y Tommy creyó que en aquel lugar seria al fin feliz ya que todos le saludaban educadamente, incluso hasta las chicas mas guapas y bonitas siempre le dirigían la palabra con una sonrisa algo tímida, pero las semanas pasaban y pronto todos empezaron a hacer amistad con alguien de su preferencia.
 
    
 
   Poco a poco Tommy empezó a quedarse solo otra vez, pues ya todos se daban perfecta cuenta de que él era, por decirlo así, el perfecto ejemplo de un Nerd auténtico, y por lo tanto una presa perfecta de las bromas de los mas populares y (ya que no habían más Nerds en aquel colegio) de los no tan populares también.
 
    
 
   Con el paso del tiempo todas esas bromas ya empezaban a hacer enfadar a Tommy quien en un principio las tomaba a chiste pero ya se estaba cansando, hasta que un día no pudo resistir más y decidió encarar al más popular de toda esa partida de abusivos.
 
    
 
   Eduardo, que así se llamaba el chico mas popular de la escuela lo veía con un gesto de desprecio mientras Tommy le hacia un lista de las cosas que le desagradaba que le hicieran y donde les advertía que no le molestasen más, a lo que Eduardo le respondió con un empujón cual ayudado por el pie de otro de esos insoportables chicos hizo perder el equilibrio a Tommy y lo mando de lleno al suelo, todos ellos reían llenos de gracia incluso las chicas que encontraban eso muy gracioso.
 
    
 
   Tommy no lo soportó más y en ese momento sucedió algo que empezó a cambiar su vida de una manera irreversible, el carácter siempre tímido y amable de Tommy empezó a expresar manifestaciones de ira, una rabia tan grande y desquiciante que reemplazó a su raciocinio y le hizo actuar por instinto.
 
    
 
   -Te voy a matar infeliz... eres hombre muerto y eso te lo juro- fue lo poco que le alcanzaron a oír el resto de sus compañeros pues en ese instante Tommy como un rayo tomó a Eduardo por el cuello de la chaqueta y para sorpresa de todos lo elevo por el aire a un metro de las cabezas de todos, para luego estrellarlo violentamente contra el suelo y comenzar a golpearlo con toda la fuerza que sus brazos le permitían.
 
    
 
   -¡Ya basta desgraciado!-Le grito desesperadamente Robert, el mejor amigo de Eduardo y compañero de diabluras, en especial si se trataba de Tommy, quien lanzándose sobre el agresor de su amigo trato de quitárselo de encima pero era tanto como mover una pared de ladrillos.
 
    
 
   -Te dije que pares pequeño imbécil- gritó una vez más Robert al tiempo que le propinaba un puntapié en las costillas de Tommy quien al sentir el dolor dejó de golpear repentinamente a Eduardo y lentamente se incorporó con la mirada aterradoramente clavada en los ojos de Robert quien por primera vez dejó de ver a Tommy como a un juguete para golpear y empezó a tenerle mucho miedo.
 
    
 
   -Y que haremos ahora contigo Robertito- susurraba Tommy al tiempo que una expresión nueva de furia invadía su rostro.
 
   -No te acerques más te lo advierto, no te acerques mas a mi, por favor- pedía Robert, con un tono que parecía próximo al llanto-por favor, tranquilízate-
 
   Pero cuando Tommy se aprestaba a lanzarse sobre su nueva presa Eduardo se incorporó lleno de sangre en toda la cara y se lanzó contra Tommy por la espalda pero éste lo rechazó con un codazo en la boca del estómago lo cual hizo que Eduardo se doblase como una hoja de papel por la mitad.
 
    
 
   -Que rayos pasa aquí- Era el director que había visto todo el cual, avalado por la acusación de todos los compañeros de estudios tuvo motivo suficiente para castigar físicamente a Tommy, el cual llorando más por la ira de aquella última humillación que por el castigo del director se fue a su casa expulsado por tres semanas del colegio, al llegar a casa todavía quedaba la cólera de su padre, el cual ya se había enterado de todo por una llamada telefónica que le hizo el mismo director.
 
    
 
   Pasaron tres semanas y al fin Tommy regresó al colegio aunque nadie y solo una compañera suya, llamada Jazmin lo notó, había algo en Tommy que lo hacia diferente, era algo que había perdido, como si ya no formase parte de Tommy, como si aquello que entraba ese día por la puerta del colegio no fuese Tommy.
 
    
 
   -No comprendo que le sucede a Tommy, es como si ya no estuviese ahí- Alcanzó a decir Jazmín a una amiga suya durante el receso para el refrigerio-No sé que será pero me pone nerviosa.
 
   -Lo que pasa es que ese demente te gusta-Fue todo lo que le alcanzó a decir su amiga lo cual la hizo enfadar mucho.
 
    
 
   Pasado ese episodio ya nadie quería acercarse a Tommy pues cada vez que le miraban directamente a los ojos parecían ver un vacío profundo carente de toda emoción, en clase siguió siendo uno de los mejores y a la hora de hacer grupo para algún trabajo de aula nadie quería acercársele a menos que el profesor del curso obligase a unos cuantos.
 
    
 
   -Es como si en su mirada ocultase un gran fondo de vacío y tristeza- fue todo lo que Jazmín alcanzó a decir un día que ella y varias amigas estaban reunidas en su casa, pero ellas fingieron no oírla aunque en el fondo sabían que tenía razón.
 
    
 
   Al final del año escolar había alguien que quería vengarse, era Eduardo, quien junto con Robert planeaban la forma de cobrársela, hasta que la oportunidad les llegó, en una invitación a la fiesta de Mónica, una compañera más de clase, la fiesta se organizó por el fin del año escolar y por cortesía ofreció un invitación también a Tommy a quien se le acercó bastante temerosa y nerviosa y él se lo agradeció con un apagado agradecimiento, como si alguien estuviese hablando a través de un largo tubo con un pedazo de tela en el otro extremo.
 
    
 
   Llegaron todos a la fiesta de Mónica, el lugar era ideal, la casa era muy grande y señorial y justo delante tenía un precioso y pequeño lago que le daba un toque de misterio y romanticismo.
 
   En cuanto a la fiesta, se desenvolvió con toda normalidad, todos se lo pasaban bien, pero Eduardo se encargó de estropearlo todo, y todos sabían porque, tenía una cuenta pendiente. Eduardo se acercó a Tommy y le dijo que Jazmín estaba esperándolo en su coche, quería saber si le hacía un favor. Tommy, estaba desconfiado, pero por tratarse de Jazmín, salió hasta el coche de Eduardo, cuando llegó, el mismo Eduardo y con la ayuda de Robert, lo empujaron hacia dentro, cerraron todas las puertas del vehículo, tomaron una cadena y ataron un extremo de esta al carro y el otro a un árbol, hecho esto, empujaron el coche hacia la orilla.
 
    
 
   - ¿Cómo se siente ahora idiota? – Empezó a gritar Eduardo al tiempo que se reía. Sus risas llamaron la atención de todos los que estaban en la fiesta, incluida Jazmín, que salió como los demás para ver que estaba ocurriendo. Al ver el brutal espectáculo, una sensación se apoderó de casi todos los allí presentes, esto estaba hiendo demasiado lejos.
 
   - Vamos es sólo una broma de fin de año para el llorón-. Contestó sin dejar de reírse. En ese mismo instante nadie se esperaba lo que ocurrió, uno de los extremos de la cadena se rompió y el coche empezó a rodar hacia el lago.
 
    
 
   Todos, espantados, reaccionaron al unísono, empezaron a tirar de la cadena, había que evitar que llegase a hundirse del todo, todos unieron sus fuerzas para salvar al chico extraño, pero el coche pesaba demasiado, su peso hizo que se hundiese en el fondo fangoso, parecía como si una enorme ventosa estuviese absorbiendo al vehículo. Tommy gritaba desesperado, un ataque de histeria se apodero de él, mientras intentaban sacarlo se escuchaban los gritos de desesperación que juraban venganza.
 
    
 
   -¡Les juro que me vengar!, no moriré aquí, yo jamás moriré, no
 
   tengo alma por culpa de ustedes, la perdí y ahora lo pagarán!- Eduardo, Robert y Jazmín pudieron ver como la mirada de Tommy se clavaba en sus almas, esas palabras de venganza iban dirigidas a ellos tres, pues Tommy creía que Jazmín estaba en todo esto.
 
    
 
   Lo último que se vio fue el maletero del coche, Tommy se había hundido definitivamente, pero sus gritos se oían todavía. El panorama era dantesco, las reacciones fueron distintas en cada uno de los presentes, pero en todos se reflejaba la cara del horror, del espanto, de lo insoportable.
 
   Eduardo, Robert y Jazmín se lanzaron al agua para poder sacarlo, pero todo fue inútil, el daño ya estaba hecho y la venganza había comenzado.
 
    
 
   Cuando la policía llegó, remolcaron el auto hacia la orilla y comprobaron que en su interior no había nadie.
 
    
 
   Eduardo y Robert fueron acusados de homicidio involuntario y aunque no hallaron el cuerpo
 
   de Tommy fueron condenados a diez años de prisión, lejos de sus amigos y familiares, pero eso si teniendo tiempo para pensar en lo que hicieron.
 
    
 
   Una noche Jazmín se prestaba para dormir, de pronto escuchó un golpeteo en su ventana, asustada, se levantó de la cama y al acercarse al cristal, esta se abrió con fuerza, de pronto notó como alguien agarró su brazo, asustada no atinaba a gritar, pero el impacto fue mucho mayor cuando apreció entre la oscuridad el rostro del que la sujetaba, Tommy.
 
    
 
   - Tu también te burlaste de mi, lo pagarás, te maldigo, verás a tu primer hijo sufrir igual que sufrí yo, sentirá un rencor tan grande que llegará a perder su alma como yo lo hice. Pero tu honda pena será mucho mayor cuando él tenga 17 años y pase por lo que ustedes me hicieron pasar y al final cuando quede vacío de alma se unirá a mi para siempre en el otro lado.
 
   Terminadas sus palabras, soltó a Jazmín y se fue desapareciendo entre la oscuridad de la noche.
 
    
 
   El tiempo ha ido pasando, Jazmín espera a su primogénito con mucha ilusión, por fin el 15 de febrero, notó que había llegado la hora, estaba rompiendo aguas, pero Jazmín ya no estaba feliz, no quería tenerlo ahora, ella sabía que ese día era maldito, el 15 de febrero era el día en que nació Tommy, la venganza había comenzado.
 
    
 
   La puerta 
 
    
 
   Era una noche en que junto a mis hermanos nos encontrábamos sentados frente al televisor mientras mi hermano mayor jugaba el tan conocido juego "Resident Evil", estábamos tan concentrados en el juego que nos espantamos cuando los brazos de los zombis salían por la ventana.
 
   Estaban en la sala de la casa mi abuelo y mi madre.. mi padre había salido hacía rato y creíamos que volvería tarde ya que cuando se reúnen a jugar cartas demoran horas.
 
    
 
   De repente escuche que golpeaban la puerta principal... con el ceño fruncido me levanté para abrir la puerta, imaginaba que era mi padre y que estaba ebrio.. a lo que me iba acercando a la puerta vi como movía la chapa... pero no se abría la puerta... entonces se me cruzó por la mente que podía ser un ladrón o algo similar... pregunte: Papá, ¿eres tú?,  como no recibí respuesta  pregunté nuevamente: Papá, no tiene las llaves?... a lo que recibía como respuesta golpes en la puerta.
 
    
 
   No había respuesta verbal  solo el retumbar de la puerta con una fuerza increíble parecía temblar con cada ¿porqué no ladran los perros?. Llamé a mi hermano y preguntó ¿quién está ahí? y solo escuchaba los golpes que tomaban cada vez más fuerza.
 
    
 
   Mi abuelo sacó la escopeta, pensábamos que era algún extraño y que había drogado a los perros para que no ladraran y así poder hacer de las suyas.... observamos por debajo de la puerta, intentando localizar pies, zapatos o algo que indicará la presencia de un hombre afuera, nada, los golpes no se detenían... mi madre y yo en un ataque de pánico en la sala no aguantábamos más... fui a mi cuarto y me encerré en el servicio, recordé un hechizo que hacían para protección y dibujé en el piso una estrella de 5 puntas, rogaba que funcionara...
 
    
 
   Los golpes seguían. pedimos ayuda desde el balcón, preguntamos al señor que cuida la ciudadela si había visto entrar a alguien a lo que no mencionó nada, vieron salir una sombra negra por la puerta principal al instante en que estábamos asomados, a los minutos llegó mi padre y le pedimos que subiera corriendo, temíamos que sucediera nuevamente..
 
    
 
   El escalofriante hombre sin párpados
 
    
 
    
 
   Se dice que en las calles de Buenos Aires, Argentina. Cuando una persona camina tranquilamente, generalmente a altas horas de la noche, algunas veces se topa con una extraña figura que parece seguirlo, aunque en forma errática. Cuando la figura se acerca, es percibido como un hombre común y corriente, pero poniendo más atención en su aspecto, se puede notar que tiene enfrente a un escalofriante hombre sin parpados.Se dice que la falta de parpados fue un defecto de nacimiento. Y su familia, supersticiosa en extremo, creyó que el bebé era hijo del demonio, y decidió deshacerse de él. Otra teoría, sostiene que sus parpados fueron arrancados en algún ritual vudú, y ahora el vaga por las calles transmitiendo una profunda tristeza en sus ojos, buscando a los responsables.
 
    
 
   Las apariciones del hombre sin párpados pueden darse a cualquier hora del día, aunque son más frecuentes bajo el cobijo de la oscuridad. Suele vestir humildemente, por lo que comúnmente es confundido con una persona de la calle. Jamás emite sonido alguno, sólo mira fijamente a los ojos de la persona a la que se ha acercado, como queriendo que ésta note su desgracia o su sufrimiento. Suele acompañar a quien lo ve durante algún tiempo, para después cambiar abruptamente de dirección y desaparecer en la lejanía.
 
    
 
   Sólo puede ser visto por las personas que él elige, así que pedir socorro a los demás transeúntes no tiene efecto alguno, porque nadie puede verlo. Lo cual puede ser contraproducente para la víctima, porque fácilmente se le percibe como loca al estar gritando sin aparente razón a mitad de la calle.
 
    
 
    
 
   El instituto cultural poblano
 
    
 
   Reina Gallegos, directora del Instituto cultural hace ya algunos años, fue presentada en el cargo, el cual se había ganado mas por compadrazgos que por méritos propios, Reina era una persona muy déspota con sus subalternos, dejando tareas que sobresalían de las obligaciones que los empleados tenían.
 
    
 
   Pero parece que tenia mas ahincó en hacerlo a una señorita, que al llegar al trabajo, nunca le cayó, se trataba de Martha Segovia, una muchacha humilde que había subido, de nivel, por méritos propios, y empezado desde la intendencia del lugar.
 
    
 
   Siempre que veía que Martha estaba por terminar sus labores, le mandaba llamar para dejar tareas, que sabía que llevaban horas, y este calvario duro meses, hasta que un día que Martha se enfermo y quiso hacer lo mismo a otra persona, esta no se dejo y lo tuvo que hacer, la directora del plantel.
 
    
 
   Ignoraba que a Martha constantemente se le aparecía, la monja, pero nunca le hizo daño alguno, quizás porque en el fondo sabia que la muchacha no tenia en su alma, ningún mal, en cambio con la directora, todo cambiaría.
 
    
 
   Maldita criada.- expreso Reina Gallegos, pero mañana la suspenderé, que me haga esto a mí, que no me quiera hacer caso, si yo soy la ley en este instituto (Grito a todo pulmón), a lo que solo una carcajada se escucho.
 
    
 
   ¿Quien anda ahí? grito de nuevo la directora, en eso cuando volteo, la monja estaba a su lado, ahora sabia porque nadie se quería quedar en el instituto, fuera de horario, y la directora se desmayo, al despertar, vio que estaba amaneciendo y las personas llegando a sus labores, como pudo se levanto y se fue al baño, aun temblando, tan solo de recordar por lo que había pasado unas horas atrás, al verse en el espejo, se dio cuenta que del susto, su pelo se había encanecido totalmente, fue cuando se fue a ver como estaba Martha, y al verla casi igual empezó a llorar.
 
    
 
   ¿Porque nunca me dijiste lo que pasaba? le dijo la directora a la subalterna, a lo que contesto la trabajadora, “Nunca me lo iba a creer”, desde ese día, a la directora se le quito lo déspota con el personal, y nunca mas pidió que se quedaran tarde a trabajar.
 
    
 
   
  
 

La Sirena
 
    
 
   El verano llegaba a su apogeo y las playas se encontraban a reventar, los jóvenes hacían sus locuras no solamente en las orillas, sino que llevaban sus embarcaciones mar adentro para tener un poco de privacidad, lo único que les hacía falta para pasar tantas horas allá, era comida chatarra y cerveza, lo cual no es la mejor de las ideas, sobre todo cuanto el mar esta picado y las olas mueven los pequeños barcos sin contemplación.
 
   Al paso de las horas se encontraban la mitad de ellos vomitando por la borda, aunque parecían todos distraídos concentrados en sus propios asuntos, vieron claramente como uno de los chicos, se inclinaba demasiado por la baranda, a punto de caer, fue gracias a la reacción de los más cercanos al tomarlo de los pies, que el incidente no pasó a mayores.
 
   Cuando lo salvaron, en lugar de agradecer, se molestó bastante, él quería caer al mar, perderse entre las olas con la hermosa mujer que le invitaba a saltar. No era del tipo de chicos que se embriaga y pierde la noción de la realidad, pero decía cosas muy descabelladas, tanto que preocupó a todos, por lo que decidieron regresar. Sin embargo el muchacho estaba hundido en un trance profundo, escuchaba su voz en el murmullo del viento, ella lo llamaba dulcemente, haciéndole promesas que nadie más podría cumplirle… solo le pedía un par de cosas a cambio.
 
   Con la mirada perdida, fuera de sí mismo, el chico actuaba como un zombie, realizando solo la voluntad de su ama; acercaba a los demás pasajeros del bote hasta la baranda, para que ella pudiera hipnotizarlos y arrancarlos del barco, por cada uno de los regalos, ella sonreía y se acercaba provocando un beso que jamás daba, el joven se sentía desecho, la veía revolotear en el agua, mostraba su cola de pez en cada zambullida, para venir a rematar con su torso desnudo y su hermosa cara. Ella sonreía coqueta, insinuante, adornaba su entorno con un bello color escarlata, logrado gracias a la sangre de los chicos que estaba merendándose.
 
   Saltó entonces al encuentro de su amada, ella lo tomó entre sus brazos, provocando su locura, su deseo, pero dándole nada… lo regresó al barco, y lo envió de regreso, prometiendo que al volver con más de sus amigos, tendría todo de ella…pero el chico nunca volvió, al tocar puerto, fue detenido, sus ropas empapadas en sangre, su desconcierto, la increíble historia que decía, lo llevaron solamente a un psiquiátrico, acusado de asesinar a sus amigos y arrojarlos al mar.
 
   El muchacho jamás cambio su historia, y murió de dolor, el dolor tan grande de extrañar a la Sirena, la maldita Sirena que le robó el corazón y junto a él la vida. 
 
    
 
    
 
    
 
   El Panteón La lima
 
    
 
   El panteón La Lima, ubicado en el sector norte de Culiacán, Sinaloa. Al igual que muchos otros carece de iluminación en su interior. Lo cual lo hizo un sitio perfecto para cometer en sus instalaciones actos ilícitos, se cuenta de chicas asesinadas, abandonadas sobre las tumbas, y tantos otros muertos tirados en sus alrededores envueltos en cobijas.
 
    
 
   Ya que solo cuenta con instalaciones eléctricas en los principales accesos y a muy temprana hora el panteón se encuentra en plena oscuridad. La gente ha empezado a murmurar que se escuchan voces, risas y lamentos.
 
    
 
   El velador afirma que ha visto más de un alma levantarse de su tumba para rondar en el panteón, una de ellas fue una mujer vestida de blanco, que estaba sentada de espaldas sobre una lápida, cuando el hombre se acercó a ella sintió mucho frio y antes de llegar donde la chica, está ya había desaparecido. Después se enteró que aquella chica fue entrada muerta sobre aquella tumba, posiblemente asesinada y que otras personas la habían visto vagando por los rincones del panteón.
 
    
 
   Algunos dicen que en el pasillo donde se encuentran enterrados niños, se escuchan aun sus juegos y risas, y a más de uno le han preguntado: -¿quieres jugar conmigo?-….
 
    
 
   Tal vez todos estos eventos hayan sido desatados porque, desde el 2010,en este panteón se empezaron a “reciclar tumbas” para abrir espacio a los nuevos funerales. Se recurrió a la Ley de Salud para exhumar restos con más de 15 años de entierro, previa autorización de los deudos. Pero puede ser que a muchos de estos espíritus que descansaban en paz, no les gustara la idea de ser molestados en su lugar de descanso eterno.
 
    
 
   Las apariciones han sido tales que incluso el vandalismo al interior del panteón ha disminuido, pues muy pocas personas querrían la experiencia de encontrarse con un alma disgustada.
 
    
 
    
 
    
 
   La Cola del Diablo" 
 
    
 
    
 
   Cuento de Terror 6: "La Cola del Diablo"
 
   En el hospital, las horas se sucedían muy lentamente, sobre todo en el turno de noche, y las enfermeras tenían la costumbre de contarse historias entre ellas, de todo tipo: divertidas, dramáticas, de terror y de amor. Pero eran las historias de terror las que preferían las novatas. Una vez, una de las enfermeras más viejas, Mercedes, durante una noche contó lo siguiente: 
 
   “Hace mucho tiempo, en la década de los setenta, tuvimos como paciente a un anciano de unos ochenta años, el señor Moore, que llegó al hospital con un cuadro agudo de peritonitis. Lo operaron de urgencia y en esa misma operación descubrieron que sus tripas estaban carcomidas por el cáncer. Los doctores cerraron la herida y luego lo pusieron en la sala del pabellón tres, donde generalmente van a parar los pacientes que ya no tienen más remedio.
 
    
 
       Nadie quería atender al señor Moore. Las drogas y el dolor lo habían vuelto loco. Era muy agresivo y mordió en varias ocasiones a las enfermeras más distraídas. Lo ataron a la cama, pero aún así trataba de mordernos si nos acercábamos demasiado. Sus dientes castañeaban en el aire y aún recuerdo ese ruido escalofriante que hacían al chocar entre sí: “tic tic tic tic”. 
 
        Una noche, escuché el timbre de uno de los pacientes y al ver el tablero me di cuenta que se trataba de la habitación de Moore. Como yo era la más nueva generalmente me mandaban a mí, por lo que no tuve más remedio que ir a ver qué pasaba. Pero cuando llegué a la habitación me encontré con una sorpresa. La cama de Moore estaba vacía, y había sangre en el centro de las sábanas. Mucha sangre. El paciente que compartía la habitación con él era quien había apretado el timbre, para alertarnos. Salí de la habitación para buscarlo, y de repente me sentí embargada por un terror inexplicable, que me sacudió de pies a cabeza. Ustedes saben que el pabellón tres es un lugar de por sí tétrico, la gente muere ahí todos los días, se escuchan lamentos, llantos, gemidos. Los pasillos siempre están mal iluminados y huele muy mal, aunque una termina por acostumbrarse. Miré hacia abajo y vi que un rastro de sangre se dirigía hacia los ascensores. Seguí el rastro con la mirada y al llegar al extremo del pasillo, donde hay una curva, vi que algo se arrastraba sobre el suelo. Parecía una serpiente, al principio pensé que era una serpiente, pero luego, con horror, me di cuenta que se trataban de las tripas del señor Moore. 
 
        Se le había abierto la herida y arrastraba las tripas como una horrible cola de unos diez metros de longitud. Se tambaleaba en dirección a la puerta abierta del ascensor, con aquella asquerosidad siguiéndolo. Corrí hacia él y resbalé en la sangre del piso. Y creo que fue una suerte, porque cuando el señor Moore se metió al ascensor se dio vuelta y me sonrió. Fue la sonrisa más maligna y demencial que vi en mi vida. Sus ojos estaban negros por el dolor o la locura. Apretó el botón de la planta baja, y las puertas del ascensor se cerraron. Y gran parte de sus tripas había quedado afuera. 
 
       No necesito decirles lo que ocurrió cuando el ascensor bajó, tampoco quiero hacerlo, porque fue repugnante y estremecedor. Incluso los médicos más experimentados vomitaban al ver el interior del ascensor. Pero el horror no terminó allí. Al cabo de una semana de haber muerto el señor Moore, una enfermera dijo haber visto a un anciano caminando por el pasillo del pabellón tres, con las tripas siguiéndolo como un rabo. La enfermera renunció algunos días después, y el mito del fantasma del señor Moore quedó, aunque nadie volvió a verlo”. 
 
        Apenas la enfermera Mercedes terminó de contar esto, una de las novatas señaló con cara de espanto hacia el pasillo. Allí, a través de la puerta entreabierta, podía verse un intestino largo y ensangrentado, que con lentitud de gusano se arrastraba sobre el suelo en dirección a los ascensores. 
 
    
 
   El niño de la ventana
 
    
 
    
 
   un día, los papás de un niño de poco edad, aproximadamente 5 o 6 años, salieron de su casa sin motivo aparente hacia un lugar que hasta el día de hoy se desconoce y dejaron al pobre e indefenso niño dormido en su habitación.
 
   Pasaron largas horas y la necesidad de alimentarse despertó al niño, quien rápidamente se dirigió a la habitación de sus papás, pero con una mirada entristecida se dio cuenta que no estaban. Era ya media tarde y el descuidado infante que aún no entendía con claridad que sucedía, se sentó en el borde de una ventana que daba hacia la parte frontal de la casa y con una vista panorámica de la calle, espero con ansias el regreso de sus padres que no sabia donde habían ido.
 
    
 
   Con el paso de los día el hambre, el cansancio, la soledad y la melancolía venció aquella alma pura, quién seguía recargado con una mirada desgarradora en la ventana. El tiempo se estaba agotando y en un parpadeo, el niño cayo estrepitosamente al suelo, esfumándose por completo todas las esperanzas de vida.
 
    
 
   Pocas semanas después, los vecinos intrigados por la inactividad dentro de la casa y al querer averiguar que sucedía, entraron forzando la puerta principal y lo primero que encontraron a su merced, era el cuerpo del desamparado niño, a quién le dieron santa sepultura en un cementerio cercano.
 
    
 
   Después de todo este mediático desenlace, aún no se sabe el paradero de sus papás ni el motivo por el que abandonaron  a su hijo. Lo que si conoce es la historia de terror que envuelve a esta casa, en donde algunos testigos cuentan a punto de caer la noche se puede apreciar la silueta de un niño de aspecto pálido y deteriorado en la ventana que desaparece al mirarlo fijamente.
 
    
 
   El alma y la sombra
 
    
 
   El hombre camina sin rumbo bajo una llovizna pertinaz y totalmente ajeno al universo que lo rodea. La oscuridad es total, solo de vez en cuando algún relámpago ilumina los charcos y marca el contorno de los árboles que se mecen al ritmo quejoso del viento. Entonces la noche parece llenarse de espectros y quien sabe de que ocultos fantasmas. A lo lejos titila una estrellita de luz, luego otra, después otra más y de a poco se van uniendo entre sí como un rosario luminoso en la oscuridad infinita de la noche. Es una ciudad que se asoma lentamente, expectante, con curiosidad. La lluvia cae de forma displicente, vacía, sin ganas. La línea de luces se estira cada vez más anunciando la cercanía del pueblo que parece envuelto en un poncho de nubes cada vez más negras.
 
   Camina como un autómata, se siente desconcertado, no percibe nada de su cuerpo, ni frío ni calor, ni siquiera siente el viento ni el piso barroso bajo sus pies, es como si levitara hacia ningún lado. Cuando llegó al primer foco de luz recién pudo ver su propio cuerpo. Al hacerlo se estremece, está descalzo, lleva puesta una túnica blanca y larga hecha jirones y totalmente embarrada. Es inútil, cuanto más se observa menos se reconoce.
 
   - ¡¡Por Dios!! - murmuró, -¿quién soy?, ¿dónde estoy? tal vez perdí la memoria o sufrí un accidente...
 
   Cuando llegó a un centro poblado de luces vio acercarse a dos mujeres con paraguas que conversaban animosamente. Se acercó a ellas y les preguntó que lugar era éste pero no le contestaron, ni siquiera lo miraron prosiguiendo su camino. Pensó que tal vez se habían asustado por su presencia sucia y harapienta. Intentó hacer lo mismo con un señor que venía de frente pero también lo ignoró. Desorientado se acercó a un escaparate de exhibición de ropas e intentó mirarse en un espejo que había entre dos maniquíes desnudos, pero... ¡no se reflejaba!, aunque sí lo hacía todo el entorno de la calle... ¡pero él no!
 
   Se detuvo un instante tratando de comprender su situación pero le pesaba la cabeza y no podía clarificar sus pensamientos. Aterrado comenzó a... ¿correr?, ¿volar?, ¿levitar? ...nunca supo cuán lejos ni cuánto tiempo lo hizo, aunque no sentía cansancio. Finalmente se detuvo en una plaza, se sentó en un banco solitario debajo de un farol, debía tranquilizarse, tenía que pensar, razonar sobre lo que le estaba sucediendo o se volvería loco, ¡si es que ya no lo estaba! Entonces se llenó de preguntas sin respuestas: de donde vengo, soy un espíritu o tal vez como dicen algunos espiritistas, un alma que dejó su cuerpo terrenal pero que aún no se enteró y vaga resistiéndose a morir definitivamente.
 
   Mientras piensa, baja la vista y mira sus harapos y alrededor de su cuerpo. Recién entonces se da cuenta de que no da sombra, el banco y los otros objetos de alrededor sí, ¡pero él no! Se acercó más a la luz y comenzó a girar y mover los brazos como aspas, pero nada, ni una sola sombra, parece que la luz del farol lo traspasa ignorando su cuerpo empapado. Estuvo un tiempo perplejo con la mente en blanco, tal vez para escapar de su situación. Lo vuelve a la realidad la lluvia que arrecia nuevamente.
 
   Por el brillo espejado de la calle desierta ve aproximarse a gran velocidad una mancha negra, aunque no alcanza todavía a definir su forma. De pronto se detiene y recién parece reparar en él. Lo estudia un momento como tratando de reconocerlo, luego comienza a acercarse, por un momento el terror lo paraliza al comprender que es su propia sombra que lo está buscando, entonces solo atina a escapar pero es demasiado tarde, la mancha se le tira encima, lo envuelve como un manto negro y ruedan en un abrazo interminable entre cuerpo y alma, materia y espíritu, luces y sombras.....
 
    
 
   Al otro día, el único diario del pueblo, destaca en primera página la noticia que....“anoche, tirado en la plaza encontraron el cuerpo de un PAI umbanda que murió y fue enterrado hace ya más de dos meses en el cementerio local. La policía encontró su tumba abierta y lo que llamó poderosamente la atención de lo investigadores es que el cadáver a pesar del tiempo que estuvo enterrado aún no estaba en estado de descomposición.
 
   La Amiga Imaginaria
 
    
 
    En una pequeña ciudad alejada de cualquier de cualquier otra, en donde las carreteras y caminos no tienen un destino y pueden pasar horas caminando sin encontrar signo de vida, es ahí en donde se desarrolla esta macabra tragedia. Una niña quien vivía felizmente con sus padres en una choza, tenía una amiga imaginaría, con quien jugaba y pasaba momentos divertidos, ya que no tenía alguien más con quien entretenerse.
 
    
 
   Sus padres creían que su hija estaba totalmente desquiciada, ya que en algunas ocasiones hablaba sola, lloraba e inclusive gritaba sin razón aparente. Pero lo que no veían sus a simple vista era que detrás de esa imaginación existía una persona que pasaba todo el tiempo cerca de la niña y en ningún momento se quería despegar de ella. Un día como cualquier otro, la niña y su amiga invisible decidieron ir a un parque, el cual se encontraba un poco alejado de la ciudad. Era un lugar lleno de frondosos bosques, fauna silvestre, juegos infantiles y un sin fin de atractivos con que todo niño sueña.
 
    
 
   Mientras se estaban divirtiendo, la niña se acerco al borde de un lago congelado para disfrutar de la maravillosa vista, en ese momento resbalo, el hielo cedió y cayo a las heladas aguas. Su amiga imaginaria reaccionó rápidamente y la ayudo a salir de ahí. Después de pasar esa mala experiencia y mientras se dirigían camino hacia la choza, la amiga invisible le dice a la niña que haberla salvado le va a costar un precio, a lo que ella ignora por completo.
 
    
 
   La niña quién no tiene nombre, creció, paso la edad de la infancia y se olvidó por completo de su amiga imaginaría, hizo su propia vida y llevaba una vida de ensueño pero no todo era color de rosa. Una noche, ella estaba dormida y tuvo una pesadilla, en donde aquella amiga imaginaría la apuñalaba con un cuchillo una y otra vez en el pecho, inmediatamente se despertó asustada y se dio cuenta que estaba en un charco de sangre y poco tiempo después murió.
 
    
 
   La caja de pandora
 
    
 
   Prometeo era el gran aliado de los mortales, cuidaba de ellos y les ofrecía el don del fuego como recompensa hacia las ofrendas que les hacían a los dioses. Este acto de Prometeo era mal visto por Zeus, el dios mayor que gobernada en ese tiempo el monte Olimpo, quien para evitar que los mortales pudieran quedarse con los huesos de los sacrificios a los dioses y los inmortales solo la carne y órganos de esos cuerpos, les arrebata el fuego.
 
    
 
   Prometeo al ver el castigo de Zeus hacia sus amigos mortales, les devolvió a escondidas el preciado don del fuego. Más tarde, Zeus se dio cuenta de tal barbaridad que pasaba por alto todas sus órdenes y les quito el fuego. El gran dios del monte Olimpo, comenzó a buscar una forma de vigilar a los mortales con el fin de descubrir el momento en que Prometeo robe el fuego a los dioses para dárselos y al final tomo la decisión de crear a una hermosa mujer de arcilla, tarea que le asigno a su Hefesto.
 
    
 
   Las ninfas pusieron su granito de arena en la creación de esta bella princesa y le dieron el poder para crear caos, mentir y seducir. Dentro de ella, existía un corazón maligno que pretendía propagar entre los mortales. Aquel que decidiera iniciar una vida plena con una mujer, debería elegir entre 2 caminos distintos. No contraer matrimonio y poseer muchas riquezas a lo largo de su vida, pero sin poder tener descendientes quien a su muerte heredará sus pertenencias o casarse y tener una vida humilde con los males de su amada.
 
    
 
   Pandora era un mujer tan hermosa que cautivaba a todos los mortales e inclusive a los inmortales que tuvieran la suerte de verla. Zeus con su afán de atraer la atención de Pandora y con el fin de provocarle la muerte para que estuviera a su lado en el monte Olimpo, le obsequio una bonita caja de Pandora que contenía todos los males y que al abrirla, estos escaparon.
 
    
 
   Momentos después la caja se cerró evitando que la virtud de la esperanza saliera. Sin embargo, el daño ya estaba hecho y desde ese entonces los males del hombre existieron.
 
    
 
   Mito de Lucifer
 
    
 
   Lucifer fue el primer ángel que despertó, era una criatura de belleza esplendorosa e incomparable, pues ninguno después de él fue tan hermoso. Él encendió las primeras luces del universo, y en su memoria fue llamada Lucero. Más tarde; en el instante de la creación del hombre. Hubo ángeles que querían al hombre perfecto, y estaban dispuestos a hacer sus mejores obras, si se equivocaban destruirían la creación del mismo hasta lograr un ser superior. Otros, querían que el hombre ascendiera hasta llegar a Dios y su perfección, a través del trabajo diario y por los siglos de los siglos.
 
    
 
   Los ángeles rebeldes fueron comandados por Lucifer, quien ebrio de soberbia, quiso ponerse a la par de Dios, afirmando ser capaz de crear una criatura tan superior como los mismos arcángeles; y entonces se hizo la guerra. Miguel quien cuida que el fuego del universo no se extinga fue el encargado de pelear esta batalla, que duró miles de millones de años, hasta que las dos terceras partes de los Ángeles lograron vencer a la tercera que fue arrojada hacia los abismos.
 
    
 
   En ese momento se hizo la maldición, se quebró la paz y el ángel más esplendoroso se convirtió en la bestia más temible. Lucifer, ya no sería “portador de la luz” sino que sería llamado Satán (“adversario -acusador”). Desde entonces, los Ángeles caídos, han tratado de malograr al hombre, para demostrar su inferioridad, ya que el ser humano es considerado por los demonios como un ser totalmente inútil.
 
    
 
   Lucifer solo está interesado en la destrucción del hombre, por cualquier medio. Por eso se le asocia con la maldad más destructiva, la insolencia, la fealdad más repulsiva concebida por la mente humana. Esta entidad tiene múltiples nombres, y se mencionan en distintos idiomas. Aunque a él poco le importa que lo llamen de una manera u otra, solo quiere destruirnos, y hacer que nuestras almas sean torturadas eternamente.
 
    
 
   El hombre y la bruja
 
    
 
   en una comunidad alejada del mundo exterior, en donde los mismos habitantes cultivaban sus propios productos para alimentar a sus familias, los niños no tenían la oportunidad de asistir a la escuela y las mujeres solo se dedicaban a las tareas del hogar. Este inhóspito tenia viviendas en un mal estado, algunas casi cayéndose a pedazos y otras con un aspecto aterrador que con solo mirarlas daban una sensación extraña.
 
   Es un lugar, en donde se originaron muchas leyendas y mitos mexicanos, como el que les vamos a contar en seguida. Cuenta la historia, que un joven se había enamorado por completo de una hermosa mujer, a la que no se le conocía mucho en la comunidad. Un día, mientras el joven y sus amigos salieron a dar una vuelta por los alrededores y mientras estaban bebiendo a uno de los que ahí se encontraban, comenzó a decir cosas extrañas sobre la mujer de la que se había enamorado su amigo, muchas de estas interrogantes eran, ¿Por qué todas la mujer salía todas las noches?, ¿A donde se dirigía?, en ese momento, alguien afirmo que ella era una bruja y que salía por las noches para convertirse en una animal.
 
    
 
   Nadie creyó esa historia. Sin embargo, el joven decidió despejar todas sus dudas y comprobarlo el mismo, para eso, siguió a la mujer en una de sus escapadas al bosque y sin percatarse de la presencia de otra persona, la bruja se convirtió en una lechuza y voló muy a lo alto de un gran árbol. Ese instante fue una horrible experiencia para el joven, quien salió corriendo del lugar para refugiarse en su hogar.
 
    
 
   Muchos dicen que desde ese día, aquel joven nunca volvió a salir y sobre la bruja, desapareció inexplicablemente.
 
    
 
   El fantasma de Villa Hortensia
 
    
 
   Caminaba por los pasillos de la mansión y lloraba en el sótano para transmitir la pena provocada por la próxima demolición de la que aún era su casa. El fantasma de María Hortensia de Echesortu luchaba para defender su propiedad, aunque lo hacía con un pie en el mas allá. Estuvo prendiendo y apagando luces cuando la construcción estuvo abandonada y sin energía eléctrica, y ahora que se aloja ahí, el Centro Municipal de Distrito Norte, se le ve pasear por los jardines.
 
    
 
   La Villa Hortensia, era una de las mansiones más célebres de la ciudad de Rosario (Argentina), fue construida en 1876 en la calle Warnes y se ha vuelto famosa no solo por su estilo arquitectónico, sino por la actividad paranormal que impregna sus paredes.
 
    
 
   El constructor original, José Nicolás Puccio falleció en 1894 sin lograr habitar la mansión de forma permanente. Luego estuvo en manos de las hermanas inglesas del Colegio Santa Unión, después fue adquirida por el magnate Ciro Echesortu, quien vivió ahí hasta su fallecimiento. Las herederas de la propiedad la vendieron a Alfredo Rouillón quien la bautiza bajo el nombre de Villa Hortensia en honor a su esposa María Hortensia Echesortu.
 
    
 
   Tras la muerte de María Hortensia la casona sufrió un gran deterioro, fue salvada de la demolición al declararla Monumento Histórico Nacional en 1989. Durante todos sus años de abandono, comenzaron a tejerse las historias de fantasmas. Se veían sombras, se escuchaban ruidos extraños, los vecinos aseguraban que el espíritu de una mujer vagaba en aquel lugar deshabitado. La aparición fue relacionada con la señora Echesortu por el trágico suceso que envolvió su muerte; según indican las crónicas familiares ella perdió la vida al arrojarse por una ventana, la cual hoy permanece sellada.
 
    
 
   Los rumores sobre su encantamiento fueron tan fuertes, que algunos aseguraron que el gobierno de Hermes Binner contrató una medium para que mediante esta, María Hortensia otorgara permiso, para construir en el año 1996, el distrito norte de la Municipalidad de Rosario.
 
    
 
   Mientras se realizaban los trabajos de mantenimiento y remodelación, los fenómenos aumentaron, luces raras, llantos, ruidos inexplicables, una voz rezando. Pronto, la casa tomó fama de mansión fantasmal.
 
    
 
   Ahora que trabaja ahí la dependencia de gobierno, se han cambiado regularmente las empresas de seguridad ya que los guardias no quieren pasar la noche en una mansión embrujada, donde los ascensores se manejan solos, las sombras corren de un lugar a otro y los gritos no les permiten estar en paz.
 
    
 
   El niño fantasma del cementerio
 
    
 
    es un mito que deambula por las calles y callejones más oscuros de esta enigmática ciudad. La historia tiene sede en unos de los panteones más emblemáticos y conocidos, en donde se dice, sepultaron a un niño, el cual murió en un trágico accidente de carretera y cuya alma todavía no descansa, ya que muchos testigos aseguran que han visto el fantasma de este pequeño niño saliendo de su tumba para recorrer los alrededores del cementerio y pasada la media noche, el fantasma desaparece entre las lápidas.
 
    
 
   Un día como cualquier otro, una familia salio en su automóvil para dirigirse a otra ciudad, ya que un familiar no se encontraba bien de salud. En el coche iban los papás y su hijo. Todo se desenvolvía sin percances, una mañana soleada con gratos paisajes y densos bosques que se veían con toda plenitud a la orilla de la carretera.
 
    
 
   En una gran curva, el coche derrapo en el asfalto y sin tener la posibilidad de maniobrar se estrello contra una señal de tránsito y después contra un enorme roble, el cual provoco que se partiera a la mitad quedando sin vida los cuerpos de los 3 acompañantes. Este trágico suceso tuvo un desenlace fatal, sin que nadie haya descubierto el gran enigma del ¿Por qué?.
 
    
 
   Sepultaron a la familia, padres e hijo en diferentes cementerios, ya que no había espacio suficiente ni terrenos libres para más personas. En un de los lugares enterraron a los papás y lastimosamente en otro, al pequeño niño. Sin embargo, poco tiempo después el velador del cementerio en donde yacía el cuerpo del niño presencio un momento paranormal, de su tumba salio el fantasma de ese ser y comenzo a recorrer los alrededores de las tumbas.
 
    
 
   Después de eso, no se supo más del velador, al parecer el niño se lo llevo consigo a su tumba. Algunos personas que viven alrededor del panteón afirman que el fantasma del niño sale en la noche a buscar a sus papás para reunirse con ellos y descansar en paz, pero lamentablemente no los encuentra y pasada la media noche desaparece.
 
    
 
   Las apariciones en la oscuridad 
 
    
 
   Cuando llegué esa noche al Aeropuerto y vi toda mi familia esperándome después de un largo viaje, mi felicidad fue muy grande.
 
   Pero lo que no imaginaba era como seria el final de esa noche. Llegamos por fin a la casa de la tía donde iba a quedarme por dos semanas, estaba muy cansada y no quería sino ir a dormir lo más pronto posible,  me despedí de los familiares y le pregunté a mi tía cual sería la habitación que podría yo utilizar para dormir esas dos semanas. Naturalmente me mostró enseguida ella el cuarto. Lo había adornado muy lindo con flores y adornos que hacían resaltar muy bonito el cuarto. Era algo pequeño pero acogedor. El problema empezó cuando serré la puerta después de haber tomado una ducha y estar lista para mi merecido sueño. Cuando apagué la luz: tenía la sensación de no estar sola, como si alguien estuviera a mi lado. Traté de taparme lo más que pude con la manta que me cubría y tratar así de dormir, pero serían sólo 15 minutos transcurridos y un ruido me despertó.
 
   Abrí los ojos en la oscuridad y con el reflejo de la luna en el cuartito vi una sombra de alguien parado al frente de mi cama mirando hacia donde yo estaba, estaba tan aterrada de que no supe en ese momento si gritar o prender la lámpara que estaba en la mesita de noche. Opté por encender la lámpara lo más rápido posible. Y para mi sorpresa no había nadie más, bueno pensé que por el cansancio tal vez veía cosas que no existen.
 
   Apagué de nuevo la luz y me enrollé bien con la manta hasta la cabeza y allí fue cuando sentí que una persona abría la puerta y se sentó preciso a mi lado en la cama y ya se quería ponerse cómoda, me levanté como un resorte de ese lugar y prendí la luz del cuarto y  para mi mayor sorpresa no había nadie acostado en esa cama. El resto de la noche lo pasé con la luz prendida y sin poder dormir del susto. Al día siguiente le dije a mi tía de que me disculpara pero de que prefería dormir en la sala y nunca más en ese tenebroso cuarto. Así pasaron los días y un día estando con los nietos de mi tía, riendo y echando cuentos me pregunta de pronto mi primo: oye ¿no te asustaron mucho en el cuartito?. Muchos años atrás había vivido en esa casa una hermana de mi Abuela, ella se había casado muy joven con un señor bastante mayor que ella, al mes de casados falleció él y ella quedó trastornada para siempre.
 
   Nunca volvió a salir de la casa y nunca volvió a querer conocer a alguien para rehacer su vida. Ella envejeció y murió después de muchísimos años mi tia se hizo cargo de ella hasta el final de sus días. Y su espíritu quedó por siempre rondando en ese cuarto
 
   La casa la vendieron no hace mucho pero yo me imagino de que si no destruyen ese cuarto, ella o mejor dicho la aparición de ella va a seguir sucediendo. Ahora si no soy más incrédula en cuanto a temas de fantasmas. 
 
   La nativa mariana
 
    
 
   Mariana era un mujer delgada de tes cobriza, que se le veía llegar a la ciudad, para cambiar sus pepitas de oro siempre acompañada de su fiel compañero, un perro que andaba con ella para cualquier lugar. Con un cigarrillo siempre en sus labios, esta india Huarpe, le gustaba convivir con todos los niños de la comunidad del departamento de Pocitos, en Santa Fe, Argentina, todo esto tuvo lugar haya por el siglo XVII.
 
   Cuenta la gente,  que al notar que cada determinado tiempo, llegaba a intercambiar sus “piedritas brillantes” en la ciudad, se ponía a contar anécdotas con todos los pibes que se le acercaban, pero como en todas partes la codicia y la envidia esta a la orden del día, y de acuerdo a las versiones de la gente que cuenta las leyendas de la india Mariana, varios amantes de lo ajeno, que se decía eran de origen español, le siguieron, para sacarles toda la verdad, en relación a donde sacaba el oro.
 
    
 
   La nativa Mariana, acostumbrada siempre a fumar sus cigarrillos, en el camino a su regreso a su hogar, la noche le llego, y para los rateros fue la forma de poderla rastrear, para ver en donde paraba, o en donde sacaba todo el preciado metal, ella cansada por el viaje, lo que hizo fue descansar en un algarrobo y sin mas se quedo dormida.
 
    
 
   Fue entonces cuando llegaron los asaltantes, a querer sacarle toda la verdad, saber en donde estaba ese mentado “pocito” que era de donde sacaba el oro la India Mariana, pero lo único que encontraron, fue a un perro infernal,  en modo de ataque o defensa de su ama, con los ojos, como si tuvieran lumbre, y temerosos optaron mejor por retirarse del lugar.
 
    
 
   El pacto
 
    
 
   Baja por una suerte de escalones naturales, piedras irregulares conforman una especie de herradura que da al mar, una extensa playa de arenas doradas separa está pendiente abrupta con el gran océano atlántico.
 
    
 
   Sus piernas largas le permiten desafiar los espacios entre las prominencias y esquivar algunas ramas retorcidas que recuerdan lo inhóspito del lugar.
 
    
 
   Deviene el alivio ni bien logra pisar el pasto que la separa de la arena, una sensación de persecución la acompaña cada vez que se asoma al borde de ese abismo. Siente como dos navajas apoyan su filo en la espalda y en ellas ve el reflejo de sus ojos promiscuos.
 
   Mailen se acerca a la cama de Marisa, le da un beso y le pide que le avise a su abuela, que se olvidó la billetera sobre la mesita de luz, que a la tarde pasa a buscarla.
 
    
 
   Marisa abre la canilla, una fuerte lluvia sale de la ducha. Espera que el agua caliente borre la modorra y el cansancio de los sueños que la visitan de vez en cuando.
 
    
 
   Piensa en Mailen, mientras el agua escurre y patina a lo largo de su piel.
 
   Su hija, es de una belleza inusual, su cara enmarcada por rizos salvajes iluminados por hebras doradas, no siempre logra dominar, ojos enormes en almendras siempre calmos, otorgan bondad. Su presencia entera hace notar, este donde este y lo quiera o no. Se prende a la vida con una intensidad imposible de refutar. Desde pequeña que es inquieta, como si intentara aprender todo en un solo día, arrebatada, alegre, espontánea, casi artista de si misma, se moldea una y otra vez y nunca se deja convencer, que las cosas terminaron de hacerse. Ensaya roles, adora teatralizar situaciones que la preparan para asomarse a este ancho y extenso mundo. Se reinventa a si misma y reinventa todo lo que la rodea una y otra vez hasta el hartazgo de la repetición. Esta estudiando turismo, es el segundo año de la carrera, afirma que gracias a ella podrá aventurarse hasta los diferentes rincones del planeta, galopar sobre las aguas de deshielo de algunos ríos, escalar jóvenes y vigorosas montañas y volar desafiando la gravedad en busca de las térmicas.
 
   Marisa siente que es hermoso verla desplegar su imaginación y energía, siempre alerta. Si bien ahora no te invita a compartir tazas de té en el país de nunca jamás, ni pasear por el mundo al revés de Alicia, su entusiasmo sigue contagiando.
 
    
 
   EL sueño vuelve, una noche cualquiera en pleno corazón del otoño.
 
   Mira hacia atrás. Vuelve a verlo, pelo entrecano, mirada sin luz en dos huecos violetas. Vuelve esa sensación real, la respiración se le hace entrecortada, rápida, diafragmática, con esa necesidad perentoria de llenar los pulmones de oxigeno aunque no puedan contener ni un átomo mas. Esta en un callejón oscuro, reflejos de agua alumbran apenas el asfalto. No duda, volverá a lograrlo, lo engañara, le sacara ventaja con sus piernas largas. Empieza a buscar el callejón que cae a la herradura, ahí esta, apura el paso, lo logra, ya está bajando, corre hasta el césped y el alba anuncia el mar.
 
   Pero esta vez el caballero la alcanza.
 
   Marisa contempla el mar, se encuentra afectada por cada golpe de ola, por cada rugido y no percibe que el perseguidor le ha dado alcance.
 
   La mira a los ojos, ella lentamente comienza a perder materia, sus células dejan paso a vacíos, espacios entre las fibras de sus tejidos. Siente solo al principio, una tirantez como cuero duro pegado a los huesos. Las articulaciones pierden su líquido, la deshidratación es constante. Mágicamente su cerebro sigue funcionando con una lucidez brillante. Mira sus extremidades ahora forradas por un odre oscuro, hacen resaltar todas las prominencias. Siente cada molécula desprenderse, volátil avanza con la brisa de aquel ultimo marzo. Recuerda a su familia, recuerda su infancia, sus hijas ocupan sus últimos pensamientos, la luz la enceguece, flota en miles de partículas, es mil cosas a la vez, no puede definir la situación como mala, es totalmente diferente a lo conocido. Ya no tiene ojos, es ojos, ya no tiene cuerpo, es viento, ya no recuerda lo que es el cansancio, ya no tiene pensamiento, deja de ser.
 
   Cuando Mailen va a saludarla esa mañana, su madre no esta, las sabanas aun están tibias de guardar un cuerpo. Ya no esta por ningún lado de la casa y es la última vez que la busca.
 
   Se coloca el anillo, el pacto esta sellado.
 
   Cara angelical, ojos dulces en almendras, en sus labios se dibuja un esbozo de sonrisa. Sale a la calle, toma la combi que la lleva a la universidad. A la noche seguramente su padre hará la denuncia, después vendrá la investigación. Debe prepararse, si, debe prepararse para las preguntas, no puede fallar ni una sola vez en las respuestas, debe practicar el gesto de angustia, de desesperación. Queda tranquila, sus demonios la ayudaran a continuar.
 
    
 
    
 
   La catástrofe
 
    
 
    
 
   ‘¡Otra vez lunes!’ maldijo Juan cuando el reloj le despertó con una tonadilla moderna.
 
   ‘Tengo ganas de que lleguen las vacaciones.’
 
   ‘¡Ah!’ No te enfades,’ le dijo la mujer, tratando de consolarlo, ‘yo también me tengo que levantar, y no porque me guste.’
 
   Ella fue la primera en tirarse de la cama. En pijama fue al wáter, se lavó y volvió al dormitorio para vestirse. Juan ya estaba en el wáter.
 
   Veinte minutos más tarde el matrimonio estaba desayunando en la mesa del comedor.
 
   Juan y Amanda no tenían hijos. Sólo hacía un año que estaban casados. Juan era español y llevaba trabajando en Holanda desde el ’94. En el ’98 conoció a Amanda en un baile que organizó el Club Español en la ciudad de Utrecht. Un año más tarde se casaron. Juan trabajaba en una torre de perforación marina en el Atlántico Norte. Sólo venía a casa los fines de semana. El lunes por la mañana volvía en tren hasta La Haya. Desde allí iba en helicóptero a la torre. Los demás compañeros iban igualmente transportados en helicópteros. Había tres equipos que trabajaban desde el lunes por la tarde hasta el viernes por la mañana. A este grupo pertenecía Juan. El otro grupo se componía igualmente de tres equipos. Éstos trabajaban desde el viernes por la tarde hasta el lunes por la mañana. Amanda trabajaba de enfermera en el Hospital Académico de Utrecht. Cuando Juan volvía los viernes por la noche, lo primero que hacía era abrazar a su mujer y llevarla a la cama. Cosa natural entre gente joven. El sábado iban de compras y el domingo por la tarde iban al Club. La noche del domingo hacían de nuevo el amor y el lunes...el maldito despertador les anunciaba la separación semanal.
 
   La compañía que explotaba la torre tenía un laboratorio secreto en la misma torre. Pero la torre de trabajo y el laboratorio estaban separados por una plancha de acero inoxidable. En el laboratorio sólo podían entrar un par de científicos.
 
   Todos llamaban a la torre, la plataforma. En la plataforma se trabajaba muy duro, pero en las ocho horas diarias, tenían una hora para comer y descansar y dos pausas de media hora para tomar café u otra cosa. El sueldo era bastante más alto que en tierra. El peligro no era mucho. Todo estaba muy bien construido para evitar accidentes. Hacía muchos años que hubo un accidente mortal, pero fue por culpa de la misma víctima. El muchacho accidentado quiso hacer una gracia y, en vez de meterse en la vagoneta de la torre, se enganchó fuera de la puerta y cayó contra una grúa, quedando muerto en el acto.
 
   ‘¡Oye, Juan!’ Era la voz del capataz. ‘Coge esa cadena y sujeta el tubo con ella.’
 
   Juan hizo lo que el capataz le ordenaba. Amarró la cadena al tubo perforador y tiró hasta colocarla en el sitio preciso donde entraría por un tubo más ancho y de ahí penetraría en las entrañas del fondo marino.
 
   ‘¡Petróleo! ¡Petróleo!’
 
   Esos eran los gritos que se oían diariamente en la plataforma. Pero, un día se oyó otra voz; la voz de alarma:
 
   ‘¡Evacuar la plataforma!’ se oyó por los altavoces. ‘¡Vayan subiendo a los helicópteros, se espera una fuerte tormenta que ya está encima de Inglaterra! ¡Peligro! ¡Peligro!’
 
   Los helicópteros fueron llegando y saliendo a muy buen tiempo. De pronto empezaron a subir las olas a una altura de varios metros. El viento y el agua del mar zarandeaban la plataforma como si se tratara de una torre de cartón, pero todos los obreros ya estaban en tierra firme. ¿Firme? Toda la costa de Holanda empezó a inundarse. Todo “quisqui”corría con bicicletas, coches, autobuses, trenes y, hasta con caballos, hacia el este del país. El oeste y el norte de Holanda se lo tragaba la furia del mar. La provincia de Utrecht se convirtió en puerto de mar. Y, no sólo Holanda, sino Bélgica, Francia, España y Portugal sufrían aquella especie de tsunami. De Inglaterra había quedado bien poco. Las islas del Canal de la Mancha habían desaparecido bajo las olas.
 
    
 
   Habían pasado ya dos meses de aquella catástrofe de la naturaleza. La Universidad de Utrecht se dedicaba a explorar las nuevas playas que se habían formado en la provincia. Juan había encontrado trabajo de ayudante en un equipo especial de investigación. Su esposa  le había conseguido una recomendación por medio del director del Hospital 
 
   En la playa de Amersfoort estaba el equipo atareado en recoger cuanto el tsunami había traído a esa nueva costa. De pronto Juan vio algo que flotaba cerca de la orilla. No sólo flotaba, sino que parecía nadar sobre las aguas.
 
   ‘¡Señor Albert!’ llamó Juan.
 
   ‘¿Qué ocurre?’
 
   ‘Mire allí,’ dijo Juan, señalando un punto con la mano derecha.
 
   ‘¿Qué te parece que puede ser eso?’
 
   ‘¡Ah!’ contestó Juan con una sonrisa. ‘No creo que sea un aguamala.’
 
   ‘¡No, hombre!’ El señor Albert hablaba con extrañeza. ‘¡Si parece un niño chico!’
 
   ‘Si usted quiere, puedo ir a por él.’ Se ofreció Juan.
 
   ‘Sí, vé a por él.’
 
   Juan no se hizo rogar ni un segundo. Enseguida se desprendió de sus pantalones y de su camisa y se tiró al agua. En pocos segundos llegaba a lo que, según el señor Albert, parecía un niño chico. Cuando Juan logró cogerlo vio que no era un niño chico, sino un bebé. Se veía que estaba agotado, pero seguía nadando como si de una persona mayor se tratara.
 
   ‘¡Gu, gu, gu!’ y ‘¡Pama, Pama!’ eran las únicas palabras que el bebé pronunciaba.
 
   ‘Es bastante extraño que un bebé pueda nadar de manera tan perfecta.’
 
   El señor Albert mandó recoger todo, subir a la furgoneta y regresar a Utrecht. Lo que se había encontrado era suficiente por el momento. El bebé fue reconocido por especialistas del Hospital Académico. Lo único raro que encontraron en él era que los dedos los tenía unidos por unas especies de pequeñas aletas. Además, el niño se secaba en seguida. Lo metieron en una bañera llena de agua y entonces parecía que gozaba, nadando con un pez. Pronto le pusieron el sobrenombre de “bebé acuático”.
 
    
 
   Cuando la noticia se empezó a dar en los periódicos, una señora del este del país, vino a Utrecht preguntando si le daban permiso para ver al bebé.
 
   ‘¿Por qué?’ preguntó con interés el director del Hospital. ‘¿A qué se debe su deseo?’
 
   ‘Hace un mes me robaron un hijo recién nacido. Puede usted informarse en el Ayuntamiento de Nimega. Mi nombre es señora Blessing, Jani Blessing.’
 
   El director dio permiso para que la señora Blessing pudiera ver al bebé encontrado en la playa. La señora reconoció al bebé como su propio hijo. De momento se hizo un análisis de la sangre del niño y de la señora Blessing. El resultado fue exactamente el mismo en ambos seres. El bebé era el hijo de la señora Blessing. Prometieron devolver el niño a su propia madre, pero antes había que estudiar en el Hospital la razón de que el bebé no pudiera vivir fuera del agua durante mucho tiempo. El niño vivía practicamente en un acuario. Se alimentaba con leche de delfines y de algunas algas tiernas. Cuando se hubieron hecho los estudios deseados por los científicos del Hospital Académico, el niño fue devuelto a su propia madre. El Hospital regaló a la señora Blessing el acuario, prque el niño no podía estar mucho tiempo fuera del agua. Sea como fuese, el bebé se había convertido en un ser humano acuático. ¿Razón? Por el momento era imposible saber la razón, pero se seguirían buscando e investigando el motivo.
 
   El secreto del laboratorio marino
 
    
 
    
 
    
 
   Un par de científicos del laboratorio de la torre marina fueron interrogados por la autoridades nacionales. Los profesores del Hospital Académico tenían sospechas razonables y denunciaron el caso ante el juez. Uno de los científicos fue encontrado muerto en su casa. Él mismo se había quitado la vida con una superdosis de medicinas. Otros confesaron que habían mandado raptar a recién nacidos de los Hospitales para hacer experimentos que en un futuro próximo serían necesarios para salvar a la humanidad. Los científicos fueron condenados a doce años de prisión y nunca más podrían ejercer su profesión. El director de la torre también pasó ante los tribunales por permitir tales experimentos en el laboratorio de la torre.
 
    
 
   Se descubrieron muchos más raptos de recién nacidos y se formaron muchas patrullas de voluntarios que buscaron por las demás playas de Holanda y Bélgica. Todavía fueron encontrados cincos niños pequeños, dos vivos y tres muertos. Los padres de estos niños fueron también encontrados, dos en Alemania, dos más en Holanda y uno en Bélgica.
 
    
 
   Amanda llamó a su marido:
 
   ‘¡Juan, Juan! Estoy embarazada. Vamos a tener un hijo.’
 
   ‘Esperemos que no sea un acuático.’ Dijo Juan con una sonrisa.
 
    
 
   Debajo de la cama
 
    
 
   La imagen que más le había impresionado en toda su vida pertenecía a una película de la cual no recordaba ni el título. Había una niña tumbada sobre su cama. Poco más allá, a su izquierda, había un espejo, y ella podía verse dormir. La luna reflejaba su imagen, y cada noche, por aquello del miedo que atenaza a los niños, la cría se miraba en el espejo y aprovechaba para ver si debajo de su cama había algo de lo que debiera tener conocimiento. Tras ver que no había nada se quedó tranquila. Unas escenas más adelante,volvió a hacer lo mismo y luego cerró los ojos. Su mano cayó hacia el suelo. En un momento dado notó una humedad viscosa en su mano lacia y abrió los ojos sin atrever a moverse un ápice. Giró la cabeza hacia la izquierda y miró el espejo. Bajo su cama había un hombre con ojos de sádico, que lamía su mano con la boca sangrienta en un rictus perverso.
 
    
 
   Aquella escena era la que más terror le producía, pero ella no tenía un espejo al lado de la cama para mirar si estaba sola en la habitación, y por más que había pedido a sus padres que le pusieran un espejo estos siempre le habían dicho lo mismo: no hay sitio. A un lado tenía el balcón y al otro un armario y la puerta. No cabía esa posibilidad, y ponerlo enfrente no tenía sentido.
 
    
 
   De modo que Leticia miraba debajo de su cama nada más entrar en la habitación, con las luces abiertas y la puerta del cuarto abierta, por si tenía que gritar y ser escuchada por sus padres. Una vez comprobaba que no había nada, cerraba la puerta para asegurarse de que nadie podía entrar, y tras leer algunas páginas de un libro de la colección del Barco de Vapor, se dormía con la luz de la lamparilla encendida. Más tarde, como cada noche, entraría alguno de sus padres para darle un beso en la frente y cerrar la luz. También cerraban la puerta por expreso deseo de ella. Si antes no habían entrado, después tampoco lo harían.
 
    
 
   Una noche entró e hizo su rutina habitual. Cuando terminó abrió el libro que estaba leyendo, sus ojos consumieron ávidamente unas páginas y cayó rendida. Su madre entró veinte minutos después, besó su frente, cerró la luz y se marchó, dejando cerrada la puerta.
 
    
 
   Leticia no pudo ver como media hora más tarde el pomo de su puerta giraba lentamente. La puerta no chirreaba, de modo que tampoco se enteró cuando ésta se abrió lentamente y “algo” que no tenía forma ni color se deslizó por el suelo sin hacer ningún ruido. Ella permanecía inerte sumida en sueños cuando la sábana que la cubría comenzó a deslizarse hacia sus pies. Un pequeño cosquilleo producido por el movimiento de las sábanas hizo que moviera las piernas incómodamente, casi en un arranque nervioso, pero no llegó a despertarla. Cuando las sábanas terminaron en el suelo Leticia comenzó a tener una pesadilla. Sus ojos, ocultos tras los párpados cerrados, se movían rítmica y velozmente. Mientras tanto un ser invisible a la vista humana, deslizaba parte de sí por las piernas desnudas de Leticia, provocando que toda su piel se estremeciera y el bello de todo su cuerpo se erizara. Un frio glacial recorrió sus pies, sus piernas, su cintura, su pecho y sus brazos y terminó llegando hasta su rostro como un suspiro mortal. Leticia sintió que el corazón se le congelaba y abrió los ojos en un rictus de horror. Respiró hondo y comenzó a hiperventilarse mientras sus manos se agarraban fuerte a la sábana de fondo. Cuando logró aminorar la velocidad de su respiración y su corazón volvió a su número de palpitaciones habitual, Leticia parpadeó un par de veces más y se centró. Algo fallaba. No era solo la pesadilla que le había despertado, había algo más. Era un presentimiento. En un movimiento tan rápido como el miedo le permitió, encendió la luz de la habitación.
 
    
 
   Sentada aún en la cama se miró las propias piernas y encontró la respuesta a su pregunta. La sábana que cubría su cuerpo ahora no estaba. Miró a un lado y otro de la cama sin apenas mover más músculo de su cuerpo que el del cuello, y no encontró la pieza que faltaba. De un bote se puso de rodillas y se acercó hasta los pies de la cama. Allí abajo, de forma circular, estaba toda la sábana que debía haber estado cubriendo su cuerpo. Comenzó a sentir otra vez el miedo que la había hecho hiperventilarse y su respiración volvió a agitarse. De haber sido asmática ya habría sufrido un ataque. Era una suerte ser una niña sana. Si hubiera tenido setenta años probablemente aquella noche habría muerto de un ataque al corazón.
 
    
 
   Alargó el brazo para recuperar su sábana y se la echó por encima. Todavía luchaba por recuperar también la serenidad. Tenía tanto miedo que apenas le salió un susurro de la boca cuando creyó estar gritando “mamá”. Su carne de gallina y su bello erizado no la tranquilizaba en absoluto. Tras gemir comenzó a llorar. Si las palabras no salían de su boca, tendría que ir hasta la habitación de sus padres para dejarse consolar... y aquello también le provocaba pavor. La habitación estaba dos cuartos más allá, al fondo del pasillo. Pero si quería que hubiera alguien con ella hasta que consiguiera volver a dormirse, tendría que salir de su propia habitación. Con todo el valor que una niña de doce años podría tener, Leticia localizó primero las zapatillas para ponérselas lo más rápido posible y salir corriendo de allí. Pensó que si corría llegaría antes a la habitación de sus padres y podría meterse entre ambos para recuperar la tranquilidad y el sueño. Sólo sus padres tenían esa capacidad de devolverle la paz. Ella era muy joven, no podía hacerlo todo sola. Necesitaba dos adultos a los que amaba y en los que confiaba.
 
    
 
   Decidida, tras localizar sus zapatillas, se abrazó a la sábana, se calzó y corrió hacia la puerta de su habitación. Fue entonces, cuando al alargar el brazo para abrir el pomo, se dio cuenta de que la puerta estaba abierta. El miedo la paralizó de nuevo y sus ojos bailotearon de terror. No se atrevía a girarse y en el umbral permaneció el tiempo que a ella le pareció una eternidad. Sus pies no se atrevían a dar un paso más. Comenzó a hiperventilarse de nuevo y sintió marearse, y en un arranque último de valor extendió el brazo y abrió la luz del pasillo. ¿Iba a morir de miedo? Aquella duda consiguió que echara a correr hasta la habitación de sus padres pero fue tan rápida y torpe que se estampó contra la puerta semi abierta.
 
    
 
   Cayó al suelo y se dañó un tobillo, pero provocó el suficiente ruido como para que su padre se despertara y abriera la luz.
 
   - ¿Leticia?
 
    
 
   La niña alzó su rostro poco a poco. Primero vio las baldosas del suelo, luego llegó hasta las zapatillas de su padre, y entonces miró debajo de la cama de matrimonio.
 
    
 
   Antes de que la habitación comenzara a darle vueltas y cayera al suelo había podido ver que debajo de la cama de sus padres estaba su madre sobre un charco de sangre y un ser etéreo, como el cristal, al cual sólo se podía con los ojos de la infancia, lamía la barbilla sangrienta de su madre.
 
    
 
   
  
 

Los visitantes
 
    
 
   Al volver de mi viaje con el nuevo ganado, mi familia me dio la queja de ruidos en los campos a altas horas de la noche. Para mí era algo normal, no faltaba el grupo de chicos que encontrara divertido meterse entre las siembras para jugarse bromas entre ellos o en el peor de los casos a nosotros.
 
   El comisario no solía hacer mucho al respecto, así que solo me quedaba montar guardia junto a mis hijos y ahuyentarlos aunque fuera a palos. Cuando el mayor vigilaba, vino adentro sin color en su rostro, ni siquiera podía hablar; sus manos temblorosas me hicieron saber que algo andaba mal, él era incluso más valiente que yo, no entendía que podía asustarlo tanto.
 
   Con escopeta en mano, me dispuse a salir de la casa, pero las manos de mi hijo tomándome fuerte del brazo me impidieron hacerlo, otra vez no dijo nada, pero la mirada en sus ojos me advirtió que no fuera. En su lugar, nos asomamos por la ventana, él me indicó con sus dedos hacia donde mirar.
 
   En un principio solo eran las ramas moviéndose, pero en cuanto “eso” se incorporó, hasta la respiración olvidé; estábamos viendo un ser grisáceo y flaco que fácilmente alcanzaba los tres metros, parecía que buscaba algo, y en cada paso venia más cerca de la casa.
 
   Yo solo volteaba a ver al resto de mi familia, no sabía qué hacer, ¿Cómo saber?, ni siquiera entendía lo que estábamos viendo, mucho menos lo que vendría después. Con cada uno de mis confusos pensamientos, únicamente le daba tiempo de acercarse, hasta llegar al portal de la casa.
 
   La mirada de mi hijo se clavaba en la mía buscando una respuesta; yo no pude hacer otra cosa que levantar la escopeta y apuntarle, pero en ese momento, la criatura emitió un chillido intenso con el cual nos sangraron los oídos y perdimos por un momento la razón.
 
   Al volver a estar conscientes, solo lo vi alejarse en medio del campo, junto a otros tres más como él, hasta perderse en una cegadora luz allá a lo lejos. Mi primera reacción fue tomar a mi familia para salir de ahí, pero las ramas del campo seguían moviéndose, no supe cuántos más de esos había, o cuáles eran sus intenciones. Así que tuve que arriesgarme hasta el amanecer.
 
   Teníamos tanto miedo de contar lo sucedido, pero esa noche no solamente visitaron nuestra granja, si no la de decenas de personas más a las que conocíamos y esa era la plática del día. Se dieron miles de teorías y soluciones, los muchos regresaron a sus granjas, pero yo no podía arriesgar así a mi familia.
 
   Hoy vivimos en la ciudad y hace poco tiempo supimos que tras desaparecer el ganado de forma misteriosa, después empezaron a desaparecer personas. Afortunadamente salimos de ahí a tiempo, aunque todavía no puedo cerrar los ojos sin ver aquel horrible rostro.
 
    
 
    
 
    
 
   Sombras oscuras
 
    
 
   Las Sombras Negras, se presentan cuando estas concentrado con la vista fija en un punto, de pronto te sientes observando, a tu alrededor ves algo oscuro, borroso, volteas, pero; ¡no hay nada!  a veces se mueven rápidamente hacia alguna esquina, a través de la pared, dentro de un armario, o se ocultan tras los muebles. Se asoman desde un lugar sin luz, o te observan desde la parte más oscura del cuarto, para después pasar corriendo de un rincón a otro de la casa…
 
    
 
   Se trata de un viejo fenómeno que se manifiesta con mayor intensidad y frecuencia alrededor del mundo, pues han sido vistas más que cualquier otra forma fantasmal.
 
    
 
   Son fantasmas bidimensionales, oscuros, sin forma o masa; como un dibujo plano sobre un papel. Rara vez muestran su rostro y suelen ir en grupos. Apareciendo en lugares donde la muerte está cerca. Tanto humanos como animales perciben su presencia cuando se turba el ambiente, pues cambian la temperatura del lugar creando leves ráfagas de viento.
 
    
 
   En un principio se creía que solo se podía percibir estas sombras negras por el rabillo del ojo, pero muchas personas, las han tenido enfrente por largos periodos. Lo suficiente para describirlas como la silueta de una persona, por lo general de un hombre, sin características físicas, sin ropa a veces con un sombrero o capucha y de terribles ojos rojos.
 
    
 
   Su avistamiento causa una sensación de horror incontrolable. Debido a esto y al negro tan turbio de su composición, las personas las asocian con maldad, con demonios, entes extraterrestres, o seres infernales que se alimentan del miedo y la angustia humana.
 
    
 
   En otras teorías se piensa que pueden ser personas realizando viajes astrales, o espíritus de algún difunto atado al mundo terrenal, en lugar de “Avanzar hacia la luz”. Quizá no entienden que han muerto o se niegan a aceptarlo. Probablemente dejaron un asunto pendiente, o son suicidas que temen el castigo eterno. O simplemente almas atormentadas que se encuentran atrapadas repitiendo un trauma que no pudieron superar.
 
    
 
   La marca de la Bestia en el código de barras
 
    
 
   El código de barras es un grupo de líneas negras sobre un fondo blanco. Sin importar por cual lado se lea, el resultado es igual. Hay un par de líneas iniciales, un par de líneas separadoras y un par de líneas de cierre. Y es ahí donde se encuentra el Número de la Bestia.
 
   Las líneas que dividen cada grupo, representan un 6. Siendo tres de ellas se obtiene justamente: 666.
 
    
 
   Después vi que de la tierra subía otra bestia… Además logró que a todos, grandes y pequeños, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiera una marca en la mano derecha o en la frente, de modo que nadie pudiera comprar ni vender, a menos que llevara la marca, que es el nombre de la bestia o el número de ese nombre. En esto consiste la sabiduría: el que tenga entendimiento, calcule el número de la bestia pues es número de un ser humano: 6 6 6″ (Apocalípsis 13:16-18).
 
    
 
   Mary Stewart Relfe. Publicó dos libros apocalípticos, titulados: Cuando el dinero falla y El nuevo sistema monetario. Consideraba el relato de Juan en El Apocalipsis, como una descripción exacta del futuro de la humanidad. Buscó el número 666, en nuestra era. Y así se encontró con el código de barras, un sistema de clasificación informática, impreso en gran cantidad de productos comerciales alrededor del mundo. Teoría confirmada por la misma empresa diseñadora de dicho código.
 
    
 
   En Bélgica y Suiza, se ha pensado dotar de un DNI epidérmico a los recién nacidos por medio de un código de barras, tatuado con tinta ultravioleta, invisible al ojo humano.
 
    
 
   Si piensa que aún no ha sido marcado, revise sus documentos de identificación, a últimas fechas el pasaporte cuenta ya con un código de barras para su fácil lectura… y puede ser así para muchos otros documentos, los cuales inevitablemente lleva en sus manos cada vez que necesita mostrarlos… no necesariamente tendría que contar con el numero 666 impreso en su mano o frente para estar marcado.
 
    
 
    
 
   Silverpilen el tren de los muertos
 
    
 
   El Silverpilen  es un tren fantasma que, según una leyenda urbana de Estocolmo (Suecia), ha sido visto circulando a toda velocidad por la red del metro de la ciudad.
 
    
 
   Su historia comienza en la década de los 60’s, cuando el metro de Estocolmo adquirió un tren subterráneo de ocho vagones modelo C5 de aluminio. En aquel entonces, estos se pintaban de verde, sin embargo, esta era solo una unidad de prueba, actuaba como tren de reserva para cuando el servicio normal no se deba a basto, así que no se molestaron en adecuarlo, ni siquiera fue integrado al programa regular. De ahí que desde un principio, verlo pasar a toda velocidad fuese algo excepcional y fue entonces cuando lo nombraron “La flecha plateada”.
 
    
 
   Pronto la gente empezó a murmurar sobre este tren que según decían emitía un brillo blanco y reluciente casi espectral. El hecho de que solo se empleaba de forma esporádica causó que pocas personas lo vieran con sus propios ojos, y encontraran extrañas las historias de quienes decían haber abordado una unidad sin el habitual color verde, con un interior descolorido y lleno de grafiti, totalmente desprovisto de anuncios que otros trenes llevaban consigo.
 
    
 
   Durante los años 80, los operarios del metro dijeron verlo pasar después de la hora de circulación y también en líneas muertas que no conducían a ninguna parte, lo curioso es que este tren tenía solo cinco vagones, y circulaba mayormente por la línea 11, a la cual se pensaba incorporar la terminal Kymlinge, una estación situada en medio de un bosque a las afueras de Estocolmo; este proyecto fue abandonado, así que la parada nunca fue terminada ni puesta en servicio. Entonces se desarrolló la teoría de que este espectral Silverpilen hubiese estado envuelto en un accidente mortal, dentro de esta terminal, en la que se dice solo bajan los muertos.
 
    
 
   Con los años, los relatos acerca del Silverpilen fueron creciendo, afirmaban que recogía pasajeros a altas horas de la noche y los traía de vuelta semanas o incluso años más tarde. Otros aseguraban que aquellos que subía a él, jamás eran vistos de nuevo. Y hubo también testimonios de personas que bajaron del Silverpilen horrorizados por haber convivido con terribles espectros o fantasmas. Tal vez estos pertenecientes a las personas que abordaron antes y de las cuales no se volvió a saber más.
 
    
 
   El tren plateado que había en servicio se retiró en 1996, pero el espectral Silverpilen sigue surcando los túneles a gran velocidad, recogiendo viajeros solitarios o despistados, y haciendo trasbordo de espectros en la vieja y olvidada estación de Kymlinge.
 
    
 
   Si quieres iniciar ya el viaje perpetuo, el espectral Silver pilen está a tu disposición, después de todo, el boleto es gratuito.
 
    
 
   
  
 

Pascualita
 
    
 
   Se sabe que existe en la Avenida Ocampo de Chihuahua, México, un negocio de atuendos para novias llamado “La Popular” en cuya vidriera se muestra el maniquí de una mujer joven desde el 25 de marzo de 1930. Según cuentan, la dueña del negocio, Pascualita Esparza Perales de Pérez, lo mandó traer directamente de Francia y lo nombró Chonita por llegar en el día de la encarnación.
 
   Desde el primer día de exhibición, todos los que pasaron frente a la tienda, quedaron maravillados con la belleza del maniquí y no tardaron también en darle nombre, solo que en esta ocasión, la llamaron Pascualita, debido al gran parecido que tenía con su dueña.
 
   En poco tiempo el maniquí ganó fama, porque era distinto a todos los demás de su época, el acabado en cera, sus ojos de cristal, cabello y pestañas verdaderos, le otorgaron el título de “La novia más bonita de Chihuahua”, el cual conserva a hasta el día de hoy.
 
   Pero fue hasta la década de los sesenta que empezaron los rumores de que la habían visto moverse, sonreír o bajarse del aparador para caminar por la tienda. Los cuales se acrecentaron al morir la dueña en 1967, pues a más de uno le dio por afirmar que el espíritu de la señora se quedó atrapado en su adorado maniquí. Inclusive, algunas empleadas de La Popular renunciaron al ver llorar o moverse a La Pascualita.
 
   Otra teoría bastante extendida, comenta que la Pascualita es en realidad un cuerpo embalsamado, perteneciente a la hija de la dueña del local, la cual habría muerto el día de su boda.
 
   También dicen que, durante la década de los sesenta, un poderosísimo chamán que visitaba Chihuahua, se enamoró de la bella novia del aparador, y le dio vida a través de un ritual, para que ella lo acompañara durante todo el tiempo de su estadía.
 
   Sea cual se ale origen de la leyenda, la verdad es que en sus épocas de mayor fama, La Pascualita atrajo curiosos, de todos los rincones de México, parece que también las autoridades la revisaron, para constatar que no se tuviera un cadáver luciendo en aquel escaparate.
 
   Existen alrededor otras historias, una mujer dice haber sido salvada de la muerte por el maniquí después de recibir un balazo, razón por la cual le enciende velas periódicamente desde entonces. También hay personas que contratan músicos para que le den serenatas a La Pascualita a fin de que no se sienta sola.
 
   Actualmente muchos siguen creyendo que el maniquí tiene algo sobrenatural. Y sus dueños la siguen cuidando con esmero, ya que sigue conservando a La Popular como la tienda de vestidos de novia más visitada de Chihuahua, y siempre el vestido que lleva La Pascualita es el más vendido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El convento de Hermosillo
 
    
 
   La calle Serdán en Hermosillo es muy transitada, aunque no hay en ella muchos comercios, la cantidad de peatones es considerable, dentro de todo este tráfico algo sale a resaltar, que por las noches las personas evitan a toda costa el transitar por ella a menos que sea absolutamente necesario, siendo así no queda otra solución que pasar lo más rápido posible y con un nudo en la garganta.
 
    
 
   Todo esto, porque por las noches el silencio se rompe llenando el ambiente de gemidos, pueden verse rondando por ahí, gentes extrañas, mujeres embarazadas en su mayoría, que se mueven con prisa sin poner los pies en el suelo, solo flotan.
 
    
 
   Se dice que cuando la ciudad empezó a construirse a mediados del siglo pasado, entre los primeros edificios se encontraba un Convento de monjas. En el cual se recibía a mujeres embarazadas, para ocultar su estado antes de que la sociedad pudiera enterarse de que llevaban en su vientre un hijo no deseado. Algunas de estas mujeres se convertían en monjas, y de algunas otras jamás se tenían noticias, ni referencias.
 
    
 
   Al pasar los años, en una de tantas remodelaciones de la ciudad, cuando el convento no estaba más en funcionamiento decidieron remodelar el edificio, tumbando paredes muy gruesas, como las de las construcciones de antaño, encontrando para su sorpresa osamentas de recién nacidos, y esqueletos de mujeres. De los cuales se dice, que pertenecieron a todos aquellos bebes no deseados que las monjas emparedaban para que nunca pudiesen saber de ellos, ya que eran hijos no deseados por Dios, y que las madres que morían en el parto tenían el mismo fin.
 
    
 
   Así que la leyenda cuenta que todo aquel ambiente extraño en la calle Serdán es causado por las ánimas de las mujeres que murieron ahí, junto a los gritos y llantos de sus bebés que estaban atrapados entre las paredes del convento. Hoy ahí se alberga un banco, oficinas del Instituto Nacional de Educación para los Adultos y el Instituto Soria.
 
    
 
   los fantasmas de Ortiz
 
    
 
   El 19 de febrero de 1983 en Sonora Ortiz ocurrió un terrible choque entre un tren de carga y un tren de pasajeros, en el cual murieron aproximadamente 400 personas, de forma muy impactante. Muchos cuerpos quedaron calcinados, destrozados y otros tantos destazados. A pesar de la magnitud, hubo sobrevivientes.
 
   Desde entonces las almas de las personas que murieron ese día, quedaron atrapadas en el lugar, principalmente por la terrible forma en que fallecieron. Dejando impregnado en el ambiente, un profundo dolor y tristeza que ataca a cualquier que pase por las vías. Dejando también presenciar las apariciones de sus espíritus, que piden en todo momento ayuda, pues muchos de ellos ni siquiera se dieron cuenta de que habían muerto por lo repentino del encuentro entre los dos trenes.
 
    
 
   La investigación sobre el suceso arrojó que tal accidente se debió a un error humano, y se cree que muchas de estas almas no descansaran hasta tener justicia y el culpable les acompañe en el mas allá.
 
    
 
   A parte de presenciar los encuentros hay quienes han podido sacar fotografías y videos, en los cuales los fantasmas siempre se presentan de la misma manera, con un rostro invadido completamente por el dolor.
 
    
 
   Curiosamente la temperatura de la zona especifica del choque es más baja que su alrededor, y en ciertas ocasiones, las vías se iluminan y tiemblan como si un tren circulara en ellas, hay quienes aseguran haberlo visto pasar, pero esas vías no han sido utilizadas después de aquel triste suceso.
 
    
 
   Si alguien se atreve a comprobar por sí mismo la presencia de estas almas, no necesita más que una vela encendida, y sentarse a esperar el desfile de las sufridas almas que se han cansado de penar y buscan la luz que los lleve por fin al descanso eterno.
 
    
 
    
 
   Gemidos de rata
 
    
 
   Sentado frente al piano, imaginando una suave melodía recordando su hermoso rostro Es que me encontraba aquel día. En la oscuridad de un frío anochecer, en la soledad de un gran comedor, es lo que solía hacer en esos días, fumar algunos cigarros mientras meditaba en algún futuro no muy prometedor como lo era mi presente, también solía soñar con futuros luminosos pero no representaban más que sueños.
 
    
 
   Ese día en particular mi meditación fue acompañada de una fuerte lluvia de invierno con un frío helado el cual ya era costumbre, mientras fumaba y soñaba despierto con alguna realidad imaginaria caía la lluvia sobre el tejado, sobre el patio y las calles de la ciudad.
 
   Mientras me encontraba en eso fue cuando escuché un espantoso maullido, que tenía un sonar muy particularmente molesto, pues era nefastamente parecido al llanto de un bebe, fue esto lo que me decidió a ir tras la fuente de aquel espantoso sonar. Cuando llegue a la oscura bodega y encendí la luz pude percatarme de que era lo que sucedía, se trataba de mi pequeño gato Sade quien estaba algo mojado probablemente por salir al tejado y no tenía comida, lo sequé, le di comida y le dejé la puerta de la bodega entre abierta para que no saliera a mojarse más.
 
   Después de esto decidí ir a comprar cigarros, debía bajar dos cuadras con la lluvia y la oscuridad, pero el cigarrillo siempre me acompaña, mientras caminaba pensaba en lo que era aquel presente en que vivía, no tenía muchos amigos, los que tenía eran viejos amigos de la infancia que no veía muy seguidamente, vivía solo en casa no tenía pareja muy probablemente por mis escasas habilidades emocionales, mi padre vivía lejos y no lo veía en años mi madre había fallecido unos años atrás heredándome una parte de la casa la otra parte fue heredada a mi hermano pero él me dejó vivir hay mientras le pagaba su parte pues el ya vivía con su pareja y su pequeño hijo, este fue un gesto que agradecí pues mucho tiempo estuve perdiendo mi tiempo en drogas, no fui un ejemplo para nadie y no tenía como sobrevivir, nunca tuve alma de delincuente por lo que no hubiese sobrevivido en las calles.
 
   Llegué al local compre los cigarros y me devolví a la casa llegando al final de mis pensares, cuando llegué al portón me dí cuenta de que estaba junto y no cerrado como lo había dejado, esto me perturbó de entrada por lo que ingresé con cautela, llegué a la puerta y esta estaba cerrada como la había dejado, esto me tranquilizó pues supuse que quien intentó entrar a la casa se vio frustrado, mientras abría la puerta volvió a sonar ese horroroso maullido, pero esta vez se oían dos y con una intensidad mucho más poderosa.
 
   Cuando entré, los lamentos eran demasiado fuertes y aún con ese espantoso parecido al llanto de un bebe, me acerqué a la cocina para llegar a la bodega y fue cuando un pernicioso olor, un nauseabundo olor golpeó mis sentidos, este es y será sin duda el olor más repulsivo y repelente que aya inspirado jamás en mi vida.
 
   Tratando de aguantar las arcadas comencé a acercarme a la bodega, mientras los chillidos se agudizaban cada vez más, no podía soportar más esos espeluznantes chillidos y ese putrefacto olor.
 
   Luego de un momento logré acercarme lo suficiente como para prender la luz de la bodega que estaba por fuera y la puerta estaba entre abierta, por fin podría ver que es lo que había allí y fue ahí cuando apareció Sade entre la puerta, los chillidos se calmaron, ¡Sade! Grité al ver que en el hocico tenía sangre, traté de tomarlo pero cuando lo iba a tomar este agarró un pequeño bulto negro, que al verlo mas de cerca era una horrible rata que aún se movía. De pronto comenzaron los chillidos pero esta vez eran muchos más y más agudos y el olor seguía ahí dañando mis sentidos, junte valor y encendí la luz de la bodega, solo para darme cuenta de lo que estaba ocurriendo, solo para ver esa horrible pesadilla.
 
   Al encenderse la luz se dejó ver la nauseabunda escena, el suelo estaba lleno de ratas negras, peludas, infecciosas ratas, todas devorando un algo que yacía en el suelo, todas chillando y mordisqueando ese algo que allí yacía.
 
   Tome la escoba y comencé a golpear a las ratas, estas se movían lentamente permitiéndome poco a poco ver lo que ahí había.
 
   Poco a poco visualizaba, repentinamente vi algo parecido a un pequeño brazo que era mordisqueado por las ratas, vi una pequeña mano empuñada, y esto me volvió loco.
 
   De pronto supe de lo que se trataba, no solo eran parecidos los gemidos, sino que todo el tiempo se trato de un verdadero bebé, al ver el cuerpo devorado por las ratas, totalmente frágil y expuesto a esa brutalidad.
 
   ¿Cómo iba yo a suponer algo así?
 
   No se preocupe señor Echeverria, con esta medicina eso ya no será importante...
 
   Usted no estaba ahí no me hable así, eran miles,
 
   Miles de ratas... ratas por todas partes...
 
   ¿Y ese bebé de donde salió?
 
    
 
   Viaje a otro mundo
 
    
 
   Todos estábamos desnudos. Fuimos muchos los que quedamos de pie sobre zigzagueantes caminos que conducían hacia un objeto enorme, desde la distancia parecía una enorme cúpula
 
   El cataclismo devoró a cientos de personas, lamentos mezclados con olores químicos preñaban el lugar; una pequeña criatura que colgaba del borde del espacio de tierra firme que me soportaba, oscilando a punto de caerse murmuró: "Ayúdame". A pesar del extenuante esfuerzo mi cuerpo no respondía a las órdenes que yo le daba, algo superior a mí me mantenía inmóvil. Con expresión de espantoso horror el niño cayó al vacía, en ese instante fue devorado por las fauces del fuego; al unísono con el grito que no logré emitir, una voz de mando que venía desde ninguna parte se elevó sobre mis ideas ordenándome: ¡No debes rescatar a nadie!,permanece en donde estás". De inmediato comprendí que no ejercía control sobre mis movimientos, tuve que permanecer obediente a pesar de mi resistencia interior; solo lograba mover los ojos a voluntad, fue allí que descubrí en torno a los "elegidos" silentes vehículos ingrávidos ocupados por tres tripulantes, por la parte inferior estos aparatos lanzaban un rayo de luz cual iris, dirigiéndolos directamente a nuestras frentes, quemando nuestras pieles; de inmediato cicatrizaba, dejando una huella muy parecida a la estrella de los vientos.
 
    
 
   Cuando el rayo fue dirigido a mí, experimenté una intensa sensación de desprendimiento junto con la vibración descompensada de mi ser entregado a una succión que se apoderó de toda mi energía orgánica. Sin previo aviso el influjo retornó multiplicado en intensidad, me llenó de imágenes conocidas que capté como si estuviese de retroceso.
 
    
 
   Recobré la presencia del ego y sin percatarme, manso, caminaba hacia aquella nave. Una compuerta plateada servía de marco al individuo alto, delgado y de forma estilizada que parecía esperarnos. Miré mas allá, hacia el interior laminado y plomizo de la estructura donde al parecer se perdían todas las almas que iban delante de mí pero el vaporoso ambiente me impedía apreciar la totalidad de las formas; antes de seguir avanzando me detuve frente al viviente de cuyo tórax pendía un medallón que resplandecía con el mismo ritmo de los latidos de mí corazón, al unísono de la inaudible palabra: "Adelante" elevé la mirada y el único órgano que respondía a mis mandatos me devolvió la imagen de dos ojos exagerados, intensos y carentes de retina; volví a mirar ewl medallón y esta vez la misma voz sin palabras de transmitía: "Vamos a un sol seguro". Cerré mis ojos y al hacerlo perdí el contacto que tenía con el exterior.
 
    
 
   Despabilé encontrándome en mi propia habitación. "Pero que te ha sucedido", Preguntaba una voz familiar "Te encontramos en la orilla de la playa inconsciente y desnudo, donde estuviste estos últimos meses". El expectante rostro de mi novia, marcado por la angustia pedía respuestas. Acarició con la punta de sus dedos la marca frontal que me dejó esta experiencia.
 
   A solas con la muerte
 
    
 
   Aquella noche miró hacia el pasado para encontrarse con su otro yo, aquella muchacha asustadiza y tímida que no era capaz de decir una palabra más alta que la otra.
 
   Se miró al espejo intentando analizar sus gestos, buscando qué era aquello que la había hecho cambiar tanto como para convertirse en lo que ahora era. ¿Adónde habían ido a parar aquellos sentimientos de culpabilidad de las primeras veces? ¿Qué había sido de su arrepentimiento, dónde estaban sus comeduras de cabeza, aquel dolor intenso que había sentido su pecho, esa lucha de sus ojos intentando evitar llorar?
 
   Ya no quedaba nada de aquello.
 
   Ella se había convertido en una implacable máquina de muerte.
 
   Ya no había compasión en sus ojos a la hora de matar.
 
   Ya acabó la venganza, porque ahora no se sentía pequeña e indefensa, porque ahora ya tenía el control que había estado ansiando durante toda su vida.
 
   Y, mirándose ante el espejo, sintió ganas de llorar, no por sus actos, si no al ver en lo que se había convertido, ya que había pasado de ser una dulce personilla, sincera, silenciosa, sufriente y simple, a aquello.
 
   ¿De qué le había servido? Si realmente era gratificante la venganza o si sólo era una idea que había creado en su mente para convencerse de que llevaba la razón era algo que ya no se sentía capaz de evaluar.
 
   Y ahora estaba a solas. A solas con la muerte. Meditando sobre el sentido de todo lo que había hecho. Pensando en cómo habría sido la vida de aquellas personas si ella no se la hubiera arrebatado. Acordándose de las familias de todas sus víctimas. Era extraño que se hubiera puesto a pensar en ello.
 
   ¿Qué estaba fallando en ella?. ¿Por qué se creía malvada? ¿Por qué sentía compasión? Toda su vida había consistido en una cruzada de venganza hacia el pasado, hacia los malos tratos que sufrió, que la convirtieron en un ser alienado, inútil, que se dejaba llevar. Y había disfrutado tanto siendo ella quien llevaba las riendas...
 
    
 
   Pero ahora el camino llegaba a su fin. Ya no sentía deseos de volver a matar. La cuenta había sido saldada. La venganza había llegado a su término y se dio cuenta de que su falsa personalidad, la de aquella imparable asesina, era tan sólo una mala fachada que ella misma había creado. Y la fachada había cedido ante la realidad.
 
    
 
   Ya no había vuelta atrás. No podía permitirse el hecho de volver a ser como antes. No volvería a llorar, ni a quejarse, ni a sufrir por ella ni por nadie. Jamás podría aceptar a su verdadero yo. No sabría como convivir con él.
 
    
 
   Sin más escapatoria abrió el bolso, sacó su pistola, se miró al espejo y, apoyando el arma sobre su sien, disparó con una sonrisa en los labios. Había ganado la batalla.
 
    
 
    
 
    
 
   El espectro del puente
 
    
 
   Esta es una historia real ocurrida en los años 60,cuando en mi ciudad el alumbrado era apenas visible en la noche. que al salir una tarde del colegio llevaba sus libros atados con una cuerda, pensando en como resolver aquella noche su examen de literatura, aún faltaban 20 minutos para caer el sol y caminaba deprisa para no atrasarse a la hora de su entrada.
 
    
 
   Obligadamente su camino diario exigía que pasara por un antigüo puente de piedra con poca altura en relación al río.
 
   Esa tarde me dijo que había crecido el río por una tormenta y resultaba bastante estrepitosa la corriente.
 
   Al terminar la clase por la noche y después de haber superado el examen de literatura se encaminó a casa junto con un amigo para hacer el camino más llevadero, al alcanzar la calle que acerca al rio los dos miraron muy a lo lejos una extraña luz que se vislumbraba entre las sombras.
 
   Simplemente siguieron caminando pero poco a poco al acercarse al puente miraron como esa luz tenue danzaba como de lado a lado, haciendo zig-zag en medio del río, sus ojos no daban crédito a la luz que cada vez se iba acercando más a ellos.
 
   Pronto detuvieron su camino y pudieron ver desde la mitad del puente la figura de un espectro que flotaba de pie sobre las turbulentas aguas con una pesado tronco sobre su espalda, su cabello largo y oscuro completamente mojado. Lo último que recuerda mi padre y su amigo antes de quedar por unos largos minutos catatónicos del miedo, es que era como un hombre sin rostro.
 
   Aquella noche no llovió pero al volver nuevamente en si, tanto el cómo su amigo estaban completamente mojados y sus libros habían desaparecido, solamente quedaban las cuerdas.
 
   Al no llegar pronto a casa mi abuelo, que en paz descanse, bajó en su búsqueda y encontró a los muchachos aún temblando, sin saber que decir y como decirlo..
 
   Mi abuelo pensó que les había escupido el río, no daba crédito a lo que habían visto, entonces los tres escucharon un extraño ruido como un lamento al otro lado del rio y el mismo espectro desaparecía entre la bruma del rio.
 
   Mi padre no pudo dormir bien en mucho tiempo y su amigo se le encaneció el cabello, mi abuelo decidió que nunca más volverían a pasar solos por aquel camino.
 
    
 
   El callejón del Muerto
 
    
 
   En el año 1600 el español Tristán de Alzúcer, se estableció en la Ciudad de México para abrir una abarrotería, aquí el arzobispo fray García de Santa María Mendoza solía visitarlo con frecuencia para conversar, habiendo encontrado en común que ambos eran originarios de la misma localidad. La abarrotería prosperó y Tristán de Alzúcer envió a su hijo a buscar mercaderías en la ciudad de Veracruz para ampliar la variedad de mercancías ofrecidas en la tienda.
 
    
 
   En las costas del sureste, lejos de su padre, el hijo contrajo una enfermedad mortal de tal gravedad que le impidió su regreso a la Ciudad de México. Tristán de Alzúcer le prometió a la Virgen que caminaría hasta el santuario del cerrito, si hacía caso de sus ruegos y le devolvía a su hijo vivo. Unas semanas después su hijo regresó débil y convaleciente, obteniendo ya lo que quería con el paso del tiempo, Tristán olvidó su promesa hacia la Virgen, se dedicó al negocio que prosperaba próspero.
 
    
 
   Al recordar que no había cumplido su promesa sintió remordimientos y visitó a su amigo el arzobispo para comentarle sobre su promesa, el arzobispo le afirmó que con un rezo bastaba, lo eximió de su promesa y Don Tristán aliviado la olvidó.
 
    
 
   Cierto día por la mañana, el arzobispo se encontraba caminando por la Calle de La Misericordia cuando se topó con Don Tristán quien estaba algo pálido y demacrado, llevaba puesto un sudario blanco, cargando una vela encendida, le dijo con voz tenebrosa que estaba cumpliendo la promesa. Extrañado el arzobispo, fue por la noche a casa de Tristán para pedirle una explicación y encontró su cadáver que estaba siendo velado por su hijo, el cuerpo del difunto vestía las mismas ropas con las que el arzobispo lo vio por la mañana. El hijo le comentó que su padre había muerto al amanecer.
 
    
 
   Se dice que el arzobispo se había topado con el espíritu de su amigo, quien se manifestó para cumplir la promesa y sintió remordimientos por eximirlo de ella. Después de varios años el alma de Tristán siguió deambulando por la calle de la Misericordia que desde el incidente del arzobispo la gente lo llamó El callejón del Muerto y siglos después se le renombró calle República Dominicana.
 
    
 
   el paquete del jinete infernal
 
    
 
   Corría el siglo XVIII, en Zacatecas, María Rosa prefería rezar que salir con amistades y pensar en el matrimonio pero lo que más le gustaba en sus noches de insomnio era contemplar la calle y las estrellas.
 
    
 
   Rondando la media noche, mientras miraba por su balcón, María Rosa vio acercarse a un misterioso jinete que dijo ser fuereño, le pedía a la joven ayudarlo a mantener un valioso paquete a salvo, la muchacha aceptó, y el jinete quedo de volver por sus pertenencias al día siguiente a la misma hora.
 
    
 
   María Rosa sentía curiosidad por el contenido del paquete y la mañana siguiente… lo abrió, después de ver lo que había dentro, de inmediato fue a contárselo a su confesor, el cura le aconsejó que consiguiera un bebe recién bautizado y que en cuanto llegara el desconocido, hiciera llorar al niño para deshacerse de aquella presencia maligna.
 
    
 
   Así lo hizo María Rosa, aquella noche muerta de miedo no se asomó por el balcón a la hora pactada y el jinete al no verla empezó a gritarle enfurecido: -¡Más vale que me entregue personalmente el paquete si quiere seguir viva!-, la muchacha se asomó entonces con el bebé en brazos y cuando el forastero quiso tomarla entre sus brazos, María Rosa pellizcó al bebé y al soltar el llanto el jinete se alejó, pero, no para siempre, pues el desconocido regresó cada noche durante varios meses.
 
    
 
   El confesor de María Rosa exorcizó entonces la calle y mandó a poner 3 cruces sobre ella y una más en la entrada de la casa de la chica, aquella misma noche el jinete volvió y al posarse frente a la cruz de la casa un rayo se descargó sobre él y su caballo, y ambos desaparecieron para siempre.
 
    
 
   María Rosa no volvió abrir jamás el balcón, ni reveló el contenido del paquete, solo se sabe que era un pretexto del jinete, para llevársela… quien sabe a dónde.
 
    
 
    
 
   La Carreta invisible
 
    
 
   Por el año  1968… la noche bajaba exhausta sobre las calles empedradas, del barrio Cantarranas. Las únicas luces que podían verse eran las luciérnagas que cual faroles diminutos, apenas podían apreciarse. Se escuchaba a lo lejos el agua deslizándose por las piedras del río San Marcos, mientras el aire fresco se colaba entre los fresnos sonando el follaje con ritmo.
 
    
 
   Don Félix Banda se dirigía a su casa ubicada cerca de la calle Melchor Ocampo después de despedirse de Mencho el panadero. Sugirió a sus hijos que evitaran salir a esas horas “porque era noche de fantasmas”, y se puso a escuchar en la radio El Monje Loco, su programa favorito que transmitían por la XEW. Poco antes de las once, Don Félix se quedó dormido y los muchachos salieron a platicar a la esquina de la cuadra, incrédulos a las palabras de su padre. -¿Fantasmas? Esos son cuentos de viejos rucos y de ignorantes- comentaron.
 
    
 
   Cuando el reloj de la catedral del Sagrado Corazón tocó a la media noche, los jóvenes, que estaban entretenidos contándose historias y chismes, escucharon a lo lejos el rechinido de una carreta que golpeaba sus enormes ruedas metálicas sobre las calles empedradas. Después de esto un gran silencio invadió el ambiente, el viento no se oyó más y las ranas quedaron calladas. Todos encendieron sus linternas, y corrieron hacia donde se escuchaba la carreta, pero ¡no vieron nada!. Volvieron a la esquina sin reponerse aun del susto, el ruido se escuchó de nuevo, pero esta vez calle arriba, el tétrico sonido se dirigía a la panadería de Don Mencho.
 
    
 
   El hecho no fue suficiente para espantar a los jóvenes, y deseosos de aventura durante varias noches los hijos de Don Félix y sus amigos trataron de descifrar aquél misterio, ocultándose entre los cercos de nopales para evitar ser descubiertos, por quien suponían que deseaba jugarles una broma, pero todo su esfuerzo no se vio recompensado, solamente podían escuchar el ruido de la carreta.
 
    
 
   Una tarde mientras comían, Don Félix  les dijo a sus hijos:
 
    
 
   – No quisiera decirles, pero Mencho me platicó que la famosa carreta que se oye todas las noches es de un señor que en 1938 fue asesinado a puñaladas por este rumbo, mientras acarreaba leña para sus panaderías. Desde entonces, el río San Marcos  esta conjurado.-
 
    
 
   El espejo roto
 
    
 
   Pasaba la media noche, cuando todos en casa nos despertamos con el terrible estruendo de los vidrios chocando contra el suelo; la primera impresión fue que algún ladrón intentaba meterse rompiendo alguna ventana, pero en la revisión nos dimos cuenta que el gran espejo del salón, estaba hecho pedazos.
 
    
 
   Cosa también extraña porque el marco seguía colgado en la pared e intacto, solo los vidrios estaban regados por doquier, incluso incrustados en las paredes, tal como si hubiese explotado. Mi madre de inmediato nos envió para recogerlo todo antes de que alguien saliera lastimado, y después de terminar la tarea volvimos a la cama.
 
    
 
   Las cosas entonces eran distintas, había un extraño olor que no pude identificar, pero era bastante nauseabundo, algo pesaba sobre nuestros hombros y el frio era terrible. Yo no pude pegar los ojos, tampoco creo que alguien más en la casa lo hiciera, esa horrible sensación de que te observan no es algo fácil de ignorar.
 
    
 
   Más tarde fueron los pasos, pesados y escandalosos, los que nos hicieron reunirnos de nuevo en la sala, mientras estábamos ahí, sonaban en la planta superior, iban y venían como si existiera indecisión por bajar las escaleras y mostrarse ante nosotros.
 
    
 
   Mi padre intentó llamar a la policía pero en los teléfonos solo había estática, así que aunque todos queríamos marcharnos, insistió en que nosotros mismos atrapáramos al ladrón, así que fuimos a buscarlo armados con palos de golf, paraguas y algunas otras tonterías improvisadas. Mi padre para un lado, mi hermano y yo para el otro, pero no tuvimos oportunidad de buscar, ya que mi viejo vino corriendo muy asustado, con su palo de golf hecho pedazos, gritando que nos fuéramos de ahí.
 
    
 
   Hasta la fecha no menciona lo ocurrido, pero desde entonces está muy cambiado, guarda en una caja algo parecido a una uña de animal, la observa por horas, llora, y puedo jurar que un día pude ver en su espalda cuatro grandes heridas, como hechas por una garra. No nos deja tener en la nueva casa algún espejo, en secreto un día le dijo a mi madre que aquello que lo hirió, salió del espejo roto.
 
    
 
   La excursión
 
    
 
   Era la primera vez que la escuela nos llevaba a una excursión fuera de la ciudad, anteriormente todas las visitas habían sido únicamente a museos o ciertas dependencias del gobierno local.
 
    
 
   El reloj marcaba las 6:45 de la mañana y ya todos estábamos acomodados en nuestros respectivos lugares dentro del autobús. La distancia que íbamos a recorrer era de aproximadamente 350 km, con lo que según mis cálculos a las 11 llegaríamos a “los Cerezos”, un bellísimo invernadero que estaba enclavado en el bosque.
 
    
 
   Raro, pero salimos exactamente a la hora programada. Al principio, todo parecía exactamente igual a las demás visitas, sólo que por alguna extraña razón me sentía diferente. Como a las 8:30 entramos a la carretera y puedo decir que el paisaje era bastante bonito. Se podían observar a través de la ventana grandes pastizales, árboles repletos de frutas etc. Sin embargo, cuando uno es niño se aburre fácilmente. Por esa razón, pronto caí dormido en un profundo sueño.
 
    
 
   Me pareció que sólo había cerrado los ojos unos cuantos minutos, más cuando los abrí de nuevo el panorama estaba totalmente cambiado. En principio porque no había nadie en el autobús (ni siquiera estaban las mochilas). Miré mi reloj y éste marcaba las 2:40 de la tarde. Bajé lo más rápido que pude y vi asombrado que me encontraba en medio de la nada, pues a donde quiera que mirara lo único que había era tierra, ni casas, ni gente, ni nada; solamente un camino interminable de terracería.
 
    
 
   En ese momento, empecé a escuchar un ruido de motor, efectivamente era un auto que se acercaba a toda velocidad justo al lugar en donde me encontraba. El carro era rojo, de tipo deportivo. Se abrió la portezuela del pasajero y una mujer se asomó y me dijo:
 
    
 
   – ¿A dónde vas?-
 
    
 
   – Voy a los Cerezos, respondí
 
    
 
   – Mira qué casualidad, yo también voy para allá. Si quieres te llevo.
 
    
 
   – Sí señora por favor, así podré alcanzar a mi grupo. Lo que pasa es que veníamos en una excursión escolar pero me quedé dormido y nadie me despertó.
 
    
 
   Diciendo esto, me subí a aquel carro y cerré la puerta.
 
    
 
   – No te preocupes Miguel, conmigo estarás seguro.
 
    
 
   – Oiga, ¿Cómo sabe mi nombre?
 
    
 
   Antes de que me contestara, observé que su brazo se había quedado sin piel y únicamente sobresalían los huesos. Estaba paralizado, con las fuerzas que me quedaban traté de gritar pero nadie me escuchaba. Hasta que oí a alguien diciendo mí nombre. En eso desperté, vi mi reloj y decía las 11:15. Mis amigos y los profesores estaban ahí, habíamos llegado a nuestro destino. Me alegré mucho, pensando que aquello había sido sólo un mal sueño, no obstante, me horroricé al ver un retrato colgado en la pared que decía: en memoria de Candelaria Chávez 1933 – 1979. ¡Era la misma mujer del sueño!
 
    
 
    
 
   A solas con la muerte
 
    
 
   Aquella noche miró hacia el pasado para encontrarse con su otro yo, aquella muchacha asustadiza y tímida que no era capaz de decir una palabra más alta que la otra.
 
   Se miró al espejo intentando analizar sus gestos, buscando qué era aquello que la había hecho cambiar tanto como para convertirse en lo que ahora era. ¿Adónde habían ido a parar aquellos sentimientos de culpabilidad de las primeras veces? ¿Qué había sido de su arrepentimiento, dónde estaban sus comeduras de cabeza, aquel dolor intenso que había sentido su pecho, esa lucha de sus ojos intentando evitar llorar?
 
   Ya no quedaba nada de aquello.
 
   Ella se había convertido en una implacable máquina de muerte.
 
   Ya no había compasión en sus ojos a la hora de matar.
 
   Ya acabó la venganza, porque ahora no se sentía pequeña e indefensa, porque ahora ya tenía el control que había estado ansiando durante toda su vida.
 
   Y, mirándose ante el espejo, sintió ganas de llorar, no por sus actos, si no al ver en lo que se había convertido, ya que había pasado de ser una dulce personilla, sincera, silenciosa, sufriente y simple, a aquello.
 
   ¿De qué le había servido? Si realmente era gratificante la venganza o si sólo era una idea que había creado en su mente para convencerse de que llevaba la razón era algo que ya no se sentía capaz de evaluar.
 
   Y ahora estaba a solas. A solas con la muerte. Meditando sobre el sentido de todo lo que había hecho. Pensando en cómo habría sido la vida de aquellas personas si ella no se la hubiera arrebatado. Acordándose de las familias de todas sus víctimas. Era extraño que se hubiera puesto a pensar en ello.
 
   ¿Qué estaba fallando en ella? ¿Por qué se creía malvada? ¿Por qué sentía compasión? Toda su vida había consistido en una cruzada de venganza hacia el pasado, hacia los malos tratos que sufrió, que la convirtieron en un ser alienado, inútil, que se dejaba llevar. Y había disfrutado tanto siendo ella quien llevaba las riendas...
 
    
 
   Pero ahora el camino llegaba a su fin. Ya no sentía deseos de volver a matar. La cuenta había sido saldada. La venganza había llegado a su término y se dio cuenta de que su falsa personalidad, la de aquella imparable asesina, era tan sólo una mala fachada que ella misma había creado. Y la fachada había cedido ante la realidad.
 
    
 
   Ya no había vuelta atrás. No podía permitirse el hecho de volver a ser como antes. No volvería a llorar, ni a quejarse, ni a sufrir por ella ni por nadie. Jamás podría aceptar a su verdadero yo. No sabría como convivir con él.
 
    
 
   Sin más escapatoria abrió el bolso, sacó su pistola, se miró al espejo y, apoyando el arma sobre su sien, disparó con una sonrisa en los labios. Había ganado la batalla.
 
    
 
   
  
 

El diario
 
   Era el primer día de Belén en la biblioteca del estado. La enviaron desde el colegio para conseguir algunos créditos extras por lo que ni ella ni el bibliotecario estaban preparados, ni dispuestos para trabajar juntos. El hombre que trabajaba ahí desde hace 30 años, trató de mantenerla lo más lejos posible, así que le dio el área de libros comunes, prohibiéndole entrar a las demás.
 
   Pero la joven no tenía intenciones de obedecer a un viejo mal encarado, todas las cosas que él decía, ella las tomaba como reto. Empezó a tomar libros de las “secciones prohibidas”, se los llevaba a casa, veía una cuantas páginas y los aventaba a un rincón por aburridos, no entendía porque el bibliotecario los cuidaba tanto.
 
   Uno de tantos libros que tomó sin permiso, resultó algo distinto a los demás, estaba cubierto en piel como muchos otros, pero era tan tersa, delgada y tan suave que invitaba a acariciarla más de una vez; no tenía algún título, editorial o ilustración en la portada, ¡en realidad no tenía nada!, ninguna marca que dañara aquella bella piel. Entonces lo más lógico para conocer su contenido era abrirlo.
 
   Cuando la chica lo hizo, una ligera brisa alcanzó a enfriar sus pies y después le siguió el cuerpo, al ver que en realidad tenía en las manos un diario en donde se relataban hechos macabros acontecidos en la vida de una persona desconocida.
 
   Las cosas que se narraban ahí, rebasaban por mucho las peores películas que había visto en su vida, tenía el miedo clavado en la espina, pero aun así, algo la motivaba a seguir leyendo sin parar. En tan solo una decena de páginas, su mente estaba hecha trizas, pues en cada una de ellas se narraba un terrible asesinato y aun restaban cientos de ellas. No tenía tiempo de leerlas todas, así que saltó a las ultimas, las cuales resultaban por mucho, peores que las primeras, como si la maldad del dueño del diario hubiese crecido con la práctica.
 
   Al siguiente día, llegó con el bibliotecario, le entregó el diario en sus manos, confesó haberlo desobedecido, y pedía disculpas por ello… el hombre lo tomó con una sonrisa, y simplemente dijo a la chica: —¡No te preocupes!… con esa actitud, lo único que has logrado es que hable de ti en mi diario…—
 
   Si quieres saber lo que fue de la chica, simplemente busca el diario del bibliotecario, tiene una página completa dedicada a ella, la 327 para ser exacto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El individuo
 
    
 
    
 
   Pedro Sanchez, camarero de cuarenta y tres años, no podía creer lo que estaba viendo. Disminuyó la velocidad de su vehículo y observó con detalle aquello que le había salido al paso mientras circulaba por la solitaria y oscura carretera secundaria que llevaba a León.
 
    
 
   A unos 200 metros de distancia apareció de repente un rectángulo muy luminoso semejante a una pantalla de televisor de color anaranjado, que se mantenía a dos metros de altura sobre el asfalto sin emitir ningún sonido. El miedo se apoderó del conductor que comenzó a aumentar la velocidad dispuesto a dejar atrás a su extraña escolta.
 
   Pero por más que aceleraba, aquello continuaba guardando la misma distancia. Al llegar al desvío de entrada que se dirigía a su chalé, Pedro bajó del coche, comprobando como aquella pantalla se paraba y posteriormente empezaba a ascender lentamente, para perderse en el cielo encapotado de León.
 
   Pedro entró en su casa, se tiró en la cama y desvelado toda la noche, no pudo dejar de pensar en lo que había visto. Pasaron los días y el hombre no pronunciaba palabra, no salía de casa, el miedo y la inseguridad  atormentaban. Su vivienda parecía un búnker, debido a los tablones que clavó en las ventanas y en la puerta, y en las paredes del interior existían raros dibujos  que se identificaban con los ovnis.
 
   La gente cercana a Pedro, preocupados por no saber nada de él, fueron a su casa observando algo horrible. Cuando pudieron abrir la puerta entablada, se encontraron la casa completamente desordenada, las fotos en las paredes, pintadas...todo tenía un aspecto espeluznante, pero Pedro no estaba allí. Buscaron por todas las habitaciones del chalé, hasta que se dieron cuenta de una trampilla que daba entrada al ático. Subieron por las chirriantes escaleras de madera, y cuando llegaron arriba, la imagen de una silueta parecida a un hombre se observaba al fondo de la habitación. Corriendo se acercaron a él y a la vez que lo hacia se oía una voz que decia: "!Fuera de aqui! !Salir de mi cabeza!".
 
   Cuando llegaron era tarde, Pedro se habia arrojado por la ventana.
 
   La ambulancia no tardó en llegar, y en estado grave le trasladaron al hospital, donde al poco tiempo despertó con amnesia, no recordando nada de lo ocurrido.
 
   Asi la historia de Pedro se quedo en una experiencia que nadie, ni siquiera él podrá recordar.
 
    
 
   El enigma de la monja
 
    
 
   Todo esto ocurrió no hace mucho tiempo durante una fría noche de otoño, en un colegio religioso de la provincia de Córdoba, llamado "Espíritu Santo". Tras acabar su jornada deportiva el joven alumno, el cual estaba matriculado en dicha escuela, olvidó uno de los libros que trataba sobre la materia que al día siguiente se examinaría de un parcial.
 
    
 
   Por lo cual, en vista que el ocaso del sol avanzaba, decidió acudir a su escuela, y recoger dicho libro.
 
   Una vez que el joven estuvo frente a la gran valla, que separaba las dependencias municipales de las docentes, decidió saltarla y entrar por unas de las ventanas que pudo observar que permanecía abierta.
 
   Una vez dentro, avanzaba con velocidad hacia su aula, pero algo ocurrió al margen del joven intruso cuando atravesó el umbral de la puerta de dicha aula. Al pulsar el interruptor de la luz, descubrió a una señora de avanzada edad, sentada en uno de los numerosos pupitres.
 
   ¿No es ya tarde para que estés aún en el colegio niño? – Dijo la aparente religiosa.
 
   El joven mostró inquietud, confusión y algo de miedo, pero un aura misteriosa relajó todas estas alteraciones en cuestión de segundos.
 
   Lo sé, pero. Olvidé unos de mis libros, y al tener el examen mañana pues... decidí entrar sin permiso... Respondió nervioso.
 
   No te preocupes, no diré nada de esto – añadió la misteriosa mujer, a cambio tendrás que hacerme un favor, dale esto mañana a la directora, ella es buena amiga mía y tengo que devolvérselo.
 
   Por supuesto señora, mañana mismo se lo daré, ¿de parte de quien le devuelvo este rosario? – Preguntó con amabilidad el joven.
 
   Ella ya sabrá de quien es cuando lo vea, gracias – Continuó la extraña – Ten buena noche hijo, hasta pronto.
 
   Ambos se despidieron intercambiando sonrisas. A la mañana siguiente el joven buscó a la directora del centro y le entregó el rosario tallado en madera de color caoba.
 
   ¿De dónde has sacado esto? – Preguntó la directora con un tono arisco.
 
   Me lo dio ayer una señora, no se su nombre pero dijo que la conocía a usted – Respondió respetuoso el alumno.
 
   Este rosario era mío, se lo presté a la Madre Patrocinio. La madre Patrocinio falleció en nuestro internado hace tres años, le colocamos este rosario en el cuello en señal de religiosidad.
 
    
 
   El anciano del cementerio 
 
    
 
   Un amigo mío y yo teníamos la costumbre de visitar el cementerio del pueblo por la noche y quedarnos ahí pasadas las doce de la noche para ver si acontecía algo paranormal o simplemente para probar nuestro valos, cada fin de semana era lo mismo, a las nueve de la noche con una mochila repleta de golosinas y refrescos partíamos rumbo al cementerio. Un noche llegó mi amigo y juntos nos sentamos en el comedor para degustar de una cena que mi madre nos había preparado cuando de pronto ubo un corte de energía eléctrica y nos quedamos solo con luz de candelas.
 
   Mi amigo preguntó algo ¿A que no tienes valor de que vayamos ahorita al cementerio en esta oscuridad?. Yo le respondió ¡pues para luego es tarde, vamos pues!, y juntos nos fuimos rumbo al cementerio cuando a medio camino mi amigo se encontró con su novia y se quedó con ella, yo le dije ¡nos encontramos allá donde quedamos! y el respondió que si. Cuando llegué al cementerio noté que en la entrada se encontraba un anciano sentado en la ceiba fumando muy tranquilamente, yo lo saludé con un ¡Buenas Noches señor! y el me respondió muy tranquilo: buenas noches hijo.
 
   Estaba a punto de entrar al cementerio con ese viento que sacudía los arboles y el negro manto de la de la noche que cubría casi todo, cuando de pronto el anciano me preguntó ¿A dónde va?, le respondí que iba al Cementerio, el me preguntó. ¿Y qué va hacer ahí a esas horas de la noche? yo le contesté: Nos reunimos con un amigo todos los viernes para contar historias de miedo y chistes y pasadas las doce nos vamos. El anciano me dijo: No anden haciendo eso porque es falta de respeto para los muertos y recuerden que así como aquí hay gente buena sepultada también hay gente que en vida fue mala y les puede ganar el alma. De pronto lo conocí y era un señor que de niño me visitaba y me llevaba pan, al conocerlo le di la mano y entable conversación con el que por cierto no dejaba de fumar y me dijo que a los muertos había que tenerles respeto y que ya no visitara de noche el cementerio porque era peligroso.
 
   Poco después de hablar con él unos veinte minutos y al ver que mi amigo ya no había llegado, me despedí del anciano quien se llamaba Eulalio 
 
   Al llegar a casa le comenté a mi madre de lo ocurrido y le conté que el señor que estaba en la entrada del cementerio era mi amigo Don Lalo que hacía tiempo que no lo veía, mi madre muy asustada me dijo: ¡Hijo por el amor de Dios, si Don Lalo falleció hace como un año!,  le respondí  que había conversado con él y hasta le di la mano, mi madre me contestó que no podía ser porque una noche lluviosa en que Don Lalo  regresaba  a su casa se cayó ahí por la ceiba que está en la entrada del cementerio y se quebró una pierna y como nadie se dio cuenta porque era muy noche, el pobre viejito llevó toda el agua de toda la noche y se murió de frío y eso fue en la mera entrada del cementerio.
 
   Yo me quedé atónito y comprendí que  como fue mi gran amigo quería advertirme eso de visitar el cementerio de noche, al día siguiente visité a los familiares de Don Lalo y me aclararon toda duda a cerca de su fallecimiento, ese mismo día visité la iglesia y oré por el alma del Anciano que me había prevenido de un peligro, después de ese día nunca volvía ir al cementerio de noche, pasé  dos semanas sin dormir porque venía a mi mente la  imagen  bonachona y gentil del Anciano del Cementerio
 
    
 
   
  
 

La carroza de la muerte
 
    
 
   Rodrigo era un verdadero patán con su madre, habiendo aprendido esa actitud de su padre, tenía todas las tablas, una de las tantas noches que se le ocurrió llegar borracho a casa, fue a curar la embriaguez con su pobre madre, una señora ya muy acabada, no por la edad, si no por los malos tratos de la vida y el trabajo duro. El muy desconsiderado llegó borracho, gritando, pateando y maldiciendo, le echaba en cara a la pobre vieja lo mucho que había tardado en morir. Los vecinos escucharon un poco de la discusión y a sabiendas de lo indefensa que estaba la mujer, ellos mismos se encargaron de echarle al mal hijo fuera de la casa.
 
   Al siguiente día, las metiches y chismosas del barrio, hicieron su reunión obligada en la esquina de la calle, para contarse a unas a otras mil versiones diferentes de la misma historia, pero solo una de ellas, crispo los pelos de los demás. La más persignada santurrona del grupo, dijo que había escuchado transitar por las empedradas y angostas calles a la mismísima carreta de la muerte. Aquella a la que no le rechinan las ruedas, si no que se oye en cada vuelta el lamento de un alma torturada.
 
   Estaban todas muy consternadas, cuando Rodrigo aun hundido en su borrachera, apareció para seguir el escándalo, pateaba la puerta de la casa reclamando a su madre haberlo ido a buscar hasta la casa de su compadre donde se había quedado. Pero eso no era del todo cierto, ya que después de la escena del día anterior, la vieja había quedado en cama, y era hora que no se levantaba.
 
   Fue entonces que el grupo de las chismosas le advirtió el peligro que rondaba por las calles, pues cuando la carroza de la muerte anda cerca, no se debe salir a la calle, y él tan acostumbrado a la vagancia, fácilmente podría ser confundido con la persona que la muerte andaba buscando y ganarse un corte de su guadaña. Pero así como era el chico de briago, también lo era de incrédulo e irreverente, y solo se rio de las viejas gallinas y sus supersticiones.
 
   Por la noche cuando todos se había atrincherado ya en sus casas, por si o por no, uno nunca sabe, lo único que se escuchaba por las calles, era la fiesta del borrachín Rodrigo, cantaba muy alegre, bien fuerte para que todos lo escucharan, pero de pronto un horrible grito horrible rompió el silencio de la noche nerviosa, un viento fuerte sopló y abrió de una todas las puertas y ventas de las casas en esa calle.
 
   Rodrigo corría con la quijada desencajada y entonando aun aquel lastimero grito. Quienes pudieron verlo de cerca, dijeron que llevaba una mueca de terror en los ojos, pero no quisieron averiguar más ya que a muy corta distancia se oían los conocidos quejidos de la carreta de la muerte, hasta podía sentirse el calor del fuego que los caballos llevaban en sus fauces.
 
   Dicen que encontraron a Rodrigo en el portal de la casa de su madre, había rascado la puerta queriendo entrar, pero la pobre vieja estaba en cama por su causa, si él no hubiese sido tan grosero, ella seguramente lo hubiera salvado aquella noche. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La casa de la esquina
 
    
 
   Todos alguna vez hemos escuchado sobre casos de casas embrujadas, pero no como del caso que a continuación les voy a contar. Por el año 1998 vivía una familia en una casa que quedaba justamente en la esquina de la mia, en medio del montarral se podía ver la casita descuidada donde vivía una familia muy humilde, en total eran seis personas la que la habitaban: 2 mujeres, 2 varones y mamá y papá.
 
   El hombre de la casa era alcohólico, la mamá lavaba ropa en las casas para poder traer el pan a la mesa, las 2 muchachas de 18 y 16 años se encargaban del oficio de la casa y de cuidar a los dos pequeños de la casa que tenían nueve y cinco  años. Los problemas en esa familia abundaban, el papá borracho insultando a las muchachas mientras los niños estudiaban y la mamá trabajaba. Un día el padre borracho llega y solo se encontraba la niña de 16 años, la viola y ella se va huyendo de la casa. El papá muere un mes después resbalando de las escaleras de la casa, un año después de la tragedia la mamá e hija de 19 años mueren en un incendio en la misma casa. Los niños se quedan huérfanos y fueron adoptados por otra familia.
 
    
 
   En el año 2001 se muda otra familia a vivir allí, a pesar de que la gente decía que ahí sucedían y se miraban cosas extrañas aún estando la casa sin gente. Ellos no les importa y se acomodan a vivir en esa casa, pasaron los años y una que otra tragedia y cosas extrañas pasaban en esa casa según contaban ellos, un día la estufa se incendio sola aún estando desconectada del gas, los aparatos eléctricos se encendían y apagaban solos y se escuchaba que corrían en la casa aún cuándo solo se encontraba una sola persona. El día martes 26 de agosto del 2008 la casa se incendia carbonizando vivos a los padres, mamá y papá. Por fortuna las únicas dos hijas no se encontraban en casa. ¿Qué pasó? ¿Por qué se repite otra vez la historia de hace 9 años?.
 
    
 
   
  
 

Apariciones
 
    
 
   Hace varios días ya que algo extraño viene ocurriendo en casa, tenemos esa sensación de que siempre nos observan, un gran peso se posa sobre nuestros hombros. Cuando volteamos a veces se puede ver como si una persona saliera corriendo.
 
   Mis hijos dicen que ven pálidos niños asomándose por las ventanas. Yo no he querido decir lo que me sucedió, pues se pueden asustar más; pero en una ocasión, me despertó una luz que entraba por la ventana, llegaba directo a mis ojos, así que fui a correr la cortina, cuando me acerqué, encontré con una horrible cara arrugada y reseca, cuyos ojos color rojo vidrioso se movían de un lado a otro, mirando con total delirio. Tuve que observar ese perturbado rostro por largo tiempo, porque mis extremidades se negaban a responder, parecía una estaca bien clavada al suelo; mis manos pesan toneladas, no pude ni siquiera mover un solo dedo para correr la cortina, ni dar un par de pasos atrás. Solo estaba ahí parado, viendo como el me miraba. Tenía su demente mirada clavada en mis ojos, puedo jurar que sonreía con placer al causarme tanto miedo.
 
   De ese estado de petrificado, pasé rápidamente a sentirme invertebrado, no pude sostener mi cuerpo en pie cuando una mano se posó en mi hombro. Si no hubiera escuchando a continuación la vos de mí esposa y entendido que ella me tocó, puedo asegurar que ahí terminaba mi existencia.
 
   Los días siguientes, me negué a tener la luz apagada, fingía leer hasta que ella se quedaba dormida, pero en realidad estaba muerto de miedo, no quería dormir, cada vez que cerraba los ojos, ahí estaba aquel feo rostro, en cada parpadeo se acercaba más a mi cara, podía sentir sus manos sobre mí… por las mañanas se percibía en la habitación un fétido olor, rastros de polvo ensuciaban las sabanas y mis muñecas tenían raspaduras.
 
   Hasta hoy, esto solo me ha pasado a mí, o tal vez los demás también lo están ocultando para no empeorar las cosas. ¡cielos!, tengo que sacar a mi familia de aquí, espero que no sea tarde para librarnos de este mal y dejar atrás tan horribles apariciones.
 
    
 
    
 
    
 
   Suerte que no encendiste la luz
 
    
 
   Hace unos dos años, en Granada capital, ocurrió un asesinato que llamó mucho la atención. Fue en un piso de estudiantes, donde vivían cuatro chicas. Una noche, dos de las chicas se fueron a sus respectivos pueblos ya que era viernes, para pasar el fin de semana. Las otras dos se quedaron en el piso.
 
    
 
   Una de ellas decidió irse a dormir al piso de una compañera de clase. Se fue dejando a la otra sola en la vivienda.
 
    
 
   Por la noche, la que se había ido a dormir fuera se dio cuenta de que no tenía pijama y volvió al piso a recogerlo. Fue a su habitación y no encendió la luz para no "despertar" a su compañera. Cogió el pijama que estaba en el armario y se fue de nuevo.
 
    
 
   A la mañana siguiente, cuando volvió, se dio cuenta de que la policía estaba en el piso y que los vecinos llenaban el pasillo. Se asustó mucho porque no sabía qué había pasado. Se dirigió a su habitación y vio que un "cuerpo" se encontraba en el suelo tapado con una sábana. ¡Era un cadáver! ¡Su amiga había muerto! ¿Cómo? Se puso muy nerviosa, un montón de preguntas se atropellaban en su mente y no encontraba ninguna respuesta.
 
    
 
   La noche antes un ladrón había entrado en el piso y, estando la chica sola, la mató después de robarle el dinero que tenía. Cuando la chica protagonista fue al piso a recoger el pijama, el ladrón se encontraba en su habitación y ya había asesinado a su compañera. Dicho hombre dejó escrito en el espejo de la habitación, con pintalabios rojo: "Suerte que no encendiste la luz"
 
    
 
   El invitado
 
    
 
       Desde el momento en el que Luis entró a la casa se sintió observado por alguien. Pero sabía que esto era algo ridículo, pues el viejo Pedro había muerto una noche antes y él no tenía familiar alguno, ni mucho menos un amigo que pudiera estar ahí.
 
    
 
   Luis no quiso prestar atención a esto, pues creyó que solamente eran sus nervios traicionándolo en el peor momento posible. Por lo tanto, se dispuso a recorrer la casa de un lado a otro lo más rápido que pudo.
 
    
 
   Cada vez que Luis pasaba junto a uno de los varios cuadros que colgaban de las paredes de la casa, por alguna extraña razón se volvía a sentir observado, como si las personas retratadas en las pinturas fuesen quienes no lo dejaran de mirar rencorosamente por haber entrado a la casa.
 
    
 
   Sin embargo, una vez más, Luis no prestó atención a algo que sabía era imposible. Luego de haber recorrido la casa entera, Luis creyó encontrar lo que tanto buscaba, una sólida y pesada puerta de acero oxidado.
 
    
 
   Tras forzar la cerradura de la puerta, al igual que lo había hecho antes con la puerta de la entrada, Luis fue ágilmente al interior del cuarto ahora abierto, y de inmediato su atención se posó en un altar en el que se encontraban algunas velas casi extintas y otra pintura más.
 
    
 
   Al ver el cuadro, un escalofrío recorrió el cuerpo de Luis, pues quien estaba retratado en la pintura no era otro sino el viejo Pedro. No obstante en ella, el viejo tenía un semblante oscuro y perturbador, incluso podría decirse: diabólico.
 
    
 
   Hasta ese momento Luis nunca había hecho caso a todos los que decían, que al pasar de noche por la casa del siniestro viejo; se le podía escuchar platicar con alguien desconocido. Alguien de quien sólo se podía escuchar un horrible y atroz sonido por voz; la cual, al parecer, alegraba al viejo de alma negra únicamente con oírla.
 
    
 
   A pesar de esto, Luis pensó que esas historias las contaban sólo para alejar a la gente del dinero del viejo. Y a Luis el dinero de Pedro era lo único que le importaba de aquél sitio.
 
    
 
   De pronto, la sensación de que había alguien atrás de él, hizo que la sangre de Luis se helará a causa del miedo y el horror de lo que esto significaba.
 
    
 
   Todos aseguran que en la noche en la que Luis desapareció de este mundo, se escuchó nuevamente la macabra risa del viejo Pedro. Haciendo que nadie volviera a pasar por su maldita casa por tal motivo. Pues además de haber muerto una noche antes; todos sabían que el único capaz de hacer reír al viejo perverso, no era otro más que el demonio mismo.
 
    
 
   El terror de la muerte
 
    
 
   En un pueblo de aquí de mi zona una mujer muy querida por todo el pueblo se desplomó en medio de la calle. Tuvo una muerte inesperada, nadie se esperaba que esa señora que aunque estuviese mayor gozaba de excelente salud muriera así, tan de repente. el caso es que todo el mundo fue a su funeral.
 
    
 
   esa misma noche unos chicos se aventuraron en el cementerio en busca de fantasmas y pasar un poco de miedo pero cuando llegó la hora de marcharse uno de ellos no aparecía por ningún lado. sus amigos asustados lo empezaron a llamar desesperados. por fin lo encontraron en un rincón, debajo de una preciosa cruz de piedra. sus amigos le preguntaron si le daba miedo estar allí y porque estaba tan asustado. el niño no respondió tenía la mirada perdida y sus ojos en lágrimas; la expresión de terror que mostraba aquel chico era tan impactante que si en el diccionario hubiese que poner caras la suya expresaría perfectamente la palabra pánico.
 
   el no supo decirles que le pasaba, parecía que se había quedado mudo de repente. Estaba realmente muerto de terror.
 
   los amigos insistían una y otra vez que dijese lo que le ocurría pero el chico no contestó, lo más que pudo fue mirar hacia una tumba que había cerca de él, entonces uno de ellos dijo - silencio escuchad-
 
   cuando todos callaron escucharon unos fuertes golpes, ruidos y unos terribles gritos de desesperación que venían precisamente de la tumba de la señora enterrada ese mismo día, la mujer a la que todos querían tanto.
 
   los niños sin pensarlo dos veces huyeron de allí a toda prisa sin mirar atrás, uno de ellos hasta se orinó encima. Al salsir,avisaron al guarda que vigilaba el cementerio, ya que desde hacía algún tiempo se habían encontrado tumbas profanadas, serían perturbados como yo digo. al llegar todos a la tumba el incrédulo guarda también pudo escuchar aquellos gritos de desesperación, inmediatamente corrió y avisó al alcalde. a la mañana siguiente y con el permiso de la familia que trabajo les costó abrieron la tumba y allí estaba....la señora muerta. no vieron nada extraño en ella. pero uno de ellos se fijó, entonces todos pasaron verdadero pánico. en el interior de la tapa del ataúd se podían apreciar unas marcas, eran los arañazos de la señora que al despertarse encerrada en ese claustrofóbico lugar, a oscuras, sola y presa del pánico destrozó sus uñas y dedos con la esperanza de que alguien la oyera y poder salir de allí.
 
   los presentes vieron como sus uñas estaba desgastadas y sus dedos en carne viva. la señora no había muerto del todo pero por alguna extraña circunstancia la dieron por muerta y acabó su vida despertándose en un ataúd y verse así en ese sitio tan frío y a oscuras y sin saber donde estaba......aterrador.
 
   el niño que estaba en el cementerio que no podía ni hablar por el terror que estaba pasando era mi abuelo. y hoy en día cuando cuenta la historia todos pasamos verdadero terror y angustia.
 
   
  
 

Las monedas del suelo
 
   Se cuenta sobre una antigua casa del centro de la ciudad de Córdoba,  que se dice está encantada y que en ella hace mucho tiempo vivía una familia acomodada que tenía una hija pequeña y varias criadas a su servicio. Una noche mientras la niña dormía escuchó unos ruidos en el pasillo, abrió lentamente la puerta de su cuarto para mirar el pasillo que comunicaba los cuartos, era un corredor largo y oscuro, lleno de cuadros y enlosado. Al final del pasillo podía verse a un pequeño niño levantando una de las losetas y metiendo algo dentro de un hueco en el suelo.
 
   La niña no podía creerlo, lo que vio relucir en la mano del muchacho al pasar por la tenue luz que entraba por la ventana eran monedas de oro. Cuando el niño se fue salió y se dirigió hacia allí; entonces apareció una de las criadas con una vela enorme que también había visto lo que había pasado y quería sacar partido. Decidieron que no dirían nada a nadie. Después de aquel hecho, todas las noches la niña, que por su tamaño cabía dentro, se metía en el hueco bajo la loseta e iba dando monedas a la criada, quien las guardaba en un enorme saco. Las noches pasaban y aquel tesoro parecía no acabarse nunca. Cada noche que pasaba la vela iba consumiéndose más y más, pero las monedas seguían saliendo a pares y no querían dejar ninguna.
 
   Una noche en medio de su labor la vela comenzó a parpadear estaba a punto apagarse, así que la criada le dijo a la niña que saliera del hueco. La niña le hizo caso y abandonó el escondrijo, pero en el último momento una moneda cayó del saco al hueco y, en un acto de avaricia, la muchacha se metió de nuevo en el hueco. La criada quiso sujetarla, pero no le fue posible, con desesperación le insistía que saliera ahí, que dejara la moneda atrás, pues ya tenían suficientes, pero la niña no atendió y la vela dejo de iluminar. En el momento justo en que el último rayo de luz salió de la vela la loseta se cerró ante los ojos de la criada dejando a la niña dentro. La criada decidió no decir nada a nadie, los padres dieron a la niña por desaparecida y el tema se fue olvidando con el tiempo.
 
   Pero aún en la actualidad dentro de esa casa se siguen oyendo por las noches los gritos de auxilio de la niña que repiten noche tras noche en el pasillo – Por favor… socorro… sáquenme de aquí -. Incluso la policía ha acudido multitud de veces ante la llamada de los vecinos que oían voces pidiendo ayuda, pero al llegar al viejo caserón lo único que siempre han encontrado es una vela vieja y consumida puesta justo en el centro de una loseta
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La Mujer del Barranco
 
    
 
   Entrada la madrugada, dos hombres ebrios caminaban por la calle saliendo recién de la cantina con rumbo a su casas, cuando vieron a mitad del camino una hermosa mujer vestida de Blanco, traje de novia para ser más precisos, en medio de la borrachera, uno de ellos expreso total interés por la desconocida y la siguió, pensando en no abandonar a su compañero de bebida, el otro hombre también fue detrás. Caminaron seis calles tras ella, cantando y gritando, mientras seguían a aquella bella mujer que parecía ignorarlos por completo.
 
    
 
   Fue entonces cuando se toparon con uno de sus vecinos, que viéndolos tan alegres, pensando en continuar la fiesta, se les unió, el alboroto fue mayor, ya con tres en la cuenta, la siguieron un par de calles más. El velador de un rancho escuchó la escandalera y en unos cuantos segundos los vio pasar frente a él con la fiesta por dentro, por más que intentó hablarles estos no escucharon, tras la insistencia del hombre en un grito desesperado pudo captar su atención, y los tres alegres compadres voltearon hacia atrás. Queriendo ignorarlo una vez más volvieron la vista a la mujer, para darse cuenta que estaban al borde de un barranco, y la hermosa dama flotaba en medio de él, llamándolo a su lado.
 
    
 
   Nadie sabe dar razón de aquella extraña señora, ni ¿quién es?, ni ¿de dónde viene?, lo único que se dice es que es la causante de que más de 50 hombres hayan caído en ese barranco de Puebla, hipnotizados por su belleza, y engañados con falsa alegría.
 
    
 
   La avioneta roja
 
    
 
   A Lucas le urgía llegar a Cancún, pues su jefe le había encomendado que se entrevistara con unos inversionistas de la compañía en aquellas paradisiacas playas.
 
    
 
   Frenéticamente se puso a buscar vuelos que lo llevaran para allá lo más rápido posible. Desafortunadamente, no pudo encontrar ninguna línea comercial que lo condujera a su destino en ese día.
 
    
 
   Por esa razón, no le quedó otra alternativa que ir personalmente al aeropuerto y ver si podía contratar a un piloto particular.
 
    
 
   Después de mucho indagar, encontró a un aeronauta que hacía recorridos frecuentes por esa zona de México. Lo malo era que aparentemente sólo transportaba mercancía. Sin embargo, como Lucas no tenía tiempo que perder, se le acercó y le preguntó.
 
    
 
   – Hola señor, disculpe la molestia pero quería preguntarle ¿cada cuando lleva a cabo viajes a Cancún? Dijo el ejecutivo.
 
    
 
   – ¿Por qué quiere saber eso? ¿Tiene algo que transportar? Replicó el piloto.
 
    
 
   Lucas sintió miedo al escuchar la voz del hombre, pero más aún cuando lo miró a los ojos. No obstante, el muchacho estaba empeñado en saber si conseguiría o no su objetivo.
 
    
 
   – No mire, lo que pasa es que me apura llegar allá esta misma tarde y usted es mi única alternativa.
 
    
 
   – De acuerdo joven, yo lo llevaré, justamente hoy me toca hacer uno de mis viajes a Cancún. Pero eso sí, le advierto que le costará mucho dinero.
 
    
 
   – Por eso no se preocupe, le pagaré una parte en efectivo y además le haré un cheque. Agradezco su gentileza. Dijo Lucas.
 
    
 
   – No me lo agradezca, puede que termine arrepintiéndose de esta decisión.
 
    
 
   Ambos subieron al artefacto volador. Para esto era una avioneta pequeña de color rojo. Lucas abrochó su cinturón y esperó a que la máquina surcara los aires.
 
    
 
   Cuando el aeroplano tomó suficiente altura, el piloto sacó de su bolsillo una pistola y se disparó en la sien, dejando que el aeroplano se desplomara sin control sobre el mar.
 
    
 
   Lucas murió del susto antes del impacto contra el agua.
 
    
 
   Pese a eso, hay quien afirma seguir viendo a menudo a la avioneta roja salir de ese aeropuerto.
 
    
 
   
  
 

El túnel de la muerte
 
    
 
   Philip Adrian Booth pretendía usar en su cinta “Death Tunnel” la leyenda de terror que circula alrededor del sanatorio Waverly Hills, pero seguramente no imaginó que durante sus grabaciones se encontraría con algunas sorpresas… nada más podría esperarse si ¡se metió en el verdadero Túnel de la muerte!, uno de los lugares más terroríficos del mundo. Se dice que solamente se grabaron algunas psicofonías involuntarias, las cuales decían: “Lárguense de aquí”, “Nooo” o “¿Qué clase de hospital es este?. Pero seguramente si se revisa la cinta detenidamente, más de uno notará actores extra.
 
   Y es que la historia del lugar, se teje por sí sola, el túnel de la muerte es parte del famoso hospital del horror Waverly Hills, fue usado para transportar los cadáveres de los enfermos de tuberculosis que morían diariamente en las instalaciones. Los cuerpos eran apilados en un vagón que se movía sobre unos rieles, a través de una colina, hasta llegar a la morgue y el crematorio. La plaga blanca se cobró 63.000 vidas en Kentucky, a razón de una muerte por hora. Además habría que sumarle los decesos que los propios médicos causaron practicando sus operaciones experimentales en las que solo un 5% por ciento sobrevivía, ni que decir de aquellos que no resistieron las terapias de electroshock que también eran comunes en este centro.
 
   Muchas personas fueron al oscuro y frio hospital solamente a morir…y ser desechados a través del túnel.
 
   Se dice que a pesar de estar abandonado hace un par de décadas, el hospital sigue albergando pacientes, o al menos las almas de ellos, que aparecen ante los curiosos visitantes. Este lugar quedó lleno de energía, la cantidad de cadáveres que transitaron por ahí fue descomunal, hoy en día pueden sentirse en el presencias, se ven sombras, entes oscuros, se escuchan voces, lamentos, y arañazos que acompañan cada paso.
 
   
  
 

El Tesoro del Torreón
 
    
 
   En una tranquila mañana allá por el año de 1904, la quietud se esfumó porque había un gran alboroto en las calles de Tecozautla, Hidalgo. La gente estaba congregándose en el centro de esta ciudad porque ese día daban comienzo a la construcción del reloj. municipal. Para todas las personas era un día muy importante, los hacendados y la gente adinerada de este lugar se encontraban en primera fila, pues eran ellos los principales contribuyentes para financiar la construcción de esa gran torre que hoy día es símbolo de unión y fortaleza de todos los habitantes de Tecozautla.
 
   A manera de superstición muchos de estos adinerados, hicieron uso de sus riquezas, en la construcción de una de las cuatro columnas que sostienen la torre, esta gente depositó algunas de sus joyas junto con monedas de oro y plata, esperando así, que el edificio adoptara fuerza y durara muchos años en pie.
 
   Cuenta la leyenda que  cuando la construcción estuvo terminada, todas las noches entre las dos y tres de la madrugada, aparecía una mujer vestida de blanco que se sentaba al lado de las columnas donde se guardó tanta fortuna. Hay quienes afirman haber hablado con ella, pero resalta la sorpresa cuando entre las pláticas buscando voltear hacia la mujer, esta ya ha desaparecido.
 
   Se cree que la mujer vestida de blanco está en permanente custodia del tesoro que quedó sepultado debajo de la torre. Así que ya no causa sorpresa a todos aquellos habitantes que suelen verla al pasar caminando en la madrugada por ese bello y tradicional torreón tecozautlense. Pero no falta aquel distraído que a veces cuando la mujer le llama, atiende, y al voltear ya no puede verla más.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La mujer de los ojos iluminados
 
    
 
   Un par de chicos un poco pasados de los veinte, se divertían en una fiesta llena de hermosas jovencitas. Uno de ellos tenía que levantarse temprano al siguiente día para ir a trabajar, así que se retiró temprano, dejando al otro en la fiesta, pues este estaba más acostumbrado a trasnocharse, ese era su ambiente natural y lo estaba disfrutando.
 
    
 
   Mientras su amigo dormía plácidamente en casa, el otro muchacho se retiró del convivio en la madrugada, cercano a las tres de la mañana. Caminó un par de calles esperando ser alcanzado por un taxi, pero se encontró algo mejor. Una chica que estaba sentada en la banca de un parque.
 
    
 
   El exceso de bebida en su sistema, no dejaba que el muchacho notara lo extraño de la escena, ya que la mujer lucía un hermoso vestido blanco, y accesorios de una época distante. Él solo pensaba en acercarse y conquistarla. Pero antes de llegar ante ella, la chica se puso de pie dándole la espalda y alejándose a paso lento.
 
    
 
   Pero bien sabemos lo insistente que se torna una persona pasada de copas, por no decir terca. La siguió tan rápido como su tambaleante y ebria humanidad le permitía hasta la puerta de un campo santo y en estos terrenos no hay borrachera que dure. El tipo se dio cuenta donde estaba y retrocedió, pero la mujer que hasta ese punto conservaba el misterio de su identidad, se dio la vuelta, mostrando dos ojos encendidos como faroles, y dijo: —¿Acaso ya no quieres acompañarme?—y por un momento ni siquiera supo que le provocaba más terror, si esos ojos más rojos que el fuego o la sonrisa macabra que evidenciaba mil ideas de tortura.
 
    
 
   Ahí encontraron al hombre tirado en las puertas del cementerio, inconsciente pero con los ojos abiertos, los tubo así toda la noche, estaban completamente rojos, hinchados, se dice que los habría perdido a no ser por la mujer de la limpieza que lo atendió a tiempo.
 
    
 
   Estuvo seis meses en tratamiento psiquiátrico, donde pudo por fin revelar de a poco lo que le sucedió aquella noche, y las personas coincidieron que se había encontrado con el espectro de una mujer asesinada, que perdió sus ojos cuando el novio la golpeo y le dio muerte…ahora ella vaga por ahí, hipnotizando a los hombres, y dañando sus globos oculares, en venganza por lo que le hicieron a ella. Y asi, su historia se ha transformado en leyenda, la leyenda de la mujer de los ojos iluminados.
 
    
 
   el libro de Biología
 
    
 
   era el inicio del año escolar y los alumnos de nuevo ingreso se estaban acomodando en los dormitorios.
 
    
 
   Lucía llegó temprano, pues quería tener sus cosas organizadas antes de que empezara el ajetreo de las clases. Tomó la cama del fondo, ya que estaba cerca de la ventana y si había una cosa que le gustaba, era sentarse a la luz de la luna a escribir poesía en sus ratos libres.
 
    
 
   Como cuatro horas después, llegó Clara, quien obviamente se convertiría en su compañera de habitación.
 
    
 
   – Buenas tardes, mi nombre es Lucía, ¿tú debes ser Clara?
 
    
 
   – Hola que tal.
 
    
 
   Aquel escueto diálogo fue lo único que hablaron esas dos chicas por lo menos durante la primera semana. Quienes las veían, enseguida notaban que eran como el día y la noche, es decir, no tenían nada en común.
 
    
 
   Sin embargo, durante el transcurso de los meses una amistad comenzó a formarse entre ellas, sobre todo porque a Clara se le dificultaba la materia de biología. Un día mientras estaban en una de esas clases, el Maestro les recordó que la próxima semana tendrían que presentar su examen bimestral.
 
    
 
   – ¡Se me olvidó por completo que la prueba es el próximo jueves!
 
    
 
   – ¿En serio Clara? Pero si las fechas de exámenes se pegaron en el periódico mural hace más de una semana.
 
    
 
   – Ay amiga, tú porque te detienes a leer cualquier cosa, yo en cambio quiero asistir al baile de disfraces. Respondió la muchacha.
 
    
 
   – ¿Cuál? ¿Acaso hablas del rodeo que va a organizar la escuela?
 
    
 
   – Sí, ahí va a estar Marcos, y presiento que es mi oportunidad de hacerme su novia, pues acaba de romper con Karen.
 
    
 
   – Te aconsejo que no vayas y mejor te quedes estudiando conmigo. Si no pasas ese examen, tendrás que repetir el curso y estoy segura de que a tus papás no les va a gustar para nada esa idea.
 
    
 
   – Ellos ya les pediré perdón, pero no voy a desperdiciar la oportunidad de estar con el hombre de mi vida.
 
    
 
   – Como quieras, yo solo digo que debes de empezar a elegir mejor tus prioridades.
 
    
 
   – ¡Está bien! Me quedaré a estudiar. Refunfuñó Clara.
 
    
 
   El día en que se celebraría el evento, en los pasillos de la Universidad se podía ver a los alumnos que vestían trajes de vaqueros y se disponían a acudir al auditorio para empezar con la fiesta.
 
    
 
   No obstante, Lucía cerró la puerta de la habitación, encendió la luz y tomó un gran alto de libros y empezó a estudiar.
 
    
 
   Por su parte, Clara solamente se limitaba a hojear su libreta de apuntes.
 
    
 
   – Se la deben estar pasando fantástico, escuché que a las 10 de la noche iban a empezar a contar leyendas de terror con las luces apagadas. Y con lo que a mi fascinan las historias de espantos y de fantasmas. Dijo Clara.
 
    
 
   – Puedes ir a la fiesta, siempre y cuando te aprendas los fenotipos que van a venir en el examen.
 
    
 
   – Uff, eso me hubieras dicho. Ahorita mismo me pongo a memorizarlos.
 
    
 
   Exactamente cuando el reloj marcaba las 10:45, su amiga le demostró a Lucía que ya se sabía al derecho y al revés la lección de biología, por lo cual podría asistir al compromiso social, sin temor a sacar una mala nota.
 
    
 
   – Tal vez a la hora que vuelvas, yo ya esté dormida, pero en la mañana me cuentas que tal te fue.
 
    
 
   – Deséame suerte con Marcos.
 
    
 
   – Mucha suerte amiga, aunque no la necesitas, pues eres muy linda y agradable.
 
    
 
   Clara pasó una de las mejores noches de su vida, no sólo porque se hizo novia de la persona que amaba, sino también porque fue nombrada la reina del baile.
 
    
 
   Regresó a los dormitorios de la universidad cerca de las tres de la mañana y antes de entrar al cuarto, se quitó los zapatos para no hacer ruido. Con la luz de su teléfono se alumbró un poco y observó cómo su amiga se había quedado dormida boca abajo con la cara entre las páginas de uno de sus libros.
 
    
 
   Creyó que lo mejor era no despertarla, ya que mejor sería hacerlo por la mañana y así pedirle que le ayudara a repasar de nuevo la lección.
 
    
 
   Clara abrió los ojos en el momento en el que el primer rayo de sol entró por la ventana. De un brinco se bajó de la cama y corrió a despertar a su amiga quien seguía exactamente en la misma posición. Cuestión que se le hizo raro, pues por lo regular Lucía dormía de lado.
 
    
 
   – ¡Ya levántate floja, tienes que ayudarme a estudiar! Gritó la joven.
 
    
 
   Como no obtuvo respuesta, la sacudió del hombro fuertemente, percatándose de que el cuerpo de su amiga estaba como un témpano de hielo. Luego acercó una de sus manos hacia la cabeza de Lucía, sólo para sentir algo húmedo y viscoso.
 
    
 
   Levantó los ojos y casi se desmayó al ver que en una de las paredes estaba escrita una oración con sangre:
 
    
 
   “Tú también debiste de ir a la fiesta, pero preferiste quedarte estudiando. Éste es el precio que tuviste que pagar”.
 
    
 
   Como pudo Clara giró el cuerpo inerte de Lucia y vio como la cara de su amiga estaba llena de heridas y golpes.
 
    
 
   De su abdomen brotaban borbotones de sangre e inclusive se llegaban a asomar algunas de sus vísceras.
 
    
 
   La joven desconsolada se tiró al piso pataleando y rompiendo llorar como una niña, hasta que sus lamentos fueron escuchados por uno de los prefectos, quien al presenciar la escena dio aviso a las autoridades universitarias, para que éstas a su vez llamaran a la policía.
 
    
 
   Los detectives no pudieron encontrar a ningún sospechoso, pues los interrogados dijeron que no notaron nada anormal esa noche. Las cámaras de vigilancia tampoco registraron ninguna actividad extraña.
 
    
 
   Esta leyenda de terror dio un giro de 180°, cuando uno de los investigadores revisó el expediente médico de Clara y vio que había sido internada en su adolescencia en una clínica psiquiátrica por problemas de esquizofrenia y doble personalidad.
 
    
 
   Además, en ese reporte constaba que dos de sus mascotas habían sido asesinadas por ella con una navaja. Sin embargo, esas hipótesis no pudieron ser probadas, ya que la chica se tiró de un puente a las dos semanas del deceso de Lucía.
 
    
 
   
  
 

El Judío Errante
 
   Existe más de una suposición sobre la identidad del Judío Errante, en ciertos relatos ha sido identificado como: Cartaphilus, Samuel Beli-Bet, Ashevero, El Profeta Elías y Samar. Finalmente en lo que todos coinciden es en el destino de los protagonistas, los cuales terminan recibiendo una maldición.
 
   En aquel fatídico día del año 33, a petición del pueblo judío, Jesús fue condenado a la crucifixión por Poncio Pilato. Algunos dicen que al salir de la casa de este, recibió una puñalada en la espalda por parte del portero Cartaphilus para provocarle un andar lento. Otros dicen que camino a su ejecución en el trayecto al monte Gólgota o Calvario intentó descansar en la puerta de un zapatero llamado Ashevero, este hombre fue muy cruel y le corrió a empujones, tantos más, sugieren que mientras cargaba su cruz cayó frente a un hombre llamado Samuel Beli-Bet y le pidió un poco de agua. Pero aquel hombre, le dio un empujón como respuesta.
 
   Finalmente, la identidad del hombre no cuenta mucho, si no sus actos, pues fue eso lo que le hizo merecedor de la condena. Así lo dijo Jesús: —Yo descansaré luego, pero tú andarás sin cesar hasta que yo vuelva.
 
   Dice la leyenda, que desde ese momento, el maltratador se volvió inmortal, y recorre los caminos de la tierra sin poder detenerse, porque cuando lo intenta oye una voz que retumba como cien trompetas y que le manda: ¡camina, camina! La tierra tiembla y el judío errante tiene que seguir en su imparable carrera, hasta que el Señor vuelva. Envejece, enferma, y experimentar el dolor de la muerte cada siglo, pero sin morir, para después volver a rejuvenecer hasta la misma edad en la que Jesús murió en la cruz. Repitiendo el ciclo una y otra vez. Vagando sin rumbo fijo, llorando arrepentido su falta de piedad.
 
   En la historia del Profeta Elías se dice que este, se manifestó ante el caudillo árabe Fadhilahc primero como una entidad invisible que le hablaba y después materializándose ante sus ojos como un hombre extremadamente anciano apoyado en un báculo. El anciano, dijo llamarse Zerib-Bar-Elia, y dijo que había sido condenado a no morir hasta el retorno de Jesús, cuando llegase el Juicio Final, y tras pronunciar estas palabras desapareció.
 
   Finalmente, una variante no muy extendida, afirma que Samar, fue aquel que fundiera el Becerro de Oro, mientras Moisés recibía las Tablas de la Ley en la cima del Monte Sinaí, y que fue condenado por su idolatría.
 
   Sea cual fuere el origen, lo cierto es que a través de los siglos, algunos dicen haberse topado con el judío errante, y lo describen como un hombre anciano de cutis trigueño, delgado, ojos hundidos, y pocos cabellos. Este hombre maldito, habla todos los idiomas del mundo, pero no se comunica con ninguno y sólo puede detenerse por unos minutos, en el aniversario de la muerte del Señor, cada año, cuando llora arrepentido su desgracia.
 
   El beso del muerto
 
    
 
   Estaba cerrando la puerta de la cripta, cuando recordó que había olvidado la pala y sus guantes adentro. Suspirando con exasperación, movió el pestillo y jaló la manija, dejando que la luz de la media tarde bañara los ataúdes.
 
   Divisó los malgastados guantes en el suelo de paja, debajo de una pequeña inscripción en uno de los féretros, la cual rezaba: "Francisca V. del Valle. Su cuerpo descansa, su alma camina junto a la paz del Señor." A un costado estaba incrustada una brillante crucecilla.
 
   Daniel se volvió, antes de irse, para dedicar una última mirada:
 
   El ataúd de la señora Valle, izquierda, bien...
 
   Señorita Catalina I. del Valle, abajo a la derecha, sí...
 
   El joven José allí estaba, y, apoyada sobre el colchón de hierbas, Francisca.
 
   <>
 
   Piel blanca y labios rojos, hirientes. Daniel no podía evitar pasarse una mano por la boca.
 
   Inconsciente, se sentó sobre la paja, apoyando la cabeza en la vieja madera de una de las paredes del cuarto.
 
   Se había ofrecido por un par de monedas a encargarse de ese santuario en particular, y a ser quien, personalmente, lo cerrase por última vez, al fallecer su miembro final.
 
   La noche anterior había caído Francisca.
 
   Una vez a la semana, ella se acercaba al cementerio para "visitar" a los que alguna vez habían sido su familia, pero nunca, ni Daniel ni ella, hubieran imaginado que se encontraba pronta una visita más larga de lo normal. Mucho más larga.
 
   Los dos habían hilado una relación que no se podía definir bien si de compañerismo o reciprocidad, ya que era Daniel quien siempre se acercaba para conversar.
 
   Empero, esas conversaciones duraban horas... Horas que hacían olvidar a Francisca (con un brazo apoyado sobre una lápida, sonriendo jubilosamente) a qué había ido a ese lugar. Un cementerio no era un espacio muy común para citarse; de todas formas, ellos lo hacían.
 
   Pero había sido esa polvorosa tarde de Agosto, cuando ese "hilo" finalmente se rompió.
 
   Fue cuando Daniel la miró de esa forma, cuando sus dedos acariciaron sus hombros con esa suavidad, cuando él, triunfante, se acercaba a su rostro y cerraba los ojos...
 
    
 
   -¿Daniel? ¡Daniel, qué haces! ¡Aléjate de mí!>>
 
   -¡Daniel!>>
 
   Y ahora, encerrada en un cajón de roble, con el sudario blanco en lugar del vestido rosa gracioso, con los párpados muertos y los rizos desteñidos, ella seguía susurrando.
 
   -¡Daniel, Daniel aléjate! No voy a besarte... No voy a...>>
 
   Todo lo que habían construido se desmoronaba, se rompía, sólo porque...
 
    
 
   Quizá Daniel había sido un idiota.
 
   Quizá no había tenido suerte, porque él... él no había podido... aunque lo había tratado con toda su alma...
 
    
 
   ...no había podido besarla.
 
   Daniel flaqueaba en un pie mientras la puerta de la muerte se cerraba rotunda y chirriante; entonces él miraba hacia abajo, y una lágrima marcaba el maldito final.
 
   ...No había podido besarla.
 
    
 
   Su cuerpo se estremeció al escuchar las campanas de la iglesia cercana, y se dio cuenta de que aún se encontraba en la cripta, con la mirada perdida hacia los ataúdes.
 
   Se levantó, y se dirigió hacia la salida. La desesperación lo asaltó levemente al comprobar la prematura existencia de la oscuridad: la ventana al fondo de la habitación revelaba una fluctuante y borrosa luna. Pero cuando intentó girar la manija para abrir la puerta, notó que ésta no cedía. Apoyado sobre el umbral, empujó la astillosa madera con un hombro, pero le era imposible aplicar más fuerza, y la puerta continuaba intacta.
 
   Comenzó a gritar, al tiempo que daba sordos puñetazos alrededor del marco. Sus gritos se convirtieron en susurros, y éstos, en un gemido pausado y doloroso.
 
   Las sombras nocturnas ya habían empezado a envolver el cuarto, y su miedo aumentó aún más.
 
   Se sentó sobre la hierba, y con actitud infantil se abrazó las rodillas. Ahora la oscuridad casi lo cegaba, y pensó que quizá debía pasar la noche allí...
 
   La idea no era del todo agradable (sólo muerto dormiré entre los muertos, se dijo con acritud), así que planteó que si realmente quería salir de ese lugar, era mejor pensar con claridad.
 
   Resolvió que, quizá, el sereno había llaveado la puerta de la cripta, convencido de que Daniel no se encontraba dentro. Y, como él estaba tan absorto reviviendo su ingrato pasado, mirando hacia los ataúdes, no había sentido el característico ruido metálico.
 
   ¡Eso era! ¡Los ataúdes! Tal vez, si los apilaba correctamente, uno arriba de otro, podría obtener cierta altura y así llegar hasta la ventana al final de la cámara. Una vez allí, saltaría, y no habría nada más que hacer. Parecía algo... atroz, aterrador, pero fue en lo único que pudo pensar. El miedo había colonizado cada fibra de su ser.
 
   Esto fue lo que hizo: movió el ataúd de José Valle, de manera que quedara sobre el de Francisca, y, el ataúd de la señora Valle y Catalina, encabezando la "escalera".
 
   Se colocó los guantes con dificultad (las manos le temblaban), para no resbalarse cuando se sostuviera de ellos, y subió, cuidadosamente, escalón por escalón, sosteniéndose del borde de los cajones. Con un suspiro de alivio, alcanzó con la palma el alféizar de la ventana. Alzó la otra mano, y pudo asomarse hacia fuera. Era un tanto extraño estar parado sobre un cajón antropomorfo, en el que, siniestramente, la luna tocaba con su estela de luz unas letritas plateadas, Ana M. del Valle.
 
   Reforzó sus brazos en un amague de impulsarse hacia arriba, pero algo le hizo permanecer en esa posición.
 
   Había creído sentir un ligero movimiento.
 
   No le dio importancia, e intentó llegar arriba una vez más. Levantó los ojos hacia la Luna, que lo miraba soberbia, en medio de un paisaje azul marino salpicado de blanco. Tal belleza le recordaba a Francisca, y la última vez que la había visto. Todo era puro, pulcro, blanco... Todo se volvía oscuro, sucio, tétrico... Luego más, y más, volviéndose de un añil impío que no aceptaba vueltas atrás... "No voy a besarte"...
 
   Ella se había negado ante Daniel. Se negaba a hacerlo feliz. Se acomodaba antes de partirle el alma.
 
   Decidió que era mejor levantar un pie primero, para subir con mayor facilidad.
 
   Ahora la oscuridad era total, y Daniel se disponía a alzar una pierna cuando.
 
   Sin darse cuenta, al levantar la pierna derecha, había proporcionado cierto peso al pie opuesto, lo que le había impedido resistirse a resbalar sobre la tapa del ataúd, dejándolo desnivelado.
 
   Segundos después, éste cayó.
 
   Entonces Daniel perdió el equilibrio, y sus manos abrazaron el aire. El ataúd de la señora Valle partió el de Catalina, dejándolo entreabierto, y éste se desacomodó al tiempo que se destruía sobre el de José. El féretro entonces, a causa del impacto, se bamboleó hacia un lado y despedazó el de Francisca, despojándolo de su tapa.
 
   Todo ocurrió con sonidos espantosos.
 
   Daniel cayó, dándose fuertemente contra la madera del ataúd de Francisca Valle.
 
   Antes de intentar levantarse, sintió en una región del rostro una superficie suave y fría. Temblando, trató de mover la cabeza, y sus labios alcanzaron un área húmeda, sinuosa, que se abría de par en par, descubriendo una pieza mojada, dulce.
 
    
 
   
  
 

El cirujano loco
 
    
 
   Hace muchos años vivía en Piriápolis, Uruguay, un hombre muy reservado, dedicado por completo a su profesión de cirujano. Eran pocos los vecinos que lo conocían, sin embargo, todos sabían que estaba ahí porque lo veían trabajar en el sótano todo el tiempo. Por las noches la luz resplandecía en aquel lugar, y pronto empezaron las habladurías de que aprovechaba el horario nocturno para hacer extraños experimentos con las personas que el mismo asesinaba.
 
   Como en todos estos casos; sobran los curiosos, de inmediato salieron un par de chicos creyéndose valientes y capaces de desmentir tales teorías. Fueron hasta la casa del cirujano, entraron al sótano y hurgaron con confianza entre sus cosas. A simple vista no había más que un laboratorio casero y herramientas comunes de su profesión.
 
   Parecieron decepcionados de no encontrar motivo alguno para seguir acusando a aquel hombre, pero a último momento, descubrieron un tenue resplandor en una de las paredes; se trataba de una puerta que llevaba a un segundo laboratorio, dentro del cual, el cirujano destripaba un cuerpo.
 
   Ambos jóvenes no pudieron resistir la escena y gritaron a todo pulmón, en este momento el hombre se fue encima de ellos, atacando con su afilado bisturí, pero solo alcanzó a uno de ellos, y esto le dio tiempo al otro de huir. El joven que se quedó atrás, peleó por su vida con todas sus fuerzas, pero le era casi imposible defenderse de aquellos cortes que su atacante realizaba con tanta destreza. En tan intenso combate, iniciaron un fuego que se extendió en segundos. Cuando los equipos de emergencia llegaron, fue demasiado tarde, el cuerpo del chico ya estaba calcinado, y del doctor no había ni rastro.
 
   Con el tiempo el lugar fue restaurado; las personas que habitan ahí, dicen ver una persona con bata y la cara quemada rondando por las habitaciones, y cuando se acercan, simplemente se desvanece ante sus ojos.
 
    
 
    
 
    
 
    El Fantasma De Verónica 
 
    
 
   Nunca debes ponerte frente al espejo y repetir nueve veces seguidas el nombre de Verónica. Sé que quizás hayas oído esta historia...Quizás pienses que es mentira y no me creas...está bien, no pasa nada, pero por favor NO TE BURLES DE ELLA ya que puede caer sobre ti una maldición terrible. 
 
    
 
   Verónica era una chica de 14 años que haciendo espiritismo en una casa abandonada no siguió las reglas de los fantasmas, se burló durante toda la invocación y una silla que había en la habitación cobró vida y la golpeó mortalmente en la cabeza. Pero la venganza de los espíritus no acabó aquí: Verónica aun no descansa en paz. Su espíritu está condenado eternamente y ahora es ella la que quiere vengarse de todo aquel que no sabe respetar el Mas Allá.
 
    
 
   María era una chica que conoció la leyenda en su universidad. Ella era mayorcita para creer en esas estupideces, pensaba ella y se reía. Sus amigos la picaron, ya que si no tan valiente que era no tendría problemas en hacerlo. Fue a un baño, acompañada de una compañera y lo hizo. No pasó nada y el grupo, entre risas, lo olvidó enseguida.
 
    
 
   Pero María no pudo olvidarlo. Al hacerlo sintió un escalofrío indescriptible y su pesadilla comenzó esa misma noche. Tumbada en la cama, despertó por un sonido raro. Era un susurro indescifrable que oía cerca de la nuca. Además sentía como si alguien respirara en su cuello. Asustada, se levantó y encendió la luz. Nada había a su lado. Pero no pudo dormir en toda la noche. 
 
    
 
   Al día siguiente, no se atrevió a contárselo a nadie de la universidad aunque aún seguía aterrorizada por lo que le había sucedido la noche anterior. En mitad de la clase tuvo que salir al servicio. Cuando entró al baño, hacía mucho frío y una capa de vaho cubría el espejo. María lo limpió con la mano y vio horrorizada que tras ella había una chica con una expresión de odio y sangre en la cabeza. Cuando se volvió a mirar, ya no había nadie. Rió nerviosamente, pensando que todo era fruto de su imaginación, los nervios y el cansancio. Sin embargo, al volverse hacia el espejo vió algo que la dejo blanca. En el vaho había frase escrita: "No debiste invitarme a volver".
 
    
 
   María no pudo soportarlo. Encerrada en un manicomio, sólo decía que el fantasma de Verónica la seguía atormentando. No pudo soportarlo y acabó suicidándose
 
    
 
   .La Figura Negra
 
    
 
   Siempre voy al pueblo de mi padre y me junto con otros chavales que tampoco viven allí pero que vuelven todos los años. Pasamos los días en la piscina y las noches bebiendo y riendo. Solemos estar bebiendo y fumando todos los amigos en un claro que hay en un pinar cerca del pueblo. Mi padre me dice que no entremos allí..que no es un sitio adecuado para estar de noche...pero chulísimo, se está muy a gusto, y además nunca hay nadie. No entendía porque me daba esa advertencia hasta que una noche sucedió algo que nunca podré olvidar.
 
    
 
   Estábamos allí de risas y hablando de nuestras cosas hasta que en un momento de la noche una amiga, Silvia, empezó a ponerse blanca. Gritaba temblando que en la oscuridad, entre los pinos, había alguien o algo...estaba quieto mirándola muy fijamente...Todos comenzamos a reir bromeando y le dijimos que dejara de beber. Ella no salía de su temor...ya no veía la figura pero estaba segura que no se la había imaginado.  Varios nos ofrecimos a ir hasta el sitio para que se convenciera de que no había nada ni nadie.
 
    
 
   Tras la comprobación a Silvia se le pasó el susto. Todos seguimos riendo y charlando cuando esta vez fui yo el que se sentía observado por alguien. Esa hombre pálido mirándome fijamente, me entró tal desesperación que comencé a gritar. Silvia lo volvió a ver y también gritaba. Nadie entendía nada pero nos pedían que parasemos,  la broma se estaba haciendo pesada. Nosotros insistíamos: "no es una broma. ¿Acaso no le veís?" Nadie le veía, había vuelto a desvanecerse.
 
    
 
   Algunos fueron a mirar otra vez y ¡nada! Seguimos allí pero yo ya no estaba nada a gusto, de repente Raúl gritó un fuerte "Dios, ¿Qué es eso?" de una forma agónica, se levantó y empezó a correr hacía el pueblo...todos le imitamos. No tuve tiempo de girarme y mirar, pero sé lo que vio. Esa figura de mirada pálida penetrándote...
 
    
 
   Nunca más volvimos allí...nadie de nosotros se ha atrevido nunca a comentarlo...pero estoy seguro que no somos los únicos que lo hemos visto. Ya sé porque mi padre me decía que no entráramos allí y porque nunca me decía la razón. Él, al igual que yo, no quiere nombrarlo nunca más.
 
    
 
   
  
 

Los niños de las vías de San Antonio
 
    
 
   La ciudad de San Antonio, Texas, en Estados Unidos, ha ganado fama extra por ser el escenario de un fenómeno paranormal, que a través de los años se ha convertido en una espectacular leyenda, la cual atrae a una gran cantidad de curiosos.
 
   Se cuenta que todo comenzó a inicios de los años 40, cuando un autobús escolar se quedó atorado en las vías del tren; el chofer desalojó la unidad y pidió la ayuda de los menores, para empujar el vehículo y sacarlo de las vías; sin embargo, el tren les ganó el paso y todos murieron en el lugar del accidente.
 
   Las vías están ubicadas al sur de la ciudad, actualmente no se usan más, pero las personas acuden ahí, para comprobar por si mismos que un grupo de niños fantasmas empujan los coches para sacarlos de las vías, evitando así que sufran el mismo accidente que a ellos les robó la vida.
 
   Los autos tienen que ponerse en velocidad neutral, y esperar después, los niños empujan el vehículo varios metros. En las noches de mucho frio se pueden ver las marcas de sus manitas en los vidrios empañados, aunque algunos han comprobado que también funciona el colocar talco en la defensa del coche.
 
   Aquellos que han corrido con mayor suerte al viajar hasta allá para experimentar este fenómeno paranormal, han escuchado voces o visto una presencia fantasmal al lado de las vías.
 
    
 
    
 
    
 
   El perro negro
 
    
 
   Siendo militar activo en una apartada región de Colombia, tuve que hacer guardia como tantos otros días. Recibí el turno a las 21 horas, todo era aparentemente normal, hasta que alrededor de las 22:30 empecé a sentir mucha sed, traté de aguantar hasta que terminara mi turno, pero no pude, así que me dirigí hacia una casa cercana, una casa abandonada donde había un tanque con agua, en ese momento, no se por qué pero sentí algo extraño en el ambiente, no se si eran nervios o que.
 
    
 
   Antes de beber, verifiqué los alrededores de la casa y comprobé que no había nada ni nadie, más tranquilo, empecé a beber, pero de pronto sentí la voz de un hombre, inmediatamente solté la vasija con la que había bebido, estaba asustado, pensé que se podía tratar de la guerrilla, así que apunté mi fusil hacia donde creí haber escuchado la voz y revisé los alrededores, pero no encontré nada, en ese momento corrí hacia donde se encontraban mis compañeros, en ese trayecto empezaron a silbar y se oía un tropel muy numeroso, se escuchaba mucha gente corriendo, mi preocupación era averiguar si el enemigo se me había entrado. Fue justo entonces cuando llamé a tres de mis compañeros y les comenté lo que estaba sucediendo. Juntos, salimos a verificar la zona pero no encontramos nada
 
   .
 
    Tenía unos (AVN), aparato de visión nocturna, al observar a través de estos todo estaba normal, pero mis compañeros, que no los tenían, empezaron a ver un gran perro negro pasando justo delante de nosotros, ante sus avisos me los quité, pude ver aquel perro negro en medio de la noche. Era imposible, con las gafas de visión nocturna lo debería haber visto mucho antes que mis compañeros.
 
   Más tarde, cuando ya había pasado todo y ya estábamos descansando, unos de mis compañeros nos despertó con una ráfaga de disparos, alarmados, salimos corriendo a ver qué está ocurriendo, cuando llegamos y preguntamos el por qué de los disparos, el compañero nos contó que vio como un animal, perecido a un perro, perro enorme, de color negro, según él, lo único que hizo fue defenderse de la agresión de la bestia, cuando le disparó, el soldado vio como algunas balas impactaron en el cuerpo del animal, de sobra para dejar a un oso muerto al instante, pero aquel perro cayó y se levantó como si nada y salió corriendo.
 
    
 
   
  
 

El farolito
 
    
 
   El farolito, apodado así por la actividad que realizaba, tenía doble trabajo en los días de fiestas religiosas, pues se aseguraba de que ningún feligrés tanteara su camino en la oscuridad. Gracias a estas acciones, pronto fue conocido por todos y se ganó su afecto.
 
   A pesar de tener una aparente buena salud, el jovencito cayó enfermo repentinamente. Se le brindaron todos los cuidados posibles en aquella época, pero la enfermedad pudo más, y le causó la muerte. El dolor por su partida fue tanto, que tardaron en encontrarle reemplazo y la policía se encargaba de encender los faroles.
 
   Sucedió, entonces, aquel hecho que asombró a todos, mientras unos sintieron miedo, otros se llenaron de alegría, pues el farolito había vuelto a cumplir con su trabajo. Su sombra luminosa, vestida con humildes ropas, rondaba ciertas noches del mes, lo cual indicaba que su espíritu seguía ligado a la vida terrenal.
 
   Se dice que en su nuevo estado espiritual, se dedicaba solo a encender los faroles el día de Resurrección. Pero otros decían que su trabajo era ahora iluminar el camino de las almas a otro plano existencial.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Legado Sangriento
 
    
 
   Poco a poco la lluvia se convirtió en llovizna tenue, pero el frío seguía calando los huesos. Ellos salieron abrazados del baile y abrazados caminaron por la desierta calle, cubierta de árboles a ambos lados.
 
   Las ramas bailoteaban una danza invernal, impulsadas por el viento y el agua.
 
   Los piecitos de ella se mojaban, salpicados por charcos de baldosas flojas. El la apretaba fuerte de los hombros, cubriéndola con su saco azul.
 
   Más allá del hecho de haberse conocido recién esa noche, sus latidos ya eran simult´neos, el roce de sus cuerpos al bailar apretados, apuraron sus instintos...La invitó a su casa.(...en realidad una herencia de su abuela, quién lo había criado y protegido cuando él quedó huérfano.) Tomarían un café caliente y un coñac.
 
   La llave giró en la cerradura de la pesada puerta de hierro y ésta, al abrirse, dejó una línea de barro sobre las viejas baldosas del hall de entrada. Sobre un lado, la larga galería se estiraba hacia el fondo y en el otro lado, la cocina y una habitación principal, permanecían cerradas. Al final se encontraban, el baño y un lavadero, desde donde se oía el acompasado gotear de un grifo mal cerrado.
 
   Él abrazó a la niña nuevamente, tomándola de la cintura y la besó con furia...(...haciéndola inclinar, como el tallo de una flor a punto de quebrarse.)
 
   Ya en la habitación, a oscuras, se dibujaban sombras pesadas, acuchilladas por la luz de la luna que quería asomarse. Sobre un rincón, un ropero de tres puertas, con la del medio, totalmente manchada, donde había un espejo que distorsionaba cualquier reflejo.(Dominando la escena, una gran cama con altos espaldares de bronce, cubierta por mantas tejidas y almohadones multicolores...)
 
   Intentó encender la luz, permitiéndole pasar a ella primero. La bombilla pendía de un raquítico cable...No encendió. Maldijo. Atientas encontró una vela sobre la pequeña mesita junto a la cama. Los tenues rayos lunares zizaguearon en la habitación y brillaron como estrellas en los ojos y la sonrisa atrevida de ella que lo miraba, nerviosa. Giró y casi sin mediar palabras, se acercó y la empujó sobre el mullido colchón, donde su cuerpo rebotó...(Reían a carcajadas...)
 
   Como en una ancestral lucha, sus manos hurgaron y sus bocas mordieron...La ropa saltó hacia el suelo y se desparramó en todas direcciones.
 
   Casi dos horas después, despertó abrazada a un almohadón. Se dió vuelta con su desnudo cuerpo, buscando el de él. No estaba.(La vela era apenas una mancha sobre el platillo...)Abrió el cajón de la mesita y sus dedos recorrieron papeles y polvo.) Tal vez fué al baño, pensó...Sus ojos que recién ahora se acomodaban a las penumbras, distinguieron en el suelo, junto a la cama, algo parecido a la tapa de un sótano. Se puso el suéter de él y envuelta en una sábana, entre curiosa y asustada, calzó sus zapatos, se agachó e intentó abrirla.
 
   Como un aliento helado que la cubría, el frío subió, llenando la habitación. Vaciló entyre bajar a ver sóla ó esperar a que él volviera.(¿Si se enojaba por su curiosidad...?) No quería profanar secretos. Se animó y pisando con cuidado, bajó un escalón y luego otro.(Creyó poder mirar hacia abajo...)Se inclinó más aún. El golpe explotó detrás de su oreja. No alcanzó a gritar. El otro golpe dió de lleno en su sien derecha cuando ya había caído al húmedo piso del sótano. Los ecos de la tapa al cerrarse hicieron temblar los vidrios de la puerta y el espejo.
 
   Como en un rito macabro, él acomodó las sábanas y mantas, juntó las ropas de ella y las arrojó dentro del ropero donde otras ropas se amontonaban, agusanadas. Se puso el saco azul, llegó a la puerta del frente que se arrastró sobre las baldosas...y cerró.
 
   Una risa gutural, seguida de una tos cascada, rompió el ominoso silencio siguiente de la casa.
 
   La mecedora antigua de mimbre, raída, comenzó a hamacarse sola, chirriando, junto a la pared del sótano helado, cubierta de telarañas. Sobre ella, un bastón de cáñamo y mango de plata...(Manchado de sangre...)Parecía ser acunado con ternura infinita.
 
   Ya no llovía.
 
   Pero el frío seguía calando los huesos.
 
    
 
   Jugando con un fantasma
 
    
 
   La noche era tranquila, las tumbas estaban llenas de veladoras y brillaban con la luna. Mi mamá se quedó dormida, sobre la tumba del Abuelo. A mi, al contrario, el sueño no me llegaba, me daba miedo pensar en dormir en una tumba. Me quedé sentado enfrente de mi mamá, pero al cabo de unos momentos empecé a sentir sueño, me sentía cansado, cuando de pronto alguien me puso la mano en el hombro, me asusté y al dar la vuelta vi que frente a mi había un niño, un poco más chico, tendría unos nueve años. Nos miramos fijamente y me preguntó por mi nombre, seguidamente se presentó él:
 
    
 
   - Me llamo Alejandrito Chávez -
 
    
 
   El niño era tierno y amigable y traía consigo una bolsa de canicas y me invitó a jugar con ellas. Nos dirigimos hacia una lámpara, cerca de donde estaba mi mamá.
 
    
 
   Mientras jugábamos a las canicas me dijo:
 
    
 
   - Tu mamá te ama mucho, tienes suerte, yo en cambio extraño a la mía.
 
   - ¿Con quién has venido al panteón?, le pregunté yo.
 
   - He venido con mis abuelos.
 
    
 
   Todo siguió normal y seguimos jugando, yo en ese momento no di ninguna importancia al asunto.
 
    
 
   Pasaron unas horas quizás, cuando uno es pequeño pierde la noción del tiempo, pero el caso es que finalmente el sueño empezó a ganar su batalla, le dije que estaba muy cansado y que tenía que dormir, así lo hice me fui junto a mi mamá quedándome dormido casi al instante.
 
    
 
   Al día siguiente el sol nos despertó, mi mamá y yo nos levantamos:
 
    
 
   - Vamos, recoge los platos y las demás cosas. Dijo mi mamá.
 
    
 
   Mi sorpresa llegó cuando puse los platos en la tumba de enfrente, en la lápida envejecida había una inscripción:
 
   "Aquí yace mi querido hijo Alejandro Chávez". También indicaba el día de nacimiento y el de su muerte, tenía nueve años exactamente, la verdad no sabía si era una rebuscada coincidencia, así que le pregunté a mi mamá, aunque ella no supo que decirme. De pronto llegó una Sra. Joven, se dirigió a la tumba de Alejandro, al verla no pude resistirme y la curiosidad me ganó, le pregunté:
 
    
 
    
 
   La Dama de Blanco 
 
    
 
   Vivía en Asturias y habitualmente aprovechábamos los fines de semana para ir la familia a la casona que tenían mis abuelos en un pequeño pueblo.
 
    
 
   Era una casa como las de antes, enorme, con dos baños, una tienda, una cocina y un porche. Aunque mis abuelos ya no vivían en ella, estaba bien conservada a pesar de sus más de cien años.
 
    
 
   Una noche, mientras dormía en mi cama, un fuerte ruido me despertó, abrí los ojos y vi a los pies de la cama a una mujer vestida de blanco, daba la sensación que flotaba en el aire y me miraba fijamente, la aparición estuvo así durante unos tres minutos pero se me hicieron eternos.
 
    
 
   Ya por la mañana, se lo conté a mi madre, ella también notó algo raro, me comentó que notó un fuerte viento en su habitación a pesar de que todas las ventanas de la casa estaban cerradas. A partir de ese momento la casa no fue la misma para mi y la curiosidad me invadía, así que al llegar la noche volví a mi habitación para ver que pasaba.
 
   Dormí bastante bien, pero a las siete de la mañana me desperté de nuevo por un ruido extraño, era como si alguien estuviese preparando café con un antiguo molinillo, como es normal pensé que era mi madre que nos estaba preparando el desayuno, bajé hasta la cocina y cuando llegué no me encontré con lo esperado, allí no había nadie, ni café, ni madre y menos el molinillo...
 
    
 
   Ese mismo día por la tarde llegó mi padre a casa. Le conté todo lo que me había ocurrido. De una manera forzada me comentó que sus primos también habían visto a la mujer de blanco en el huerto de la casa y que desde entonces han evitado en lo posible volver por ahí, siguió contándome que mi bisabuela solía levantarse a las siete de la mañana y lo primero que hacía era moler café con un viejo molinillo que chirriaba.
 
    
 
   Todo esto es muy extraño, no sé si sería mi bisabuela o no, pero lo único que se es que algo malo tuvo que pasar porque mis abuelos acabaron vendiendo la casa...
 
    
 
   El fantasma de la pc
 
    
 
   Los amigos del barrio habían conseguido un programa de computadora, el programa era una ouija virtual, podías preguntar lo que quisieras que cuando presionabas enter, sin demora alguna, aparecía la respuesta.
 
    
 
    
 
    
 
   El programa se puso de moda en todo el barrio, nadie creía en ello pero todos jugábamos, aunque había alguien que creía, y profundamente, ese era Pablo, uno de los amigos del barrio. Este amigo usaba el programa día y noche, incluso dejó de salir con nosotros, se pasaba horas y horas delante de la pantalla preguntándole al programa todo cuanto se le pasaba por la cabeza; quien será campeón de la liga ecuatoriana, quien sería el ganador de algún reality show etc.
 
    
 
   Según Pablo, algo, por mediación del programa estaba contactando con él y le respondía correctamente a prácticamente todas las preguntas realizadas, nos contaba que le gustaba mucho jugar y saber lo que iba a pasar en el futuro, que había encontrado un nuevo amigo y se sentía feliz. Pero un día nos contó algo que confirmó nuestras sospechas, Pablo estaba atrapado, vivía obsesionado con la ouija y según él, había un ser dentro del programa que estaba molestándolo cada vez más. Pablo empezaba a tener miedo, se le notaba en la cara.
 
    
 
   Nuestra reacción ante sus historias no fue buena, que si ventanas que se abren y se cierran solas, que se conectaba a un chat sin tener internet, que si el ordenador se apagaba y se encendía solo. Claro, nosotros reaccionamos de una manera natural y nos burlamos, no creímos ni una palabra y Pablo se lo tomó muy mal, el pobre chico se marchó a casa llorando y se encerró en si mismo cada vez más y más.
 
    
 
   Pasaron unas tres semanas y prácticamente no se sabía nada de Pablo, pero como vivo enfrente de él, empecé a observarlo desde la ventana de mi habitación.
 
    
 
   Una noche, mientras estudiaba un poco escuché un fuerte ruido, como si hubiesen roto brutalmente unos cristales, me asomé inmediatamente y vi como estaba tirando el monitor por la ventana, segundos más tarde le siguió la CPU y los demás complementos de la computadora, se despertó medio vecindario y escuché como su familia le reprochaba a gritos el escándalo que había organizado, seguidamente, vi a Pablo salir corriendo de su casa en calzoncillos, llorando y gritando acalorado:
 
   - ¡Déjenme, déjenme!. En ese mismo instante Pablo cayó desmallado en mitad de la calle, empezó a brotarle espuma por la boca y se puso a temblar. Los sorprendidos vecinos y su familia salieron de sus casas, unos para cotillear y otros para ayudar, y al fin acabó formándose un gran círculo de gente que lo envolvía, observándolo atentamente mientras un médico del vecindario lo atendía.
 
    
 
   Pasó mucho rato hasta que pude ver como se marchaba la ambulancia a toda velocidad dirección al hospital. Pablo se recuperó muy pronto físicamente, pero ahora está en un centro psiquiátrico; y por mucho tiempo.
 
    
 
   Nunca supimos porqué lo hizo y sobre todo no supimos que ocurrió en su cabeza. Lo único que sabemos es que era un chico sano, de 17 años, sin ningún tipo de vicios, inteligente y que por culpa de la ouija terminó en un manicomio para siempre.
 
    
 
   El circo macabro
 
    
 
   Llegó el circo a la comarca, los cipotes están muy contentos, Martha al igual que todos sus primos con quienes juega empolvada y chorreada, encajándose en los palos gritando y peleando, están que no se aguantan a que llegue la noche, pues la función comenzará a las siete, según anunció “la barata” del circo, camioneta destartalada cuyo ruidajes pareciera los de la carretanagua, rechinaba más fuerte que la voz del anunciador que salía por los dos grandes megáfonos amarrados arriba de la cabina:
 
    
 
   “Llegó el circo, llegó el circo de los hermanos Galerías, con mucha diversión, malabares y animales salvajes amaestrados, el payaso Polo le hará reír a más no poder, vengan, adultos cincuenta córdobas, niños pagan la mitad”.
 
    
 
   Llegó la hora de abrir el susodicho circo que más bien parecía una carpa de refugiados por algún desastre, ésta parecía azotada por algún huracán, pues estaba toda parchada y nacida con algunas roturas. Y la entrada no era más que unas latas que pretendían formar una especie de puerta de castillo de Disney World pintadas de muy mal gusto, con figuras de malabaristas, animales y unos rostros de payasos que no parecían reír; sino gruñir, a la par y unido a ésta, estaba otro simulacro de fachada, se trata de una taquilla. En ambos extremos de éste conjunto de rudimentaria fachada, se unía un improvisado cerco con alambres de púas que rodeaba a la capucha circense.
 
    
 
   Pero eso era lo que le daba tanta alegría a los niños pobres de esa comarca perteneciente al municipio de El Viejo, departamento de Chinandega, la diversión y distracciones para los infantes eran casi nulas, al igual que en muchos lugares similares y olvidados de nuestra Nicaragua, ahí solo existen bares y se hacen unas que otras fiestas populares donde la intención es siempre la venta de “bebidas espirituosas” por no decir guaro. Los niños y las niñas se divierten cuando van a piñatas por las tardes, cumpleaños de algún amiguito a amiguita donde son invitados.
 
    
 
   Martha ya amarró con sus primos y amigos la salida hacia el circo, acompañados, claro está, con un adulto, pues aunque Martha aparenta mayor, no tiene más que trece años y medio, es la más bonita de entre todas sus amigas, casi siempre risueña, aunque a veces pleitista cuando se trata de defender de otros pleititos a sus primos que son de menor edad.
 
    
 
   Seis y media, la manada de chavalos ya van rumbo a la diversión, la tía de Martha con foco en mano alumbra la trocha polvorienta por donde caminan, aunque con la luna hermosa no es tan necesario el foco, ya divisan las bujías encendidas del circo, hay fila, pero, a como era de esperarse; no hay demasiada gente que se diga. A través de los viejos megáfonos, esta vez puestos en lo alto de la carpa, se escucha el chachareo de “la colombina”, adentro se veía un centro iluminado por un reflector, rodeado por tablones de madera que servían de asientos, era una especie de mini anfiteatro rudimentario.
 
    
 
   La función ha comenzado con perros que llevan y traen objetos, saltan un aro, se hacen los muertos, todo a voz de su entrenador: un rechoncho hombre que recibe pocos aplausos, pues todos esperan al payaso… ¿cómo es que se llama? ...bueno, no importa su nombre; el público llegó esperando que los cómicos pintados les arranquen carcajadas.
 
    
 
   Y esa fue la función de “los animales salvajes amaestrados” o mejor dicho de los “perros callejeros amaestrados” que para alegría de los presentes ya terminó.
 
    
 
   El presentador, otro panzón, disque vestido elegantemente con su micrófono rechinante anuncia a “¡Polo el payaso!” y los aplausos no se hicieron esperar, sale un hombre alto y gordo con vestimenta de tirantes, floja y colorida, mas bien descolorida, que como la carpa presenta parches por todos lados, en su cara maquillada de blanco, resaltaba una gran nariz como un tomate, y un pequeño sombrero sobre su peluca parecida a mechones de lampazo y unos zapatones rotos, salió cantando a capela estridentemente ridiculizando la canción de Emmanuel: “Toda la vida… comiendo tortilla vacía… y ni tan siquiera un gallopinto… para engañar a la barriga”, ahí estaban las risas de los chavalos y de todos los demás. Martha y el grupo se habían sentado en "palco" las primeras gradas, Polo lanzaba miradas furtivas hacia la agraciada niña, visualizaba el panorama, a veces parecía como si analizara algo viendo a Martha de pies a cabeza mientras realizaba su cómico espectáculo. Al fondo, esquineado y a oscuras; se dibujaba la silueta de un hombre sentado frente a dos tambores, con bolillos en mano hacía redobles y el ¡Bom! cuando presionaba un pedal con sus pies para mover el palillón que hacía sonar un bombo, ¡plash! con los platillos, tratando de coordinar los sonidos con los movimientos de los payasos ¡Bom! ¡plach! cuando se caían, ¡Brum! con los tambores cuando con las cubetas repletas de burusas de poroplás y tiras de papel lanzaban al público haciéndoles creer que se trataba de agua, pues antes ellos mismos y como parte de sus payasadas, ya se habían mojado con cubetas llenas de agua.
 
    
 
   “Necesitamos a un voluntario o voluntaria” dijo el tal Polo a su público, muchos levantaron sus manos con alegría, pero el payaso se dirigió directamente a Martha le agarró la mano y prácticamente a la fuerza, la jaló al centro del escenario, apartándola del grupo que la acompañaba y simulando ser un payaso de los buenos.
 
    
 
   “Voy a realizar un acto de magia” decía a viva voz con redobles de tambores y metió a la niña en una especie de armario, Martha reía, para ella y para los demás que estaban viendo, todo era parte del espectáculo al igual que lo eran los otros dos payasos y un enano que acompañaban a Polo, más bien eran sus compinches, estos agarraron el cajón ya cerrado con la niña dentro y la pasearon por el escenario mientras Polo corría tras de ellos gritando: “A donde van, traigan eso” ocasionando risas, ¡Bom! ¡plach! y los cómicos se fueron con su carga tras las cortinas del fondo desapareciendo ante la vista de los asistente, se había efectuado un secuestro ante todos ahí presentes, la función a terminado, el público comienza a desalojar el lugar, menos los familiares y amigos de Martha que perplejos voltean a ver para todos lados esperando verla, “vámonos” decían los más pequeños “no, ¿y Martha?” preguntaba la tía, “sí, ¿donde está?” preguntaban las otras niñas.
 
    
 
   Fueron todos a buscarla tras las cortinas donde vieron que llevaron el cajón y preguntaban a los del circo si avían visto a la chavala, nadie les respondía, todos realizaban sus quehaceres haciéndoce los desentendidos. Salieron por el otro extremo de la carpa y solamente vieron malezas y quiebra platas, a la derecha carros cacharpas; pero nada de ver a Martha y ni un solo ruido se escuchaba por el lugar a parte de los grillos.
 
    
 
   “Vámonos, esta chavala debió de irse sola para la casa” dijo la tía y se fueron. En el camino iban comentando las payasadas de Polo, las cosas que les ocasionó risas, no parecían preocupados por la ausencia de Martha creyendo con certeza que ya estaba en casa, pero llegaron y ella no estaba, “no, aquí no ha venido, seguro agarró para donde su papa, ya la conoces como es ella” les dijo el abuelo, y todos se fueron a dormir.
 
    
 
   el Rastrillo
 
    
 
   En el año 2003 en Estados Unidos, principalmente en el área rural de Nueva York, ocurrieron una serie de extraños eventos que involucraban a una extraña criatura humanoide. Los medios locales cubrían la noticia, pero de pronto todo quedó en el olvido despertaron. La mayoría de los registros en línea y escritos de la criatura fueron misteriosamente destruidos y muy poca información quedó intacta. Pero investigando un poco se ha podido conocer algo escueto sobre la criatura.
 
    
 
   En el diario de un marinero del año 1691 decía: – Vino a mí en un sueño. Desde los pies de mi cama sentí una sensación. Se llevó todo. Debemos volver a Inglaterra. No debemos volver aquí por órdenes del Rastrillo. –
 
    
 
   La entrada de un diario 1880 mencionaba: – Experimenté un gran terror. He experimentado el terror más grande. Veo sus ojos cada que cierro los míos. Son huecos. Negros. Me vieron y me perforaron. Su mano mojada. No dormiré. Su voz… –
 
    
 
   Nota de Suicidio de 1964: – Mientras me preparo para tomar mi vida, siento necesario mitigar cualquier dolor o culpa que pueda provocar mediante este acto. No es culpa de nadie más que de Él. La primera vez, desperté y sentí su presencia. La segunda, desperté y lo vi. La tercera, desperté y escuché su voz, y vi sus ojos. No puedo dormir por terror de lo que pueda pasar la próxima vez que lo encuentre. No puedo despertar jamás. Adiós -. Hallado en la misma caja de madera había dos sobres vacíos dirigidos a “William” y “Rose”, y una carta personal sin sobre: – Querida Linnie, recé por ti. Dijo tu nombre -.
 
    
 
   Y en época reciente, de un testigo en el 2006: – A las 4 am, me desperté pensando que mi esposo había ido al baño. Aproveché para jalar las sábanas, pero él seguía ahí, me vio, suspiró y retiró sus pies de la orilla de la cama tan rápido que su rodilla casi me tiró. Me agarró y no dijo nada. Al pie de la cama, sentado y viéndonos de lejos, había lo que pensé que era un hombre desnudo, o un gran perro sin pelo de algún tipo. Su posición era perturbadora y no natural, como si hubiese sido golpeado por un automóvil o algo así. En un movimiento veloz, la criatura rodó al lado de la cama, y se arrastró rápido en una posición similar a la de un cojo a lo largo de la cama hasta que estuvo a poco menos de 30 cm. del rostro de mi esposo. La criatura estuvo silenciosa por 30 segundos, viendo solo a mi esposo. Después salió corriendo en dirección a los cuartos de los niños.
 
    
 
   Fui tras la criatura, cuando llegué al pasillo, estaba agachado y jorobado a unos 6 metros a la distancia, cubierto de sangre. Encendí la luz y vi a mi hija, Clara. Estaba muy lastimada y habló solo una vez más en su corta vida. Dijo – Él es el Rastrillo –. Mi esposo chocó su auto esa noche, mientras intentaba llevar a nuestra hija al hospital. No sobrevivieron.
 
    
 
   Investigando un poco por mí cuenta después de que todos parecían ignorar la situación, encontré a un hombre en otra ciudad vecina que tuvo una historia similar, él conocía a otras dos personas que habían visto a la criatura, nos tomó a los cuatro casi dos años de buscar en Internet y escribir cartas para obtener una pequeña colección de lo que creíamos que eran registros del Rastrillo. Ninguno dio detalles, historia o seguimiento. Una jornada involucraba a la criatura en sus primeras 3 páginas, y nunca mencionada de nuevo.
 
    
 
   No he visto al Rastrillo desde que arruinó mi vida, pero sé que ha estado en mi habitación mientras dormía. Sé y temo que un día despertaré para verlo de pie, mirándome fijamente.
 
    
 
    
 
    
 
   El puente del diablo
 
    
 
    
 
   un día como cualquier otro, un granjero tenia su pequeña choza cerca de un gran río, el de dedicaba a cosechar vegetales y frutas para sobrevivir, ya que el y su familia no tenían muchas riquezas como para vivir cómodamente. El granjero tenía una amplia zona de tierra, en donde cultivaba todos los alimentos y así siguió por un largo periodo de tiempo. Sin embargo, llegó un momento en que la necesidad era tanta que comenzó a buscar un pedazo de tierra fértil, pero del lado en el que estaba su choza, el terreno era muy árido y estaba en mal estado.
 
    
 
   Decidió probar del otro lado del río, pero para eso tuvo que enfrentar una fuerte corriente y unas aguas profundas que por poco le cuesta la vida. Cuando por fin llegó a la orilla, comenzó a investigar y por suerte encontró un pequeño terreno, en el cual empezó a cultivar los vegetales y frutas. Día tras día, el granjero cruzaba el río, que por cierto, era sumamente cansado, hasta que llego un momento que ya no siguió más.
 
    
 
   Se paró a la orilla del río y con una voz débil dijo “Ojala y alguien se atreva a construir un puente, pagaría hasta con mi alma si eso sucediera”, en ese instante de la nada apareció un hombre que le dijo al granjero “He escuchado tu llamado y estoy dispuesto a construir el puente que tanto anhelas pero con una condición, si lo termino antes del amanecer tu alma será mía”. El granjero un poco confundido y con la seria expresión del hombre, acepto.
 
    
 
   Inmediatamente el hombre no perdió tiempo y comenzó a construir el puente. Preocupado el hombre por que al amanecer le podría suceder, le cuenta a su esposa todo lo sucedido. Ella, al saber el grave problema en que se había metido y dejando de lado las creencias de que si podría o no ser verdad que aquel hombre se llevaría el alma de su esposo, comenzó a vigilarlo.
 
    
 
   Poco tiempo antes de que acabara el plazo que habían pactado el hombre y el granjero, y al ver lo poco que faltaba para terminar el puente, la esposa comienza a despertar a toda la familia como si fuera de día, quienes comenzaron a hacer sus actividades diarias. En ese momento en un abrir y cerrar los ojos, el hombre había desaparecido, quedando el puente incompleto.
 
    
 
   Desde ese día, muchos dicen que aquel hombre  misterioso se trataba del diablo y que solo el, puede terminar de construir el puente, ya que muchas otras personas han tratado de hacerlo pero inexplicablemente fracasaron.
 
    
 
   El Amable desconocido
 
    
 
   Una mujer finalizaba las compras en un gran almacén, cargada de bolsas iba rumbo a su vehículo. Para su sorpresa una de las llantas estaba ponchada, muy decidida sacó todas las herramientas necesarias para cambiar el neumático, pero fue ahí donde se dio cuenta que no tenía ni idea de cómo hacerlo.
 
    
 
   Para su suerte un hombre bien parecido, vestido de traje y corbata se ofreció gentilmente a ayudarla, así los dos cambiaron la llanta mientras conversaban. Cuando estaban a punto de marcharse el sujeto le pide de favor que lo lleve al piso superior, pues sin darse cuenta se equivoco de planta al bajar por el asesor y su coche estaba aun mas arriba. La mujer no quería parecer ingrata y decirle que no después de que la había ayudado, pero le parecía inseguro subir a su vehículo a un tipo que apenas conocía, así fuese solo un minuto.
 
    
 
   La mujer entonces fingió haber olvidado su bolso en la tienda, y pidió al amable desconocido que la esperara mientras los recogía, él se quedó sentado en el coche, esperando, mientras ella dentro del centro comercial se dirigía al guardia de seguridad para contarle lo sucedido.
 
    
 
   Llegaron los dos al coche, pero éste estaba vacío, el hombre probablemente había salido de prisa al ver que la mujer venia acompañada, dejando atrás un maletín de cuero. Le esperaron por diez minutos pero él jamás volvió, así que llamaron a la policía para que se encargara de entregar el maletín a su propietario. Los agentes en busca de algún tipo de identificación abrieron el maletín, y…
 
    
 
   Estaba lleno de distintos tipos de cuchillos, una cuerda, y una cámara, que después de analizar las fotografías llevaron a la conclusión de que: El hombre secuestraba mujeres que torturaba y ultrajaba antes de ejecutarlas, su fetiche era fotografiar a sus víctimas que al parecer eran muchas. Los agentes de inmediato le pidieron a la mujer que les mostrara la rueda que había cambiado el asesino. La rueda estaba perfectamente, tan solo encontraron un pequeño trozo de madera con el que al parecer había vaciado el aire de la misma obstruyendo la válvula de entrada de aire.
 
    
 
   El asesino tras localizar una posible presa que se encontraba sola en el parking, vaciaba uno de los neumáticos y esperaba pacientemente a que regresara para ofrecerse a ayudarla y ganarse su confianza, de este modo ellas accedían a meterse con él en el coche donde las atacaba y secuestraba.
 
    
 
   el Autobús Fantasma
 
    
 
   La antigua carretera de la ciudad de Toluca a la ciudad de Ixtapan de la Sal, era bastante peligrosa, rodeada por un precipicio sumamente profundo y de roca sólida. Una noche un autobús circulaba por aquel camino. La mayoría de los pasajeros iban dormidos. La lluvia comenzó a caer cuando el autobús inició el descenso por las famosas curvas de Calderón, que eran muy cerradas y peligrosas. 
 
    
 
   Los pasajeros se dieron cuenta de que el autobús iba demasiado rápido, reclamando al conductor este solo pudo decir: –¡¡¡Están fallando los frenos!!!-, era imposible controlar el volante y en pocos segundos en una curva el autobús se precipita al vacío, murieron muchos en el instante del golpe, otros quedaron inconscientes, fueron consumidos por las llamas cuando el autobús se incendió. Nadie escuchó los gritos de los pocos pasajeros que pedían ayuda y murieron de una forma terrible. En la central seguían esperando al autobús No. 40 el último de la noche, pero jamás llegó su destino.
 
    
 
   Poco tiempo después, por la carretera comenzó a circular un autobús antiguo, pero muy bien conservado, con pasajeros muy bien vestidos, que siempre iban despiertos, pero sin pronunciar una palabra. De vez en cuando recogía a gente en medio del camino, transportándolos, sin contratiempos cerca de su destino, pues nunca llegaba a la terminal, el conductor les pedía que bajaran un poco antes diciendo: –Baja ahora y no te gires antes de que cierre la puerta o jamás dejarás el autobús-.
 
    
 
   Quienes obedecen escuchan el sonido de la puerta al cerrar y el motor del autobús arrancar, pero no ven nada alejarse. Los desobedientes que se giran, ven el autobús hecho pedazos, dentro de él esqueletos descarnados, personas calcinadas, y desmembradas. Se dice que a partir de ese momento su fantasma sube al autobús y viajará eternamente en él por causa de su desobediencia.
 
    
 
   teke teke onna
 
    
 
   Entre el terror Japonés más conocido a nivel mundial encontramos la leyenda de Teke Teke, esta escalofriante historia se ha robado la tranquilidad de muchos habitantes de Japón que creen en su existencia.
 
    
 
   Se trata de una joven victima de una broma de sus compañeros de clases mientras esperaban el tren, ella se encontraba esperando el tren como de costumbre cuando sus compañeros la asustaron y la hicieron caer a las vías del tren, nadie le presto ayuda y ella fue arrollada y partida en dos.
 
    
 
   Desde entonces, Teke Teke es un fantasma femenino al que le falta la parte interior y su imagen es algo espectral que sin duda causa pánico a quien la ve.
 
    
 
   Al igual que otras naciones, Japón tiene sus costumbres, y una de ellas es la honrar con historias o leyendas, todo lo acontecido en sus tierras, esta historia se dice por todos que en parte es verídica y que ha sido verificada por muchas personas que se dedican a erradicar el mal.
 
    
 
   En algunos casos con fatídicas consecuencias, como algunos estudiantes de lo paranormal que investigaron lo verídico de esta leyenda de terror, y de los cuales nunca se supo mas de ellos, lo que ha arraigado historias de terror como la que les compartimos.
 
   Se dice que Teke Teke es un espíritu vengativo, ella se arrastra con sus manos y afiladas garras hasta llegar a la estación, en este lugar ella ataca con sus garras dejando marcas de sangre a sus víctimas, además de eso ,las historias cuentan que ella ha cobrado venganza empujando a otros para que sufran lo mismo que ella sufrió, si no está cerca del tren simplemente lo parte en dos con sus horribles garras y luego lo convierte en un Teke Teke más.
 
    
 
   Hell girl
 
    
 
   Hell girl es un personaje de la mitología Japonesa que tiene hasta historietas de anime, se habla que la historia está basada en algo que en realidad paso, aquí les contaremos la historia de una persona adicta a las costumbres del Japón.
 
    
 
   Juan Jose era un tipo escuálido que pasaba desapercibido en la escuela en donde estudiaba, su vida no tenía ningún sentido, si no se hubiera enamorado de un imposible, y es que una niña de las más populares de la escuela, era su vecina y era su única amiga, con lo que esa amistad para ella era lo único que sentía, para Juanjo, se volvió amor.
 
    
 
   Pero nada más fuera de la realidad, al ser una niña linda y popular, las propuestas de relaciones le llegaban si cesar, y ella ausente de los sentimientos de su vecino, se enamoro de uno de los patanes de la escuela, que al ver la amistad de ella con el vecino (Juan Jose), se volvió una obsesión, el molestarlo sin motivo alguno.
 
    
 
   Y así empezó el calvario para el pobre chico, tanto en la escuela como afuera de su casa, el novio de su amiga, junto con todos los amigos de Él, le hacían la vida imposible y Juanjo nada podía hacer, su vida no tenÍa sentido, pensó por un momento en el suicidio, pero entonces navegando por la red supo de la maldición de Hell Girl y fue la última opción.
 
    
 
   Fue así como invoco por medio de una página web, que la Hell Girl fuera por el, sabia de las consecuencias, que si se llevaban el alma de la otra persona, pero también iría por la de él, pero que le afectaba si hasta en el suicidio pensaba, así que sin pensarlo, anoto el nombre, y ahí quedo.
 
    
 
   Al cabo de unos días, escucho la desaparición de abusivo novio de su vecina, no sabía si todo era una casualidad, pero al ver por los noticieros, que tenia semanas y no regresaba, supo que todo era verdad, cuando menos espero una niña vestida de rojo se le empezó a aparecer, de aspecto asiático y con un vestido típico japonés, con una cara bonita, pero con ojos rojos como el infierno llego por él.
 
    
 
   Visitando todo los días en su recamara, el miedo de Juan José no terminaba, lo estaba torturando, hasta que el determino que su vida se acababa, y la tomo de la mano, para cumplir con la parte del trato, y así junto con su enemigo, los dos al infierno se fueron y jamás se supo de él.
 
    
 
   
  
 

El Asesino del Zodíaco
 
   La década de los años 60 en los Estados Unidos de América estuvo marcada por un peligroso asesino en serie simplemente conocido como “Zodiac”, quien enviaba misivas anunciando sus crímenes.
 
   Algunas personas piensan que esto se volvió una leyenda de terror en el momento en el que en los periódicos comenzaron a aparecer noticias de homicidios que llevaban su “firma”. No obstante, la policía sólo aceptó que siete de los casos estaban directamente relacionados con el asesino del Zodíaco.
 
   Es imposible sacar características en común de las siete víctimas que se vinculan con el Asesino del zodíaco, ya que los rangos de edad son muy dispares (de 16 años hasta 29 años).
 
   Tampoco atacaba a un género en particular, como ocurre con la mayoría de los asesinos en serie, sino que “Zodiac” mató a cuatro hombres y tres mujeres en un periodo aproximado de 10 meses.
 
   Sin embargo, una constante que alertó a los cuerpos policiales fue que cinco de estos crímenes se convirtieron en municipios californianos (destacando San Francisco).
 
   Tres días después de la Navidad de 1968, una residente de apellido Borges halló a dos adolescentes asesinados en un camino de tierra. Ambos habían recibido disparos, sólo que la chica en la espalda y su novio en la cabeza.
 
   Indagaciones posteriores al crimen revelaron que varios testigos vieron a la pareja conversando con un automovilista, pero no notaron nada fuera de lo común.
 
   La siguiente vez que se supo del Asesino del Zodíaco fue paradójicamente el 4 de julio de 1969. En esta ocasión un coche se acercó al estacionamiento del campo de golf Blue Rock Springs y el conductor les disparó a una pareja que venía caminando.
 
   El hombre pudo sobrevivir al ataque de arma de fuego, pero por desgracia su acompañante falleció al llegar al hospital.
 
   Alrededor de las 12:45 de la madrugada del 5 de julio, el departamento de policía del condado de Vallejo recibió una llamada telefónica de un sujeto que afirmaba ser el homicida de Blue Rock Springs.
 
   Dicha comunicación fue rastreada por las autoridades, quienes ubicaron el origen de la llamada cerca de la casa de una de las víctimas.
 
   Una cosa aterradora fue que 28 días después de ese suceso, tres diarios locales recibieron cartas que detallaban no solamente la munición usada en los ataques, sino la posición que adoptaron los cuerpos después de que se perpetrara el ataque.
 
   Al final de la esquela se podía observar un círculo atravesado por una cruz. Además, el sobre contenía un mensaje cifrado en código. Poco después se supo que cada periódico había recibido un tercio de ese comunicado.
 
   Durante los dos meses siguientes, los crímenes del asesino del Zodíaco parecieron detenerse, ya que en ese lapso no hubo llamadas de alerta. Sin embargo, el 27 de septiembre otra pareja fue abatida en las orillas del lago Berryessa.
 
   La diferencia sustancial con los crímenes anteriores fue que ahora el criminal utilizó un cuchillo afilado para apuñalar a sus víctimas en vez de una pistola 9 mm.
 
   Un padre y su hijo que se encontraban pescando, lograron escuchar los alaridos de la pareja quienes pedían ayuda frenéticamente. Esto hizo que el hombre del bote alertara a los guardabosques.
 
   Los gendarmes llegaron en minutos e intentaron auxiliar a los heridos. La chica quien increíblemente permanecía aún consciente, logró darles una clara descripción del sujeto que los había atacado.
 
   La pareja fue subida a una ambulancia y conducida a una clínica cercana. Desafortunadamente, la joven entró en coma y murió 48 horas más tarde. En contraste, su novio logró sobrevivir esa macabra experiencia parecida a una de esas leyendas de terror que nos cuentan cuando estamos en época de Halloween.
 
   Posteriormente a principios de octubre, un taxista de apellido Stine fue abordado por un sujeto extraño que le indicó que lo llevara hasta Presidio Heights. No bien el auto había aparcado, el pasajero desenfundó un arma de fuego y le disparó en la cabeza al conductor.
 
   El asesino del zodíaco rasgó parte de la camisa de Stine y limpió las huellas dactilares que pudieran vincularlo. Al terminar se alejó tranquilamente del sitio como si nada hubiera pasado.
 
   Tres días después del asesinato del taxista los periódicos locales recibieron una carta en donde “Zodiac” decía que atacaría una escuela de tiro. El ultimátum fue tomado en serio, ya que dentro del sobre se encontraba una porción de la camisa de Stine.
 
   El 20 de diciembre de 1969, Melvin Belli un prestigioso abogado californiano, recibió una carta del asesino del zodíaco en donde éste, le pedía asesoría legal. Una vez más, las autoridades encontraron en el interior del sobre un trozo de tela de la camisa del conductor del taxi.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se fue el circo
 
    
 
   A la mañana siguiente los lugareños se sorprendieron al no ver al circo, “¡pero si apenas ayer llegó y ya se fueron!” decían con sorpresa algunos.
 
    
 
   Lo que a continuación a Martha le pasó, fue descrita por ella misma al liberarse de sus secuestradores tres años después…
 
    
 
   “Fue horrible mi vida, fue un martirio estos años que anduve con ellos, me llevaron a Honduras y el Salvador, secuestraron otras chavalas y las ponían de bailarinas casi desnudas cuando hacían espectáculos para todo mundo y desnudas cuando era solo para adultos, a mi también me obligaban a bailar, me golpeaban porque yo nunca quería y todas las noches me violaban de tres a cinco hombres siempre borrachos y hediondos, la primera vez fueron más, yo nunca había tenido hombre y me desmayé sangrando, me mantenían amarrada como animal, a través del tiempo ya les fui importado menos, en los últimos dos años ya casi no me molestaban. Una vez llegó el que hacía de payaso Polo, tomado como siempre, y como yo me resistía, él me golpeaba, esa vez con una botella de cerveza que llevaba me pegó en la cabeza y la botella se quebró y con la punta que le quedó me hizo esta cicatriz que tengo en la cara”.
 
    
 
   Ese fue el testimonio de Martha que con un niño a cuestas y entre sollozos relatos, decía a la policía. Fueron tres años de búsqueda y hasta daban por hecho que nunca más la verían, por lo menos no con vida, a ella y otra jovencita que también desapareció con el circo macabro.
 
    
 
   Luego de los hechos, los lugareños nunca permitieron que arribara otro circo más a la comarca, los sacan casi linchados y aún, entre los lugareños de Palo Seco, existe el temor a los destartalados pequeños circos ambulantes.
 
    
 
   Ninguna autoridad pudo dar con el paradero de los delincuentes disfrazados de cirqueros y payazos, tal pareciera que la tierra se los hubiera tragado o están protegido por la imagen demoníaca -según cuenta Martha- que ellos siempre llevaban y que le rezaban como si se tratase de algún santo . Pero ¿cómo se escapó ella de sus captores?
 
   Según Martha, en una extensión de su testimonio, una de las señoras que desde chavala
 
   había pasado a ser mujer del dueño de circo, tuvo compasión de ella, pues miraba que era la que más recibía escarmientos por ser tan rebelde, nunca la pudieron domar, la señora era la que la cuidaba, la alimentaba y hasta le daba consejos y varia veces la liberó de sus ataduras y el último dos año al no hacer intento de escape, anduvo “libre” dentro de los límites del circo, ella era constantemente amenazada si huía, si pedía ayuda, si hablaba, de todo la amenazaban, vivía hecha un manojos de nervios. Estaba sola, no tenía a nadie, a todos parecía no importarle, los hombres la usaban nada más que para saciar sus instintos viles y sexuales, diciéndole bascosidades.
 
    
 
   Una noche, como tantas otras, viendo las estrellas con chorros de lágrimas que se les escurrían, tratando de no emitir quejidos y pensando en sus padres amorosos, en sus primos con quien jugaba, en el lugar donde creció y en aquella quebrada donde lavaba su ropa revolcada y se bañaba en calzón, chapoteando y buceando, recordando cuando era feliz; esa noche pensó con determinación acabar con todo esa amargura.
 
    
 
   Después de la función, se retiró a su “camerino” un rincón en la carpa donde desenrollaba y extendía una rota colchoneta y dormía con los perros y las pulgas, pero a como ya lo había decidido, no quería más abusos, ni pulgas ni perros y sabiendo que no estaba muy lejos de la zona fronteriza entre Honduras y su país, se puso su harapiento vestido y simplemente se marchó, sigilosamente se escurrió entre chereques, pasó el alambrado y aunque los perros comenzaron a ladrar, ella no se detuvo y corrió hacia la carretera solamente sabiendo que tenía que dirigirse hacia el Sur. Los carros pasaban, ella les pedía raid, nadie se detenía. Llegó a una gasolinera y vio un camión de esos que transportan mercadería a través de la carretera panamericana desde Guatemala hasta Panamá, se acercó al camionero que estaba por montarse, le pidió con lágrimas en los ojos que la llevara lejos de ahí, el señor creyendo que se trataba de una prostituta le dijo que no estaba interesado y que se fuera por donde había venido, ella le agarró de la mano y le dijo que era de Nicaragua y quería regresar con su familia y que ya hace tres años que a la fuerza la habían traído. El camionero, viendo su rostro, su agonía y su desesperación, le creyó y así fue que Martha llegó nuevamente hasta Chinandega, el camionero le ayudó pagándole una cantidad de dólares a un guardia fronterizo para que la dejaran pasar sin pedir documentación, seguramente de esa misma manera es que ingresó de ida al igual que las demás. Durmió casi todo el camino al pasar por el reparto Estela ya en territorio nicaragüense el camionero se detuvo en un empalme, “aquí te puedes bajar, te queda más cerca el lugar para donde vas”, le dijo y ella “felizmente” regresó a su comunidad con marcas visibles en su cuerpo y otras que no se pueden ver pero que ella siente en su alma y en su corazón partido en un millón de pedazos. Pasadías, insomnios, dificultad para amar, para relacionarse con los demás especialmente con amigos y muchas otras secuelas más es lo que le quedó de su infortunada mala pasada del destino.
 
    
 
   
  
 

El silbón
 
   El silbón es un personaje famoso en Venezuela, según cuentan los historiadores fue un hombre de alma en pena, era el fantasma del joven que un día asesinó a su padre, su característica principal es un silbido, como si fuera un do, re, mi, fa, sol, la, si, do. todo empezó cuando un joven descubrió que algo muy extraño estaba ocurriendo entre su padre y la esposa. Muchos afirman que el padre la había pegado y después la violó, sin embargo cuando el hijo lo encontró pegándole, su padre le reprochó que lo hacía porque era una mujer fácil.
 
   Entonces el hijo se volvió hecho una furia y emprendió contra su padre, cogió un palo y le pegó en la cabeza, cogió una cuerda y lo mató mientras lo asfixiaba. De pronto entró por casa el abuelo, que había salido por el pueblo y vio la muerte de su hijo a manos de su nieto. Su estado era de ansiedad y juró que castigaría al joven por semejante hecho.
 
   Así fue, cogió al nieto y lo ató a una silla mientras le propinaba latigazos a mansalva, y acabó muriendo por las heridas que llevaba por el cuerpo. Según dice la leyenda ahora su fantasma vaga por todos los llanos, mientras carga los huesos de su padre en una mochila, se dice que cuando el silbido se escucha muy próximo no hay peligro, pero cuando se oye desde lejos es posible que acabes muriendo por alguna tragedia repentina.
 
   Cuando alguien desaparece en las noches de invierno por las montañas de América del Sur se le atribuye al Silbón la muerte, y es que de madrugada sabiendo esta leyenda da muchísimo respeto hacer excursiones, y más sin saber lo que te puedes encontrar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La chica del lago
 
    
 
   En Estados Unidos uno de los eventos más importantes para los jóvenes es la noche de graduación, no en si por la fiesta escolar, si no por lo que continúa de ella, pues las parejas acostumbran reunirse después del baile en un lugar, más cómodo. Es la ocasión que muchos chicos esperan para seducir a su pareja.
 
    
 
   Fue así aquella noche, que varias parejas empezaron a salir a escondidas del recinto escolar, para dirigirse a un lago cercano, por supuesto cada quien tenía muy bien pensado y apartado su lugar, para estar cómodos sin tanta gente alrededor. El lago se prestaba para sus intensiones, pues era una zona apartada y oscura.
 
    
 
   Cierta pareja había encontrado un lugar muy cerca del lago, donde la Luna se reflejaba en el agua mostrando un ambiente más romántico, compartían momentos muy íntimos, cuando escucharon ruidos cercanos. La chica de inmediato quiso marcharse, pero eso no estaba en los planes de su pareja que insistió el quedarse, al cabo de un rato discutiendo el asunto ella comenzó a gritarle al joven, que no tuvo tiempo de responder, pues la chica fue atrapada por algo que salió rápidamente del lago sin dejarse ver entre la oscuridad. Su asustado acompañante se echó correr y correr sin importarle dejarla atrás.
 
    
 
   Ya que los compañeros dieron testimonio de que la última vez que los vieron se encontraban cerca del lago, concluyeron que se habían ahogado, aunque no pudieron jamás encontrar sus cuerpos.
 
    
 
   Pero al siguiente año, en el baile de graduación de esa misma escuela, una jovencita con un bonito vestido blanco, pide aventón a los automovilistas a quienes les dice: – ¿Me lleva a casa por favor?, vivo cerca, a dos calles, esperaba a mi novio pero este no regresó –. Si el conductor accede, se monta en la parte trasera del vehículo, y cuando el conductor voltea para preguntarle hacia donde, ¡No hay nadie!, la muchacha ha desaparecido, dejando un rastro de humedad en el asiento del auto.
 
    
 
   Y desde entonces cada año, la chica del lago aparece en la carretera esperando por su novio, o cualquier otra persona que quiera llevarla a casa.
 
    
 
   El otro pasajero
 
    
 
   Un taxista hacia el recorrido nocturno en su zona. Cada noche llevaba como copiloto a su novia, pues la recogía al salir del trabajo aprovechando que estaba por su ruta. Esa noche, aprovechando que no había subido ningún pasajero, iban muy ocupados discutiendo sobre una fiesta al día siguiente.
 
    
 
   Unas calles más adelante, un hombre subió, todos se dieron las buenas noches cortésmente, y siguieron los enamorados en su plática. De pronto se sintieron algo descorteces, e incluyeron al otro pasajero, por supuesto no en los detalles de la fiesta, si no al preguntarle a donde se dirigía y que hacía por aquel rumbo porque ellos pasaban por ahí todas las noches y jamás lo habían visto.
 
    
 
   El pasajero respondía sin pena, les dijo que iba a una fiesta, algunas calles más adelante. Pero en el trayecto, se encontraron con un embotellamiento, algo raro para esa hora, pero al ver las luces de las patrullas y ambulancias, supieron que se trataba de un accidente.
 
    
 
   La chica cubría sus ojos, no quería quedarse con alguna desagradable imagen antes de dormir, mientras el taxista casi sacaba la cabeza por la ventana, tratando de no perder ningún detalle, justo en el momento en que eran desviados al carril de al lado, el chofer del taxi alcanzó a ver que los paramédicos recogían un cuerpo, para su sorpresa, era muy parecido al señor que los acompañaba en el taxi, así que dijo: -Oiga Don, el difuntito se parece mucho a usted, asómese-. La pareja volteó hacia atrás para ver la reacción del hombre, pero este había desaparecido, y el asiento trasero estaba lleno de sangre…
 
    
 
   El chofer impresionado por lo sucedido, piso el acelerador hasta fondo para alejarse lo más rápido posible del lugar, pero al llegar a las calles que el pasajero le había indicado como su destino escucharon una tétrica voz que decía: -¡No se vaya de paso joven!, acuérdese que aquí me quedo, ¿cuánto le debo?-
 
    
 
   La pareja no quiso voltear nuevamente hacia atrás, simplemente dejaron el taxi parado a mitad de la calle para marcharse corriendo…
 
    
 
   El Arlequín de porcelana
 
    
 
   El cumpleaños de mi madre estaba cerca y yo aun no le había comprado nada, entonces me fui al centro comercial decidida a encontrar algo adecuado. Pasadas cinco horas sin tener resultados, mejor me retiré a buscar en otro lado, pero no tuve que ir muy lejos, a unas pocas calles de ahí, vi en el aparador de lo que parecía una tienda algo que llamó mi atención por completo. Al entrar me pareció un bazar antiguo, se percibía la suciedad con la vista, olor y tacto, aunque lucia siniestro, y hasta cierto punto macabro, decidí continuar hasta el mostrador, ahí se encontraba un hombre demasiado peculiar, en realidad horrendo, su rostro mostraba enojo y tenía un ojo de cristal, el olor sucio que se percibía en el lugar provenía de él, pero; yo iba por aquello que me hizo entrar ahí, era un arlequín de porcelana de rara expresión.
 
    
 
   Cuando se lo pedí al vendedor, me hablo de la maldición que pesaba sobre él; pues todos quienes se lo llevaron, habían sufrido una desgracia mortal. Se decía que un asesino llamado clopi, cuyas víctimas fueron siempre niños a los que mutilaba las extremidades, un día hizo un conjuro y repartió su alma en los arlequines de porcelana, y concretó que todo aquel que se llevara uno sufriría una desgracia.
 
    
 
   Esas me parecieron tonterías e igual me lo llevé, puse el arlequín en los asientos traseros, y cuando iba por la carretera en un paso a desnivel, mi coche se detuvo a mitad de las vías, mientras intentaba salir, el tren apareció de repente, se estampó con tal violencia que me mató en el acto, mi madre acudió al suceso, y la policía le entregó el arlequín de porcelana, pues era lo único que se había salvado, y llevaba aun en sus manos, la nota que yo había escrito: “felicidades mamá”.
 
    
 
    
 
   Presencia Sobrenatural
 
    
 
   Era una noche lluviosa en Mar del Plata. Iba a ir a una fiesta en una casita en el campo. Cuando llegue no había nadie en la casa. Al principio me puse nervioso, pero después me di cuenta que faltaba que llegaran los demás invitados y me fui a dormir un rato. Cuando de repente me di cuenta de que era muy tarde y entonces decidí volver a mi casa, fui a la puerta para salir, pero no abría, mire hacia abajo y vi que la cerradura se había roto. Intente salir por la ventana, pero había algo que impedía que yo saliera. Intente relajarme y descansar un poco más. Mientras dormía me interrumpieron unos ruidos extraños y pensé que era el viento y volví a dormir. Luego de unos minutos se escucharon los mismos ruidos que antes y decidí ir a ver que era el causante de ese extraño ruido. Cuando miraba por la ventana escuche pasos detrás mió y comencé a investigar. Mire bajo la mesa, no había nada, pero cuando mire detrás del sofá vi una compuerta. Entre ahí, vi una mesa con dos cajones. Sobre la mesa había un periódico del año 1826 que decía en el titulo “Muere niña en la casa del campo” y también había un cuchillo ensangrentado, quede sorprendido. Escuche otra vez el mismo ruido pero como si viniera de mi derecha junto al segundo cajón. Corrí la mesa y vi un cadáver apuñalado. Me asuste mucho y cuando me di vuelta el apareció… era horrible igual que el cadáver, agarre el cuchillo sobre la mesa y le di 3 cuchillazos y quedo tirado. Logre escapar de la casa por la chimenea. No apareció nunca más. Pero quede con la pesadilla de haber estado allí.
 
    
 
   El convento de monjas
 
    
 
   Hacer ya bastante tiempo, en una ciudad de la que no se sabe su nombre, los pobladores construyeron un gran edificio que tenia como finalidad, ser un convento de monjas. Construcción que fue financiada por los mismos sacerdotes que ahí predicaban. Durante varios años después de que el convento abriera sus puertas, se recluto a centenares de monjas, huéspedes que iban de paso y personas huérfanas a las que les ofrecían una cálida estadía, comida y mucha atención para tener una vida feliz.
 
    
 
   El edificio funcionaba como un convento y a la vez una escuela, en donde las monjas enseñaban diferentes talleres de costura, cocina, lectura, danza y pintura. Nada parecía fuera de lo normal hasta que un día, las personas que acudían al albergue a pedir ayuda y permanecer en el refugio por un largo periodo, no se les volvía a ver. Era como una historia de terror, en donde los infortunados que entraban por la puerta principal del convento de monjas, no salían jamas.
 
    
 
   El edificio se deterioro rápidamente y para evitar una tragedia de un derrumbe, el convento junto con el personal que ahí habitaba, fue transferido a otro lugar por que no había un terreno en venta a las cercanías tan grande como para construir otro, a parte de que la situación económica en ese momento no era la mejor como para solventar gastos de esa magnitud.
 
    
 
   Pasaron los años y un grupo de historiadores decidieron remodelar el edificio que prácticamente estaba en muy mal estado. Comenzaron por recontruir la fachada, luego se centraron en la estructura interna. Pero cual fue su sorpresa para los constructores que estaban a cargo de la obra, que en uno de las habitaciones del convento, había un pasadizo secreto por una de las paredes que conducía a un cuarto más pequeño, en donde había una osamenta huesos humanos, de los que algunos se dicen que eran de las personas que desaparecían misteriosamente dentro del convento.
 
    
 
   La puerta de atrás
 
    
 
   Las cenizas del cigarrillo de Eduardo caían balanceándose suavemente sobre la alfombra escarlata. Su única intención era calmar sus nervios, pero por momentos aseguraba que sería imposible. Las insaciables presencias que habitaban desde hace ya más de una semana en su cuarto lo tenían en un constante estado de shock. La hora del receso se hacía imposible allí adentro, donde comenzó a creer que su sentido común lo abandonaba. La última pitada no pudo lograr el resultado exigido así que, como debía ser, intentaría prendiendo otro cigarrillo para así persistir hasta que sus nervios cesasen esa alteración con la que se volvía imposible convivir. La habitación se encontraba apenas iluminada por el fuego que salía desde el hogar, presentando una imagen enteramente maquiavélica, de esquina a esquina. Su cuerpo se veía iluminado por un siniestro intercalado de rojo y negro, rojo, por la fuerza casi omnipotente que las llamas imponían en aquel lugar, y negro provocado por el sagaz intento de la oscuridad de prevalecer.
 
   La puerta no se ubicaba a más de dos metros detrás suyo, del lujoso sillón negro sobre el cual se hallaba sentado. Comenzó a balancearse sentado, hacia atrás y luego hacia adelante, como si navegando, como si sobre una pequeña lancha particular estancada, recibiendo los constantes golpes de las olas producto de un viento estremecedor. Vientos del sur, ya que también de ellos podía sentir el frío que lo sosegaba. Frío, que no había ni estufa ni hoguera que pudiese combatir. El temor se veía reflejado en sus fauces, una siniestra mueca sin sentimientos se situaba en su desmejorado rostro.
 
   La puerta negra, de madera corriente, no tardó en colaborar con aquel ambiente de tensión. Unos pequeños golpes comenzaron a oírse detrás de aquélla provocando una sensación lúgubre, estremecedora. Su corazón daba un salto por cada estruendo y sus pupilas se dilataron, mientras acercaba rápidamente el cigarrillo hacia su boca para nuevamente tragar el humo salvador. Cerró los ojos durante veinticinco segundos, los impactos sobre aquella frágil barrera de madera que detrás suyo sin intención alguna lo protegía siempre y cuando las agresiones a ellas no eleven su potencial.
 
   Finalmente las peculiares colisiones comenzaron a elevar su potencial considerablemente. La puerta no soportaría mucho tiempo más, sin embargo, él seguía firme en su contoneo sin perder el compás. Volvió nuevamente a cerrar los ojos cuando, finalmente la inestable valla cayó realizando el sonido más perturbador que en su vida oyó. La caída de la puerta no fue una caída normal, el ensordecedor alboroto que provocó tuvo la compañía de uno mucho más relevante. Un viento comenzó a oírse precipitándose raudamente hacia la imponente llamarada que nada tenía que desearle a la magnitud del sonido. El aire se volvió sumamente espeso, podía cortarse con un cuchillo y el fuego comenzó a amainar su intensidad con una lentitud precisa, única, perfecta para que no diese a notar que lo estaba haciendo.
 
   Su brazo comenzó a pesarle demasiado, definitivamente ya no podría probar nuevamente el hechizo tranquilizador que mantuvo su paciencia hasta ese momento. En su desesperación lo intentó por mil métodos, pero nunca lo consumó mientras el fuego finalmente se desvanecía en aquella tétrica escena. Sus dedos comenzaron a estirarse y en cuestión de quince segundos desarrolló una infalible vista de gato, comenzó a ver tras las tinieblas permitiéndose por fin verse cara a cara con las presencias que invadían el lugar.
 
   Sus dedos medían alrededor de treinta centímetros ya y la fuerza de la gravedad comenzó a tirar fuertemente su cuerpo contra el sillón. Vio frente suyo una silueta diabólica, sin forma precisa, pero la suficiente como para poder deducir que su tamaño se acrecentaba desmedidamente y titilando. Finalmente la tranquilidad perdió el protagonismo en su cerebro. Su cabeza comenzó a sentir fuertes dolores que se elevaban a niveles insoportables, mientras aquella extraña figura se acercaba cada vez más y, aún sin saber sus verdaderas intenciones debía evitarlo de algún modo.
 
   La gravedad lo recostó en una posición digna de un contorsionista ruso sobre el sillón, pero su brazo derecho colgaba por detrás del apoyabrazos. Desesperó. Comenzó a apretar sus dientes para soportar las jaquecas y cerró sus ojos para no ver al enajenado espíritu frente suyo. Su frialdad no la perdió en ningún momento, y calculó que en cuestión de veinte segundos eso ya se habría posado frente suyo, quizás provocándole algún tormento.
 
   Los dedos de su mano derecha se retorcían en el piso, intentaban hallar el cigarrillo. El tiempo se agotaba y más allá de aquel personaje que se hallaba acercándose aterradoramente, supo que lo que ya no soportaría sería el dolor de su cabeza y el de su cuerpo por aquella imposible posición que éste había adoptado. Lo encontró, las puntas de sus dedos índice y pulgar se hallaban tomándolo y, con un esfuerzo sobrehumano, comenzó a competir contra el infinito peso del aire hasta llegar a su boca. Abrió los ojos y una mano escalofriante se halló delante de su frente casi cubriéndole la visión.
 
   Apoyó el cigarrillo sobre su boca e inhalando fuertemente una larga pitada, comenzó a sentir nuevamente el aire con mucha más liviandad. Abrió sus ojos y en cuestión de segundos el fuego renació de las cenizas. Tomó nuevamente su debida posición en el sillón, le pegó una última pitada para así finalmente, balanceándose hacia atrás y hacia adelante a un ritmo muy seductor, llegar a la conclusión de que debía calmar sus nervios.
 
    
 
   
  
 

El fantasma de Ana Bolena
 
    
 
   El fantasma de Ana Bolena, puede fácilmente ser uno de los más famosos de todos los tiempos; aunque su espectro fue visto por Última vez en 1933, sus apariciones sobrepasaron los 30,000 mil avistamientos desde el día de su muerte el 19 de mayo de 1536.
 
   Ana Bolena, nació en 1507 en Norfolk, era hija del conde de Wiltshire, Thomas Bolena y de Elizabeth Howard y fue reina al convertirse en la segunda de seis esposas del monarca Enrique VIII, el 25 de enero de 1533. Pero la historia de este matrimonio fue corta, Ana trajo al mundo una niña como primer hijo; ella fue Elizabeth, quien luego sería la única hereda al trono. El rey se sintió muy decepcionado ante este hecho y su descontento aumentó, cuando más tarde la reina concibió un varón, el cual nació muerto.
 
   No pasó mucho tiempo, para que se ideara la manera de deshacerse de ella, y así fue acusada de tener amoríos con un músico y su propio hermano George. Fue juzgada y condenada a muerte bajo los delitos de adulterio e incesto, y decapitada el 19 de mayo de 1536, para después ser enterrada en la Torre de Londres.
 
   Fueron siglos y siglos en los cuales las personas declararon ver el fantasma de Ana Bolena vagando con por los calabozos de la Torre de Londres, siendo la más impresionante de sus apariciones aquella que se dio el invierno de 1864.
 
   Un guardia de la Torre fue hallado inconsciente, y lo acusaron de quedarse dormido en su puesto, por este motivo lo sometieron a un tribunal militar. En su declaración el guardia dijo que se había topado con una figura blanca que emergía de una neblina espesa, tal presencia no tenía cabeza y caminaba directo hacia él. Como parte de su deber, el soldado mencionó las advertencias requeridas, sin embargo la figura no se detuvo en ningún momento y se vio en la necesidad de atravesarla con su bayoneta, siendo él quien resultara herido, al recibir una descarga que viajó por su arma y lo dejándolo tirado en el suelo sin conciencia.
 
   En un principio no fue posible que creyeran su testimonio, pero también un oficial y varios soldados declararon la visión del espectro en la ventana del cuarto donde Ana Bolena pasó su última noche. Tras estas declaraciones el tribunal optó por liberar al guardia.
 
   Aunque el fantasma fue visto por última vez hace mucho tiempo, tal vez se trata solo de un periodo de descanso y en cierto momento se escuchará de nuevas apariciones, ya sea sola como acostumbraba hacerlo o en procesión hacia la Capilla de San Pedro como se le vio un par de veces.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

El último suspiro de la reina
 
    
 
   Los países de Europa del este, se caracterizan por tener en sus registros varias historias aterrorizantes. Hoy quiero retomar una de ellas, conocida como la leyenda de terror de la reina malvada.
 
   Cuentan que en una región montañosa había una monarca que era temida por todo su pueblo. El tiempo de tener descendencia ya se le estaba agotando y sin embargo no encontraba a quien desposar.
 
   Fue entonces cuando su secretario organizó un evento social en donde asistirían los jóvenes casaderos de la región. Uno a uno los chicos iban presentándose y la soberana se limitaba a mirarlos con desdén. Hasta que un muchacho hizo que sus pupilas se posaran sobre él.
 
   Ipso facto pidió que lo condujeran hasta donde ella estaba:
 
   – Hoy debe ser el día más afortunado de tu vida, pues te he elegido como consorte real. Dijo la monarca.
 
   – De ninguna manera me casaré con usted, después de lo que sus lacayos hicieron con mi familia.
 
   – ¡Insolente! ¿Cómo te atreves a hablarme así? No sabes que por menos que eso puedo pedirle a uno de mis verdugos que te corte la cabeza. Además, ignoro de qué me acusas.
 
   – Por su culpa mi padre fue azotado hasta morir, al no haber podido pagar la cuota de impuestos. Él suplicó clemencia y sólo pidió unos días más de plazo para liquidar la deuda. Sin embargo, su gente no hizo caso y alegó que se trataba de una “orden”. Mi madre también falleció ese día, dado que no pudo soportar el dolor de observar esa masacre.
 
   – ¿Te sobrevive algún pariente?
 
   – Sí, mis dos hermanas menores, su majestad.
 
   – Al casarte conmigo, ellas formarán parte de la corte, lo que significa que su condición de vida mejorará marcadamente. De lo contrario, yo misma haré que los soldados quemen sus tierras y las dejen viviendo en la miseria, mientras tú te pudres en un calabozo.
 
   – ¡No, a ellas no les haga nada por favor!
 
   – Entonces te enviaré a una húmeda mazmorra hasta que cambies de parecer. ¡Guardias, llévenselo! Aliméntenlo únicamente con un mendrugo de pan y un vaso con agua al día.
 
   – Lo que ordene, su majestad.
 
   Pasó una semana y el joven aunque un poco más demacrado, no pronunciaba palabra alguna. Guardaba sus energías para comer y esperaba paciente a que la reina se desesperara y lo mandara colgar.
 
   Transcurrieron treinta días con sus treinta noches y la situación era la misma. La monarca, quien veía a ese joven no como su futuro esposo sino como una posesión, creyó que ya era suficiente burla y ella misma fue al calabozo a darle un ultimátum al chico.
 
   – Muchacho esta es tu última oportunidad para aceptar casarte conmigo en buenos términos. Si mañana a las siete de la mañana no he recibido la respuesta que deseo, la cabeza de tus hermanas rodará y yo misma me encargaré de que presencies el espectáculo.
 
   – ¡Usted es una mujer trastornada, que cree que porque tiene poder puede someter el alma de los demás, pero se equivoca!
 
   A la hora señalada el preso fue sacado de su celda y conducido al patio central del castillo donde ya se hallaba un encapuchado vestido de negro y sus dos consanguíneas frente al cadalso.
 
   Trató de zafarse, pero los grilletes estaban hechos de acero sólido con lo que no consiguió moverse ni siquiera un ápice. Los gemidos y chillidos de sus parientes bien pudieron haber salido de la mente de cualquier escritor de leyendas de terror.
 
   Cuando todo aquello concluyó al fin, los ojos del joven estaban acuosos y enrojecidos a causa de tantísimas lágrimas que derramó.
 
   – ¡Es usted una vil serpiente! Ya no puede hacerme daño, me arrebató a las personas que amaba. Le advierto que debe cuidarse, ya que mi venganza será mortífera.
 
   El hombre fue devuelto a la mazmorra, únicamente que ahora su dieta sólo estaba constituida por agua. Obviamente a los pocos días murió de inanición, dejando a la monarca tal y como había empezado, es decir, buscando a alguien para poder casarse.
 
   Mientras eso sucedía, los pregoneros informaban al pueblo de los hechos que habían acontecido en el castillo. Esos relatos llegaron a oídos de un viejo hechicero, quien había sido buen amigo de la familia del muchacho.
 
   – Es imperdonable lo que esa mujer ha hecho con todos ellos, en especial con ese joven, pues lo único que él hacía era el bien. Tengo que descubrir la manera de traerlo de nuevo a este plano terrenal para que pueda vengarse. Caviló el anciano mientras buscaba sus libros de hechicería.
 
   Encontró uno que recopilaba algunas historias de terror en las que se usaron brebajes, los cuales permitían a las ánimas convertirse en fantasmas. De manera clandestina recolectó uno a uno los ingredientes de la pócima y tiró ese brebaje en la tumba del occiso.
 
   No sucedió nada extraordinario a excepción de unas cuantas nubes negras que aparecieron en el cielo. Sin embargo, a partir de ese día la reina malvada empezó a tener pesadillas y a sentir que alguien la perseguía por todas partes.
 
   – ¿Qué le sucede majestad? ¿Otra vez tiene un mal sueño? Preguntó una de sus criadas.
 
   – Sí. Sueño con alguien que quiere asesinarme pero por más que busco verle el rostro, éste siempre está cubierto con una máscara roja. Ciertas noches siento la respiración de ese ser en mi nuca, como si estuviera esperando el momento exacto de clavarme un cuchillo por la espalda. No puedo seguir así, mis nervios me están matando.
 
   – Ahora mismo bajo y le preparo un té señora.
 
   – No, no me dejes aquí.
 
   – No tema, los guardias cuidan su balcón y las escaleras.
 
   La monarca se encerró y se recargó en una de las paredes. En ese instante, sus ojos vieron cómo se materializaba la figura del muchacho que hacía unos meses había aprisionado en uno de sus calabozos.
 
   De dicha creatura fantasmal se formaron dos fuertes brazos que se dirigieron al cuello de la soberana estrangulándola sin que pudiera gritar.
 
   Instantes después llegó la criada y escuchó a la soberana exhalar su último suspiro mientras alcanzaba a susurrar: Fue el fantasma del campesino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Otra dimensión
 
    
 
   Después de la escuela pasamos con mis amigos por la carpintería de mi papá, pero ese día no fue como cualquier otro. Se los voy a contar:
 
   Estaba en la carpintería jugando con mis amigos cuando nos llamo la atención una madera muy rara. Estaba en un sitio oscuro que hacia tiempo que ninguna persona lo había visitado. Yo, para hacerme el valiente, la toqué, pero resulta que no era dura, sino que era blanda y si apoyabas la mano te introducías en ella, entonces nos metimos, y vimos que era como otro mundo, estaba frío oscuro y no había ninguna señal de vida humana; hasta que vimos algo atrás de un autobús viejo y entonces dos de mis amigos se subieron para ver de que se trataba.
 
   El amigo que se había quedado conmigo, estaba muy asustado, no sabía que hacer. Hasta que me desesperé y les grité” ¿Y? ¿Que pasó?” y ellos me contestaron que subiéramos a ver. Así lo hicimos, el autobús estaba impecable, como si no le hubiera pasado nada. Hasta que se cerraron todas las puertas, y el enorme micro empezó a rugir su motor, comenzó a andar más fuerte que nunca, entonces con mis amigos nos pusimos al lado de la puerta y cuando sonó el timbre para que aquella se abriese, nos tiramos del autobús y salimos corriendo. Llegamos al portal que nos transportaba a nuestro mundo, pero antes miramos hacia atrás y el autobús estaba parado en el lugar de siempre
 
    
 
   "La Niñera" 
 
    
 
   Cuado la madre le presentó al bebé que debía cuidar esa noche, Rocío se llevó una pésima impresión. El bebé parecía descuidado y sucio. Tenía manchas de moco y de comida seca por toda la cara. Sus finos cabellos estaban pegoteados por la mugre y el polvo; olía muy mal también. Lo habían confinado a un corralito de plástico y cuando vio llegar a la madre tendió los brazos con avidez, pero la mujer se limitó a mirarlo desde el umbral de la puerta. 
 
       -Se llama David, y es un mocoso histérico que no para de llorar- dijo la mujer, como si hablara de un niño ajeno-. Me apiadaría de usted, pero si hago eso, ¿quién se apiadará de mí entonces? 
 
       Rocío, la niñera, miró al bebé. No parecía de esos chiquitos revoltosos que nunca paran de chillar. Ahora lloraba, pero porque la madre se negaba a alzarlo. Lo hizo Rocío, y de inmediato el bebé quedó en silencio y comenzó a chuparse la mano. 
 
       -No parece tan malo- dijo, sin poder evitar el reproche en la voz. 
 
       -Ahora está tratando de conquistarla, pero en cuanto usted se descuide le hará la vida imposible- le prometió la madre. Miró su reloj y pareció alarmarse:- Ya son las ocho, se me está haciendo tarde. Volveré antes de la medianoche. Cualquier cosa me llama al celular. 
 
       Tomó las llaves del auto y se fue, dejando a Rocío sola con el bebé. La chica jugó un rato con él y luego le cambió el pañal. Notó que la caca pegada a sus nalgas ya estaba reseca, como si hubiese pasado mucho tiempo desde el último cambio de pañal. “Pobrecito”, dijo la chica, mimándolo un poco. Lo bañó en agua tibia y le puso algo de talco en la cola irritada. El chico se comportaba con normalidad y Rocío no podía entender cómo la madre tenía tantas quejas con respecto a él. Se hicieron las once, y el niño comenzó a bostezar. Rocío preparó el biberón y le dio un poco, pero como el bebé se movía mucho apagó la luz para tranquilizarlo. Ahora ambos estaban en la oscuridad y la chica podía escuchar los ruidos de succión que hacía el pequeño. Aún pensaba en la madre, se preguntaba cómo una mujer podía descuidar tanto a su hijo. Siempre que se encontraba con madres así pensaba lo mismo: cuando tenga mi propio bebé, lo cuidaré y no dejaré que nadie se le acerque. 
 
       Estaba pensando en esto cuando vio que en el cielorraso se dibujaban dos puntos de un color verde fosforescente. Al principio pensó que se trataba de la luz del detector anti humo, pero entonces los puntos se movieron. Cruzaron todo el cielorraso y fueron a parar a la pared, y de ahí saltaron hacia una estantería repleta de juguetes. ¿Qué diablos era eso? Parecían dos luciérnagas… pero no, se movían muy rápido. El bebé en su regazo se agitó con violencia y Rocío bajó la vista. Y lanzó un grito. Los ojos del bebé, que seguía tomando del biberón, brillaban en la oscuridad. Tenían ese color verde fosforescente que ahora se reflejaba en los juguetes sobre la estantería. La niñera se incorporó con rapidez y dejó caer al crío. Fue un movimiento reflejo alimentado por el susto, y el bebé cayó de cabeza sobre el duro suelo. El biberón salió disparado debajo de la cama. El niño comenzó a berrear a todo pulmón. Había caído de espaldas y ahora agitaba sus piernas y bracitos con desesperación. Rocío quiso vencer su miedo, acercarse para levantarlo, pero no podía, no dejaba de ver los ojos luminosos del bebé, que ahora giraban enloquecidos hacia uno y otro lado. La chica retrocedió y salió de la habitación. Cerró la puerta detrás de sí y comenzó a sollozar. Pero al rato dejó de hacerlo, porque le llamó la atención el silencio súbito del otro lado. Iba a abrir para mirar cuando un ruido la detuvo: alguien, del otro lado de la puerta, estaba rascando la madera. 
 
       -¡Rocio!…- dijo una voz, una voz que no era de bebé, sino la de un ser malvado y antiguo-. Ven aquí, Rocío. Dame el biberón, Rocío… 
 
       La chica salió disparada hacia la salida, emitiendo un curioso gemido de horror. Se metió al auto y arrancó. A punto estuvo de chocar con un camión que venía de frente. Media hora después llegó a su casa. Todavía presa del miedo, tomó una larga ducha y luego llamó a su madre, pero cortó al segundo llamado. Eran las doce de la noche, no podía despertar a su pobre madre y contarle una cosa tan terrible como la que le acababa de suceder. Se metió a la cama pensando que no podría dormir, pero a los pocos minutos se deslizó en el sueño casi sin darse cuenta. 
 
       Despertó completamente desorientada. Aún era de noche, la oscuridad persistía y los grillos cantaban afuera. Quiso incorporarse y un peso extraño se lo impidió. Con mucha lentitud giró los ojos hacia abajo, hacia las sábanas. El bebé estaba prendido a su pecho izquierdo: sus ojos refulgían en la oscuridad y la miraban con una espeluznante fijeza.
 
    
 
   La extraña luz
 
    
 
   Una madrugada del año 2003 no recuerdo a que hora, lo que si recuerdo es que a las 7 y media de la mañana tenía que ir a la escuela, estaba durmiendo profundamente en mi habitación con todas las luces apagadas, y de repente sentí un intenso calor que me recorría todo el cuerpo... me desperté porque era algo insoportable, me fijé en la estufa que estaba junto a la cama de al lado y estaba en posición piloto casi apagada.
 
    
 
    Entonces me pregunté:
 
    
 
   "¿Cómo es que siento tanto calor si la estufa esta casi apagada?".
 
    
 
   Y de la nada en la pared cerca de la estufa y en frente de la cama esa, se aparece una luz como una bola de fuego en el aire, con una sombra en la pared como si fueran unas llamas vivas de fuego, como la sombra de una fogata con el color del fuego y todo, y me asusté y no me salían las palabras quería gritar pero mi voz apenas se escuchaba en la habitación de al lado donde mis padres estaban durmiendo, porque la luz estaba viniéndose hacia mi, y se venía cada vez más cerca, más cerca y yo retrocedía me fui alejando, hasta que la tuve en frente de mi cara y corrí hasta que llegué a encender la luz eléctrica de la habitación y miro y la extraña luz había desaparecido. Después de esta experiencia en mi cuarto no puedo dormir tranquila cuando recuerdo el suceso. Es que fue todo tan rápido, pero aquí amigos se lo he contado con detalles por si las dudas alguno pasó por lo mismo ya sabrá lo que se siente
 
    
 
   Pata de gallo
 
    
 
    Estaban en el velatorio de un vecino y  al poco rato llegó un hombre al que nunca habían visto. Muy triste se paró junto al ataúd y ahí estuvo un buen rato llora que llora, hasta que después se fue a sentar a un rincón y no paraba de llorar.
 
    
 
   A la mañana fueron a enterrar al difunto y una persona se acercó a este hombre misterioso y le preguntó:
 
   - ¿Usted era pariente del difunto? es que se ve que lo quiso mucho.
 
    
 
   A lo que el hombre respondió:
 
   - No, él sólo era mi amigo.. sí, era mi amigo, pero él no me conocía.
 
    
 
   Después de escuchar esto el otro hombre se extrañó mucho y le preguntó que cómo era eso de que era su amigo pero que nunca lo conoció. Y le preguntó, otra vez el hombre misterioso respondió con estas palabras:
 
   - Sí, él era mi amigo, lo que pasa es que él siempre prendía una veladora al alma más perdida del mundo, y esa alma.. soy yo.
 
    
 
   La persona se fue muy confundida...
 
   Pero dicen que después vieron al hombre que nadie conocía que se estaba quitando un zapato y que claramente vieron que tenía una pata de gallo.
 
    
 
   Y se supone que el único que tiene la pata de gallo y que es el alma más perdida del mundo es... el Diablo.
 
    
 
   El militar
 
   .Era hijo de militar y muy seguido cambiaban de residencia de un lugar a otro. En esta ocasión y cuando él tenía apenas 10 años se mudaron con toda la familia a vivir a Guanajuato, una ciudad muy típica del interior de la república, dicha ciudad está llena de casas antiguas y callejones solitarios. Alquilaron una casa grande y muy céntrica. Antes aquí las casas las construían de una sola planta, con un jardín en medio y habitaciones separadas, quiero decir que para llegar a cualquier habitación de la casona incluida la cocina se tenía que atravesar por lo que aquí se conoce como patio (que es como un jardín central).
 
    
 
   Para no hacer más largo el cuento... una noche el militar y su esposa salieron de noche a un compromiso que tenían y decidieron dejar a los niños solos en la casona, visto que ya eran lo suficientemente grandes para cuidarse solos, pues a media noche a este niño (ahora el amigo de mi padre) se le ocurrió ir a la cocina a prepararse cualquier cosa para matar el hambre que le había empezado a dar y silenciosamente atravesó el jardín y al llegar a la cocina sintió que alguien venía por detrás.
 
    
 
   Dice que volteó de inmediato y lo que vió lo dejó paralizado: del área de recámaras venía a toda prisa una mujer flotando con un camisón blanco, la mujer tenía una expresión de pánico en la cara y su camisón (bata de dormir) tenía manchas de sangre.
 
    
 
   Él se quedó mudo viendo cómo la mujer se aproximaba aprisa hacia él y justo en el momento que entraría a la cocina la mujer se cayó al piso y la imagen desapareció ante sus ojos. El niño también entró en estado de shock.
 
    
 
   Cuando los padres regresaron y lo encontraron en ese estado se preocuparon y al día siguiente empezaron a investigar si en esa casa había sucedido algo anteriormente. Su sorpresa fue mayor cuando se enteraron que efectivamente hacía varios años atrás (cuando la casa era nueva) la habitaba una pareja de esposos; aparentemente el esposo también era militar y salía de viaje seguido. Un día al llegar a la casa sorprendió a la mujer con otro hombre y le disparó hiriéndola. Ella en su desesperación trató de huir y de la recámara principal corrió hasta la cocina con su camisón blanco y justo antes de llegar ahí cayó inconsciente muriendo desangrada.
 
    
 
   Una casa siniestra
 
   Esto le ocurrió a mi amigo Aldo, durante su permanencia en una casa que hace muy poco tiempo habían adquirido junto con su familia. Era una casa hermosa y muy grande, pero a pesar de todo eso, parecía hasta cierto punto un poco tenebrosa.
 
   En cierta ocasión Aldo y su hermano mayor, Edgar, se quedaron solos en la casa, ya que sus padres y demás hermanos habían hecho un viaje fuera del país. Aldo se encontraba en el cuarto de estudio, él acostumbraba estudiar de noche; eran más ó menos como las 10:30 p.m., cuando Aldo empezó a sentir malestar en su vejiga y pues, claro, tenía que vaciarla, así que se dirigió al baño. Y al abrir la puerta, cuál fue su sorpresa que encontró a su hermano Edgar ocupando el baño. Al verlo Aldo se disculpó y volvió a cerrar la puerta, y se dirigió al otro baño que se encontraba en la 2ª. planta de la casa, así que subió y como para llegar al baño tenía que pasar por el cuarto de Edgar, al pasar por allí encontró a Edgar viendo televisión muy tranquilo.
 
    
 
   Al verlo Aldo sintió que sus piernas no le respondían y empezó a sudar helado, como pudo entró al cuarto y le preguntó a su hermano, que si había bajado al baño de la sala. Edgar le dijo que no, que no se había movido de su cuarto. Aldo comenzó a llorar como un niño, y temblaba como gelatina.
 
    
 
   Edgar le preguntó: ¿Qué te pasa? y Aldo no podía pronunciar palabra. Cuando al fin Aldo se tranquilizó empezó a relatar lo que había sucedido. Al oírlo Edgar no sabía qué decir, también estaba asustado, así que decidieron no salir del cuarto, le pusieron el cerrojo, y se durmieron con la luz encendida.
 
    
 
   Al día siguiente, al bajar al cuarto de estudio, Aldo encontró sus libros tirados.
 
    
 
   En otra ocasión a la mamá de Aldo le pasó algo parecido, se encontraba sola en la casa, y escuchó que en las habitaciones de arriba caminaban y a veces las puertas se cerraban solas. Ella se asustó mucho y decidió ir a visitar a su vecina, y esperar a que regresara su familia. Al final Aldo junto a su familia decidieron cambiarse de casa.
 
    
 
   Muchas personas habitaron en esa casa, pero no duraban mucho, y se retiraban también.
 
    
 
   Hoy en día esa casa se mantiene sola, muchos son los rumores, se dice que en ella vivió una señora que mantenía pacto con el diablo, otros dicen que una persona murió allí y no encontraron su cuerpo. En fin creo que nunca se sabrá la verdad.
 
   Leyendas.
 
    
 
   LA HERIDA SIGUE SANGRANDO
 
    
 
    
 
   Estaba a punto de entrar en la ducha cuando, por puro azar, observé en el espejo el pequeño rasguño –no más amplio que una uña- que había aparecido en mi pecho, justo encima del corazón. Le presté un fugaz segundo de atención porque no recordaba cómo me lo había hecho y por su perfecta disposición vertical. Después lo olvidé por completo.
 
    
 
   Hasta que días después una sensación molesta, que no llegaba a picor, me recordó de nuevo su presencia. De vez en cuando me sorprendía a mi mismo frotándome por encima de la camisa, en un acto reflejo similar al que provocan las patas de un insecto sobre la piel. Y cuando me puse de nuevo frente al espejo, no puedo ocultar que me quede estupefacto ante lo que vi: el rasguño se había extendido hasta alcanzar la longitud de un dedo índice, y la piel aparecía enrojecida a su alrededor. Desinfecté la zona a conciencia, más sorprendido que preocupado, pues no dejaba de darle vueltas a una pregunta para la que no tenía respuesta ¿Cómo podía haberse alargado de esa forma sin que yo me diese cuenta?
 
    
 
   Lo cierto es que en aquel periodo de mi vida tenía mucho trabajo, siempre con docenas de pequeñas –y no tan pequeñas- tareas pendientes de toda índole, por eso, y porque soy poco dado a las hipocondrías, creo que este extraño suceso quedó enterrado en un segundo plano por la acelerada rutina de los días cargados de responsabilidades, días que parecen misérrimos manojos de horas conseguidos en la beneficencia en lugar de días auténticos.
 
    
 
   La preocupación llegó por sorpresa en la oficina, al bajar un archivador de una estantería. Un perfecto círculo de sangre, pequeño pero evidente, crecía en la pechera de mi camisa. Corrí hasta los servicios; impulsado por la angustia, y desabroché los botones con ansiedad. Involuntariamente di un paso atrás. El rasguño era ahora un crudo surco en la carne, de horrendo tono purpúreo. En su parte media, unas gotas de sangre manaban lentamente, deslizándose por el surco hacia abajo. Me lavé como pude y volví a mi puesto, con la cabeza como una centrifugadora descarrilada. Quedaba poco tiempo para salir. Nadie me hizo el menor comentario sobre mi camisa mojada de sangre y agua.
 
    
 
   Al llegar a casa tuve que afrontar, de nuevo, pero esta vez desde un prisma inédito, penoso y absurdo, mi relación con María. Estábamos atravesando uno de nuestros periodos de distanciamiento; apenas habíamos hablado en las últimas semanas…el número de discrepancias, encontronazos, circunstancias y otros factores que conformaban el nudo de nuestra crisis se había enrevesado y solidificado tanto que no había por donde cogerlo…y en esto llegaba yo con una camisa manchada de sangre por una herida que no tenía causa y que no dejaba de crecer…
 
    
 
   -Mira como me he puesto la camisa –me atreví a decirle
 
    
 
   -Yo la veo bien –dijo tras un rápido vistazo.
 
    
 
   Volvíamos a las trincheras. Otro día más.
 
    
 
   -¿Y esto también lo ves bien? ¿eh? –chillé -lo sé- mostrándole el sangrante tajo púrpura
 
    
 
   -¡Oye oye, a mí tú no me gritas así! ¿vale? –reaccionó como una furia. Si has tenido un mal día en la oficina lo pagas con otra ¿te enteras? –Dios…¡Eres insoportable! Y con un portazo se fue. Supongo que a su trabajo.
 
    
 
   Y yo me quedé ahí de pie, solo, como un patético Cristo mirándose una línea de sangre que rodaba desde el esternón hasta el ombligo.
 
    
 
   Volví a lavar y sanear la herida. Y esta vez, al observarla más de cerca a la luz blanca, no pude evitar un violento escalofrío. Era una herida nauseabunda, salvaje, que no se parecía a nada que yo hubiese visto nunca con anterioridad, como si la carne se hubiese abierto hacia fuera. No cortada, ni quemada…abierta, sin más. Y en todo este tiempo no había dejado de sangrar; de hecho, brotaba en mayor cantidad. Para mayor extrañeza, no me sentía en absoluto débil o mareado, que habría sido lo normal ante esta pérdida constante e imparable. En pocos minutos convertí la blancura del lavabo, los azulejos…en una siniestra carnicería, en la escena de un crimen repugnante. Entonces mi cuerpo se activó con mil alarmas. Presioné la herida con tantas vendas como pude y salí de allí corriendo, invadido por el pánico, calculando mentalmente cuánto tiempo se tardaría en llegar al ambulatorio e intentando adivinar la cantidad de sangre que un hombre puede perder antes de caer muerto.
 
    
 
   Tal vez no fue una buena idea la de echarme a correr. El corazón comenzó a bombear con fuerza y la sangre se disparó como un cañón del infierno hacia el exterior. Las vendas pasaron en segundos a ser un amasijo sanguinolento que chorreaba al compás de mi carrera desesperada.
 
    
 
   -¡Socorro! ¡Ayúdenme, por favor! –Gritaba, tan alto como podía -¡Me estoy desangrando, por Dios!
 
    
 
   Pero la gente, en lugar de acercarse a prestar auxilio a un hombre en riesgo de muerte…¡Se apartaban! ¡Se apartaban de mí! ¿Es posible? ¿Qué temían de un hombre escuálido como yo?..¿Cómo se supone que debe pedir ayuda un hombre que se muere sin sobresaltar a nadie? Mientras corría se me saltaban las lágrimas de puro miedo, impotencia…La sangre manaba ahora libre y sin freno, como un río innatural, pues nadie en la tierra albergó jamás semejante cantidad de sangre en su cuerpo; y todo el mundo se había parado a mirarme…¡a mí! ¡Pero no al caudal aterrador que iba vertiendo por toda la calle abajo, manchando todo a mi paso como un horror imposible escapado del inframundo! ¡Me miraban sólo a mí, como si fuese un pobre loco! Nunca antes había percibido tan claramente la profunda soledad en la que nos encontramos.
 
    
 
   Me detuve a recobrar el aliento, exhausto, justo a las puertas del ambulatorio, con las manos sobre las rodillas mientras de mi pecho seguía manando un caudal de sangre inagotable. Jadeando, entré en el edificio, ya sin fuerzas:
 
    
 
   -Un médico, por favor –me oí decir.
 
    
 
   Esta vez sí me atendieron con urgencia, conduciéndome sin perder tiempo hasta una sala interior. Creo que fue por mi aspecto de absoluta desesperación, por entrar con el pecho descubierto y mi paso tambaleante, pero no por la abominación de mi herida a la que nadie hizo mención ni gesto para impedir de alguna forma mi desangramiento masivo. Sólo las vendas empapadas que seguía apretando con fuerza se interponían entre la sangre y el exterior.
 
    
 
   Tras sentarnos, el doctor se dirigió a mí.
 
    
 
   -Dígame ¿Qué le ocurre?
 
    
 
   Todos habían perdido la cabeza. O la estaba perdiendo yo.
 
    
 
   ¿Usted tampoco ve el río de sangre que me brota de la herida? –las paredes me daban vueltas -¿Es que no ve cómo le estoy poniendo todo? ¿O es que me están tomando el pelo? ¡Haga algo! –ya no podía más.
 
    
 
   Durante larguísimos segundos, el doctor me escrutó con ojos serios, analíticos. Eran los ojos que ya habían observado a miles de pacientes, a lo largo de años y años.
 
    
 
   Después, me dijo estas palabras con rotunda determinación:
 
    
 
   -Usted no tiene ninguna herida en el pecho.
 
    
 
   -¡Qué! –No podía creer la ofensa que estaba oyendo. Así que cogí la bola de vendas y la estampé con todas mis fuerzas contra la pared. Hizo un tremendo ruido de impacto húmedo que salpicó toda la sala y a nosotros, sobre todo a él. Mis manos ocuparon el lugar de las vendas, pero la sangre seguía escapándose entre los dedos.
 
    
 
   El buen doctor no se esperaba aquello. Creo que, gracias a su profesionalidad tardó poco en recuperarse de la impresión.
 
    
 
   Con voz pausada, tranquilizadora, me hizo una oferta:
 
    
 
   -Si usted me lo permite, le daré la prueba irrefutable de que no tiene ninguna herida y de que, por descontado, ni yo ni nadie estamos aquí para divertirnos a su costa. Si tras esta prueba usted sigue pensando igual, yo tendré que reconocer esa enorme herida que no deja de sangrar y que, por lo tanto, debía haberlo matado ya hace horas.
 
    
 
   -De acuerdo, doctor –tenía la sensación de que esto era una vuelta de tuerca más en esta confabulación, de este experimento, esta broma inhumana; pero decidí seguirle el juego. Tal vez así consiguiera algo de ayuda. -¿Cuál es esa prueba?
 
    
 
   El doctor abrió las dos puertas de un pequeño armario para guardar instrumental que tenía tras de sí. En su cara interior, cada una de las puertas estaba revestida por una lámina de espejo.
 
    
 
   Mi propia imagen me impactó de lleno. Estaba demacrado, mostraba un aspecto horrible. Veía mis manos la una sobre la otra haciendo presión, los huesos de las costillas marcándose en la piel.
 
    
 
   Pero no había ninguna herida. Ni una sola gota de sangre por ninguna parte.
 
    
 
   Y mientras contemplaba atónito aquel reflejo, seguía sintiendo el fluir de la sangre entre los dedos. Sangre que no aparecía en el espejo.
 
    
 
   -¿Me cree ahora? –preguntó el doctor con una débil sonrisa.
 
    
 
   Estaba estupefacto.
 
    
 
   -No se ve…nada –musité.
 
    
 
   -Claro, hombre. Tranquilícese, su vida no corre peligro.
 
    
 
   Porque la evidencia irrefutable que mostraba la imagen en el espejo se contradecía con las sensaciones que me transmitían mis manos, antebrazos, y el resto de la piel que era bañada por la sangre que seguía manando.
 
    
 
   Y al echar la vista abajo…¡La sangre seguía ahí, tan roja como siempre! Miré alternativamente a mi cuerpo y al espejo, mis brazos y el espejo, mis pantalones apelmazados y el espejo…innumerables veces…y el resultado persistía. Percibía dos realidades contradictorias al mismo tiempo.
 
    
 
   -¿Co…cómo es posible doctor? –balbuceé, confuso. ¿Qué me está ocurriendo?
 
    
 
   -No se preocupe. Dígame, ¿Cómo se ve en el espejo?
 
    
 
   -Limpio de sangre.
 
    
 
   -Bien, eso es lo importante. Yo también lo veo así.
 
    
 
   -Pero sigo sangrando, doctor. Es lo que siento, es lo que estoy viendo ahora mismo, en cuando dejo de observar el espejo. Todo sigue manchado de sangre…
 
    
 
   -¿Puedo preguntarle si ha consumido drogas?
 
    
 
   -No, ni siquiera fumo. Ni bebo.
 
    
 
   -¿Considera que está viviendo un periodo de su vida especialmente estresante?
 
    
 
   -Sí, eso sí. Me temo que así es.
 
    
 
   El charco bajo mi silla se extendía con lentitud inexorable.
 
    
 
   -Uhm…comprendo.
 
    
 
    
 
   -¿Cómo es posible ver y sentir lo que no existe de forma constante? –mi voz temblaba. Estaba muerto de miedo.
 
    
 
   -Verá, el cerebro tampoco es un órgano infalible. A veces se equivoca. Nuestra mente puede sufrir un amplio abanico de trastornos de diversa gravedad y posibilidades de tratamiento. Comprendo que esta alucinación que lo aqueja es –además de particularmente elaborada- angustiante en extremo; pero no debe preocuparse, hay docenas de casos con peor pronóstico que el suyo. Usted sabe que esa hemorragia de ser…um, real, sería mortal de necesidad ¿verdad?
 
    
 
   -Eh…claro.-
 
    
 
   -Y usted mismo comprueba en el espejo que se trata de un error subjetivo en la percepción de su cuerpo ¿No es así?
 
    
 
   -Aún me cuesta creerlo…pero sí.
 
    
 
   -Por eso le digo que no debe preocuparse en exceso. La elaboración podría haber sido aún mayor y seguir viendo la herida también en la imagen del espejo.
 
    
 
   -¿Cree entonces que algún día dejaré de ver todo…esto? –me volví a mirar, asqueado.
 
    
 
   -Eso es seguro. Pero ahora debe darse su tiempo, tener paciencia, por desagradable y nítida que sea su percepción. Tendrá que acostumbrarse y restarle importancia hasta que un día desaparezca. Esto es más normal de lo que la gente cree; se trata de una reacción psicosomática provocada por estrés y puede adoptar muchas formas: ceguera, parálisis, tartamudeos…en su caso se ha manifestado así, pero podría haber sido de cualquier otra manera. El estrés puede llegar a ser terriblemente dañino.
 
    
 
   -Es increíble…-susurré, mientras el suelo se alfombraba de rojo.
 
    
 
   -Bien, pues ahora le pasaré con un compañero mío –me anunció levantándose de su sillón-, el doctor Alberto, aquí al lado. Es muy bueno en su trabajo, y no lo digo porque sea un amigo –sonrió con jovialidad-. Siga usted todas las indicaciones que le de al pie de la letra y ya verá como pronto todo esto queda en un mal recuerdo.
 
    
 
   -Gracias, doctor –le tendí la mano con aprensión, sabiendo que le ponía en el compromiso de ensuciarse bien con el apretón, tal y como de hecho ocurrió. Auque a él pareció no importarle.
 
    
 
   -Venga, le acompaño…-sus pasos chapotearon en el suelo.
 
    
 
   -Disculpe, doctor…¿No podría prestarme una bata o…algo para cubrirme?
 
   Me sentía indefenso y…estúpido. Prometo que mañana se la traeré. Impoluta, por supuesto.
 
    
 
   -Claro, hombre. Y así de paso me cuenta que tal le ha ido.
 
    
 
   -Gracias…gracias por todo.
 
   Me condujo hasta la sala de su amigo. Entró para hablar unos minutos en privado con él y después me hizo pasar.
 
    
 
   -Cuídese…y descanse –se despidió al pasar a mi lado con una palmada en el hombro.
 
   Dejando su huella de sangre en la reluciente bata que me había prestado
 
    
 
   Pasaron muchos meses –y muchas cosas- desde aquel día aciago que nunca debió existir. Meses de terapia, de fármacos, de cambios vitales –me divorcié de María, me despidieron del trabajo- y tratamientos de lo más variado. Les aseguro que pocas veces en mi vida he puesto tanto empeño e implicación en una labor –sanarme-. Sin embargo, el doctor se equivocaba. La herida no ha dejado de sangrar ni un solo minuto, ni uno solo, desde aquel día en que se abrió. En todo este tiempo, qué duda cabe, he crecido mucho como persona. En esto sí que puedo decir que mis terapeutas me han ayudado profundamente, ya que no en devolverme a mi estado de conciencia anterior. Puedes llegar a acostumbrarte a ensangrentar todo a tu alrededor si los que te rodean actúan sin prestarle atención. Dicen que a toda persona, en algún momento de su vida, le toca sufrir su “herida crucial”, irrestañable, que transforma todo lo que llega después. Dicen que la cuchilla que la abre suele ser un hecho nimio, un pensamiento inconsciente, el residuo de un sueño, un gesto de alguien…y que, desde entonces, dejamos de ser quien estábamos destinados a ser. Esta herida es interna –aunque puede que yo sea la extraña excepción a esta regla inexistente- y es el propio cuerpo quien se encarga de que permanezcamos ignorantes a la hemorragia de esa herida, fagocitando la sangre oscura de nuestra identidad originaria que convive moribunda junto a nosotros, hasta que expiramos. Un lamento eterno y sin consuelo. Sólo cuando el cuerpo falla, o la sangre es mucha, llega hasta nuestra consciencia en forma de tristeza sin causa aparente.
 
    
 
   Y creo en esa hipótesis con firmeza, no por su sentido poético, ni por afinidad con mis creencias, sino por una experiencia trascendente que me fue concedida. Una especie de visión que jamás volvió a repetirse, como la única oportunidad que se me otorgó para contemplar la realidad más allá de mis sentidos, y que fue así:
 
    
 
   Estaba en mis primeros meses de tratamiento. Fue durante una tarde del mes de Junio. Caminaba por la calle enseñando de nuevo a mi mente a pensar y dirigir la atención hacia ideas y hechos distintos a mi perpetuo y constante derramamiento de sangre. Como si un velo que yo consideraba transparente hubiese caído de mis ojos, ante mí se descubrió un mundo superpuesto al que conocía y habitaba; al igual que mi herida siempre había estado ahí aunque no la percibiese. Me quedé paralizado ante la inmensa revelación. En un segundo mis fosas nasales se saturaron con una intensa vaharada de hedor a plasma sanguíneo, como…cobre quemado. Las ventanas de los edificios lloraban un fino manto de líquido rojo, fluctuante a la luz del sol. De sus balcones, cornisas, tejados…de todos a la vez, como en los días de tormenta, chorreaba la sangre con estrépito, convirtiendo las calles en ríos espesos, pestilentes. Y salvo los niños más pequeños, todas las personas a las que alcanzaba mi vista sangraban profusamente. Algunas, como en mi caso, desde una herida en el pecho, otras desde la mitad de la frente, bañándose de la cabeza a los pies en siniestra ablución. Las parejas caminaban fundidas en un abrazo coagulado, las madres empujaban los cochecitos de sus hijos como mártires recién lapidadas. Los autobuses circulaban como depósitos rodantes de sangre, cuyo nivel máximo se apreciaba en los cristales; y al llegar a una parada, se liberaba de sus pasajeros en una suerte de menstruación aberrante. Los coches salpicaban a los transeúntes sin que ninguno se quejase. Las alcantarillas vomitaban el exceso inasumible. Vi un avión cruzar el cielo con sus dos estelas blancas…y una fina nube rojiza pegada al fuselaje. La imaginación no puede construir por sí misma la oscura grandiosidad de lo que contemplé…en verdad, es imposible. Y allí, en mitad de aquella escena infernal e inconcebible en otro tiempo, yo me sentí –por primera vez desde que la pesadilla comenzó-…acompañado; hasta entonces sabía que era un miembro de la sociedad, pero no fue hasta este preciso momento cuando me sentí, irrevocablemente, dentro de la misma. Tras esa imagen, el velo retorno a mis ojos. No volví a ver nunca a mi ciudad sangrar.
 
    
 
   El doctor se equivocó conmigo –sí, a veces hasta los buenos médicos se equivocan-. Mi herida no desapareció con el tiempo, ni mi sangre dejó de verterse sin cesar. Y mi visión no es un trastorno de la percepción o los sentidos, en absoluto, sino un don…un don único y desconocido otorgado por la naturaleza. Aún ignoro su propósito final, el mensaje último que contiene, pero doy gracias por él cada día, por haberme permitido contemplar lo que el resto de la humanidad, por sí misma, jamás podrá llegar
 
    
 
   SEIS DE ENERO
 
    
 
   ¡Por fin había llegado el gran día! El pequeño Alex se despertó muy excitado, casi eufórico; durante todo el año había estado acumulando infinidad de deseos en su prodigiosa memoria. Las dos últimas semanas habían transcurrido para Alex en una atmósfera de creciente ansiedad, odiaba tener que esperar; y no cesaba de contar y recontar los días que faltaban para el cumplimiento de su sueño, marcándolos con su rotulador fosforescente en el torturado calendario de la salita de estar. Haciendo gala de una paciencia sobrehumana, su madre verificaba a cada momento la exactitud de sus precipitados cálculos, pero Alex nunca estaba conforme con aquellas respuestas.
 
    
 
   –El tiempo se ha dormido –pensaba.
 
    
 
   La larga espera terminaría por la noche, cuando los misteriosos Reyes Magos dejaran junto al árbol de navidad sus sueños convertidos en maravillosas realidades. ¡Qué nervioso estaba!
 
    
 
   Siempre le habían dicho que debía ser muy bueno y obediente si quería que los Reyes cumpliesen sus deseos, o de lo contrario sólo le traerían carbón. Lo cierto es que Alex nunca había visto carbón, y hasta sentía cierta curiosidad por manipular aquello que tan malo debía ser, ¡pero no hasta el punto de intercambiarlo por sus preciados juguetes! Hizo memoria sobre su comportamiento durante el pasado año, y no recordó haber hecho nada malo; aunque su hermana mayor sí guardaba bastantes evidencias en contra de su inocente benevolencia.
 
    
 
   Al atardecer, su padre le invitó a dar un paseo por las concurridas calles de la ciudad, con la esperanza de que la fatiga facilitaría al pequeño conciliar el sueño. Hacía mucho frío y la oscuridad cubría ya el cielo; Alex caminaba de la mano de su padre contemplando el movimiento de la ciudad por el estrecho espacio que quedaba entre la capucha de su abrigo y su repudiada bufanda roja. Le encantaba esta época del año, las calles brillaban con luces de innumerables colores en contraste con el negro vacío de la noche; la atmósfera transmitía una impresión especial, extraña, una esencia oculta que solamente es visible, en determinados momentos, a los ojos que aún conservan la inocencia.
 
    
 
   Tras un largo paseo, volvieron a casa. Al entrar, un delicioso aroma salió a recibirles. Su madre estaba en la cocina preparando la cena.
 
    
 
   -Podéis sentaros, vamos a cenar pronto –dijo dirigiéndole a Alex una cristalina sonrisa.
 
    
 
   Esa sonrisa, y la enorme mano de su padre cobijando la suya cuando paseaban, hacían que se sintiese el niño más protegido del mundo; nada podría hacerle daño, nada en absoluto.
 
    
 
   Alex fue el primero en terminar con su cena ante la comprensiva mirada de sus padres.
 
    
 
   -¡Parece su última noche en la Tierra! –rió su hermana.
 
    
 
   Poco después, Alex se metió en la cama.
 
    
 
   -Que descanses, cariño- susurró su madre mientras apagaba la luz.
 
    
 
   Pronto cayó rendido en un sueño intranquilo.
 
   Alex abrió los ojos. Todo estaba a oscuras y en silencio. Aún no había amanecido y sabía que no debía levantarse, pero ¡necesitaba saber si los juguetes habían llegado ya! Tan sigilosamente como pudo, Alex salió de su habitación. Por la puerta entreabierta del salón surgía un pálido haz de luz amarillenta. Dentro, la voz de sus padres era un débil e inconexo murmullo, apenas audible.
 
    
 
   Sus gruesos calcetines de lana amortiguaban el sonido de sus pisadas, así que, sin poder resistirse a la curiosidad, se acercó hasta el borde de la puerta para mirar al interior:
 
    
 
   Dos enormes gusanos, de un blanco purulento, se encontraban junto al árbol de navidad, erguidos sobre sus hinchadas colas. Sus cuerpos giraron instantáneamente al sentir la mirada del pequeño, mostrando sus rostros deformados, aunque grotescamente reconocibles, a su hijo:
 
    
 
   -Nos has desobedecido, cariño –dijeron al unísono con gorgoteante voz gutural -¡No debiste hacerlo!  –chillaban mientras se abalanzaron girando en espiral sobre él.
 
   Dialogo con el angel de la muerte
 
    
 
   Ya habían transcurrido alrededor de dos o tres horas después de concluida la fiesta con motivo a la celebración de mi cuadragésimo-segundo abril. Meditaba y pensaba lo bien que me sentí al compartir con familiares, amigos y compañeros de colegio que no veía desde hace muchos años que decidieron darme como regalo su visita como sorpresa. Como todo cumpleañero me sentí muy alagado y especial. Entre copas de vino, de whisky, de brandis, cervezas, comida, dulces, el famoso deseo de cumpleaños soplando las velitas y el canto de Happy Birthday al cortar el pastel que aderezaba la mesa; sesiones de fotos, chistes, música, recordando travesuras de nuestra niñez en fin, la pase bien. Mientras meditaba, simultáneamente ayudaba a mi esposa a limpiar y recoger las sobras y regueros que siempre quedan en un salón cuando concluye un evento o una reunión. Decimos limpiar antes de irnos a dormir, para al otro día no tener que lidiar con estos quehaceres. Después de terminada la sesión de limpieza mi esposa fue a tomar un baño para luego irse a la cama. Casi siempre ella se entrega a los brazos de Morfeo primero que yo. Siempre me quedo despierto más tiempo leyendo un libro o navegando tal si fuese Simbad el marino, por la red o internet. Estaba empezando a llover, pero paulatinamente los envites de las gotas de lluvia eran cada vez más fuerte y seguidos ya que se avecinaba una terrible tormenta nocturna con estruendosos truenos, ráfagas y fuertes vientos previamente pronosticada.
 
   Media hora más tarde después de haberme dado un refrescante baño, me fui a un sofá en la sala principal de la casa para leer una de las obras de Mario Vargas Llosa. La lluvia ya arreciaba fuertemente y el viento soplaba como queriendo destruir y acabar con todo lo que encontrase a su paso. Cuando de súbito, ¡un apagón! En ese corto instante, la algarabía de la tormenta y el fuerte soplo del viento se convirtieron en mis nuevos acompañantes. A oscuras, a ciegas y palpando por todo el trayecto que atraviesa desde la sala principal a la cocina; tratando de no tropezar con algún objeto de lujo que se encontrase en el camino, con la ayuda de los reflejos que velozmente se producían por el azuloso fragor de los relámpagos a través de las ventanas, pude al fin llegar a mi destino y hallar cerillos y velas. Logre encender un cerillo y cubriéndolo, estuve riñendo con la brisa para que no apagase el cerillo hasta que finalmente, conseguí encender una vela que encontré. Mi esposa, quien dormía como un oso en invierno, no se daba cuenta de que la tormenta estaba acabando casi con medio mundo allá afuera. Regrese al sofá donde estaba leyendo antes del apagón para resumir mi lectura.
 
   Coloque la vela en una mesita que se encontraba al lado izquierdo de uno de los brazos paralelos del sofá. Cuando me senté y abrí el libro, eche un vistazo por encima de mis lentes y comprendí a una silueta fantasmal y negra, exageradamente alta, grande y robusta, que vestía una larga bata negra con un lazo negro amarrado a su cintura; encapuchada y sin rostro tangible que estaba sentada justamente frente a mí en un pequeño sofá. La oscura silueta sostenía en su esquelética mano derecha su guadaña, herramienta usada para cesar las vidas humanas, apoyada en el piso mientras que su otra mano descansaba en su pierna izquierda. Su respiración gruñida y lenta se dejaba auscultar a lo lejos e inmediatamente dio comienzo a su plática conmigo. –No temas-, me dijo con voz metálica, grave, misteriosa y oculta. El miedo y yo nos pusimos al unísono e hicimos buena pareja a partir de ese entonces por el terror que inspiraba aquella siniestra figura. – ¿Sabes quién soy?-, pregunto el espectro. – Me parece haberlo visto en una que otra revista y he oído hablar algo de usted, aunque no mucho-, respondí nervioso y con la voz rota. El sudor y el escalofrió me envolvían con su manto de fúnebres incertidumbres mientras la corta y rápida fosforescencia de los relámpagos hacían difícil la percepción del tenebroso rostro del siniestro invitado. –Ciertamente soy la persona a quien has visto y de quien has oído hablar-, repuso la tenebrosa sombra. –Me llaman el ángel de la muerte, y como notaras solo ando en busca de aquellos inscritos en mi larga lista-, indico la oscura presencia. El viento calmo sus fuertes envites, trayendo la calma a todos los árboles, vallas metálicas, postes de luz, cables eléctricos y demás testigos de su forzudo enviste; aunque la lluvia no renunciaba a dejar de caer, seguía causando grandes inundaciones por toda la ciudad. – ¿En qué le puedo servir?-, le pregunte al fantasmagórico invitado. –Sé que está muy feo ahí afuera y para ser honesto no me quiero mojar-, indico el enigmático ser. –Pero como dice el viejo dicho -después de la tormenta siempre llega la calma, en lo que eso sucede podemos entablar una conversación y familiarizarnos un poco más, aunque creo conocerte-, añadió el espectro. –Suena usted como muy cómico para lo oscuro que inspira su personalidad-, ose en comentar tímidamente. –En realidad me considero un tipo amistoso porque todos terminan acompañándome, jajajaja!!!!-, repuso el oscuro ser con una carcajada macabra. –Ya veo-, corrobore. –Para familiarizarnos permítame por solo curiosear; ¿Por qué hace usted esto?-, le pregunte al tétrico ángel tomándole ya un poco de confianza. – ¡Ha! Es una larga historia-, corto el ángel. -Pero para hacerte el cuento largo más corto solo te diré que abajo sucede lo mismo que pasa allá arriba-, me respondió levantando y señalando hacia arriba con su macabra guadaña. –Soy el cobrador de almas y las llevo donde sus prestadores, como un negocio bancario; por así decirlo-, respondió la negra silueta.
 
   El viento aventaba suavemente agitando la llama de la vela encendida creando un vaivén de luz tenue en la penumbra y pude así distinguir los férreos ojos de la fúnebre criatura. Sus ojos pronunciaban calderas encendidas donde agonizaban las almas carbonizadas. Acerco un poco su rostro hacia mi e insinuando el terror que revelaba su mirada se ladeo hacia un lado del asiento y resumió su conversación. –Como te mencionaba hace un momento, tengo una larga lista de deudores a quienes tengo que cobrar para poder ganar lo que me conserva vivo-, comento la criatura. –Entonces ¿Quién le paga a usted?-, le pregunte. –El Príncipe de las Tinieblas-, me respondió cortamente. -Llevamos el negocio de las almas y hasta ahora nos va muy bien-, repuso el espectro. -¿Alguna vez no has sentido remordimiento por cobrar prematuramente algún alma?-, le pregunte. –Es un sentimiento que no existe desde hace mucho siglos en mí-, contesto la oscura silueta. – ¿Ni siquiera de los niños y ancianos?-, insistí. –Te mentiría si te dijera que al principio sí, pero como dice el viejo dicho –La costumbre es más fuerte que el amor, Jajajaja!-, carcajeo burlonamente. -¿No ha pensado en retirarse?-, le inquirí. –Eh! ¿Retirarme yo?, nunca-, contesto. ¿No sabes que el diablo sabe más por viejo que por diablo?-, me respondió altaneramente. –Después de tantos siglos en la profesión te acostumbras y se convierte en una adicción que controla tu vida-, añadió la enigmática sombra. -¿Qué hay de su familia, ¿tienes hijos, esposa, madre, padre, hermanos o hermanas?-, le pregunte. –Hace siglos fui un alma blanca, cuando era humano, pero los celos y la rabia me llevaron a cometer una acción irreversible-, replico el ángel negro. Su última confesión revelo un ápice de amargura y remordimiento en la misteriosa figura. -¡Pero no quiero hablar de eso!-, gritando con su grave y metálica voz que de manera exaltada reprimía, chocando tres veces su guadaña contra el piso mientras se producía una enorme cadenas de truenos y relámpagos que con una gran furor retumbaban. –Lamento hacerlo molestar señor muerte-, me disculpe. – ¿Puedo ofrecerle algo de tomar o de comer?- le ofrecí nerviosamente tratando de mermar su cólera. -¿Te burlas de mí?-, preguntó  alteradamente. –Lo siento solo trato de que usted se tranquilice y tome las cosas con calma-, le indique. Por un breve espacio hubo un silencio sepulcral donde el terror que insinuaba su cólera hizo colapsar nuestro ameno diálogo. Solo se oían sus pulmones gruñendo a través de su respiración acompañando la ira de la fuerte lluvia al caer. Mientras en la habitación, mi esposa seguía durmiendo profundamente, sin sospechar un ápice de la presencia de mi invitado o de saber si yo seguía vivo o muerto. Al parecer, los envites y el estruendo de la terrible tormenta y el viento no rompían su profundo sueño. El reloj que colgaba en la pared paralela a donde estábamos sentados, tenía sus manecillas marcando las doce en punto y nuevamente resumimos nuestro coloquio.
 
   – Entonces, uhm, uhm-, añadí limpiando mi garganta con una breve pausa. -¿Solo pasaba por aquí o es que me vino a buscar?-, pregunte nerviosamente. -¿Sabes?, es una muy buena y curiosa pregunta-, repuso el ángel letal. –Esa misma pregunta me la hacía a mí mismo después de estar aquí-, señalo. –Para serte franco creo estar aquí por error-, dijo la tenebrosa sombra después de sacar de la nada un pergamino largo y viejo y chequearlo de arriba abajo sigilosamente. -Después de tanto tiempo en esto nunca me había sucedido-, me indico. -¡Estoy en el lugar equivocado!-, dijo pasmosamente chequeando su lista nuevamente. -Bueno pues, la tormenta ha calmado y es mejor que me vaya ya que tengo mucho trabajo que hacer-, comento la decrepita silueta. –Estoy aquí por error. Tu tiempo no ha llegado-, añadió el espectro. –Vine a parar al lugar equivocado-, corroboro. –Bueno amigo, ya tengo que irme, ha sido un placer haberte conocido antes de tu tiempo-, me dijo despidiéndose. –Nos volveremos a ver cuándo sea tu tiempo-, agrego. –Bajo esas condiciones, a mí también me da gusto haberlo conocido-, le repuse. Entonces, fue que cuando por cortesía le pedí que no se fuera con las manos vacías. –Pero espere, no se vaya-, le pedí a la fantasmal figura. -¿Es que no has entendido?, no puedo llevarte conmigo-, me respondió el tenebroso invitado. –Le propongo se lleve algo de mí como regalo-, propuse al ángel de la muerte. –No entiendo-, corto el misterioso personaje. –Sí-, corte brevemente, -Lo que quiero regalarle es, que se lleve de mí todo sentimiento de envidia, rencor, odio, hipocresía, impurezas, dudas, temores, imperfecciones y algunos humos que suben a mi cabeza. Llévate hasta el apego a la vida, llévate de mí el juzgar a los demás, mi silencio a las injusticias y toda mi ignorancia-. Le señale al ángel de la muerte. Como el viento que a su paso se lleva todo; fue cuando se marchó con toda esa carga de desechos y se llevaba de mi pasado lo peor. De súbito, la terrible tormenta pasaba y los fuertes repiqueteos de la lluvia en el tejado mermaban paulatinamente. La segundera del reloj resumía su tic-tac y las manecillas marcaban las cuatro en punto. Entonces fue cuando me levante del sofá y me retire hacia mi habitación. Me senté en la cama tratando de no despertar a mi primera dama pero fue inútil mi intento. Ella despertó, se dio vuelta y acaricio mi espalda insinuando lo mucho que extrañaba mi compañía. -¿Desvelado?-, me inquirió. –Ya vengo a reconciliar mi sueño-, le repuse. En ese momento envuelto en el sonido hipnótico de la lluvia, me rendí en mi sueño y soné que sentía tanto alivio en mi alma que hasta creo que soné con Dios. Al otro día cuando desperté, me sentí renovado y un nuevo ser, no sin antes encontrarme con la desconcertante noticia de que mi vecino el señor Pascual, quien había estado en mi fiesta de cumpleaños la noche anterior, había fallecido en la madrugada de un infarto cardiaco.
 
    
 
   La Bruja Blanca
 
    
 
   En mi generación le toco a mi hermana y lo que vivimos con ella no fue nada agradable, por obvias razones jamás la dejábamos dormir sola, siempre alguno de los 5 hermanos la acompañábamos, pero esa noche en especial tuvimos que hacerlo todos, la Bruja Blanca de la generación anterior nos había dicho que mi hermana llego a su punto máximo de conocimiento y que era entonces que debía elegir el camino, magia blanca o negra, ella tenía 7 años apenas. Nos advirtió que sería un evento tal que necesitaríamos ayuda, así que fuimos con toda mi familia a la casa de mi abuela, la Bruja Blanca estaba ahí, mas 11 de mis tíos, y otras tantas personas que formamos un grupo de 30 para poder cuidarla en la noche.
 
    
 
   La mitad estaba en la cocina y los demás estábamos en un cuarto a su lado, ella dormía en un catre rodeado por todos nosotros en círculo, alrededor de las 9 de la noche los perros empezaron a ladrar y ponerse inquietos, las puertas y ventanas estaban delineadas con sal,  los que no estaban en el circulo cuidaban las puertas, empezaron a escucharse pasos por el techo, como si muchas personas corrieran de aquí para allá, los pasos se acompañaron por risas y susurros, que se escuchaban cada vez más cerca, la sal de las puertas cambio de color, se hacía cada vez más oscura y un viento helado soplaba muy fuerte para desbaratar las líneas que hicimos con ella. Mi hermana dio un grito seco, de pavor, al mismo tiempo que su cuerpo se levantaba de la cama, y sus ojos se veían blancos, frente a nuestros ojos, vimos como si la estuvieran golpeando y las heridas de mordidas y rasguños eran evidentes, su voz cambiaba a cada minuto y no podíamos entender lo que decía, los pasos del techo en un segundo estuvieron en la habitación y los susurros eran gritos que decían –Es nuestra-, eso duro casi 3 horas, muchos de nosotros teníamos miedo, porque sentíamos muchas personas ahí aparte de nosotros, las escuchábamos, veíamos como aventaban cosas, como la atacaban, incluso a nosotros mismos nos tocaban pero no con la misma fuerza, yo puedo asegurar que escuchaba gruñidos o ruidos que no eran de personas si no de algún tipo de animal. La Bruja Blanca oraba por protección, de pronto mi hermana cayó en el catre muy fuerte desvanecida parecía muerta, una sombra que parecía hecha de humo le tomo la mano y ella dijo –Tengo miedo, no estoy lista-, la sombra se disipo, nos cubrió a todos con el humo, se llevo los gritos y demás…
 
    
 
   El Cuidador 
 
    
 
   Cuentan que en el año de 1910 en la cuadra donde actualmente vivo había una gran cochera de buses interprovinciales. Una pareja de ancianos eran los dueños de este lugar, ellos habían contratado a un señor de unos 40 años para que cuidase la cuadra por las noches; pues nadie está libre de un robo.
 
    
 
   Dicen los ancianos que una noche, así de la nada éste cuidador apareció muerto, nadie sabe hasta el momento que fue lo que pasó pero el cuerpo apareció en la puerta principal, mientras que la cabeza flotaba en el inodoro del lugar, no hubo huellas de sangre, solo esos dos rastros.
 
    
 
   Pasados unos años demolieron la cochera y construyeron casas, mi abuelo compró una allí pero da la casualidad que el lugar donde encontraron al cuidador está ubicado justo al lado de mi casa, son muchas las noches en que escuchamos cadenas, a veces tocan las guitarras que tenemos en un cuarto, hemos escuchado pasos, gritos, en algunas ocasiones algo nos a empujado, se han movido diversas cosas de la cocina pero bueno, ya estamos acostumbrados a todos estos hechos. Los que no se acostumbran son mis vecinos, ellos no pueden aguantar estar ni un minuto parados en mi casa, no entiendo porque.
 
    
 
   Apartado de mi casa, en mi cuadra, hay como una especie de fantasma que ronda por las noches, mis amigos y yo lo vimos un día, del miedo que tuvimos no emitimos ningún ruido y quizás fue por eso que el espíritu pasó de largo.
 
    
 
    
 
   El experimento ruso del sueño 
 
    
 
   Investigadores Rusos a finales de los 40´s mantuvieron a cinco personas despiertas por quince días utilizando un estimulante basado en gas. Los tuvieron encerrados en un ambiente sellado para monitorear cuidadosamente el uso de oxigeno, para que el gas no los matase, debido a las altas concentraciones de gas. Esto fue antes de que existiera el circuito cerrado, por lo que tuvieron que usar micrófonos y ventanas con grosor de 5 pulgadas para monitorearlos. El cuarto estaba lleno de libros, cobijas para dormir -pero ninguna cama-, agua corriente, baño y la suficiente cantidad de comida para que los 5 sobrevivieran por un mes.
 
    
 
   Los sujetos de prueba eran prisioneros politos y de guerra declarados enemigos del estado durante la segunda guerra mundial.
 
    
 
   Todo estuvo bien por los primeros 5 días; Los sujetos rara vez se quejaban después de que (falsamente) se les había prometido su libertad si aceptaban tomar parte de la prueba y no dormir por 30 días. Sus conversaciones y actividades fueron monitoreadas y los científicos notaron que conforme pasaba el tiempo, ellos hablaban sobre incidentes traumáticos de su pasado.
 
    
 
   Después de 5 días se empezaron a quejar de las circunstancias y eventos que los llevaron a donde estaban y empezaron a demostrar paranoia severa. Dejaron de hablar entre ellos, y comenzaron a murmurar de manera alterna en los micrófonos. De manera extraña, todos parecían creer que podían ganar la confianza de sus captores si traicionaban a sus camaradas. En un principio se creyó que esto era un efecto del gas.
 
    
 
   Después de nueve días, el primero de ellos empezó a gritar. Corría por todo el cuarto gritando repetidamente por 3 horas seguidas. Después, trato de continuar gritando, pero solo podía dar un grito ocasional. Los científicos postularon que físicamente se había destrozado las cuerdas vocales. La parte más sorprendente de este comportamiento fue como sus compañeros reaccionaron a esto. O mejor dicho, como no reaccionaron… Continuaban murmurando en los micrófonos hasta que el segundo de los prisioneros comenzó a gritar. Dos de los prisioneros que no gritaban, tomaron los libros y llenaron página tras pagina de sus propias heces, y de manera calmada, los pusieron sobre las ventanas del cuarto. Los gritos cesaron de repente.
 
    
 
   Al igual que los murmullos de los micrófonos.
 
    
 
   Pasaron otros tres días. Los investigadores checaban los micrófonos constantemente para asegurarse de que trabajaban, porque creían que era imposible no escuchar sonidos con 5 personas dentro. El consumo de oxigeno indicaba que los 5 debían seguir vivos. De hecho, el consumo de oxigeno era el necesario para 5 personas que hacían ejercicio extenuante. En la mañana del catorceavo DIA, los investigadores hicieron algo que no debían hacer, para llamar la atención de los prisioneros: Utilizaron el Intercom dentro del cuarto, esperando provocar respuestas de los prisioneros, pues temían que estuviesen muertos, o en estado vegetal.
 
    
 
   Anunciaron: “Abriremos el cuarto para probar los micrófonos. Aléjense de las puertas y acuéstense con las manos atrás en el piso o se les disparara. Se le otorgara la libertad a uno de ustedes si obedecen”.
 
    
 
   Para su sorpresa, escucharon solo una frase, con voz calmada: “No queremos ser liberados”.
 
    
 
   Hubo gran debate entre los investigadores y fuerzas militares que financiaban el proyecto; sin poder provocar más respuestas utilizando el Intercom, finalmente se decidió abrir el cuarto a la media noche del DIA numero 15.
 
    
 
   Se limpio el gas del cuarto, y se lleno de aire fresco. Inmediatamente, voces de los micrófonos, empezaron a objetar. Tres voces diferentes rogaban por la vida de sus seres queridos, que encendieran el gas nuevamente. Se abrió el cuarto para sacar a los prisioneros. Gritaron muy fuerte, al igual que los soldados, cuando vieron lo que había dentro: Cuatro de los sujetos seguían “vivos”.
 
    
 
   Las raciones de los pasados 5 días no habían sido tocadas. había pedazos de carne de las costillas y pantorrillas del sujeto muerto colocados dentro del drenaje del centro del cuarto bloqueándolo, permitiendo que cuatro pulgadas de agua se acumulara en el piso. Los cuatro “Sobrevivientes” también tenían pedazos de piel y carne arrancada de sus cuerpos. La destrucción de tejidos y la exposición de usos en la punta de sus dedos indicaban que las heridas fueron infligidas por las manos, y no con los dientes, como era de suponerse. Al examinarlos, se descubrió que la mayoría de las heridas fueron auto infligidas en su mayoría.
 
    
 
   Los órganos detrás de las costillas fueron removidos; Mientras que el corazón, los pulmones y el diafragma seguían en su lugar, la piel y la mayoría de los músculos pegados a las costillas fueron arrancadas, exponiendo a los pulmones. El tracto digestivo de los cuatro sujetos podía verse trabajar, digiriendo comida. Rápidamente se hizo aparente estaban digiriendo su propia carne, y que ellos la arrancaron y se la comieron en el transcurso de los días.
 
    
 
   La mayoría de los soldados eran fuerzas especiales Rusas en las instalaciones, pero aun axial, muchos se negaron a regresar al cuarto para sacar a los prisioneros. Estos sin embargo, insistían a gritos que los dejaran dentro y de manera alterna rogaron y demandaron que se encendiera el gas nuevamente, para evitar quedarse dormidos.
 
    
 
   Para sorpresa de todos, los sujetos, pusieron una resistencia feroz durante la extracción. Un soldado Ruso falleció cuando un sujeto le mordió el cuello, otro fue gravemente herido cuando otro de los prisioneros le mordió la arteria femoral y los testículos. Otros 5 soldados perdieron la vida, si cuentas a aquellos que se quitaron la vida en las semanas consecuentes al incidente.
 
    
 
   Durante la lucha, uno de los prisioneros daño su bazo, sangrando de manera casi inmediata. Se intento sedar al sujeto, pero fue imposible. Se el inyecto mas de 10 veces de la dosis humana de Morfina, y aun axial lucho como un animal rodeado, rompiendo las costillas y un brazo de un doctor. Se veía latir su corazón al máximo por dos minutos completos, mientras se desangraba, y continuo gritando por mas de 3 minutos, atacando a quien se le acercar, repitiendo la palabra “Mas” una y otra vez, cada vez mas débil, hasta que cayó en silencio.
 
    
 
   Los otros tres sobrevivientes, fueron inmovilizados fuertemente y llevados hacia instalaciones médicas. Dos de ellos, con cuerdas vocales intactas, demandaban continuamente más gas para permanecer despiertos.
 
    
 
   El mas herido de los tres, fue llevado al único cuarto de cirugía que había en las instalaciones. En el proceso de su preparación para colocar nuevamente sus órganos en su lugar, se noto que el sujeto era totalmente inmune a los sedantes. Peleo furiosamente cuando el gas anestésico se le estaba colocando. Se necesito un poco mas de anestesia de la normal para sedarlo, pero al momento que sus ojos se cerraron, su corazón se detuvo. En la autopsia, se encontró que en su sangre, había 3 veces la cantidad normal de oxigeno. También se rompió 9 huesos en la lucha para no ser controlado.
 
    
 
   El segundo sobreviviente, era el que primero grito del grupo. Con sus cuerdas vocales destruidas, el no pudo objetar la cirugía, y solo reaccionaba agitando violentamente la cabeza en desacuerdo cuando se le administraba el gas anestésico. Afirmo violentamente con la cabeza cuando alguien sugirió en hacer la cirugía sin anestesia, y no reacciono durante la misma, que duro 6 horas, en la cual se intento reemplazar sus órganos abdominales y cubrirlo con lo que quedaba de su piel. El cirujano afirmo que era médicamente que el sujeto siguiera con vida. Una enfermera aterrada que ayudo en la cirugía, comento que la boca del paciente formaba una sonrisa cada vez que sus ojos se encontraban.
 
    
 
   Cuando la cirugía termino, el sujeto miro al cirujano y empezó a hacer sonidos fuertemente, como tratando de hablar. Asumiendo que esto era de gran importancia, el cirujano le entrego un papel y una pluma, para que el paciente pudiera comunicarse. “Sigue cortando” escribió…
 
    
 
   Se le hizo la misma cirugía sin anestesia a los otros dos sujetos. Se les tuvo que inyectar un paralítico, pues ellos reían constantemente, y le era imposible realizar la operación axial al cirujano. Una vez paralizados, solo podían interactuar con sus ojos. Los investigadores trataron de averiguar porque se lastimaron de esa forma axial mismos, y porque querían el gas nuevamente.
 
    
 
   Corazón de asesino
 
    
 
   Las desoladas calles alumbradas por escasos faroles de luz no se dejaban ver por completo. Oscuros callejones ocultos en lugares poco visibles comunicaban algunas de estas vacías vías.
 
   Escondido tras uno de los muros de los cientos de lúgubres callejones estaba él, aguardando tal cual feroz depredador la aparición de su tan esperada presa.
 
   Sonidos con eco se escuchaban próximos al callejón, a lo lejos pudo distinguir la casi imperceptible figura de un hombre, tambaleándose de lado a lado, tropezando con todo a su paso. Preparó su plateado revolver y tratando de hacer el menor ruido lo cargó, se asomó nuevamente y en efecto, aquel hombre ahogado en alcohol no había escuchado nada, de hecho sería muy difícil distinguir el ruido de su arma con aquel carnaval de tropezones.
 
   Si algo nuca dejaba de hacer aquel despreciable hombre era matar a su presa antes de devorarla, es decir, los asesinaba primero y luego los despojaba de todas y cada una de sus pertenencias, aquella noche iluminada escasamente por el cielo estrellado y algunos faroles no sería la excepción.
 
   Con su brillante revolver en la mano derecha, esperó pacientemente la llegada de su víctima, a la que sin saberlo le esperaba una muerte inminente. Los segundos corrían y su corazón latía cada vez con más fuerza, se sentía emocionado cada vez que cometía un crimen como éste, en su cara podía notarse una macabra y enfermiza sonrisa.
 
   El ruido se hacía cada vez más fuerte, la víctima se encontraba próxima de su verdugo y por cada paso que daba se restaba tiempo de vida. El corazón de aquel asesino se aceleró a tal manera que creyó poder escucharlo.
 
   Tropezones y palabras sin sentido llegaron a sus oídos, el próximo nombre en su lista de muertos estaba a sólo escasos metros de ser escrito.
 
   Cuando aquel hombre completamente ebrio pasó junto a él, su corazón ya no podía latir más fuerte, la excitación no tenía igual, hacía muchos meses que no sentía emoción alguna. Se colocó detrás y caminando sigilosamente levantó su mano derecha, con suavidad y decisión le puso el revólver en la parte posterior del cráneo y sin que aquel hombre se percatara de lo más mínimo haló aquel gatillo. Un estruendoso sonido invadió aquella solitaria calle y un destello fugaz de luz apenas pudo verse.
 
   El hombre cayó al suelo como un gran saco de arroz, golpeó su agujereada cabeza contra el pavimento en un ruido seco y contundente, poco a poco pudo verse la sangre extendiéndose por aquella sucia y pestilente acera, hasta que llego al borde y se mezcló con la inmunda agua de la cuneta adyacente.
 
   Sus manos se posaron rápidamente sobre aquel hombre ya sin vida, registró cada bolsillo a su alcance, sacó su billetera y extrajo de ella cada billete y cada centavo antes de arrojarla a la carretera; su corazón latía tan fuerte como antes, aún sentía gran felicidad y emoción.
 
   Con cierta dificultad le dio la vuelta al cadáver que tenia frente a él, revisó los bolsillos delanteros del pantalón y una vez que extrajo lo poco que encontró, por simple rutina o morbosidad subió la mirada, merecía conocer el rostro de su presa, pero a diferencia de otras veces, sus ojos mostraron una expresión de asombro. Se acercó nuevamente y aparto con sus manos la aún fresca sangre del rostro de aquel ser ya sin vida y si su corazón antes parecía escucharse esta vez lo hacía de forma más evidente.
 
   Con expresión escalofriante y respiración acelerada subió el revólver hasta su sien, con pulso tembloroso haló nuevamente y por última vez aquel gatillo.
 
   Otro ruido similar al de hacía unos minutos volvió a escucharse en aquella solitaria calle, de forma inmediata su cuerpo cayó al suelo junto al de su víctima, no sin antes esparcir restos de cráneo y sesos por aquella acera ya bañada en sangre, a la que se le unió otra no tan distinta, eran no sólo del mismo tipo, sino que ambas procedían de un mismo linaje.
 
   Dicen algunos que cuando cayó al suelo aquel despiadado hombre no cesó el sonido, sino algunos segundos después, cuando finalmente su corazón dejó de latir.
 
    
 
    
 
   El timbre
 
    
 
   Interrumpimos esta transmisión para informarles que de acuerdo con la redacción de este canal hace unas horas se escapó un enfermo del hospital psiquiátrico. Les recomendamos no salir de sus casas, ya que este individuo es extremadamente peligroso. Si tienen alguna información sobre su paradero, por favor comuníquese a esta estación”.
 
   – Papá, tengo mucho miedo. Te pido que por favor esta noche no salgas a trabajar.
 
    
 
   – Hija, no puedo hacer eso, soy velador. Además en este mes ya he faltado dos veces puesto tú te enfermaste la semana pasada. Si lo vuelvo hacer, es probable que me corran y entonces tendrás que vivir con tu madre hasta que vuelva a encontrar otro trabajo.
 
    
 
   – No papito no quiero irme con mamá. Comprendo lo que me dices, pero por favor ten mucho cuidado.
 
    
 
   – Sí Fer, no te preocupes, cerraré la puerta incluso con la cadena. Sólo debes prometerme una cosa… ¡Pase lo que pase, no te acerques a la puerta aunque oigas sonar el timbre! ¿Me lo prometes?
 
    
 
   – Claro papi. ¿Pero qué pasa si hay un incendio?
 
    
 
   – Ya lo sabes, hay un duplicado de las llaves encima del refrigerador, pero únicamente debes usarlo en caso de que ocurriera algún siniestro.
 
    
 
   La niña de 11 años le dio un beso de despedida a su papá y se dirigió a su habitación a seguir viendo la televisión. Una vez más puso el canal de noticias, en donde se enteró que el desquiciado del manicomio continuaba suelto.
 
    
 
   “Nos informan que el maniático que se fugó esta tarde se le vio cerca de la calle de los Robles”.
 
    
 
   El pavor invadió hasta lo más profundo del ser de Fernanda, ya que sabía que esa calle se encontraba a unas cuantas cuadras de su domicilio. Apagó el televisor y las luces para intentar dormir, pero no podía ni siquiera cerrar los ojos, pues inmediatamente pensaba en situaciones horribles en las que aquel maniático entraría a su casa y la asesinaría.
 
    
 
   Cerca de las 10 de la mañana el sonido del timbre la despertó. Transitó por el pasillo que conducía a la alcoba de su padre y vio que éste no había llegado a su hogar. Llegó hasta la puerta y con voz temerosa preguntó:
 
    
 
   – ¿Quién es?
 
    
 
   A esta pregunta alguien con voz sombría y tétrica le respondió:
 
    
 
   – Soy yo hija abre pronto.
 
    
 
   La niña no hizo caso y volvió a su cuarto hasta que poco después escuchó las sirenas de varias patrullas que aparcaban a las afueras de su domicilio.
 
    
 
   Una vez más se aproximó a la puerta y alcanzó a escuchar a uno de los gendarmes que decía:
 
    
 
   – Métanlo en la camioneta y llévenlo de vuelta al hospital psiquiátrico. Trae una sábana para tapar el cuerpo, no quiero que los fotógrafos vean cómo terminó este pobre hombre.
 
    
 
   Fernanda fue a la cocina, jaló un banco y se subió en él para alcanzar el duplicado de las llaves que estaban sobre la nevera.
 
    
 
   Abrió la puerta y lo único que pudo ver fueron un par de camillas. En una de ellas se encontraba un hombre amarrado gritando incoherencias. Por otro lado, en la camilla más próxima reposaba el cuerpo sin vida de un hombre. Supo que era su padre, pues reconoció la esclava de oro que colgaba de aquel brazo lleno de sangre.
 
    
 
   El ropero de la abuela
 
    
 
   la anciana lo único que tenía en su casa para entretenerse era un viejo televisor que solamente sintonizaba el canal donde transmitían sus telenovelas.Afortunadamente, ese día también estaba invitada a la reunión, la familia de Catalina, prima menor de Baltasar. Con ella se llevaba de maravilla y cada vez que jugaban juntos el tiempo pasaba volando.
 
    
 
   Dicho y hecho, inmediatamente después de que se vieron, comenzaron a jugar a esconderse por todos los recovecos de la casa.
 
    
 
   Baltasar estuvo buscando durante algún tiempo el sitio ideal para no ser descubierto. Lo halló precisamente en el dormitorio principal de la casa, sitio en donde se encontraba un gran ropero de madera.
 
    
 
   Abrió el mueble con cuidado de no mover nada, pues sabía que si hacía el menor desorden, sería reprendido severamente por su abuela. Se acomodó con muchísimo tiento entre los vestidos de la anciana. Dentro del armario se podía percibir un fuerte olor a la naftalina, por tanto en unos cuantos segundos el chico quedó mareado y desorientado.
 
    
 
   De momento escuchó una risa débil que provenía de la zapatera, bajo la mirada y no puedo ver absolutamente nada. No obstante, las risas iban incrementando su volumen. Por temor de ser descubierto debido a ese alboroto, intentó rápidamente cambiar el escondite.
 
    
 
   Pero la puerta del mueble estaba trabada. El niño gritó con todas sus fuerzas:
 
    
 
   – ¡Auxilio, papá y mamá! Estoy atrapado.
 
    
 
   Siguió gritando sin cesar hasta que de pronto sintió como una mano le tocaba la espalda:
 
    
 
   – Calla niño, ahora vendrás conmigo. Vamos a un lugar del que no se regresa jamás. Replicó la extraña entidad.
 
    
 
   Baltasar extendió su brazo derecho hacia atrás y alcanzó a palpar lo que parecía una verruga, característica inequívoca de que aquella criatura era una bruja. Posteriormente el niño emitió un gemido tan fuerte que fue escuchado en toda la casa. Sus padres corrieron para socorrerlo.
 
    
 
   No pudieron hacer nada, el infante estaba muerto. Los médicos aseguraron que su deceso fue ocasionado por falta de oxígeno. Lo que nadie pudo explicar fue que en su puño derecho tenía un mechón de pelo color marrón.
 
    
 
   
  
 

La novia fantasmal
 
    
 
   Se dice que en uno de los poblados del sureste del país ocurre de vez en cuando un fenómeno muy extraño. Sucede que ciertos hombres que están comprometidos con sus novias, mueren sin motivo alguno a pocos días de que se celebre la boda.
 
   Fue entonces cuando decidimos acudir a la biblioteca local para saber si en alguno de los libros, podíamos encontrar respuesta a esta extraña leyenda de terror.
 
   Al poco tiempo de estar buscando, notamos que frecuentemente los fallecimientos ocurrían durante la primera quincena del mes de mayo. Luego fuimos con el sacerdote del pueblo y él nos contó que hacía muchos años, una hermosa joven estaba a punto de contraer matrimonio, cuando de entre los arbustos que se encontraban alrededor de la iglesia, salió una bala y le quitó la vida.
 
   Hasta este momento del relato, bien pudieras pensar que eso no tiene nada que ver con la leyenda de terror en cuestión. Sin embargo, volviendo a observar los registros forenses, notamos que las víctimas actuales tenían anotado como causa de la muerte “orificio en el corazón”.
 
   No obstante, el cadáver en cuestión no presentaba ningún balazo aparente. Obteniendo esa conclusión, nos entrevistamos con un espiritista, quien pudo conectarse con la supuesta alma de la novia.
 
   Lamentablemente ya no contamos con la entrevista grabada, pues el casete se desapareció.
 
   A pesar de eso, te puedo asegurar que la “novia” nos dijo que ella sólo mataba a los prometidos que habían sido infieles con sus parejas.
 
   – “Pienso que ellos deben morir de la misma forma en que yo lo hice. Aunque la diferencia conmigo fue que era absolutamente inocente”.
 
   – ¿Sabes quién te mató? Le pregunté con voz temblorosa.
 
   – Sí. Fue mi novio, se escondió tras unos árboles y me disparó.
 
   Inmediatamente después de escuchar las palabras, todo cobró sentido. Por eso, los muertos tenían un orificio en el corazón, únicamente que éste había sido provocado por un fantasma con sed de venganza.
 
   La Herencia
 
    
 
   Mi prima Karina volvió hace unos años con una historia poco creíble de un suceso que vivió mientras  estaba en casa de sus Padres, quienes habían fallecido dejándole una supuesta herencia. Ellos la abandonaron con mi familia desde los dos años de edad,  después de eso formaron otra familia, tubo 3 hermanos mas, pero siendo que jamás la procuraron, no sentía apego por ellos, y le parecía raro eso de la herencia.Al final tratándose de un asunto legal, asistió con la intensión de dar vuelta a la pagina y ceder aquello que pudieran haberle dejado, pero en la lectura del testamento, no había propiedades para ella, ni algo parecido, solo una mención “Nuestra hija mayor, será la encargada de perpetuar la fortuna de la familia”. Escuchado esto, asignado a cada quien sus bienes el notaria preguntó si había algún inconveniente y mi prima se levantó para preguntar –No entiendo eso de perpetuar la fortuna -¿Qué significa?- el lector del testamento dijo que eso la hacía encargada de cuidar que los bienes no se acabaran, o que buscara alguna manera de que crecieran… aun con un poco de duda se quedó pensando y dijo de nuevo -¿Pero porque yo?, ni si quiera soy parte de esta familia ¿Por qué no lo hace uno de ellos?, puedo cederle la oportunidad ahora mismo-, pero el notario no puso mucha atención al hecho y se retiró diciéndoles que lo arreglaran entre ellos y cuando tuvieran una decisión lo llamaran para hacerlo legal.
 
    
 
   Esa noche la invitaron a quedarse en casa, pues era ya tarde para que se marchara y el camino era peligroso para ella sola. Accediendo entonces y pensando que debían hablar al día siguiente para aclarar los asuntos de la herencia se quedó en la habitación de huéspedes.
 
    
 
   Apenas estaba pegando los ojos, cuando vio en su cuarto una sombra negra sentada en la silla junto a su cama, no parecía la sombra de alguien, pues su cuerpo era demasiado ancho, una llama azul se encendió en la cabeza de la sombra y ella pudo ver a detalle un monstruo con rasgos humanos, era grande y panzón, con tatuajes en pecho y vientre un rostro duro, marcado, con cuatro gordos brazos, cuatro dedos en cada uno de ellos también, las piernas eran cortas y usaba una tela a forma de pañal debajo de un cinturón de oro, de hecho todo su cuerpo estaba cubierto de joyas, anillos, pulseras, brazaletes, collares y aretes hechos de oro, con incrustaciones de piedras preciosas.
 
    
 
   El monstruo la tomó de las manos, ayudado por sus cuatro brazos y su gran figura la inmovilizó poseyéndola más de una vez y robándole la inocencia, dejando a cambio costales y cofres con oro, que los hermanos tomaron y se repartieron entre sonrisas cínicas, y burlas le agradecían por perpetuar sus riquezas.
 
    
 
   Ella volvió a casa, llena de vergüenza y pena, pues dijo que solo la habían usado para obtener más riquezas, entregándola a sabe Dios qué cosa, temiendo que algún día vuelva.
 
   Felipe el cantarero
 
    
 
   En un pueblo de la sierra apareció un día la figura de un hombre desgarbado de nombre Felipe llevaba a sus espaldas un gran costal. Dentro de él guardaba grandes vasijas y ollas de barro. Sin embargo, su rostro y manos llenas de cicatrices hacían que casi nadie se acercara. Suena lógico, ya que la gente estaba acostumbrada a propagar leyendas de terror sobre cualquier individuo que no fuera nativo de la zona.
 
    
 
   Aquel sujeto cambiaba a diario su ubicación, con la esperanza de que al fin alguien le comprara alguno de sus cántaros. Luego de mucho resonar, imaginó que lo mejor era colocarse junto a la iglesia, dado que la gente del lugar era creyente.
 
    
 
   Poco a poco empezó a ganar clientela y las leyendas negativas empezaron a desaparecer. Cuando el fin pensó que su suerte cambiaría de una buena vez y que volvería a hacer tres comidas al día, se topó con el que se convertiría en su peor enemigo; el sacerdote del pueblo.
 
    
 
   Una tarde de enero éste se le acercó al artesano diciéndole:
 
    
 
   – Llevas ya mucho tiempo aquí. El ajetreo que provocas con tus utensilios de barro distrae a mi feligresía cuando estoy oficiando misa.
 
    
 
   – Dispense padre pero no tengo otra parte en donde pueda vender mi mercancía.
 
    
 
   – Búscala por otro lado ya que si mañana te vuelvo a ver aquí, te correré a patadas. Me molesta que haya mendigos cerca de mi iglesia.
 
    
 
   Veinticuatro horas más tarde, el clérigo al percatarse de que sus palabras no habían sido suficientes. Comenzó a romper las vasijas de barro ante la mirada desconcertada de Felipe.
 
    
 
   – ¿Sabe a qué me dedicaba antes padre? Era profeta y puedo decirle que en su futuro cercano veo a la muerte. Exclamó el cantarero.
 
    
 
   – Tus historias de terror me importan un bledo, pero sólo por darte gusto dime ¿cómo voy a morir? Su cuerpo será devorado lentamente por organismos rastreros igual que usted.
 
    
 
   Esa misma noche, el caballo en el que iba montado el párroco con dirección a su casa, se desbocó proyectándolo hacia un declive del camino. Nadie escuchó sus gritos de espanto cuando las larvas acabaron con su vida una semana más tarde.
 
    
 
   la Peña del Diablo
 
    
 
   Escondido entre las abruptas sierras del Sistema Ibérico, situado en el término municipal de Nuévalos, Zaragoza, se encuentra el Monasterio de Piedra. Fue en sus inicios una fortaleza de defensa de los musulmanes y en tiempos de la Reconquista (1194) Alfonso II de Aragón cedió el castillo y todas las tierras que lo rodeaban a la Orden del Cister, quienes lo bautizaron como Monasterio de Nuestra Señora de Piedra, el honor al rio que pasa por sus orillas. Doce monjes y un Abad procedentes de la Abadía de Poblet, Tarragona habitaron el lugar.
 
    
 
   Se cuenta que el hecho de albergar a trece monjes; atrajo con frecuencia la presencia del Diablo. Que instaló en la peña más alta un sillón, en el cual tomaba asiento para controlar a los monjes y transmitirles sucesivos maleficios. Los monjes invocaron a los Ángeles que acudieron en su ayuda. El Diablo trajo a su corte demoníaca para vengarse, y prendieron fuego al monasterio, con los monjes dentro.
 
    
 
   Se libró una gran batalla entre los ángeles y los demonios, después de muchas horas de lucha, la victoria de los ángeles estaba más cerca. Habían derrotado a casi todos los enviados del mal. Viendo tan cerca su derrota, el Diablo tomó el gran peñasco amenazando con arrojarlo. Mientras lo sujetaba en lo alto, las campanas del monasterio sonaron, llamando su atención hacia abajo, sin querer vio su imagen reflejada en el Lago de Espejo, y le causó tal impresión que huyó horrorizado y lleno de espanto, dejando caer el gran peñasco en el valle, que ahora se conoce como la Peña del Diablo. Desde entonces, merodea oculto por los alrededores.
 
    
 
   Los monjes vivieron en este monasterio casi 700 años desde 1195 a 1835. Actualmente es un parque nacional, así que pueden visitar el lugar y con un poco de “suerte”, encontrarse con el que aun anda por ahí merodeando
 
    
 
   El jinete desconocido
 
    
 
   Cierto día, Inés, la más pequeña de las hijas de don Fermín enfermó repentinamente. El galeno del pueblo acudió velozmente al domicilio, más su visita no fue de gran ayuda, ya que la medicina que se ocupaba sólo la había en la farmacia de la capital.
 
    
 
   – No importa doctor. Ahora mismo salgo para allá. Dijo don Fermín.
 
    
 
   – Sí, la muchacha necesita esa medicina en un periodo menor a 12 horas, pues si no se le administra la dosis en ese tiempo puede morir. Comentó el galeno.
 
    
 
   Don Fermín aprestó su caballo y se fue a todo galope con la esperanza de regresar a tiempo. Más nadie se imaginaría que apenas un par de horas después de su partida, se soltaría en esa región un aguacero sólo comparable con los estragos que puede causar una tormenta tropical.
 
    
 
   El agua hizo que los ríos se desbordaran, lo que ocasionó que los caminos de tierra se volvieran verdaderos lodazales. Al ver eso don Fermín repetía una y otra vez en su mente:
 
    
 
   – ¿Qué voy hacer ahora? Las patas de mi caballo se atoran en el fango y no logro avanzar nada.
 
    
 
   De pronto, de entre la niebla surgió la figura de un jinete alto y robusto quien le cuestionó:
 
    
 
   – Usted es don Fermín ¿no?
 
    
 
   – Sí, ¿qué se le ofrece?
 
    
 
   – No nada, lo que pasa es que lo reconocí y quise aproximarme para saludarlo en persona. ¿Le ocurre algo? Lo noto preocupado.
 
    
 
   – Requiero llegar a San Jacinto en menos de tres horas y con este temporal no creo que eso sea posible. Me preocupa la vida de mi hija, debo llevarle esta medicina.
 
    
 
   – Si quiere démela, yo voy para allá.
 
    
 
   – ¡No, cómo va a ir usted, si le estoy diciendo que los caminos están inundados!
 
    
 
   – Mi caballo ha estado transitado por peores vías sin dificultad.
 
    
 
   Dado su alto grado de desesperación, don Fermín aceptó la propuesta del jinete.
 
    
 
   Dos días después llegó a su casa esperando lo peor. Sin embargo, fue recibido en la puerta por su propia hija quien ya estaba curada.
 
    
 
   – Hola papá. Hace dos días llamaron a la puerta y cuando mi mamá fue abrir, no había nadie. Únicamente estaba recargado sobre una maceta un paquete que contenía la medicina.
 
    
 
   Nadie supo explicar lo ocurrido, más don Fermín supo que todo aquello había sido un milagro.
 
    
 
   El Fuego del Infierno
 
    
 
   Omar era un tipo incrédulo, que ante cualquier historia que alguien le contara sobre cosas sobre naturales, el solo carcajeaba burlándose de las creencias y experiencias de los demás, retando a que le pasara lo mismo si algo de eso existía, por supuesto, las fuerzas de la oscuridad no están para obedecer órdenes de un incrédulo bufón y nada pasaba. Pero si duda despertó la ira de los oscuros que le guardaban lo suyo para algún momento en particular.
 
   El seguía con su actitud retadora, cuando alguien le dijo –No deberías hablar así, porque te quemaras en el fuego del infierno- -Ay, qué tontería, si eso existe que se abra ahorita la tierra y me queme en ese fuego- las personas que lo rodeaban estaban cansados de su actitud, pero no habiendo mas, lo dejaban seguir con ella.
 
    
 
   Una noche, pasadas las dos de la madrugada la alarma de incendios lo despertó, salía algo de humo desde el enchufe de la licuadora, parecía un corto, aunque la mancha que dejó el humo podría causar inquietud en otras personas en él no provocó reacción, parecía un demonio con cuernos. Tomando precaución desconectó los aparatos de la cocina por un posible desperfecto y fue a dormir de nuevo, no tenia quince minutos de haber conciliado el sueno cuando en la cocina se escuchó un ruido, como si arrojaran metal contra el piso, la magnitud del ruido lo despertó asustado, tomando un palo de golf fue hasta la cocina, para ver como sus utensilios estaban acomodados uno sobre otro formando una torre, volteando a su al redor no podía ver nada, pero escuchaba ligeros pasos que recorrían la casa –Esta bien, es un poco divertido, ya pueden salir- dijo en voz alta atribuyendo el suceso a una broma de sus amigos, pero para su sorpresa lo que se dejó ver entre las sombras eran figuras humanoides, que caminaban hacia el lentamente, temblando como si tuvieran un ataque, el joven aun incrédulo, se quedó inmóvil, pero cuando estas apariciones comenzaron a estirar sus manos, alargándolas tanto como no era humanamente posible, aprovechando el grito de terror que lanzó, transformaron sus manos en púas y las metieron por su boca, saliendo luego de su cuerpo y enrollándolo con fuerza, mientras sangraba de cada rincón. Omar estaba consciente, sentía como el filo de esos alambres desgarraba todo su interior, veía como salían de su cuerpo moviéndose como serpientes rabiosas…
 
    
 
   Sus acompañantes entonces, sin poner los pies en el piso, flotaron hacia él encogiendo las púas, y como si escoltaran un ataúd se pararon junto a él, poniéndolo boca abajo, donde una criatura de fuego subió lentamente por los bordes del agujero que se abrió en la habitación. El ser de fuego caminó por su espalda, dejando sus pisadas encendidas en la piel de Omar… este gritaba por el inmenso dolor, entonces de nuevo la criatura de fuego lo torturó tomando las púas y poniéndolas al rojo vivo para quemarlo… el fuego subió por la abertura, lleno de furia quemando a Omar como papel en la hoguera, las apariciones lo soltaron entonces, dejándolo caer mientras ardía.
 
    
 
   El Fantasma en el Ático
 
    
 
   Para comenzar a armar su nueva familia después del matrimonio, Arcelia y Sergio buscaban una casa la cual convertir en el hogar de sus sueños. Hubo una en especial que captó su atención pues era de arquitectura americana que resaltaba de entre las demás, junto a eso tenía también un ático, cosa que ninguna otra de las que habían visto podía ofrecer, de inmediato imaginaron que Sergio podía instalar ahí sus maquetas personalizadas y sus más de 200 trenes, gusto que también le inculcaría al hijo que esperaban.
 
    
 
   Amueblaron poco a poco su casa durante varios meses, los detalles de decoración le quedaron a Arcelia mientras Sergio subía al ático tan solo 45 minutos diarios, no mas, pues también quería dedicarle tiempo a su familia en formación.
 
    
 
   Una tarde en la que Arcelia acomodaba las compras del mercado escuchó algunos ruidos en el ático, pensando que era Sergio que al llegar temprano había aprovechado para tener lista la maqueta antes de la llegada del bebé tomó los ruidos como algo natural. Unos minutos después su marido entró por la puerta de enfrente, ella un poco desconcertada le dijo de lo sucedido pidiéndole que pusiera trampas porque no quería encontrarse con alguna rata entre su comida.
 
    
 
   Cuando Sergio subió a instalar sus trenes revisó un poco, pero no pudo encontrar rastros de ratas, fueron a dormir con tranquilidad, pero a mitad de la noche el ruido no los dejaba pegar los ojos, -Sergio ve a ver qué haces con esas ratas o si no tendré que subir yo- dijo la mujer un poco fastidiada –no mi amor tienes prohibido ir allá con esa pancita, no quiero que les vaya a pasar algo a ti y al bebe-. Sergio se levantó entonces tomando una escoba para al menos acabar con las ratas a golpes.
 
    
 
   Cuando Sergio subió no pudo ver ninguna rata, pero sí que los trenes volaban por el ático, que las piezas de sus maquetas caían y que en la caja de su tren favorito parecía que alguien buscara algo con desesperación sacándolo todo y arrojándolo los lados, por más que intentó  ver que o quien los causaba, nada se reveló ante sus ojos, bajó entonces con el rostro algo desencajado y cuando Arcelia le preguntó por lo sucedido el dijo –Es mas de una rata, mañana traigo las trampas después del trabajo, si quieres ve con tu hermana un par de días mientras las atrapo-, la mujer accedió, pues no quería toparse con alguno de esos indeseables animales.
 
    
 
   Sergio y Arcelia salieron temprano por la mañana, la dejó en casa de su hermana y el volvió con algo de preocupación a la casa, pues mientras salían pudo ver por la ventana del ático un niño que agitando su mano se despedía de ellos.
 
    
 
   Cuando subió al ático no podía ver nada, pero las risas del niño se acuchaban alrededor de él, -Jugamos a las escondidas-  Le dijo una voz –De acuerdo pero primero necesito verte- -Encuéntrame- , un poco desesperado Sergio buscó por cada rincón, sin suerte alguna, pero; mientras abría la caja de su tren favorito, el niño saltó sobre él, con el rostro lleno de cicatrices, algo pálido, el cabello reseco y maltratado le dijo –Me gustan mucho tus trenes- Sergio no podía creer lo que veía, el niño no parecía un fantasma, si nomas bien un pequeño algo descuidado, desnutrido, por su delgadez y palidez. Aunque su rostro estaba chupado y sus ojos saltones, Sergio olvidó el miedo de pronto. Le ofreció al niño los trenes a cambio de que se fuera de ahí porque Arcelia podría no entender y temerle un poco. –No quiero irme de aquí- el niño gritó enojado, flotando por la habitación como bolsa en el viento, tiraba todo a su paso, su cuerpo se hacía traslucido, y una especie de polvo lo rodeaba, los ojos salieron de sus cuencas, la lengua colgaba fuera de su boca llena de colmillos afilados que le hacía sangrar los labios. En el momento que Sergio quiso huir, lo tomó por los pies, tirándolo al piso se sentó sobre él y viéndolo fijo a los ojos le dijo –Yo te escogí a ti para que seas mi papi, cuando traigas al bebe tendré un cuerpo más bonito-. El Hombre dio un grito de horror tan fuerte que el rostro del niño voló como polvo al soplarlo, su cuerpo se deshizo sobre Sergio llenando su boca y dejándole un sabor muy amargo…
 
    
 
   No permitió que su esposa volviera a casa, la olvidaron por completo, no sacaron de ella ni una sola cosa, de hecho nadie lo hizo, porque se puede ver por la ventana  el fantasma en el ático, su rostro expresa profunda tristeza y la ira para aquellos que se acercan no tiene fronteras.
 
    
 
   
  
 

El fantasma del Palacio Rioja
 
    
 
   En calle Quillota esquina 3 Norte, en Viña del Mar, Chile está ubicado el Palacio Rioja. El solar donde se emplaza el edificio perteneció a los terrenos de la Quinta San Francisco, residencia de José Francisco Vergara y su esposa Mercedes Álvarez hasta su traslado a la Quinta Vergara. En el año 1907 fue comprado por Fernando Rioja Medel, quien le encargó al arquitecto francés Alfredo Azancot la construcción de su nueva residencia.
 
   La historia cuenta que Don Fernando Rioja, miembro de la antigua aristocracia viñamarina, casó a su hija con un noble español. Luego del matrimonio, este hombre devolvió a la joven a su padre porque no era virgen a causa de haber tenido amoríos con un cochero al que asesinaron. Según el rumor local, allí vaga el fantasma de este chico en busca de su amada. Lo mismo que el espíritu de Don Fernando Rioja quien murió en el palacio que lleva su nombre, deambula por las espaciosas habitaciones vestido con su ropa de época. Incluso su presencia también se ha dejado sentir en el Conservatorio de Música, que se encuentra actualmente en los subterráneos del mismo edificio, pues según comentan el piano del Palacio Rioja suena sin que nadie lo toque.
 
   Algunos dicen que les pasan cosas, y que aparece un fantasma que ha sido visto por varias personas, incluyendo los administrativos del Conservatorio Musical.
 
   El palacio fue adquirido el 12 de julio de 1956 por la Municipalidad de Viña del Mar, destinado para diversos actos culturales y ceremonias. Desde 1971 el edificio se convirtió en la sede de la alcaldía. Finalmente, en agosto de 1979 el Palacio Rioja fue destinado como Museo de Arte Decorativo, aunque para muchos el atractivo principal es encontrarse con la presencia paranormal de la que los lugareños hablan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La viejecilla Azul
 
    
 
   Era una noche muy calurosa, estaba de vacaciones en la casa de mi hermano yo dormía en una habitación junto al baño con mi madre, en la habitación de enfrente mi hermano y su familia.  En mi cuarto no había televisión así que me dormí temprano, no sé cuánto tiempo pasó, pero me desperté porque tenía frio, me senté en la cama, algo en la puerta me llamo la atención, una especie de luz azul iluminaba de manera muy tenue el descanso entre las habitaciones, me quede sentado ahí viendo con curiosidad, la luz de pronto empezó a tomar mayor intensidad por el lado derecho de la puerta, algo que parecía una tela traslucida se asomo de pronto hasta formar una figura humanoide en el centro de la puerta, ahí sentí miedo, no sé si grite o que pasó pero mi madre se despertó, al verme ahí inmóvil viendo hacia la puerta me preguntó – ¿Qué pasa?¿tienes miedo? ¿Hay algo en la puerta? No imagino cómo era mi expresión en ese momento que sin decir palabra alguna ella supo lo que pasaba, lo más que puedo recordar es que no podía moverme, solo estaba ahí sentado viendo como la figura cada vez se aclaraba mas su rostro era el de una anciana, pero no tal cual, si no como si su piel fuera muy delgada y se rompió con el viento, el cabello largo casi hasta sus pies, flotaba a su alrededor igual que su ropa como si estuviese bajo el agua, porque la luz azul era densa, con burbujas brillantes, en lugar de ojos tenia huecos profundos y negros, la boca la estaba muy abierta como si estuviera gritando pero yo no escuchaba nada, absolutamente nada, ni los grillos que son tan comunes en esas épocas. Su manos estaban tan rasgadas como su ropa, en ningún momento pude verle los pies, el vestido era muy largo y no tocaba el suelo, más bien flotaba y se movía como si fuera una hoja de papel en el agua.
 
    
 
   No se movía de la puerta, parecía que no pudiera pasar, pero igual mi horror creció porque mi madre se puso inquieta, en ningún momento despegue mi vista de la anciana, creo que ni parpadee, entonces le dije –Tengo miedo, acuéstese aquí conmigo-, en el momento en que ella se levanto la viejecilla azul en la puerta hizo un gesto de desaprobación, estiró la mano y me dijo -¡Ven!- al mismo tiempo que se inclinaba hacia enfrente y con impulso volaba muy rápido hacia mi…
 
    
 
   Caí desmayado y no supe de mí, pero a la fecha no olvido como parecía algo tan real, su ropa era traslucida pero el cuerpo no, se veía muy solida…estaba ahí.
 
    
 
   El Mundo de los Sueños
 
    
 
   Kimberly pasaba por una etapa de depresión, le costaba trabajo despertarse por la mañana, procuraba pasar el mayor tiempo posible en su habitación, no quería ver a nadie, mucho menos hablarle, se sentaba junto a la cama a llorar, comía porque la obligaban, pero dentro de si no tenía ninguna ilusión por la vida.
 
   Su familia no ponía la atención adecuada, así que ella prefería dormir y dormir, fuera de día o de noche ella dormía, porque en el mundo de los sueños tenía el completo control y solo flotaba en ellos sin necesidad de vivir la vida que se le imponía.
 
    
 
   Uno de tantos sueños, se tiño de negro, nubes grises aparecieron, y aunque no había sol en ellos, se robaron la claridad y la luz. Se vio rodeada por la oscuridad, vagando por ella pues le era igual de indiferente que la luz, se adentró de a poco en el mundo de los sueños, sintió respiraciones alrededor, exhalaban putrefacción en su cara, cubrían su cuerpo de sangre al intentar sujetarla, pero ella caminaba sin nada importarle, como zombi, sin un propósito, perdida en la nada.
 
    
 
   Las criaturas en la oscuridad, sentían descontento, pues el miedo los alimentaba, si no había miedo, no había nada… con pesadez en sus pasos, los habitantes del mundo de los sueños volteaban a ver, pero perdían interés al no oler el miedo. Kimberly se detuvo un instante, a lo lejos escuchó como lentamente alguien caminaba con un pesar mayor al de ella, lo jalaba con cadenas, que rozaban contra el piso, produciendo un rechinido que hacía temblar su cuerpo, el cabello se erizaba lentamente, mientras una brisa fría la rodeaba, levantando una niebla clara desde el suelo. Manos grises escondidas en la niebla la sujetaban por los pies, la niebla se disipaba y ella podía ver que las manos le pertenecían a miles de cuerpos que formaban el piso por el que caminaba.
 
    
 
   La jalaron hasta un espejo en el que veían su reflejo, pero el reflejo era feliz… el mayor de sus miedos… ella estaba tan asustada de vivir, que prefirió no despertar, entregarse al mundo de los sueños, ya habían encontrado su miedo podría alimentar a los seres de la oscuridad y estos a cambio no la volverían a la realidad.
 
    
 
   La Niebla
 
    
 
   Pasaba un poco de las siete de la mañana cuando Erik saltó en la cama de sus padres gritando y haciendo alboroto, estos se negaban a despertar pues el domingo era el único día en que podían despertar tarde, pero ante el comentario del niño  –Papi nos estamos quemando?-, los dos salieron a ver de prisa.  No era humo lo que había en el ambiente, pero Erik no tuvo la oportunidad de conocer un fenómeno así. De hecho tampoco sus padres, pues en el lugar en que vivían eso no había pasado antes.
 
   Con sorpresa y curiosidad veían atentos como una densa niebla cubría todo el vecindario impidiendo la visión más allá de unos metros, no dejaba entrar tampoco los rayos de sol en su totalidad. Pasaron algunos minutos hasta que perdieron el interés y siguieron con normalidad su día de descanso,  mientras servían el desayuno de nuevo Erik se acercó a la ventana para ver con más detalle aquello que había llamado su atención –Papi, hay un perro en la entrada y va a tirar un hueso-, su padre agarró una escoba para espantar al perro, pero al abrir la puerta cayó hacia atrás, lo que había en la entrada no era un perro, si no una criatura de pelo negro, con cola larga y erizada, su rostro era más bien parecido al de un humano deforme, tampoco tenía patas, eran manos y pies con grandes uñas, tenía en su boca una pierna la cual había arrancado de una persona a la que sujetaba entre sus pies.
 
    
 
   Afortunadamente Erik no alcanzaba a ver toda la escena desde el punto donde estaba, entonces su Padre cerró la puerta, tomó al niño para alejarlo de la ventana, lo llevó  hasta  la habitación pidiéndole que no saliera sin importar lo que escuchara. Le mostró a su esposa lo que había en la niebla, mientras observaban vieron pasar a más de uno de esos entes, con cuerpos en sus bocas, pero curiosamente no se escuchaban gritos…
 
    
 
   Tomaron el teléfono pero no había línea, ni señal en la tv o radio, después de cerrar todas las puertas y ventanas, colocaron muebles tras ellos, tomaron entonces baterías, lámparas y por supuesto cualquier material punzante que hubiera en la casa. Queriendo hablar lo menos posible de ello, y distrayendo a Erik para que no se diera cuenta de la situación llevaron también unos juegos de mesa a la habitación que no tenía ventanas. Mientras jugaban unos pasos se escucharon por el techo, parecía que alguien corría, el ruido se detuvo súbitamente y justo detrás de la pared en la que estaban recargados se escucharon unos golpes que con desesperación sonaban uno tras otro. Los padres de Erik tenían ya en mano un par de cuchillos,  mientras la señora entró con el niño al closet, el señor fue hacia la cochera para ver por la diminuta ventana hacia fuera si eran esos seres tratando de entrar. Para su sorpresa era el vecino, un chiquillo de apenas doce años, que venía tocando ya desde hacía tres casas buscando un refugio. La angustia del hombre por aquel niño lo hizo pensar un poco, con su lámpara encendida abrió  la cortina, apenas lo justo para que el pequeño pudiera deslizarse por debajo, este corrió de inmediato y como todo un profesional del beisbol hizo una barrida de aplausos.
 
    
 
   Dentro de la casa el niño recién llegado le contó como toda la gente había caído dormida de pronto, en los patios, en medio de la calle, y otros tantos como el caso de su familia no podían despertar por más que él los movió, había recorrido ya un par de casas con los mismos resultados y estaba contento de haber encontrado alguien despierto. No supieron cómo, ni porque, pero así como llegó; se fue, solo unas horas de angustia, en las que en completo silencio esas criaturas se alimentaron hasta saciarse con los cuerpos que descansaban inmóviles, en la calle, autos o habitaciones, el terror de la gente llegó después, cuando al despertar miles de cuerpos desgarrados cubrían lel asfalto, hubo quienes despertaron para encontrarse abrazados a un cuerpo sin vida, o aferrados solo a un brazo
 
    
 
   El gigante de Once que salva vidas 
 
    
 
   Según cuenta una historia de larga data, por las calles de Once vaga un personaje de casi tres metros de altura que cuida a los habitantes del barrio. Este gigante "bonachón" ha salvado a víctimas de choques y ha espantado a más de un malhechor, o al menos esto es lo que narran los vecinos de Balvanera que confían en su presencia protectora.
 
    
 
   Algunos afirman que este ser es el mismísimo Golem, un hombre artificial creado en el siglo XVI por un rabino de Praga, llamado Judah Loew ben Bezabel. Si bien la historia oficial habla de un solo Golem, otros afirman que Bezabel creó trece de estos humanoides de arcilla y que uno de ellos llegó a Buenos Aires, de la mano de un rabino, con los inmigrantes judíos.
 
    
 
   De allí en más, la historia se bifurca en varias versiones: algunos cuentan que antes de morir el rabino encerró al gigante en una habitación a la que nadie puede entrar, que estaría en el anexo de un hospital, en Caballito. Otros creen que vive en un callejón oculto, que podría ser el pasaje Colombo o el Victoria. De una u otra forma, hay vecinos que aseguran que el gigante le salvó la vida a más de uno.
 
    
 
    
 
   Ajos contra el enano vampiro
 
    
 
   Se trata de uno de los relatos más fascinantes del libro “Buenos Aires es leyenda”. Tiene como protagonista a Belek, un enano que llegó a Buenos Aires con el Circo de los Zares a fines de los 70. Belek, que provenía de la zona de los Cárpatos –como el conde Drácula–, fue expulsado luego de que el dueño del circo, Boris Loff, el Hombre Bala y la Mujer Barbuda lo encontraran prendido al cuello de Vera, una mono tití.
 
   El verdadero horror se desató cuando se refugió en una casa abandonada del Bajo Flores y los gatos del barrio comenzaron a desaparecer misteriosamente.
 
    
 
   La leyenda cuenta que la gente protegió sus casas con ristras de ajo y todos llevaban crucifijos por miedo a sus ataques. Una noche de invierno, los hombres del barrio cazaron al enano vampiro con la red de un arco de fútbol, cerca de la estación Flores, pero se les escapó. Aseguran que aún vive en el cementerio de Flores y sigue haciendo de las suyas.
 
    
 
    
 
   El castillo de los amantes trágicos
 
    
 
   En Campana al 3200, cerca de las vías, se alza el enigmático “Castillo de los Bichos”, llamado así por las molduras con formas de animales. A principios del siglo XX perteneció a la familia italiana Giordano. Lucía, la única hija, conoció a un violinista, Angel Lemos y el romance no tardó en surgir. Se casaron el 1° de abril de 1911 y cientos de invitados disfrutaron del banquete.
 
    
 
   Hacia la madrugada, la pareja advirtió que el auto que los debía trasladar no estaba en la puerta, sino unos pasos más allá de la casona, cruzando las vías: un detalle que se convirtió en tragedia, ya que un tren los arrolló. Isabelino Espinosa, de la Junta de Estudios Históricos de Villa del Parque, cuenta que los ocasionales ocupantes de la casona salían despavoridos, asustados por los gritos desgarradores de una joven mujer y un violinista. 
 
    
 
   Las Gemelas
 
    
 
   Una feliz familia vivía en un rumbo muy cercano a una transitada carretera, debido a esto la joven madre las acompañaba diariamente al colegio y caminaban las tres tomadas de la mano, teniendo especial cuidado al toparse con la mencionada carretera, las pequeñas hasta el momento no tenían permiso de cruzar solas.
 
    
 
   Uno de tantos días la madre recibió en su celular una llamada urgente del trabajo la cual tuvo que atender, le exigían su presencia de inmediato, por lo cual se vio en la necesidad de dejar que las gemelas continuaran el camino solas. Con mucho pesar despidió a las niñas, dando indicaciones para no se soltarse de la mano y tener mucho cuidado al cruzar. Las dos pequeñas siguieron las instrucciones de su madre, miraron a ambos lados de la carretera, y al ver que estaba libre cruzaron.
 
   Apenas se giraba la madre para cambiar de rumbo, cuando se escuchó un golpe muy fuerte a sus espaldas, volteó de inmediato para ver con terror que sus hijas estaban debajo de un camión, fueron atropelladas perdiendo la vida en al instante.
 
    
 
   El pesar duró mucho tiempo, pero transcurridos cuatros años, la madre dio a luz de nuevo gemelas, estas era muy parecidas a sus fallecidas hermanas, lo cual le hacía tener presente aquel fatal accidente. Esta vez tenía una terrible obsesión por su cuidado y no les permitía estar cerca de ningún peligro, en especial aquella temida carretera. Pero no podía estar detrás de ellas las 24 horas, y un día, se vieron muy cercanas al peligroso lugar, decididas a cruzar vieron hacia los dos lados, no había ningún auto, con un paso en el asfalto, fueron tomadas del hombro bruscamente por su madre, quien lloraba desconsoladamente, diciendo –No crucen- a lo cual recibió una respuesta inesperada de las dos pequeñas: -No pensábamos cruzar, ya nos atropellaron una vez, no volverá a suceder
 
    
 
    
 
   La niña en la escalera
 
    
 
   Hace algunos años, en una linda casa en medio del campo vivía una familia de tres hijos y su madre, la cual se unió al poco tiempo con un hombre, convirtiéndolo en padrastro de los pequeños, pero; este tipo era muy violento, maltrataba a los niños sin razón, les quitaba sus alimentos, les negaba el agua, hasta los golpeaba solo por gusto.
 
    
 
   Aunque trataba muy mal a los tres niños, parecía tener un odio mayor por la hija de 10 años, a quien golpeaba de forma más salvaje, llegó un día hasta el punto de arrojarla por las escaleras… y la pequeña murió al momento. Para no enfrentar el castigo por lo ocurrido, el resto de la familia huyó a alguna ciudad que se desconoce.
 
    
 
   La casa pasó a manos de otra familia, que duró poco tiempo en ella, pues escuchaban a menudo la voz de la pequeña pidiendo ayuda. Las siguientes personas que habitaron esa casa, se quedaron el tiempo suficiente para escucharla llorar y gritar en medio de la noche, hablando cuando la gente estaba de espaldas y al voltear no veían nada… también golpeaba en ocasiones la puerta para pedir un poco de agua, pero; lo más inquietante de su presencia, era cuando se paraba en la escalera… pues no se sabe si estaba cuidando a los demás para que no cayeran, o a propósito aparecía para tirarlos como lo hicieron con ella y corrieran su misma suerte.
 
    
 
   Siguen sin conocerse sus intenciones, pues hasta el momento el hecho de verla, para muchas familias ha sido suficiente… y la casa ahora permanece abandonada porque esa niña estará ahí por siempre.
 
    
 
   La casa del rio
 
    
 
   Se dice que en cierta región de Los Pirineos, se encontraba una hermosa y gigantesca casa, del otro lado del rio. Hacia tiempo que no se miraba gente en ella así que grupo de chicos curiosos, se atrevió a cruzar el puente, y entrar en la casa.
 
   Uno de los niños se quedó esperando por ellos sin cruzar el puente, pues el agua lo asustaba demasiado. Los demás continuaron para satisfacer su curiosidad, revisaron todas las puertas y ventanas hasta encontrar un lugar por el cual entrar. Finalmente dentro, hurgando por aquí y por allá, encontraron en algunas habitaciones enormes estanterías, desde el suelo hasta el techo, repletas de frascos de cristal, con algunos líquidos de colores y algún tipo de masa dentro de ellos, la luz era algo escasa, y nadie había tenido la genial idea de cargar con una lámpara.
 
    
 
   Cuando se dirigían al segundo piso, vieron la horrible pintura de un hombre sobre la chimenea, este tenía una expresión de enojo, y parecía que seguía atento cada uno de sus movimientos. Los chicos continuaron revisando el lugar, y encontraron un par de fósforos, que al encenderlos, les permitieron ver que lo que había dentro de los frascos eran restos humanos, fetos y animales deformes.
 
    
 
   Bajaron corriendo las escaleras, el hombre del cuadro ya no estaba, aquello era en realidad una ventana, desde la cual estaban siendo observados. El muchacho que se quedó fuera, solo escucho gritos aterradores, y salió en busca de ayuda…
 
    
 
   Cuando las personas acudieron al lugar, no pudieron encontrar a los chicos. Pero desataron su rabia contra todos aquellos frascos de horrores, rompiéndolos uno tras otro, solo para darse cuenta con tremendo terror… que sus hijos ya estaban dentro de ellos, hechos también pedazos… en la casa que en épocas antiguas fue de un doctor, acusado de perder la razón.
 
    
 
   Bloody Mary
 
    
 
   Bloody Mary o María Sangrienta, es una leyenda urbana muy conocida, por lo cual variantes sobre su origen e invocación existen muchas, en esta ocasión se habla de que:
 
    
 
   Allá por el año de 1720, una niña de 9 años, llamada Mary, se quedó sola en casa; sus padres salieron a ganarse la vida en una jornada nocturna. Dejando a la pequeña iluminada tan solo por la escasa luz de tres velas viejas.
 
    
 
   Ella estaba acostumbrada, por lo cual se dedicó tranquilamente a jugar con su gastada muñeca de trapo en medio de la penumbra. Cercana la media noche, algunos ruidos se escucharon en la puerta, creyendo que sus padres habían vuelto, se asomó por la ventana, pero; ¡no había nadie!. Se metió entonces en la cama, entonces, nuevamente el ruido se escuchó, ella fue corriendo al baño a esconderse, pero al mirar el espejo, su cara se llenó de terror, pues de las sombras salía un extrañó sujeto, apretando entre sus manos un enorme cuchillo.
 
    
 
   La muerte de la pequeña Mary fue terrible; se desangró… su sangre fue usada como tinta, para escribir en las paredes: “Murió a las 00:00 porque estaba sola”.
 
    
 
   Ahora, al fantasma de la niña puede ser invocado a la hora de su muerte 00:00, poniendo frente al espejo tres velas, como las que a ella le iluminaban, y repitiendo nueve veces su nombre, como la edad que tenía al morir… entonces ella aparece para asesinarte del mismo modo que lo hicieron con ella, y terminar bañándose en tu sangre intentando así recuperar toda la que perdió, el día que murió.
 
    
 
   Felicitas, la iglesia y su fantasma
 
    
 
   Joven y bella, Felicitas se casó en 1862 con Martín de Alzaga, un hombre mayor y acaudalado. Al año siguiente, y después de perder a su único hijo, Felicitas quedó viuda. Tenía apenas 26 años, una de las fortunas más grandes de la Ciudad y muchos pretendientes. Uno de ellos, Enrique Ocampo, supo que un rival, el estanciero Samuel Sáenz Valiente, era el verdadero amor de la dama. Enfermo de celos, Ocampo le disparó a Felicitas un tiro por la espalda y al instante se suicidó. Los Guerrero mandaron construir en homenaje a su hija una capilla. Está en Isabel La Católica, entre Pinzón y Brandsen.
 
    
 
   “Es una historia trágica de amor que dio lugar a muchos mitos”, cuenta Diego Ziggioto, a cargo de la empresa Horizontes que realiza circuitos turísticos no convencionales. Los vecinos dicen que cada 30 de enero, fecha de su muerte, aparece el fantasma de Felicitas, que vaga ensangrentado.
 
    
 
   “Muchas mujeres cuelgan cintitas de la reja, porque si uno se agarra fuerte conseguirá el amor de su vida, y si ya lo tiene, lo conservará. Es una de las historias preferidas por las chicas, que corren a agarrarse de las rejas apenas la escuchan”, dice el guía.
 
    
 
    
 
   El Lago Bodom
 
    
 
   Arrancaba el mes de junio de 1960, cuatro adolescentes(Dos chicos: Nils Gustafsson y Seppo Boisman de 18 años y dos chicas Maili Björklund y Anja Tuulikki de 15), pasaban el fin de semana acampando en el Lago Bodom, en la localidad de Espoo, a 20 Km. al norte de Helsinki.
 
   Entre las 3 y las 6 de la mañana del día domingo, aprovechando la oscuridad, alguien cortó las cuerdas que mantenían en pie la tienda y en cuanto la lona se desplomó sobre los jóvenes, el extraño se lanzó sobre ellos apuñalando y golpeando a quien estuviera bajo la tela. Acto realizado con tal brutalidad que una de las chicas recibió once puñaladas en el cuello.
 
    
 
    Tres de los jóvenes murieron, los cuerpos fueron encontrados a orillas del lago. Nils Gustafsson fue el único que sobrevivió, con un fuerte golpe en la cabeza, un profundo corte en la frente y la mandíbula rota, tuvo que ser ingresado en un sanatorio debido a su estado de shock.
 
    
 
   Después de un año, Nils contó a la policía que el hombre que los atacó tenía una luz roja en sus ojos, y que era la misma muerte quien había venido para buscarlos. Esta figura fue nombrada “The Reaper”, por los finlandeses, y hoy en día sigue siendo utilizado para asustar a los niños. Nils fue acusado en el año 2004 por dichos asesinatos, pero fue declarado inocente por falta de pruebas.
 
    
 
   La casa del espejo
 
    
 
   Según cuenta la leyenda, en el barrio de Vicente López, Buenos Aires, Argentina. Hay una hermosa casa abandonada, y quienes conocen la historia de lo que sucedió ahí, no se atreven si quiera a pasarle por enfrente, mucho menos a cruzar la puerta
 
    
 
   Todo comenzó un día de verano, unos chicos jugaban fuera de la mencionada casa, donde vivía uno de ellos. El amigo se dirigió a la cocina en busca de bebidas y se dio cuenta que los espejos temblaban y hacían un sonido muy extraño. Cuando se lo contó al otro niño, se fueron de ahí, y esperaron a que sus padres volvieran para entrar con ellos de nuevo.
 
    
 
   A mitad de la noche, el chico que está de visita, va a la cocina por algo de agua fría. Pero, al faltar solo tres escalones para bajar la escalera, es empujado y cae, al tratar de incorporarse ve en el espejo un hombre de ropa antigua y sucia, extendiendo la mano para agarrarlo, pero muy asustado el jovencito escapa hacia el cuarto de su amigo.
 
    
 
   Cuando le contó a su amigo lo sucedido, este le dice que le cree todo porque también lo ha visto, y de esa casa se cuenta que tiempo atrás a causa de un problema de plata, un hermano arrojó al otro por la escalera, matándolo al instante. Desde entonces su fantasma, ha tratado de empujar a cualquiera por las escaleras, creyendo que es su hermano y buscando así venganza por su asesinato.
 
    
 
   La familia siguió viviendo allí hasta que un día simplemente se mudaron y nunca más nadie habitó esa casa… que hoy es conocida como “La casa del espejo”.
 
    
 
    
 
    
 
   La Mulánima
 
    
 
   La Mulánima (“Mula Ánima”), es un ser mitológico del Norte de Argentina también llamada Alma-mula. Este engendro es una mujer condenada por pecados muy graves en contra del pudor. Galopa por los campos haciendo un ruido metálico estruendoso como si arrastrara cadenas; echa fuego por la boca, los ollares y los ojos y mata a la gente a dentelladas o a patadas. Se la ve sólo de noche y su apariencia es la de una mula envuelta en llamas.
 
    
 
   Según dice la leyenda este ser es en realidad una mujer sin moral que nunca se arrepintió de sus pecados. En castigo a esta conducta antes de su muerte, Dios la maldijo convirtiéndola en una mula de color plomiza que arrastra unas pesadas cadenas.
 
    
 
   Se dice que ella vaga por las noches en lo espeso de los montes y recorre los alrededores de las poblaciones en días de tormenta, emitiendo destellos con la mirada, dando horrorosos alaridos y azufrando el viento. Es muy peligrosa ya que puede asesinar incluso niños para alimentarse con ellos. Su rebuznar se asemeja tanto al alarido de una mujer, que hace estremecer hasta el más valiente. Galopa hasta la puerta de la iglesia del pueblo más cercano, desde donde emprende nuevamente su carrera echando fuego.
 
    
 
   La cadena que lleva encima simboliza sus pecados, pero también representa para ella la esperanza, de que algún día, un valiente logre frenar con ella su frenética carrera y venciendo el miedo pueda completar el ritual que lograría que su alma por fin sea redimida para viajar al cielo.
 
   la escuela Los Pinos
 
    
 
   Después de haberse encontrado evidencias de prácticas satánicas en el barrio de Villa Raquel (ciudad de La Banda, Argentina), se suscitaron eventos inexplicables que generaron temor en los vecinos, especialmente aquellos en cercanía con la Escuela 646 Los Pinos.
 
   Los residentes de la zona, se sintieron intimidados por las apariciones de una pequeña criatura de aspecto extraño. Hecho que relacionaron inmediatamente con Satanistas o Umbandas a quienes vieron realizando sus rituales en el edificio de la escuela.
 
    
 
   La situación llegó hasta el punto de que el policía encargado de la vigilancia en el área, pidió ser transferido, sin ocultar en ningún momento el hecho de que estaba aterrado por las manifestaciones de un espectro y otros fenómenos espeluznantes ocurridos por las noches.
 
    
 
   Además los niños que cursaban en el colegio Los Pinos, contaron que a veces se escuchaban gritos y alaridos o aparecía un pequeñín sentado en los inodoros. Pero no conforme con deambular por los baños, el “extraterrestre” como lo describieron más claramente los estudiantes, se movía por todo el edificio, incluso el vecindario, haciendo uso de su habilidad para volverse invisible. También ocasionaba que se fueran las luces, se sentía su presencia, se escuchaban sus pasos, pero cuando miraban, no había nadie.
 
    
 
   Aunque la criatura fue descrita por demás testigos con una apariencia humana, como de un niño de unos cuarenta centímetros, una fotografía del ente causó tal consternación que fue publicada en el diario “EL SIGLO” y es justamente la que puedes ver arriba. Su imagen se asemeja más a un extraterrestre como habían dicho los niños del instituto.
 
    
 
   La práctica de hechicería es habitual en la ciudad de La Banda, debido al culto de la Santa Muerte, la presencia de Umbandas y diversos cultos relacionados con la brujería. El cura Juan Castro Zavalía, revela que mucha gente desconocida entra a su iglesia pidiéndole bendecir botellas de tres litros llenas de agua, no sabe exactamente lo que hacen con esa agua bendita, pero cree que pueden utilizarla en algún ritual con sacrificios humanos.
 
    
 
   Por eso se cree que posiblemente las personas no estén hablando de una sola manifestación, y el lugar se encuentre infestado de duendes, espectros, entes y criaturas extrañas, llegando hasta este extraterrestre.
 
    
 
   Desde abril del año pasado, los reportes de estos sucesos extraños han sido atendidos por la estación de policía #14, quienes al arribar al lugar indicado, regularmente cercano o dentro de la escuela 646 han encontrado artículos relacionados con los rituales de brujería Afro-Brasileña.
 
    
 
   baby laugh lot
 
    
 
   Fue en los 80´s cuando la muñeca tan deseada por todos salió a la venta, era la baby laug lot, una linda muñeca que se mecía sin parar al tiempo que emitía una carcajada, era lo que cualquier niña en edad de muñecas y juguetes podría desear.
 
    
 
   Pero de repente, toda la publicidad y mercadotecnia paro, los anuncios tan divertidos (o así parecía) dejaron de salir en televisión, algo raro pasaba a algunas niñas, que la producción de la muñeca ceso, era como si nunca la hubieran creado, que de la faz de la tierra habían sido eliminados.
 
    
 
   Ahí creció la leyenda de baby laugh lot, de la cual les cuento un relato, que a nuestro correo ha llegado, y fue de una dama que compartió su experiencia, cuenta que una vecina pudiente, que era su amiga, la muñeca de moda le compraron, sin querer compartirla, la vecina se había obsesionado, a tal grado que no salía de su recamara, y todo el día imitaba la risa de su muñeca.
 
    
 
   A tal grado que cuando quisieron quitarle la muñeca, algo mal la había ya ataco, le empezaron ataques de risa, se mecía como si estuviera en una mecedora, no hablaba con nadie, se estaba volviendo loca.
 
    
 
   Y loca murió, nadie supo cómo o porque pero le atribuyeron todo a una adicción a la muñeca, pero no era la única niña que paso por eso,  a muchos más les paso lo mismo, los padres de la vecina, le dejaron sin pensar las consecuencias, la muñeca en la casa de mi madre, para regalármela a mi, pero como yo vi a la que era mi amiga y veía como la muñeca estaba en una repisa viendo como la niña se moría, sentí que todo era culpa de ella, y ahora me lo haría a mí.
 
    
 
   Tome la muñeca y la metí al desván, no la quería ver, ni quería que me pasara lo que a mi vecina, ya por las noches escuchaba a lo lejos, las carcajadas de la muñeca y sentía en el techo como se mecía, le pedí a mi madre que la regalara o la quemara, que no la quería, pero al ser un regalo mi madre se negaba, así que tome la decision de hacerlo por mi cuenta, tome alcohol del botiquín y la rocié, ya no se escuchaban risas, solo lamentos como si la muñeca sintiera las llamas que la consumían, mi madre fue testigo, y me pidió perdón, ahora sabemos que esa muñeca tenía una maldición.
 
   En Tafí del Valle se ha encontrado, en la “Ruta de Birmania” (camino que lleva al Ojo de Agua y que pasa por detrás de la Loma del Pelao), una piedra con una pisada de este animal el que algunas personas dicen que es el Diablo mismo.
 
    
 
    
 
   Los Querubines
 
    
 
   Sonia coleccionaba querubines, eran de muchos tipos, madera, metal yeso. Exhibiéndolos en su habitación con orgullo. Y muchas personas le expresaban admiración.
 
    
 
   En cierta ocasión para un trabajo escolar, el equipo completo se reunión en su habitación, las bromas surgieron de inmediato, pues Cesar el payaso de la clase se unió a Mariana la mejor amiga de Sonia para molestar a Diana, una chica dark, que por mala suerte había caído en ese grupo. Las bromas fueron de tal magnitud, que la chica salió corriendo, mientras los demás disfrutaban sus carcajadas.
 
    
 
   Esa misma noche mientras Sonia sacudía sus sabanas, en el momento en que estas caían, pudo ver una silueta blanca parada al pie de su cama, los querubines voltearon con expresión de asombro y alzaron el vuelo cubriendo todo el cuerpo de la joven mientras le decían –corre Sonia, corre- ella salió de la habitación, pero al cruzar la puerta todos los querubines cayeron de su cuerpo, volviendo a su estado inmóvil y rompiéndose el mil pedazos al estrellarse contra el suelo. La chica no volvió a su cama, durmió en la habitación de su hermana menor.
 
    
 
   Al día siguiente le contó todo a su Mariana, quien no dudo en decirle que la “bruja” de Diana le había lanzado un hechizo a causa de las bromas que le hicieron, con esta idea en mente molestaron a la chica, la cual las ignoró y al retirarse le dijo a Sonia en secreto –Cuídate más de las personas que tienes cerca y que no entran en tu habitación sin que las invites- .
 
    
 
   Sonia volvió a casa un poco desconcertada, su madre había limpiado la habitación y la esperaba con los restos de querubines para pegarlos juntas, cuando terminaron, la chica fue a poner en su lugar todos aquellos que habían logrado salvar, permanecía con la puerta abierta por la impresión de la noche anterior, Mariana llegó de visita, recargada en el marco de la puerta platicaban las dos, entonces Sonia la invitó a pasar y cerró la puerta porque se sentía más segura, los querubines gritaron –Nooo, sal de aquí- y las dos corrieron hasta afuera. Mariana le dijo que aquello la había asustado mucho y mejor regresaría otro día.
 
    
 
   Asomándose desde afuera Sonia podía ver sentada en su cama, aquella silueta blanca, que se levantaba a caminar por la habitación, con las manos encogidas, las piernas dobladas hacia atrás, temblando a caminar y sacudiendo la cabeza con fuerza, intentaba ahorca a los querubines que revoloteaban por todo el lugar. La chica no pudo soportar la escena y fue a salvar a sus preciados ángeles, venció el temor y se abalanzó sobre la figura. Luchó con ella hasta que simplemente desapareció entre sus manos.
 
    
 
   Esa tarde recibió la visita de Diana, quien le propuso ayudarle a deshacerse de aquel ser extraño que habitaba su cuarto, tras mucho discutir, lograron llegar a un acuerdo, en al cual Diana le mostró que la aparición de aquella criatura estaba ligada a las visitas de Mariana, cuando ella entraba en la habitación, la mujer de blanco aparecía.
 
    
 
   Fue tan simple como no dejarla pasar de la puerta, no había que hacer esfuerzos extras, solo necesitaba invitación directa de Sonia, y esta se la negó, entonces la chica se puso inquieta, caminaba como guardián de un lado a otro de la puerta, le imploraba que la dejara pasar, pero Sonia se negaba, pasados unos instantes Mariana expulsaba espuma por la boca, sus ojos saltaban de las cuencas, y jadeaba como perro, cayó tirada en el piso.
 
    
 
   Por medio de un libro descubrieron que eso era un espíritu maligno de la envidia, que Mariana había materializado, y metido en la habitación de Sonia para destruir los querubines que tanto amaba.
 
    
 
   
  
 

La Rata Gigante de la Merced
 
   El Mercado de la Merced es uno de los más grandes y tradicionales del centro de la ciudad de México. Se dice que debido a la gran cantidad de basura y alimento disponible, las ratas se crían con gran facilidad en la zona, se han hecho muchos servicios de exterminación, con buenos resultados, el número de roedores ha disminuido considerablemente.
 
   Aunque no todas las personas están de acuerdo a que haya menos animales gracias a las medidas tomadas, si no que se lo atribuyen a un elemento más, una rata gigante para ser precisos, que algunos describen como del tamaño de un conejo, otros incluso la comparan con un perro. Quienes la han visto correr por ahí, dicen que hasta come gatos, pero lo más trágico de esto, es que dicen es capaz de usar un bebe como cena.
 
   Se cuenta que una noche, una joven de 16 años, madre de un bebe de apenas 4 meses, ignorando su responsabilidad lo llevó a otra habitación pues se había cansado ya de sus llantos, después de un par de minutos, de estar solo, el bebe lloraba con más fuerza, a lo cual la joven respondía con un grito ordenándole callar, y escondiendo la cabeza bajo la almohada, pasaron así casi 20 minutos, en lo que la abuela del pequeño llegó a casa, escuchando el llanto de su nieto, reprendía a la joven desde lejos mientras iba hacia él, se llenó su rostro de horror, cuando pudo ver frente a ella, la cobijita del pequeño cubierta de sangre, de un grito desesperado y rabioso le dijo a su hija –Que hiciste con el niño tu…chamaca del demonio-, acercándose al lugar la chica le respondía – el escuincle vieja histérica.
 
    Ahí ‘ta - pero para su sorpresa él no se encontraba en el lugar donde lo dejó, lo encontraron entonces bajo la cama, con medio cuerpo metido en un hoyo de la pared, cuando lo jalaron hacia ellas se dieron cuenta de que al no caber por el agujero, la rata le estaba comiendo el brazo desde ahí… al serle arrebatado el bebe, salió con furia intentando pelear por él, pero las dos mujeres salieron corriendo de prisa con el niño en brazos.
 
    
 
    
 
    
 
   La niñera suplente
 
    
 
   Hace algo de tiempo, un matrimonio común y corriente se vio envuelto en situación de carácter urgente, que los forzaba a salir de prisa. Llamaron Laura, la niñera que comúnmente los apoyaba, pero ella estaba ocupada, así que les recomendó a su hermana Sonia. Apenas la chica estuvo en la puerta los señores se fueron. Sin embargo Sonia no sabía por dónde empezar, Laura solo le dijo que los niños se cuidaban como su madre lo hizo con ellas y no dio más detalles.
 
    
 
   Tras unos momentos de confusión, fue a la planta superior donde encontró un niño viendo televisión, se presentaron y el chico dijo que ya estaba listo para dormir, solo tenía que meterlo en la cama. En un par de minutos se quedó dormido, así que ella bajó a ver televisión.
 
    
 
   Entonces escuchó ruidos en la cocina, ahí andaba otro niño buscando un poco de agua, la chica le dio lo que necesitaba y luego quiso llevarlo a su habitación, pero el pequeño corrió a esconderse. Lo buscó por largo rato sin dar con él, solo escuchaba su risa y sus pasos.
 
    
 
   Mientras buscaba recibió la llamada de su hermana preguntando como le iba. Sonia dijo que fuera del hecho de que uno de los niños estaba escondido y no podía encontrarlo, todo estaba bien. Laura hizo una pausa en completo silencio, después le informó que en esa casa solo había un niño, nadie habló de atender a visitas.
 
    
 
   Sonia de inmediato fue a despertar al chico que dormía, y este le dijo que estaba solo, cuando su hermana llegó lo buscaron por todos lados, pero no pudieron encontrarlo, sin embargo en la cocina, aún estaba el vaso con agua, sobre el cual dejó marcadas unas sucias manos.
 
    
 
   Las chicas callaron lo sucedido, simplemente no volvieron a trabajar en esa casa, tal y como lo hicieron decenas de niñeras que siguieron después de ellas.
 
   
  
 

Las bóvedas del puente sur de Edimburgo
 
   Edimburgo, Escocia, lugar de hermosos parques, jardines, edificios notables, y un maravilloso castillo, se ha visto marcado por gran cantidad de leyendas fantasmagóricas.
 
   Una de ellas nace en una compleja red de bóvedas y pasajes subterráneos, conocidas como las Bóvedas Edimburgo, debajo del puente sur de la ciudad.
 
   Edificio construido en 1788, 19 arcos de piedra, llenos de cámaras, que originalmente estaban destinadas al almacenamiento para los comerciantes de la zona. Fueron abandonadas tras las inundaciones, y finalmente, las bóvedas entre sus arcos sirvieron de refugio y vivienda a la población más pobre de Escocia.
 
   En tiempos medievales, los arcos fueron sellados por temor a una invasión militar. Provocando condiciones muy indeseables, sin luz ni ventilación y con saneamiento deficiente, se convirtió en el rincón perfecto para actividades ilícitas y criminales de la talla de Burke y Hare (Asesinos seriales).
 
   Después de la hambruna Irlandesa, muchos irlandeses emigraron en búsqueda de una mejor vida. Debido a su extrema pobreza se instalaron en estas bóvedas y comenzó a predominar un ambiente decadente rodeado por prostitución, borrachos, apuestas, peleas y asesinatos.
 
   A principios del siglo 20 se clausuraron las bóvedas buscando erradicar el lado oscuro de la ciudad. Tras permanecer abandonadas largo tiempo. Fueron redescubiertas en 1988, por un terrateniente local, comenzando así su recuperación en la cual los fantasmas residentes empezaron a resurgir.
 
   Hoy en día, se pueden conocer estas bóvedas en un tour bajo la tierra, en la oscuridad, iluminado sólo por velas encendidas, con un guía narrando cuentos de asesinato.
 
   Se dice que las bóvedas están pobladas por fantasmas de niños pequeños, inundadas de risas infantiles y que muchos adultos cuentan que en el recorrido; una pequeña mano se entrelaza en las de ellos. Jack, un niño vestido con atuendos del siglo 18 que aparentemente murió durante la construcción del puente es también una aparición frecuente. Pero el espíritu más siniestro es el “Señor Botas”, apodado así por llevar siempre botas a la altura de las rodillas y un camisón blanco; es un sujeto desaliñado y sin rasurar con mal aliento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El Hospital de la Luz
 
    
 
   El hospital de la Luz era una institución privada de mucho renombre en la localidad, muchos jóvenes a punto de graduarse e incluso profesionistas con varios años de experiencia buscaban un lugar en sus instalaciones. Conseguir formar parte de ese equipo se complicaba bastante y fue por eso que a muchos le sorprendió el hecho de que Nayeli una perezosa estudiante de enfermería estuviera a punto de convertirse en auxiliar de enfermeras en el turno nocturno.
 
    
 
   Su tarea no parecía muy complicada y mucho menos necesaria, había ocho enfermeras de guardia por piso, y una más sonaba ridículo, por lo cual los rumores empezaron a extenderse, argumentando que posiblemente era amante de algún doctor y que estaría ahí solo un par de días para cumplir su capricho. En base a esto el personal tomo la sabía decisión de mantener con ella una relación estrictamente profesional, ensenarle de la mejor manera, para no tener problemas que después pudieran afectar su trabajo.
 
    
 
   En el primer día que Nayeli se presentó a su empleo, tenía como única responsabilidad el seguir a las enfermeras residentes para aprender de ellas. Hubo un momento en que todas se ocuparon en algo dejando a la nueva integrante sola en la estación de enfermeras de su piso, todo estaba tranquilo hasta que el silencio se rompió con unos quejidos repentinos que avisaban el dolor insoportable que alguien estaba sufriendo. La joven de inmediato fue hacia la habitación del final del pasillo, de donde provenían tales gritos, había girado ya la perilla de la puerta dispuesta a entrar, cuando fue detenida por una mano que rodeaba la suya apretando fuerte e impidiéndole abrir la puerta. Era una de las enfermeras mayores la que intervino, y mientras la llevaba hasta la central de enfermeras le decía: – Ahí no tienes autorización de entrar, el paciente de esa habitación es muy especial y solo una persona lo atiende – un poco desconcertada Nayeli ahondo en el tema: – Pero es que esta gritando mucho, y no había nadie más para atenderlo – la otra enfermera insistía: – No te preocupes criatura, ahí ya no hay nada que hacer, el sufrimiento que ese hombre tiene no puede ser mitigado, y menos por nosotras… así que abstente de entrar ahí para que no vayas a causarnos problemas a todos -.
 
    
 
   La explicación no fue suficiente para Nayeli quien fue a la habitación en cuanto se dio la oportunidad, giraba la perilla lentamente tratando de evitar el ruido, de cualquier manera no podría haber sido escuchada, pues los gritos del hombre retumbaban en todo el piso, incluso la joven podía sentir vibrar sus manos al posarlas sobre la pared buscando el apagador, lo accionó varias veces pero no encendía, la escasa iluminación del pasillo formaba una penumbra, en medio de la oscuridad se distinguía a una persona sentada en un grueso sillón de espaldas a la puerta. – Señor necesita ayuda – decía al mismo tiempo que con cautelosos pasos se introducía en la habitación, pero no obtenía respuesta alguna, avanzó hasta posarse justo detrás del sillón, con su mano extendida tocó el hombro de quien permanecía sentado en la silla, en ese instante un leve cosquilleo le invadió la extremidad, hasta cubrirla por completo, sus gritos fueron apagados por un manojo de venas rojizas palpitantes que invadían su cuerpo, estaban por toda la habitación como si tuviera vida propia, cubrían por completo el suelo y caminaban por la paredes.
 
    
 
   Los ojos de Nayeli se abrieron por completo cuando el hombre sentado en la silla se puso de pie, aunque ella estaba suspendida a más de medio metro del piso por aquellos brotes venosos, aun tenía que voltear hacia arriba tratando de buscar el rostro de quien se erguía sobre ella, en fugaz destello de luz la figura se iluminó dejando ver una cara desgastada y siniestra que portaba una sonrisa tan marcada que le partía las quijadas en dos, sus ojos tan negros e inexpresivos carentes de alma observaban detenidamente a Nayeli, quien pataleaba aun tratando de liberarse de aquella atemorizante vivencia. Sus esfuerzos fueron en vano, con un simple toque de la mano del extraño selló su boca para siempre, borrándosela del rostro como si hubiese nacido sin ella, también le apagó los ojos, dejando en su lugar un par de cuencas ensangrentadas que mancharon el rostro lleno de angustia de la joven mujer.
 
    
 
   Cuando una de las enfermeras salía de la habitación más cercana pudo ver el umbral entre abierto, con gritos desesperados llamó a las demás, pero Nayeli no hizo acto de presencia, tras llamarla un par de veces a través de la entrada a una distancia considerable no tuvieron respuesta. Pero pudieron comprobar que ella se encontraba en la habitación después de que la puerta se azotó cerrándose fuertemente, y fue deslizado por debajo el gafete de la muchacha. Esa noche no hubo más gritos, por lo cual ahora se cuenta en ese hospital que el espíritu de aquel hombre tan malo que había quedado atrapado en ese lugar después de morir en total agonía años atrás, había sido complacido con el hecho de tener quien lo cuidara por toda la eternidad.
 
   
  
 

Los niños nunca mienten
 
   Mientras todos dormían tranquilamente en la casa de Rodrigo, un grito fuerte y de terror retumbó en las paredes despertando a todos, corrieron a la habitación de Annie, el miembro menor de la familia, ella estaba parada en la esquina de la cabecera de la cama gritando con todas sus fuerzas y una expresión de incontenible angustia en su cara, abrazando fuerte a su muñeco de peluche. Rodrigo la reprendió con fuerza por haberlos despertado tan solo por una pesadilla, molesto se fue a dormir, mientras Juan y Sara hermanos mayores de Annie permanecieron con ella hasta que quedó dormida. En la recamara principal Karla y Rodrigo discutían por la actitud que él había tenido ante el comportamiento de su hija menor.
 
   Annie les dijo a sus hermanos que debajo de la cama había un monstruo que intentó llevársela, los hermanos voltearon a verse uno a otro y después de consolarla revisaron debajo de la cama para que estuviese más tranquila, Sara se recostó con ella, Juan fue a su habitación por un bate de beisbol y pasó la noche sentado junto a ellas. Ellos actuaron con tal certeza porque vivieron lo mismo al ser mas péquenos pero su padre jamás les creyó.
 
   Durante más de un mes,  a espaldas de su padre, ellos dormían en una sola habitación, intercambiándolas noche a noche, para que el monstruo no tuviera tarea fácil al buscarlos. Cuando Rodrigo los descubrió encerró a cada uno en su habitación bajo llave molesto por haber sido engañado, los gritos de horror salían de la habitación de Annie, sus hermanos gritaban rogando ayudarla, con desesperación  Karla intentó arrebatarle las llaves a Rodrigo al escuchar que en la habitación de su hija a parte de los gritos las cosas empezaban a caer y romperse. Su esposo lo impidió diciendo que los niños tenían que crecer y dejarse ya de mentiras.
 
   El silencio llegó de pronto y Rodrigo con expresión de ganador dijo –Ya lo ves, solo fue una rabieta-, Karla le arrebató entonces las llaves  pero al abrir la habitación Annie no estaba ahí, la buscaron por cada rincón pero ella había desaparecido sin dejar rastro en aquella habitación que lucía como si un remolino la hubiera invadido.
 
   Todos culpaban a Rodrigo y al pasar de los días, mientras él estaba sentado en la cama de Annie, extrañándola, pensándola; un olor a sudor, a humedad invadió la habitación, un ligero ruido semejante al crujir de una bolsa plástica salía debajo de la cama,  un click, sonaba en el piso de madera, la intensidad de los sonidos aumentó y Rodrigo vio pasmado como entre sus piernas una enorme mano gris oscura, con grandes dedos negros y unías tan largas como su pie salía debajo de la cama, al desviar un poco su mirada se dio cuenta que eran dos, en un movimiento brusco quiso subir sus pies pero una de estas manos lo tomó con fuerza, la cama se alzó de su lugar y en un instante Rodrigo estaba de cabeza, colgando de la mano de un monstruo gris que se jorobaba un poco para no pegar en el techo, tenía un cuerpo marcado, pero no era muy delgado, dos peludas patas con pezuñas negras, el era gris con llagas oscuras y purulentas, una larga melena negra y abundante lo cubría desde la cabeza hasta la espalda baja donde le nacía una cola larga que superaba su estatura y se balanceaba de un lado a otro haciendo destrozos por la habitación. En su rostro se apreciaba una sonrisa maléfica, que dejaba ver sus sucios colmillos, donde un pus oscura escurría desde su boca, al ver su cara arrugada, con la nariz caída y unos enormes ojos rojos ardientes, Rodrigo sintió un miedo que lo hizo gritar desesperado. Entonces el monstruo con una de sus unías recorrió el cuerpo de Rodrigo lentamente y con suavidad; sus ropas cayeron cortadas con mucha precisión dejando a el desnudo y sin una sola herida.
 
   El monstruo que hasta ese momento no emitía más que gruñidos que parecían venir desde su estomago, de nuevo con su uña recorrió el cuerpo de Rodrigo pero esta vez dando péquenos piquetes que lo hacían gotear sangre hasta el piso, donde seis criaturas monstruosas también pero en diferente tamaño, lamian desesperadamente el piso hasta dejarlo limpio, algunos de ellos se recostaron esperando que las gotas de sangra cayeran directo a su boca, pero cuando esto no fue suficiente, se lanzaron sobre Rodrigo, chupando la sangre por las heridas, dejándolo todo cubierto de pus que tenían en lugar de saliva. Las criaturitas saltaban contentas y una a una se fueron por debajo de la cama.
 
   La de mayor tamaño aun sujetaba a Rodrigo del pie teniéndolo de cabeza, lo recostó en la cama, se posó sobre él, agachando su cabeza, abrió la boca, también la de su víctima y succionó fuerte, una ligera niebla con destellos brillantes salía desde dentro de Rodrigo y el monstruo lo saboreaba con gusto.
 
   Sin duda hay que reconocer que los niños nunca mienten el monstruo siempre estuvo ahí, pero Rodrigo no quiso creer hasta comprobarlo por sí mismo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La tormenta
 
    
 
   Cada que nos juntamos en el rancho de la familia, su tio Gerardo se ponía a platicar de todas las anécdotas que tenia y que nos compartía a todos los sobrinos, pero ese día no contó las andanzas si no un cuento de terror en la tormenta, de unos años atrás, y de la que solo se supo, habían desaparecido muchas personas.
 
    
 
   El cuento de terror en la tormenta, empezó en el estado de Tabasco, y según cuenta el tío, de esos temporales empezaron a salir los cuerpos de los panteones, por las inundaciones, algo que a los difuntos molestos y de ahí la anécdota.
 
   El pueblo de Tapijulapa, Tabasco, se encuentra a solo unos cuantos kilómetros de la capital, siempre se escucharon rumores que en el panteón principal, los muertos salían de sus tumbas, pero con el temporal todo cambio, ahora se veían rondar por los caminos, lo que a la comunidad del pueblo asusto, ya no eran historias o mitos, las personas los veían vagar por los caminos, como si deambularan en busca de algo.
 
    
 
   Después de las tormentas, y de todos los cuerpos que se llevaron las aguas, empezaron a desaparecer personas que trabajaban en los campos, como si se los tragara la tierra, sin explicación alguna, desaparecían para no volver a verlos jamás.
 
    
 
   Muchas personas se reunieron con el párroco de la iglesia del pueblo, para pedir por eterno descanso de los desaparecidos y de los muertos que empezaron a verse por la región, lo que hizo que todo se calmara.
 
    
 
   No se sabe a ciencia cierta, si la desaparición de las personas, tenga relación con lo que la gente vio de los muertos del panteón, pero ninguno se volvió a ver jamás, quedando todo como una historia de terror o un mito urbano más.
 
   
  
 

Gusanos de Seda
 
   Luis era un tipo solitario, a pesar de que el trabajo de sus padres exigía mucho contacto social, el se negaba por completo y permanecía todo el tiempo posible en su habitación. Mientras sus padres asistías a comidas, cenas y fiestas de la sociedad Japonesa, donde recientemente se habían mudado gracias al puesto diplomático de sus padres.
 
   El único interés de Luis eran los insectos y pensando que como otras veces, en ese país nada le interesaría, su madre le llevó una pequeña granja de gusanos de seda, el chico quedó fascinado, en el lugar donde vivió antes jamás tuvo oportunidad de verlos, pero había leído de ellos, así que sabía muy bien cómo cuidarlos.
 
   Le adaptaron un espacio en al jardín con árboles de moras, donde llevaba a sus gusanos a comer, nombró a cada uno de ellos, y sabia distinguirlos unos de otros. Su pasatiempo le absorbía la mayor parte del día, no necesitando así la compañía de sus padres, de cualquier manera ellos estaban ocupados.
 
   La vida de Luis era “afortunada” el trabajo de sus padres lo mantenía casi aislado en su casa, no le permitían ir a la escuela con todos los demás chicos por evitar un secuestro, un maestro iba a casa, no lo llevaban a muchos eventos sociales, pues entre menos lo conocieran menor peligro correría. Eso le daba la libertad para permanecer lejos del mundo, como el necesitaba.
 
   Con los costumbres de la nueva cultura, en donde el amor y respeto entre padre e hijo son fundamentales, Enrique el padre de Luis se sentía un poco presionado por sus superiores y nuevos amigos, que insistió en incluir a Luis en sus próximas reuniones sociales. Esta idea fue por demás desagradable para él y aunque se negó no pudo evitarlo.
 
   Fue donde sus gusanos a llorar desconsolado, estando sentado bajo el árbol donde los ponía a comer a diario, uno de ellos cayó sobre su mano como otras veces, pero antes de que pudiera volverlo a su lugar, este le dio una mordida… Luis un poco sorprendido trató de hablarle, pero se dio cuenta que el error había sido propio, sus manos olían a mora, una loción corporal que su madre le había regalado. Solo sonrió, pensando en no volver a cometer el mismo error.
 
   Con la presión de su padre por tratar de que hiciera lo que le pedía al pie de la letra, el chico estaba agobiado, su madre que le ponía un poco mas de atención le pidió comprendiera a su padre y le echara una mano, Luis aceptó pero pidiendo que su padre fuera mas flexible. Habló también con Enrique, pero este no cedió, entonces como muchas madres ella usó el chantaje, prometiéndole que tendría lo que pidiera. El joven pidió más gusanos, miles de ellos, después de una larga discusión la señora aceptó.
 
   El pedido llegó antes de la fiesta que su padre planeaba para presentarlo ante sus amigos. Ya que ellos no se encargaban de los detalles y solo daban ordenes, planeaban dormir después de la cena, ya que el siguiente día era su descanso y pensaban aprovecharlo en dormir hasta tarde para estar frescos en la fiesta.
 
   Luis fue a la cocina y vacío un frasco de liquido transparente en las copas del agua que sus padres bebían, el no bebió nada, pero prestó atención que los demás lo hicieran. Tranquilo por haber logrado su propósito, esperando un par de horas, fue a la habitación de sus padres y sacó de debajo de la cama los contenedores con los gusanos de su propiedad, los había metido ahí antes. Con la loción que su madre le regaló frotó el cuerpo de sus padres que dormían profundamente a causa de la droga que puso en su agua, Unos minutos después, volcó los contenedores sobre ellos, dejando caer los gusanos, que sin esperar un segundo comenzaron a morder los cuerpos. Los había puesto en ayuno con toda la intensión de tenerlos hambrientos y no poderse negar a tal tarea. Eran tantos que unas horas, los dejaron sin piel, la sangre manchaba las sabanas, pero Luis aun no estaba contento, aplastando el frasco de loción los roseaba una y otra vez esperando que los gusanos comieran más profundo cada vez.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Panteón la Soledad en Toluca
 
    
 
   El Panteón La Soledad que se encuentra en Toluca, ha sido protagonista de una leyenda entre los pobladores de los alrededores, pues se dice que en las tardes lluviosas, se ve en el andador del cementerio un bruma arrastrada por el viento, que recorre desde la parte lateral hasta el centro, cargando en su interior gritos y lamentos, que la gente asegura son las almas de los muertos.
 
   En tiempos antiguos sirvió como área de fusilamiento, es por eso que muchas personas dicen escuchar los lamentos y rezos de las personas que caminaban hacia su ejecución, se perciben también sus sombras. En uno de sus largos pasillos, el cabalgar de un caballo se convierte en galope ante la presencia de las personas, los que tienen la osadía de voltear, se ven perseguidos por la bruma, que se desliza rápidamente entre los espesos arboles.
 
   En una capillita que pertenece en la cual está sepultado un niño pequeño, se escuchan claramente las risas, no solo de él, si no de varios pequeños que parecen divertirse mucho y jugar entre sí. Al caer de la noche, entre la oscuridad, un fantasma de túnica oscura se mueve con ligereza entre las tumbas y los arboles, llevando siempre mucha prisa, desapareciendo entre las capillas, si saber si es que reposa en uno de esos lugares o simplemente va de paso.
 
   En cierta ocasión, el velador, un señor mayor de 60 años, vio a tres mujeres que caminaban con mucha prisa, al intentar seguirlas no pudo darles alcance, pero seguía escuchando sus pasos, al dar la vuelta a uno de los muros, una bola de fuego atravesó la pared dejando un rastro grande de quemadura alrededor, con olor a azufre, por supuesto ni rastro de las mujeres.
 
   Sin duda hay mucho más que este panteón esconde entre sus tumbas y lapidas, ya nos llegaran las noticias, de aquella persona que le toque comprobarlo.
 
   
  
 

El Alux
 
   Antiguamente se creía que estos seres vivían en las milpas y que su función principal era la de cuidar que las plantas de maíz no les pasara nada, ni fueran robadas. Se dice que de vez en cuando “chiflan” asustando a los jornaleros.
 
   Esto generalmente ocurre, sólo en el momento en que necesitan un poco de “Atole de maíz”, también llamado pozole. Ojo, no confundir con el platillo gastronómico que comparte ese nombre, ya que a este último se le agrega carne de cerdo, rábanos y otra serie de ingredientes que de momento no vienen al caso.
 
   Volviendo al tema, los campesinos veteranos ya saben que deben ofrendar el atole lo antes posible, si no quieren sufrir las consecuencias.
 
   Se dice que el Alux sabe exactamente la localización de la choza del jornalero, así que si este no cumple con lo pactado, el personaje mítico se aparece y le cambia todas sus pertenencias del lugar. Por ejemplo, su ropa, sus zapatos, su morral, sus alimentos etcétera.
 
   Por el contrario, si el pacto se cumple en tiempo y forma, el Alux no volverá a aparecer en el campo al menos durante 365 días, tiempo en el que se cumple un ciclo de vida completo.
 
   Las leyendas mayas al igual que las aztecas, están llenas de anécdotas que pueden ser aplicadas a la época actual. Lamentablemente, la realidad es que cada vez estamos más lejos de nuestras raíces, debido en gran medida a que la televisión nos muestra gran cantidad de contenido importado, haciendo que nuestra ideología cambie hacia ideales y pensamientos que nuestros antepasados jamás hubieran tenido.
 
   Desde luego que eso no es nada malo, sino que simplemente yo creo que debemos de tratar de preservar el mayor tiempo posible nuestras bellas costumbres literarias como lo son los mitos y leyendas prehispánicos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El hotel del bosque
 
    
 
    
 
   La familia Rodríguez se sentía un poco nerviosa porque la inauguración del Hotel de sus sueños, se había empañado con la llegada de una tormenta y posiblemente algunas personas que estaban en camino se encontraban perdidas en el bosque en medio de la tempestad. Por si fuera poco, los constantes rayos estaban afectaron la electricidad, dejándolos en completa oscuridad, solo iluminados con la luz de los relámpagos.
 
    
 
   Se repartieron velas entre los huéspedes y trabajadores, y sin tener mucho que hacer, la mayoría decidió ir a dormir. Fue entonces que uno de los huéspedes, entre el murmullo del viento, el tic-tac de las gotas de lluvia y el estruendo de los truenos, alcanzó a percibir el llanto de un niño en su habitación. Sin averiguar nada, el hombre fue a reportarlo a recepción, donde a pesar de saber que no había algún bebé en el hotel en ese momento. Enviaron a dos empleados al cuarto, esperando que atraparan un gato o algún mapache que hubiese entrado y pudiera asustar a otros huéspedes.
 
    
 
   Los dos jóvenes volvieron de la habitación con los rostros pálidos, uno de ellos no pudo pronunciar palabra, pero el otro dijo que había visto a un niño pequeño, de unos días de nacido, pero lo impresionante de este es que tenía grandes garras y afilados colmillos, y un par de cuernos bien marcados en su cabeza. Según decía estaba riendo y aun si hubieran querido atraparlo, no podrían hacerlo porque era demasiado rápido y escurridizo.
 
    
 
   Aunque les costó trabajo creer en lo que decían el par de muchachos, todos los empleados del hotel acudieron a la mentada habitación, pero el endemoniado niño ya no estaba ahí. Pero pronto supieron donde andaba porque una serie de gritos inundaron el hotel. Cuando la luz volvió muchos de las personas que estaban ahí, se encontraron con mordidas y arañazos en su cuerpo, y el hotel cerró antes de haber abierto. Y sin saber de dónde vino aquella criatura que ahora tenía un hotel completo para él solo, esperando viajeros perdidos que llegaran hasta ahí.
 
   
  
 

El viejo ermitaño
 
   Eso de trabajar para el estado ya no me estaba gustando; nos enviaron a las comunidades aledañas para levantar un censo y tuvimos que caminar entre los árboles para llegar hasta la casa de un viejo ermitaño, que era el único que faltaba. Por fortuna, no estaba muy internado en la arboleda, ya que no me interesaba mucho adentrarme en “El bosque de las ánimas“, ni siquiera reuní valor para preguntar sobre el origen de tal nombre.
 
   En unos minutos, llegamos a una cochambrosa casa, llena de inmundicia y pestes desconocidas. Luego apareció un vejestorio, andrajoso y sucio. Los pies, parecían más bien pezuñas a falta de calzado y agitaba un una rama en su único brazo, amenazando con matarnos.
 
   Johana, mi compañera, me clavó tan fuerte las uñas que acabé gritando; el viejo se nos vino encima con más ímpetu, balbuceando mil cosas y causando nauseas con su asqueroso aliento. Por fortuna no miraba muy bien, así que los palos fueron para un par de árboles cercanos. Después de desquitar su coraje, nos dijo que siguiéramos hasta su jacal como si nada hubiese pasado, sin embargo mejor lo interrogamos afuera, con la debida distancia. Al terminar todas las preguntas, nos informó que aún había un habitante más en el poblado y era nuestra obligación incluirlo en los datos.
 
   Entre otras cosas, dijo que se trataba de un habitante eventual, que solo venia cada diez años, y que estábamos de suerte porque se encontraba ahí. Nos dio indicaciones para llegar, pero luego soltó tremendas historias que lo dimos por loco; según sus relatos el supuesto morador del espeso bosque era un ser interestelar, que venía a la tierra para alimentarse y reproducirse. Agregó también advertencias, no debíamos movernos bruscamente o hablar alto porque podríamos asustarle, causando que nos partiera en dos con sus enormes garras y succionara nuestras entrañas con las múltiples mangueras colgantes de su boca.
 
   -¡Patrañas! —dije molesto por tal pérdida de tiempo y preparándome para marcharme.
 
   -¿Porque no me crees muchacho imberbe? —Refunfuñó él agitando su rama—él es mi padre —agregó con una voz retumbante que movió los arboles cercanos…luego dejó salir de sus boca esas largas mangueras chupadoras, para que no tuviéramos duda de lo que decía.
 
   
  
 

El lugar oscuro
 
   En el estado de San Luis Potosi, cerca de Real de Catorce, en una poblacion de no mas de mil habitantes, se había empezado a escuchar el rumor de que no se acercaran a la mina de plata, de la cual el pueblo entero se beneficiaba, ya que habían encontrado un pasaje al infierno, le decían “El lugar oscuro”.
 
   La mina desde hacía algunos años, había dejado de ser negocio para la multinacional que la explotaba, y los mineros que quedaron, seguían por su cuenta, con el permiso de la minera, pero desde que apareció el túnel en el que a lo lejos se escuchaban lamentos, muchas familias habían dejado la región.
 
   Se decía que era el mismo infierno, lo que se escuchaba en el lugar, El lugar oscuro, que parecía un túnel que en algún momento un manto de lava había creado, parecía ser obra de la mano del hombre, entonces los miedos de las personas eran validos, pero no todos creían en lo que la gente decía,tal era el caso de dos compadres, que siempre vivían en el alcohol y que se envalentonaron, y necesitados de dinero, quisieron ir a dicha mina.
 
   Llegando al lugar, parecía que la mina había sido abandonada, todas las herramientas quedaron en el piso, parecía que las personas habían salido corriendo y ni los utensilios de trabajo se habían llevado, decía Luis a Julian: mira compadre hasta las herramientas nos dejaron.
 
   Al entrar a la mina y adentrándose llegaron al lugar del que todos hablaban, el lugar oscuro, y ahí nadie se había atrevido a entrar, al conocer de ello, pensaron que quizás alguna beta de plata quedaba a la vista, con lo que los compadres se metieron al lugar, no tenían mas de 20 metros dentro del lugar, cuando los lamentos empezaron a escuchar, despavoridos quisieron salir de ahí, pero en su misma borrachera, se resbalo Luis, y tomándose del pantalón de Julian cayeron al vació los dos.
 
   Cuando se levantaron todos golpeados, se dieron cuenta que todo estaba oscuro, pero que seguían vivos de milagro, cuando encendieron la lampara que tenían en su cabeza, el cielo se les vino encima, estaban en las puertas del infierno, se querían regresar, pero por lo empinado del túnel, sabían que era imposible.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

No tengas prisa
 
    
 
   Se acercaba el cumpleaños del abuelo Emilio y sus familiares le estaban preparando una fiesta sorpresa, solo faltaban un par de detalles en los que se necesitaba la colaboración de la abuela, sin embargo no pudieron encontrarla cuando la llamaron, por eso dejaron un mensaje en la contestadora.
 
   Horas más tarde, Juan vio que un taxi llegaba hasta la puerta de su casa, y de ahí bajaron los abuelos, sabiendo el tema a tratar, rápido el chiquillo fue por el viejecito para entretenerlo en su habitación mientras los demás hablaban sobre su fiesta.
 
   El pobre ancianito lucia muy cansado y apesadumbrado, hacia esfuerzos para sonreír ante todas las gracias de Juanito, pero no pronunciaba ni una sola palabra. Pasado un rato el niño se dio cuenta del semblante tan triste que su abuelo tenia, hasta parecía que las lágrimas estaban atrapadas en sus ojos, quiso abrazarlo para consolarlo, sin embargo el hombre levantó su bastón, apuntándolo hacia el chico para que este no se acercara más.
 
   Esa actitud era muy extraña, el abuelo jamás se había negado a un abrazo, por lo que el niño comenzó a interrogarlo, mucho era lo que hablaba, poca la respuesta que obtenía, el anciano seguía cabizbajo, casi llorando y entre sollozos lo único que pudio decir al respecto de tal rechazo fue: —No tengas prisa, ya lo sabrás—. En ese instante la madre del niño lo llama desde la planta baja.
 
   El chiquillo atendió al llamado solo para recibir la triste noticia de que el abuelo había fallecido, algo que le fue difícil creer, ya que él estaba en su cuarto, solo pasaron unos segundos desde que lo vio por última vez. Sin decir nada, subió rápido las escaleras… de su abuelo, solo pudo ver una traslucida silueta que tras un saludo de marinero, desapareció en uno de los muros de la casa.
 
   
  
 

El primer amor
 
    
 
   odas las noches él esperaba junto a su ventana para verla pasar. Sin falta, exactamente a las 10:23 pm, ella doblaba en la esquina, vestida con su uniforme escolar verde, sin importar que fuera fin de semana; llevaba siempre gruesas mayas y largas mangas a pesar del calor. Apenas podía verse una parte de su rostro entre aquella larga y oscura cabellera que caía hasta la cintura.
 
   Para el todo transcurría en cámara lenta, tenía solo unos segundos para admirarla, antes de que ella se perdiera nuevamente en la siguiente esquina, aquellos cabellos más oscuros que la noche se tornaban luminosos y plateados al reflejar la luz de la luna, y se mecían aparentando vida propia con el más leve viento. Era en esos momentos que podía apreciar su blanco y terso rostro que la mayoría del tiempo estaba escondido.
 
   Sus pasos eran tan ligeros que ni siquiera se escuchaba el chocar de los pies contra el suelo. El chico estaba totalmente enamorado, aunque no supiera ni su nombre. Pero se había decidido a cambiar las cosas, así que salió por su ventana para ir tras ella, preguntarle su nombre, acompañarla a casa, pedir su teléfono, cualquier cosa que lo acercara más a ella.
 
   Cuando él dobló la esquina, ella ya estaba en medio del parque, donde la molestaba un grupo de vagos mientras ella seguía caminando tímidamente, al llegar a la zona más oscura y boscosa, la jovencita se quitó el cabello del rostro dejando ver una enorme sonrisa que embrujó al joven, el cual permaneció inmóvil, viendo como ella hundía sus largos y afilados colmillos en cada uno de los hombres, los levantaba por los aires como si fuesen simples hojas de papel, desgarrándoles la piel para disfrutar de su sangre.
 
   La enorme cabellera servía para cubrir un par de pequeñas y negras alas que se agitaban velozmente al ritmo de cada una de sus mordidas. Viéndola en todo su esplendor, el joven no pudo hacer otra cosa que enamorarse más de ella, el color de la sangre en sus labios solo la invitaba a besarla, el revolotear de sus alas solo le anunciaba que debía abrazarla con fuerza antes de que ella se fuera volando, solo quería tenerla entre sus brazos  aunque para ella el chico no fuera más que un postre, después de tan suculenta cena.
 
   
  
 

El Pozo de las Cadenas
 
    
 
   Tecate es una ciudad de Baja California, ubicada al final de una peligrosa carretera conocida como “La Rumorosa”. Alrededor de 1910, en épocas de la Revolución, vivía ahí un matrimonio muy pacifico y trabajador. Era una pareja sin hijos. El hombre cultivaba las tierras y su esposa se encargaba del cuidado de la casa. En aquella época no había mucha gente en los alrededores.
 
   Un día aparecieron unos hombres que llevaban varias horas caminando bajo el sol ardiente. Muy cansados y sedientos, vieron al hombre que trabajaba en sus cultivos y con total educación le pidieron un poco de agua. El campesino se había bebido ya hasta el último trago, pero pensando en el mal rato que venían pasando aquellos forasteros, los invitó hasta su casa para darles agua del pozo.
 
   Allí su esposa los recibió y ellos la saludaron quitándose el sombrero, bebieron toda el agua que pudieron, comieron como náufragos y conversaron larga y amenamente. Comenzaba a anochecer y no daban muestras de querer marcharse así que los amables anfitriones les prepararon un lugar para dormir. Pasadas las horas un grito rasgó el silencio de la madrugada, un grito que a lo lejos retumbaba avisando la proximidad de la muerte en los alrededores.
 
   No se sabe que ocurrió a ciencia cierta, pero se dice que los extraños eran unos sangrientos delincuentes que intentaron robar al amable hombre, Aquellos extraños con corazón de piedra, aparentemente disfrutaban con el sufrimiento de todas aquellas víctimas que torturaban sin remordimiento. Pues liquidaron al hombre con una crueldad que nunca habían visto los habitantes de esa zona: lo amarraron con cadenas, le quitaron los ojos, lo echaron al pozo y luego le arrojaron piedras encima para cubrir su cuerpo ahogado. De su esposa y de los asaltantes nunca se supo nada.
 
   Hay quienes cuentan por las noches del pozo salen ruidos de cadenas, gemidos de llanto e incluso escalofriantes alaridos de desesperación. Aseguran que pena en busca de su esposa desaparecida y de los malditos que la asesinaron, por las mañanas se pueden ver con claridad las huellas de sus pies encadenados. Al estar cerca se escucha con claridad el sonido de las piedras chocando contra el agua del pozo. Y hay ciertos desafortunados que cuando han pasado cerca del pozo en la madrugada, han escuchado burbujas, como si alguien se ahogara. Otros pocos, con actitud de valientes, que se han atrevido a mirar adentro del pozo, han visto un rostro grande, de un espectral azul blanquecino, gritando con los ojos inundados de angustia; y ascendiendo, ascendiendo como para querer contactar con el asustado visitante.
 
   
  
 

El Palacio de Lecumberri
 
    
 
   El Palacio de Lecumberri, está ubicado a espaldas del Palacio Legislativo de San Lázaro, en la Ciudad de México. Creado por Porfirio Díaz como un infierno carcelario, para quienes no acataran la ley, su construcción inició el 9 de mayo de 1885, y fue inaugurado por él mismo el 29 de septiembre de 1900. En 1976 Luis Echeverría lo retiró del servicio de Penitenciaría de la Ciudad de México y en 1977 José López Portillo empezó su transformación a Archivo General de la Nación, inaugurado en 1982, y con el mismo uso hasta hoy en día.
 
   Fue una cárcel que albergaría 740 reos, pero se salió de control y llegó a tener hasta 5 mil prisioneros. Más de 15 personas en celdas de menos de tres metros cuadrados dormían parados y amarrados a las paredes. Se dividía en diferentes crujías a las que eran enviados los presos de acuerdo al delito que habían cometido, presos políticos, presos peligrosos y la crujía ‘J’, lugar para los homosexuales, de ahí que de forma despectiva se les comenzara a llamar jotos. El área más temida por todos los presos era “El Apando”, celda de castigo, donde pasaban encerrados hasta semanas enteras, con un mínimo de alimento, sin luz, sin agua, sin ventilación y sin baño.
 
   Por este lugar pasaron los cuerpos sin vida de Francisco I. Madero y de José María Pino Suarez, quienes fueron asesinados a espaldas de la cárcel en 1913. Hubo desde ladrones desconocidos hasta personajes de la talla de Pancho Villa, David Alfaro Siqueiros y Alberto Aguilera Valadez (Juan Gabriel).
 
   Las historias comenzaron cuando los mismos reos platicaban a su familia el “infierno” en que vivían, torturas, desapariciones, asesinatos; de ahí nace el apodo de negro, por toda la historia oscura que había en él. Esto no cesó cuando la cárcel cerró, pues la gente asegura que el sitio está lleno de almas en pena, que entre sus paredes aún se puede sentir ese aire de intranquilidad. Los vecinos cuentan que por la noche aquel palacio es como mirar una película de terror.
 
   Son pocos quienes llevan trabajando en el lugar por más de 20 años, pero han declarado haber tenido encuentros paranormales. Cuando el edificio fue remodelado, se encontraron huesos humanos enterrados cerca de las salidas. Se menciona la aparición de un Charro Negro en el auditorio del Palacio. Se escuchan gritos, lamentos, ruidos extraños que tensan el silencio.
 
   En cierta ocasión a un trabajador del lugar, se le acercó un hombre demacrado diciendo: -Otra vez no vino mi Amelia-, y cuando el trabajador se disponía a interrogarlo, el sujeto desapareció. El empleado, decidió investigar el hecho. Y se encontró que era Don Jacinto, un hombre que murió preso en Lecumberri en los años cuarenta.
 
    
 
    
 
   
  
 

La choza desvencijada
 
   Una vez una jovencita muy enamorada salió al bosque con la intención de deshojar pétalos de flores y así comprobar que su amor estudiantil era verdadero. Las horas fueron pasando y el cielo se fue oscureciendo hasta que lo único que la alumbraba era la luz de la luna llena.
 
 
   Ya en otras ocasiones su madre le había dicho de los peligros de alejarse de su casa sin fijarse por cuál camino regresar, dado que el extenso follaje de aquel lugar y más aún durante la noche daba la impresión de estar dentro de un laberinto.
 
   La chica empezó a sentir mucho terror cuando se dio cuenta que sus pasos no la llevaban a ningún lado. Caminó por varios minutos hasta que entrevió que frente a ella se hallaba lo que parecía ser una pequeña choza.
 
   Por su cabeza pasaron cientos de ideas, como por ejemplo pedir el teléfono prestado para llamar a sus familiares o solicitar alojamiento por una sola noche. Al final se decidió por la segunda debido al iracundo carácter de su padre, quien seguro le daría unos buenos azotes cuando regresara a su hogar.
 
   La adolescente se aproximó a la puerta de la choza y la golpeó en repetidas ocasiones, aguardando a que alguien le abriera. No obstante, al asomarse por una de las ventanas notó como el sitio estaba aparentemente abandonado. Entonces tomó una gruesa rama que descansaba sobre el césped y rompió una de las maltrechas ventanas de la cabañuela.
 
   En cuanto ingresó, el cabello se le erizó ya que había muchísimas puertas cerradas:
 
   – Esto no es posible. Desde fuera parece que sólo hay lugar para tres o cuatro habitaciones. Sin embargo, aquí hay más de diez puertas. Pensó mientras rememoraba una tenebrosa leyenda de terror.
 
   La experiencia se volvió aún más macabra, cuando algunos rayos lunares iluminaron las paredes del recinto. Éstas estaban tapizadas de retratos de personas de aspecto cadavérico. Además los ojos de los individuos plasmados en las pinturas parecían seguir con la mirada a la joven, provocándole alteraciones en el ritmo de los latidos de su corazón.
 
   No obstante, se armó de valor y continuó caminando como pudo hasta que llegó a un cuarto que estaba abierto. Ahí pernoctó hasta las seis de la mañana, hora en la que despertó ya más tranquila, pues creyó que sus temores habían sido infundados.
 
   Se levantó del camastro y al salir de la habitación quedó perpleja al ver que las pinturas habían desaparecido. Ni siquiera los clavos que las sostenían se hallaban ahí. Transitó velozmente por el pasillo con el propósito de llegar al tragaluz que había roto la noche anterior.
 
   Más para su desconcierto se topó con que en la choza tampoco había ventanas, las paredes de madera empezaron a compactarse hasta eliminar la más mínima brizna de oxígeno en el ambiente. La chica cayó muerta al centro de la cabaña y en cuestión de horas su cuerpo desapareció.
 
   Gente que años después compró el terreno, me comentó que sobre el suelo hallaron una pintura de una calavera vestida con los mismos ropajes que la chica en cuestión traía la última vez que fue vista.
 
   
  
 

La casa embrujada del Morazán
 
    
 
   Una chica del departamento de Yoro fue a vivir a Tegucigalpa para cursar ahí la carrera de medicina. Se acomodó junto con otra joven, en las cercanías del Estadio Nacional, dentro del popular Barrio de Morazán. Por un tiempo, todo iba de maravilla, ya que era la mejor estudiante y se había ganado el cariño de compañeros tanto como de los vecinos.
 
   Pero cuando su compañera tuvo que irse, dejándola sola, empezaron a sucederle cosas extrañas; sentía que alguien se sentaba en su cama, y pasaba horas muerta de miedo, no podía gritar para pedir ayuda, o moverse para escapar. Estaba segura que un ente invisible vigilaba su sueño, robándole las fuerzas por lo que buscó la manera de marcharse de ahí cuanto antes.
 
   Afortunadamente, consiguió alojamiento con una compañera de clase, y esperó a su padre, para que recogiera sus cosas, porque ella no quería ni de broma volver a pisar el lugar. Cuando el señor salió de ahí, lo hizo con el rostro pálido y tembloroso, durante el corto tiempo que pasó en la casa, se sintió acechado por una especie de animal que se escondía tras la puerta, también escuchó extraños ruidos, entre ellos, el arrastrar de cadenas.
 
   Aunque la joven se mudó, su vida no mejoró, todo fue en picada hasta que terminó en una muerte trágica  influenciada por algún ser demoniaco afirmaron muchos y es que recordaban claramente que el primer habitante de esa casa, fue un hombre dedicado a las malas artes, el cual compartía sus conocimientos con dos mujeres de apariencia tenebrosa.
 
   Por ahí pasó gente de mucho dinero buscando obtener favores a través de los conocimientos oscuros, donde se involucraban espíritus, demonios, conjuros y maleficios. Así que no fue difícil creer que algún ser de sombras se hubiese quedado en el edificio, pues los inquilinos que vinieron después de él, no duraron mucho en ese lugar, dijeron que vieron sombras, escucharon quejidos y ruidos de cadenas, en una ocasión una pared cayó sobre unos niños y una mujer se quejó de que un hombre extraño se aparecía en su casa, también se encontraban animales muertos, o se tenía que soportar la presencia de alimañas. Cada día sucedía algún evento extraño, y por esta razón las familias buscaban pronto otro lugar en donde vivir en paz.
 
   La casa aún está en pie, recibiendo nuevos inquilinos, los cuales duran ahí distintos periodos, pero, al final, como todos los anteriores, terminan huyendo de ese lugar de pesadilla.
 
   
  
 

La bella Susana
 
    
 
   Sucedió en Sevilla allá por el siglo XIV. Los judíos sevillanos, tras la persecución de que fueron objeto, habían obtenido la protección de la Autoridad Real, y vivían con ciertas garantías, pero no por ello se sentían del todo seguros, y soportaban innumerables vejaciones. Esto despertó en algunos de ellos un rencor que pronto había de convertirse en afán de venganza.
 
   Así fue, que un judío muy importante llamado Diego Susón ideó un plan que habría de sembrar el terror en Sevilla, y organizar un general un levantamiento de judíos en todo el reino. Así comenzaron en casa de Diego Susón reuniones secretas para estudiar el plan que los llevaría a la gran rebelión judía de España.
 
   Diego Susón tenía una hija, con una hermosura extraordinaria, era conocida en toda Sevilla como “la fermosa fembra”. Gracias a aquella admiración que la gente expresaba hacia ella, se volvió engreída, haciéndose también ilusiones de alcanzar un alto puesto en la vida social. Con ese cometido, a espaldas de su padre, se dejaba cortejar por un mozo caballero cristiano, uno de los más ilustres linajes de Sevilla.
 
   La bella Susana se veía a escondidas con el caballero, y pronto se volvieron amantes. Un día, cuando esperaba a su amante, escuchó en aquellas reuniones de su padre la conspiración planeada para dar muerte a gente importante de Sevilla entre los cuales se encontraba su amado. Cuando todos se marcharon y su padre se acostó, la bella judía abandonó la casa, se dirigió a casa de su amante y entre sollozos le contó todo lo que había oído. En pocas horas apresaron a todos los conspiradores, pasados unos días, todos ellos fueron condenados a muerte y ejecutados en la horca. El mismo día que ahorcaron a su padre, sintió remordimiento, pues no la había sido inspirada por la justicia, sino solamente para librar a su amante y poder continuar con él su vida de pecado.
 
   Atormentada por la culpa, acudió Susana a la Catedral donde fue aconsejada de hacer penitencia en un convento, allí permaneció varios años, hasta que sintiendo tranquilo su espíritu volvió a su casa donde finalmente murió.
 
   En su testamento encontraron una cláusula que decía: “Y para que sirva de ejemplo a las jóvenes y en testimonio de mi desdicha, mando que cuando haya muerto, separen mi cabeza de mi cuerpo, y la pongan sujeta en un clavo sobre la puerta de mi casa, y quede allí para siempre jamás.”
 
   Se cumplió el mandato testamentario, y la cabeza de Susana fue exhibida en la puerta de su casa, que era la primera de la calle. El horrible despojo secado por el sol, y convertido en calavera, permaneció allí por lo menos desde finales del siglo XV hasta mediados del XVII. Por esta razón se llamó calle de la Muerte, cuyo nombre en el siglo XIX se cambió por el de calle Susana.
 
   Muchas personas aseguran, que algunas veces vieron aquella horrible cabeza moverse, pareciera que seguía sus movimientos, sobre todo aquellos que cargaban una culpa secreta, eran acosados por terribles pesadillas sobre la Susana y su seca cabeza.
 
   
  
 

El bufoncillo de la plaza
 
    
 
   La provincia de nuestro país todavía está llena de lugares que conservan tradiciones antiquísimas. Tal es el caso de las plazuelas en donde domingo a domingo se presentan artistas callejeros, los que nos hacen pasar momentos sumamente agradables.
 
   Hace no mucho tiempo, me contaron una de esas leyendas muy cortas que te dejan boquiabierto. El tema central de nuestra historia es lo que le ocurrió a un cómico que todas las tardes se ubicaba en el mismo lugar.
 
   La gente nunca supo su nombre, debido a que sus rutinas se basaban única y exclusivamente en la mímica. Dicho de otra manera, utilizaba gestos y movimientos corporales para transmitir sus sentimientos y emociones.
 
   Algunos creían que ese individuo era sordomudo y por eso no se comunicaba con los transeúntes. Sin embargo, había otro grupo de personas que aseguran haberlo escuchado articular palabras.
 
   Una tarde en la que su acto transcurría de lo más normal, se empezó a escuchar un fuerte alboroto a sus espaldas.
 
   – ¡Auxilio, socorro! Deténganlo, me acaban de robar mi bolso. Gritaba desesperada una señora mayor.
 
   Al darse cuenta de que ni un alma hizo nada por detener al malhechor. El bufoncillo fue tras él, sin saber que sería lo último que haría en este planeta. El bandido giró la cabeza y al verse perseguido sacó un arma de fuego y la descargó sobre el artista callejero.
 
   El cómico herido de muerte se desplomó sobre el suelo, mas no emitió ni un suspiro. Los cuerpos de emergencia llegaron en minutos, pero desgraciadamente ya no pudieron salvarle.
 
   Nuestro relato no concluye allí, ya que luego de una semana de su fallecimiento, el cadáver del asaltante fue encontrado a unas cuantas cuadras del lugar. Lo verdaderamente curioso es que el rostro de éste se hallaba maquillado siguiendo exactamente los mismos patrones que utilizaba el bufoncillo de la plaza.
 
   Varias personas que entrevisté, sostienen la teoría de que el espíritu del artista fallecido, continúa por esas calles, solo que ahora se dedica a cazar delincuentes.
 
   
  
 

La casa de los muertos
 
   En Cáceres, hay un viejo caserón de dos plantas, que hoy en día, alberga la Casa Museo Árabe Yusuf Al Borch. Ubicado en la calle Cuesta del Marqués, número 4, en las inmediaciones de la plaza de San Jorge. Este inmueble es mejor conocido como: “La Casa de los Muertos“, debido a los extraños sucesos que se desarrollaron en su interior y que lo han llevado a la fama desde mediados de los años setenta.
 
   La construcción data del siglo XII, perteneciendo en sus inicios a un mercader musulmán, representaba un buen ejemplo de una casa típica de esta cultura existente en la ciudad por siglos. Durante mucho tiempo, estuvo cerca de la ruina debido a su abandono, hasta que la humilde familia De la Torre, la convirtió en su residencia. Don José y su hijo Ángel dedicaron más de 11 años en su restauración. Pero no tardaron tanto en notar que algo raro pasaba en su interior.
 
   Extraños ruidos de pisadas en mitad de la noche, golpes en los muros, ventanas y puertas que se abrían solas, muebles que se trasladaban de un lugar a otro… el embrujamiento de esta casa no pudo quedarse en secreto, pero esto no influyó en la tranquilidad de la familia, sino hasta agosto de 1984, cuando los hijos adolescentes del matrimonio se convirtieron en protagonistas de incontables eventos extraños, los cuales sucedían siempre a la misma hora. Y que terminarían en el primer encuentro con el fantasma. Los chicos dormían en un colchón tirado en el suelo, cuando pudieron escuchar a la perfección unas fuertes pisadas que se acercaban y se paraban junto a ellos. Una noche los sonidos fueron tan intensos que salieron corriendo a la calle llenos de temor. Pronto los sucesos ocurrieron también durante el día, objetos tan pesados como una maceta de ocho kilos, eran movidos con facilidad de un lugar a otro.
 
   Según dijo a Europa Press el actual propietario de la instalación, dicho fantasma aún se pasea por el museo, visitado a menudo por turistas. El espíritu se manifiesta, pero, según una médium, es “bueno” y no quiere causar daño. También le describió como una mujer joven y bella, de unos 40 años, que vestía una especie de kaftan. Su presencia ha sido sentida tanto por los habitantes del museo, como por visitantes, siendo estos últimos, los que han tenido la necesidad de salir corriendo, al sentir que algo muy extraño los persigue.
 
   La fama de esta casa embrujada ha llamado la atención de varios medios de televisión, algunos médiums e investigadores dispuesto a descubrir al fantasma, llenando las habitaciones de cámaras y micrófonos, pudieron comprobar que las velas se encendían solas y escuchar la voz de una mujer gritando muy claro: —ahora.
 
   Muchas personas han vivido estas experiencias extrañas dentro del recinto. Salen de la casa con el vello de punta o excesivamente nerviosos. Incluso el mismo propietario ha declarado que su familia tiene miedo, pero tratan de entablar una buena relación con el fantasma, dirigiéndole educados saludos, pues tienen que seguir abriendo el museo.
 
   Nadie sabe explicar claramente la procedencia de este fantasma, pero los lugareños afirman que, en épocas pasadas que no han podido precisar, se cometieron allí varios asesinatos y asocian estos hechos de con los sucesos paranormales que se desarrollan hoy en día. 
 
   
  
 

La casa de las rosas
 
    
 
   La mayoría de las personas en la colonia “las Fuentes” y sus alrededores, estaban conscientes de que no debían poner un pie en aquella propiedad, pues aparte de tener cientos de letreros de advertencia por considerarse monumento histórico, la construcción era ruinosa y deplorable, muy lejano al majestuoso edificio que fue en sus épocas de gloria, cuando le habitaba una prestigiosa actriz.
 
   La fachada colonia y ostentosa aún se notaba, sobre todo porque no hacia juego con el entorno, que había ido progresando con el paso de los años. Solo los más ancianos recordaban la trágica historia de la joven que vivió ahí, la cual contrajo matrimonio cuando se encontraba en la cumbre de su fama, pero ni tiempo tuvo de disfrutar pues su marido se suicidó durante la luna de miel y ella volvió triste a casa, para iniciar un encierro total hasta el día de su muerte.
 
   Pero como es bien sabido, hay personas a quienes las advertencias les parecen retos, sobre todo a los jóvenes aburridos que rondaban por las cercanías, quienes se esforzaban por hacer apuestas, desafiándose unos a otros para entrar y robarse alguno de los carísimos objetos que según contaban aún quedaban dentro de la mansión.
 
   Carlos era el nuevo chico en la calle, así que le obligaron a entrar en la antigua casa, a manera de iniciación, él no la había pisado jamás, así que le fue fácil perderse, pues en verdad aquello era un laberinto a punto de venirse abajo en cualquier momento. Buscaba impaciente la salida, cuando se topó con ella, una hermosa mujer de piel blanca, con una abundante melena negra brillante que resaltaba sobre un rojo vestido de gala. Su sonrisa era tan intensa que volvía a la vida aquellos muros a cada paso que daba, los escombros formaban maravillas, los pisos relucían, las paredes se llenaban de color, mientras una dulce tonada de piano sonaba en el fondo.
 
   Tan absorto estaba el chico en la belleza de aquella joven que se olvidó de la realidad, solamente caminaba detrás de ella, perdido en sus encantos, ignorando el grito de sus compañeros, que a través de las ventanas le pedían regresar. Ellos no podían ver a la hermosa mujer, solo a su nuevo vecino caminando hechizado entre los escombros, desconectado del mundo…sabían que algo iba mal, se desagarraban la garganta llamándole, hasta quedar sin aire en los pulmones, pero era inútil, estaba atrapado en los recuerdos de aquella torturada alma que no podía descansar en paz, añorando a su amado, al cual por desgracia, Carlos se parecía demasiado.
 
   Ese era el destino del chico, como si el espectro de la actriz lo hubiese llamado desde lejos, para venir a sustituir un amor perdido, y darle vida a muerto, pues desde aquel día, los jardines de la mansión florecieron, se llenaron de rosas, coloridas y hermosas. Las risas de una pareja feliz inundaron el lugar, aquellos que se atrevieron a mirar, dijeron haber visto al pobre Carlos consumiéndose en los brazos de aquel espectro, que le robaba la vida de a poco; pero él siempre sonrió. Incluso en el momento que la actriz le succionó el espíritu de aquella defraudada cascara humana, el parecía muy feliz de haberse liberado de aquella carga, para poder disfrutar a rienda suelta un romance con la mujer de rojo, ahora que pertenecía a su mundo.
 
   Ahora las cosas han cambiado, nadie se acerca a la casa de las rosas porque se habla de una pareja de espectros, que bailan y ríen a rienda suelta todas las noches.
 
   
  
 

El recital de Carlitos
 
    
 
   Era una noche especial para Carlitos, su padre había prometido por milésima vez, estar presente en su recital de piano, y el chico como muchas otras ocasiones, lo había creído, sin embargo, una vez más, él simplemente no se presentó. Aunque el resto de la familia estuvo ahí para apoyarlo, el pobre niño volvió a casa muy decepcionado.
 
   No había forma de que alguien lo consolara, sobre todo porque el señor no faltaba a ninguno de los juegos de futbol de su hijo mayor, entonces estaba más que claro que no era problema de tiempo. Por lo que Carlitos se encerró en su cuarto para llorar por horas.
 
   Tuvo que interrumpir sus momentos de desahogo cuando algunos ruidos extraños llenaron su habitación, sonaba como una rata hurgando entre sus cajones, así que fue a buscarla, pero para su sorpresa lo que encontró fue otra cosa. Era un diminuto hombrecillo, no más grande que su mano; tenía la piel oscura y arrugada, también un par de alas trasparentes y rotas. Lo más extraño de este amiguito es que hablaba, así que pudo preguntarle al niño el motivo de sus lágrimas. Después de conocer la triste historia de Carlitos, la criatura le hizo saber que estaba obligado a concederle un deseo, siempre y cuando el niño no revelara a nadie aquel encuentro. No había mucho que pensar, Carlitos solo quería una cosa, que su padre llegara al próximo recital, sin pretextos, así que eso pidió al hombrecillo a cambio de guardar el secreto de su existencia.
 
   Semanas después, Carlitos partió a su concierto con una enorme sonrisa en la boca, sabía que esta vez las cosas eran muy distintas. Al dar casi las ocho, la gente esperaba el inicio de la gala, solo el lugar del padre del niño seguía vacío. Pero cuando Carlitos puso un pie en el escenario, pudo distinguir la figura de su papá en la entrada alta del recinto, no podía verlo claramente porque la luz le daba directo en el rostro, pero estaba seguro que era él. Comenzó a tocar como nunca, tal pasión jamás la habían visto en un niño tan pequeño, la gente gritaba, se levantaba de sus lugares, lloraba… corrían sin control por todo el teatro, pero el niño solo tenía ojos para su progenitor que se acercaba lentamente.
 
   A cada paso que el señor daba, el niño tocaba más fuerte, y la gente gritaba hasta el punto del desmayo. Cuando el pequeño lo tuvo enfrente, dibujó en su rostro una sonrisa que pocas personas podrían ignorar, se lanzó sobre él apretando fuerte, pero el señor no pudo corresponder a sus abrazos, tenía la mirada vacía, el cuerpo inerte… sus extremidades apenas permanecían pegadas al resto del cuerpo, emanaba sangre por cada uno de sus poros, pero estaba ahí, aquel hombrecillo había cumplido su palabra, lo levantó de entre los muertos después de un terrible accidente de auto sucedido horas atrás.
 
   A Carlitos solo le importaba que su padre estuviera ahí, mientras que el resto de la gente escapaba del lugar muy aterrada.
 
   
  
 

El gato que robaba el aliento
 
   Monclova, año del 98, en donde una dama, había llegado a vivir con los tíos, esto debido a una beca que le habían conseguido sus padres, por conocidos, y que no la podría desaprovechar, proveniente de la ciudad de Cuernavaca, en donde ya tenía sus años, y sus amigos, el llegar a vivir en esa ciudad, pequeña, era algo que le incomodaba mucho y mas que tenía que llegar a casa de su tía, la hermana de su mama, una persona de agrio carácter, que no se había casado jamás.
 
   Llego y ese mismo día, sintió un escalofrió, cuando en la ventana del patio, vio al gato negro, que con la falta de luz, de un día llegando al ocaso del día, se le notaban sus ojos rojizos, ella pensó que era eso, sin saber que era el mismo diablo.
 
   – Ya conociste a Olbaid, mi gato, que quiero más que a cualquier cosa – comento la tía amargada, Rosa, le contesto, que no era muy apegada a las mascotas del genero felino, ya que de chica, había sido víctima de un gato.
 
   Esa misma noche, cuando aun ni siquiera había sacado la ropa de sus maletas, se quedo dormida, en la cama de la habitación, que la tía le había asignado, solo la opresión del pecho la levanto, no vio nada, solo unos cuantos pelos negros del gato, que no sabía cómo habían llegado a su blusa.
 
   Decidió, no darle importancia, y se volvió a dormir, cuando por la noche ya de madrugada, se dirigió al baño, al pasar por la habitación de la tía, algo perturbador, le quito el sueño, en lo oscuro de la habitación, se notaba la silueta de la tía, y arriba de ella, en el pecho el gato, directamente en la boca de la tía.
 
   Así quedo, y al otro día, que era sábado, no comento nada, le ayudo a la tía, en las labores del hogar y al llegar a la noche, se propuso a elaborar un vídeo al novio que había dejado, en su ciudad natal, pero las labores del hogar, no la dejaron terminar, al otro día, el pecho de nuevo le dolía, al notar que el celular, se había quedado prendido, grabando, se puso a ver que era.
 
   El gato sigilosamente, había llegado, cuando Rosa, ya estaba bien dormida, y se subió al pecho de ella, y claramente en el vídeo se veía, como le succionaba, algo de su boca, muchos dirán que el alma, otros dijeron que el aliento, lo que si es que esta muchacha, ese mismo día se retiro de la casa del familia, no sin antes enseñarle a la tía el vídeo y de decirle que lo mismo le hacía a ella,
 
   Lo cual solo saco una carcajada de la tía, y le dijo, eso se lo permito yo a mi amo. Entonces se acordó del nombre del felino que esa Diablo, al revés.
 
   
  
 

No tocar
 
    
 
   Se acercaba una reunión importante en la que participaría la señora Anaya, y como era su costumbre, acudió a la modista para que le confeccionara su vestido nuevo. En esa ocasión, llevó también a su pequeña hija Magui. La niña tenía apenas cinco años, no le ilusionaba mucho la fiesta, pero estar en aquel lugar, le dio mucho gusto, porque ahí “se hacían los vestidos de princesas”, había cientos de ellos colgados por todas partes.
 
   El encanto no duró mucho, tuvo que aguantar horas sobre un cajón de madera, mientras median aquí y allá, probaban telas, realizaban ajustes, etc., esa clase de cosas que una niña no quiere hacer, además al terminar, quisieron que esperara un par de horas más sentada inmóvil en un sillón mientras hacían lo mismo con su madre.
 
   Por su puesto no hubo forma que la niña estuviera de acuerdo, y se fue a curiosear por ahí, a pesar de que por todos lados tenían enormes letreros de “No Tocar“, la pequeña pasaba sus manos por encima de todo lo que tenía a su paso, pues ni siquiera sabía leer. Llegó incluso hasta una bodega, que parecía estar oculta a propósito, detrás de cientos de cajas y mercancía. Su tamaño le permitió pasar entre tantos obstáculos y descubrir las cortinas que tapaban la puerta. Una gran cantidad de letreros prohibían el paso, pero para la niña no significaban nada.
 
   Dentro encontró decenas de maniquíes de varios tamaños, con vestidos tan hermosos como jamás había visto, uno de ellos en particular llamó más su atención, ya que era de su tamaño, y llevaba un hermoso atuendo que fácilmente podía quedarle.
 
   Nuevamente enormes letreros pedían “No tocar” a los maniquíes, pero la niña no podía hacer otra cosa que ignorarlos y seguir sus impulsos, puso sus dedos sobre aquella hermosa tela de colores vibrantes, la cual conservaba mayor suavidad que sus propias manos. La hermosura no se limitaba al vestido, también el maniquí lucia muy bien, parecía una niña igual que ella, solo que algo inmóvil.
 
   Magui no pudo resistir la curiosidad, y tomó su mano, en ese momento los ojos del maniquí brillaron, y un humo negro salió de su interior, directo hacia la boca de la niña, no hubo ocasión de gritar… el cuerpo de Magui se fue endureciendo rápidamente, en unos instantes, lo terrible estaba hecho; ahí estaba Magui, inmóvil en un rincón de la bodega, un nuevo maniquí para la colección.
 
   La buscaron por días, meses, hasta que no pudieron más. Aunque la dueña sabía la terrible magia que se escondía dentro de los maniquíes, tuvo miedo de entrar en la bodega y comprobar que ya tenían un miembro más.
 
   
  
 

Ayúdame
 
   Manuel y Elisa eran un matrimonio, que buscando tranquilidad, se habían cambiado a una cabaña cerca del pueblo que había visto nacer a los dos y en donde se habían conocido, buscando salir de la gran ciudad y enseñarles a sus 3 pequeños hijos lo que era vivir en el campo, compraron una cabaña que tenía mucho tiempo en venta, por muy poco precio, algo que fue importante para que se animaran a realizar dicha compra.
 
   Dos de los hijos eran varones, que solo se llevaban 1 año, y niña que era mucho más pequeña, siempre fue retraída, pero desde que habían llegado a la cabaña, fue mucho más, y algo que empezó a llamar la atención, primero de los dos hermanos y después de la madre y el padre, fue que la pequeña se quedaba por horas en una de las esquinas de lo que era su recamara, y siempre arañando la madera, como queriendo destruirla.
 
   La pequeña de no más de 6 años, solo decía “ayúdame” y por las noches, se ponía a rascar la madera, algo que no dejaba de preocupar a todos los integrantes de la familia.
 
   La cambiaron de habitación, y parecía que todo cambiaba, pero en la madrugada, la veían que de nuevo entraba a la habitación, en donde se quedaba por horas y solo diciendo “ayúdame”.
 
   Fue tanto el terror de los padres, que desesperados empezaron a investigar si había pasado algún acontecimiento en esa cabaña, y se dieron cuenta por personas del pueblo cercano, que en esa casa, un señor había dicho que a su hija la habían raptado y se buscó por semanas a la pequeña, sin poder encontrarla, al paso del tiempo el hombre había amanecido en el lago ahogado, todos pensaron que había sido por la soledad o la tristeza de la pérdida de su pequeña niña.
 
   Pero nada, era lo que parecía, ya que el hombre se había suicidado, por escuchar los lamentos de su hija, al conocer esto, los padres, empezaron a quitar las maderas que su pequeña hija arañaba y encontrando lo que esperaban, ahí estaba el pequeño esqueleto de la niña perdida, amarrada, por lo que parecía el padre.
 
   Al encontrar esto, dieron parte a las autoridades rurales, y dieron por cerrado el caso que había pasado ya muchos años atrás, desde esa fecha, la niña nunca más volvió a decir la palabra “ayúdame”.
 
   
  
 

El museo encantado
 
   Felipe Suarez, había prometido a sus dos pequeños hijos, llevarlos al museo encantado, así se hacía llamar el nuevo museo que se promocionaba por todos lados, al parecer era uno de los museos más grandes de todo el mundo y ahora estaba en la pequeña ciudad del estado de Queretaro, algo que no se había visto nunca en la región.
 
   El día del estreno, la gente formaba fila para entrar, pero Felipe junto con sus pequeños quisieron tomar un atajo, para ser de los primeros en entrar, y se metieron por atrás del establecimiento, total, si los encontraban, tenían los boletos pagados, que podrían hacer, pensó el padre de familia.
 
   Y así fue, se metió por la puerta trasera, pero por descuido entro en el almacén del museo encantado, en donde estaban todos las figuras de cera que presentarían, algo que no pudo creer, fue que varias de ellas se movían como si estuvieran preocupadas por el estreno
 
   Como es que se mueven, si son de cera, se pregunto Felipe, cuando empezó a asustarse, y asustar a los niños, sin querer tumbo algo desde donde veía a las estatuas y todas al mismo tiempo voltearon a verlo, el solo quiso correr y salir del lugar.
 
   Con un niño corriendo y otro en brazos, sin querer llego al lugar en donde se presentarían a todos, las figuras de cera, fue entonces cuando vio al encargado, que le sonrió, parecía que sabía que los había visto, solo que en ese momento empezó a entrar la gente, para esto, las figuras de cera ya estaban en el lugar de exhibición.
 
   Felipe ya no pudo salir, lo único que hizo, fue mezclarse entre las personas y esperar que abrieran la salida, ya que por la entrada, estaban todos los que no habían podido entrar, fue entonces cuando sintió un pinchazo en el brazo y unas personas lo tomaron junto con sus bebes.
 
   Después solo se supo que los niños, se le entregaron a la madre, pero del padre de familia nunca más se supo el paradero, ahora es parte del repertorio de figuras de cera, del museo encantado que se sigue presentando por toda las ciudades de la región, recolectando en cada una de ellas, materia prima para su museo.
 
   
  
 

La apuesta
 
    
 
   Era un grupo de amigos que estudiaban medicina en el Hospital Civil. Estos jóvenes, buscaban constantemente la manera de estar por encima de los demás, se ideaban hazañas para comprobar quien era el más fuerte, más valiente, más listo, etc. Sin mirar límites, en una de tantas ocurrencias, uno de ellos aposto con sus compañeros una total locura: dijo que estaba dispuesto a entrar al panteón de Belén, aquel donde está el árbol del vampiro, a las ocho de la noche, hora en la cual, según la creencia popular, los muertos salían de sus sepulcros; y para que sus amigos pudiesen al día siguiente comprobar que estuvo ahí, dejaría clavado un clavo en la pared más alejada del campo santo.
 
   Cercanas las ocho de la noche como habían quedado, ya se encontraban todos junto a la barda del panteón, esperando que su amigo saltara. Llevaba martillo y clavo con él, y después de saltar el muro, emprendió carrera en medio de la penumbra hasta que su silueta no se alcanzaba a distinguir. Momentos después, todos escucharon el choque de los dos metales, y el crujir de la pared desquebrajándose ante la filosa punta del clavo metálico.
 
   Los sonidos se callaron, el trabajo estaba hecho y el joven preparaba la carrera de vuelta, pero al querer moverse, se sintió fuertemente sujetado del saco, rápidamente toda su cara perdió el color y su cuerpo se desvaneció, mientras su garganta casi explotaba al dejar pasar tan lastimeros gritos llenos de horror. Cuando sus amigos lo escucharon, entraron de inmediato a su auxilio, pero retrocedieron despavoridos al verlo retorcerse, colgado de la pared. Parecía estar sujetado por una fuerza invisible que lo mantenía flotando lejos del suelo. El chico murió ahí solo, sus amigos lo dejaron atrás, y solamente porque el mismo clavó sus ropas en la pared sin darse cuenta, pero todos estuvieron demasiado aterrados para notarlo.
 
   Pero no todo terminó ahí, se dice que debido a tal traición, volvió de la muerte para asechar a sus amigos, estos presenciaron las apariciones del chico muerto por largo tiempo, hasta terminar dementes, con intenciones de arrancarse la vida ellos mismos.
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